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ADVERTENCIA 


El presente volúmen es el tomo III de las Páginas de la Historia de 
la Medicina en el Rio de la Plata. 

Los tomos I y II merecieron el favor de aparecer como principio 
de los Anales de la Facultad de Ciencias Médicas, para la cual continua - 
remos trabajando empeñosamente estas páginas que tocan al pasado de 
la Medicina en nuestro pais. 
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El autor se reserva todos sus derechos sobre estas publicaciones. 


a ee POORER 


Al LECTOR 


CARTAS ABIERTAS. 


Buenos Atres, Dictembre 20 de 1898. 


AL Señor Don José ANTONIO PILLADO 
Presente. 
Estimado Amigo: 

Lleno de brios y alientos, hace cuatro años. próximamente. 
me dediqué con empeño 4 escribir, con documentos 4 la vista 
unas «Páginas de la historia de la medicina en el Rio de 
la Plata». 

Estas Páginas, á fuerza de perquirir en un terreno tan 
escasamente esplorado por nuestros historiadores, ha dado 
márgen á dos libros ya impresos y me sobran materiales para 
tres 6 cuatro más, bien compactos é interesantes, bajo el punto 
de vista histórico. 

Buenos ó malos, los ya publicados, juicio en que no entro, 
puedo decir, que el primero contiene, entre otros documentos 
inéditos, 6 poco conocidos, las actas y notas oficiales de la 
fundacion del Protomedicato en nuestro pais y la serie de tra- 
mitaciones seguidas desde 1780 hasta 1799, en que se confirmó, 
por Real Cédula, la erección hecha por el Virrey Vertiz, se 
estableció el Tribunal del Protomedicato y se crearon las dos 
cátedras de instituciones, médica la una y quirúrgica la otra, 
cada una con un profesor, para la enseñanza de la medicina 
en la Capital del Virreinato. 
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Todo esto lo ignorábamos los médicos de nuestro pais y 
para completar el huevo, con sus membranas y su cáscara, 
tuve la suerte de encontrar el «Plan de enseñanza» y hasta la 
nómina de los Testos adoptados para el Primer curso de me- 
dicina y cirugía que se dió entre nosotros y por último, como 
complemento, hallé la nómina de los quince alumnos que ingre- 
saron á dicho estudio. 

Nada sabíamos de todo esto, repito, porque hasta nuestros 
más ancianos maestros lo ignoraban.... Creo pues, haber hecho 
un servicio á nuestra historia médica. 

Prosiguiendo en mi empeño y labor, encontré tales y tantos 
datos, no conocidos, de interés histórica, porque figuraban en 
gran parte documentos oficiales, inéditos, sobre la viruela, la 
variolización y vacuna, que no pude ménos de reunirlos y sin 
comentarios, catalogándolos cronológicamente, han dado los 
materiales para un libro de cerca de quinientas páginas que 
debe haberles causado á nuestro cólegas la sorpresa que á 
mi, porque ignorábamos todos, que tales cosas hubieran pasado 
en nuestro pais. 

Todos cuantos me conocen saben que me hallo, en la última 
decada de mi vida, á cuyo termino no creo alcanzar y que no 
poseo ni una vara de tierra; soy pobre (dígolo con un cierto 
orgullo) y sin embargo, he tenido que costear la impresion de 
este libro con mi escuálido bolsillo, 

¿Cómo no hacer ese sacrificio, mi caro amigo, cuando ese 
trabajo resultaba de un palpable interés histórico sobre el tema y 
de esos detalles se destacaban las figuras del Dr. Don Miguel 
Gorman, nuestro primer Protomédico y la del Presbitero Doctor 
D. Saturnino Segurola, el gran filántropo de nuestro pais, que 
se consagró á la conservacion y propagación de la vacuna, 
entre otras cosas benéficas, arrebatando con ayuda de este 
específico, centenares de víctimas, con que antes se repletaban 
las espeluncas de los cementerios? 

Las biografías de esos dos hombres eminentes se imponen 
para acrisolar sus hechos y sus actos, particularmente la del 
Dr. Gorman, cuya memoria está envuelta entre las penumbras 
de la época del coloniaje en que actuó, pero que nos ha dejado 
elementos suficientes para aquilatar su amor á la humanidad y 
á la ciencia y la participacion que tuvo en los adelantos y pro- 
` gresos de nuestro pais. Aunque estrangero (Irlandes) estaba 
al servicio de la España (1770 á 1771) y desde el principio de 


. 
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nuestra emancipacion, se connaturalizó y sus últimos dias de 
vida lo hallaron jubilado en nuestra capital, en atencion a sus 
méritos y servicios, cuando no se prodigabaun esas distinciones. 

En cuanto al Dr. D. Saturnino Segurola, le debe el pais 
un .monumento honroso á su memoria, para ejemplo de los 
hombres virtuosos y abnegados. Esas virtudes, sin hipérbolc, 
solo tienen. iguales ó parecidas, en su pureza, en los seres que 
el cristianismo ha colocado sublimándolos en la pléyade de los 
Santos. ` 

Por lo ménos y en último análisis, el segundo trabajo se 
hallará que contiene, todo cuanto hizo la Madre Patria en favor 
de sus colonias, en que las viruelas hacían estragos imponde- 
rables y arrasaron con la mayor parte de los indígenas; pero, 
es á la vez un repertorio histórico de cuantos reglamentos, 
Decretos y disposiciones se han dictado en nuestro pais para 
la conservacion y propagacion de la vacuna. 

* 
* * 

Mi salud, mis brios y alientos, hasta estos Gltimos meses, 
á pesar de dedicar 4 estos trabajos de diez 4 doce horas diarias, 
no eran como para solicitar ayuda de profanos á la medicina; 
pero, ahora, mi amigo, la influenza y su secuela, el reumatismo 
muscular, etc., me han rebentado, como dicen ahora. 

Los datos que he encontrado en la parte del Archivo del 
Protomedicato salvado y otros que he ido reuniendo, en mis 
lecturas y pesquisas, me hacen mirar con sentimiento esos 
hitos, 6 jalones, que con un poco de organizacion, la correla- 
cion y un lijero pulimento, quedarían en estado de salir á luz 
como espresion del pasado de nuestro pais y de los hombres 
de la época emancipatoria. 

El trabajo emprendido requiere, en parte, conocimientos 
médicos, pero, más es cuestion de investigacion histórica y 
cronológica de los sucesos. 

Hallar otro médico que me ayudara en esta empresa, es 
casi un imposible; no es fácil, en etecto, encontrar otro vale- 
tudinario, como yo, que sacrifique gustoso el ejercicio profe- 
sional y ¿enga amor, ó apasionamiento por estas cosas. 


* 
ko 


Hace más de treinta años que nos conocemos y aunque 
distanciados por nuestros rumbos respectivos, hemos podido 


seguirnos como hombres de labor, que cultivan el terreno que 
pisan, para amasar el honrado pan de la familia. 

Los trabajos que prosigo, tocan muy de cerca á tu ilustracion 
histórica y espíritu investigador. 

¡Que puedo ofrecerte, que halague 6 compense tu concu- 
rrencia en estos trabajos! 

Sé que, como yo, eres de corte antiguo; que, aunque las 
necesidades de la vida te asédian, como á mi, el mercanti- 
lismo positivista, no ha penetrado en la médula de tus 
actos. 

Tu ilustracion histórica, modestia 4 un lado, es uh capital 
que has adquirido á costa de muchas horas de estudio incesante, 
pero es un capital casi paralizado, que puede y debe aumen- 
tarse con lo mucho que aun tendremos que deletrear de viejos 
manuscritos para trazar las páginas de esta historia. 

¿Es desviarte de tu camino? 

El historiador debe seguir la máxima de Cristo:—de lo 
humano, nada considero estraño á mi—Asmano, nihil á me 
alienum puto. 

¿Que puedo ofrecerte por tu concurso? 

Esta es la cuestion que palpita en el fondo de esta carta. 

En resúmen, por ahora, solo te brindo trabajo, ensanche 
de tus conocimientos y ponerte en condiciones de dominar una 
parte inesplorada del panal médico de la historia de nuestro 
pais. 

Poco halagadora es la proposicion; pero, de otros beneficios, 
mediatos 6 inmediatos, no puedu hablarte sin hacer peligrar la 
verdad. 

Lo que puedo anticiparte, es que para la publicacion de lo 
que hagamos, estoy decidido á costear los gastos, por que tengo 
la persuasion que llevamos 4 cabo una obra paffiotica, é histó- 
rica, que algun día, tal vez, se aprecie bencvolamente. 

Aquí vienen bien estas palabras de Horacio: Allia jacta 
est; fuge querere quod sit futurum cras. 

Esto responde á otra cuestion in pectore ¿hay probabili- 
dades ó posibilismo de mas eficaz resultado, por que, al fin, todo 
trabajo debe tener compensacion? 

Voy á recordar, á propósito, unos versos de Horacio, que 
nuestro Primer Protomédico el Dr. D. Miguel Gorman citaba 
en el discurso con que abrió en Montevidco la Academia Mé- 
dico-quirúrgica por el año 1782. 
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Hoc opus, hoc studium, parvi properemus et ampli, 
Si patria volumus, si nobis vivere chari. 

Horat. epist III ad Julium Florum—vers. 28 y 29 —Que 
el Conde de Burgos traduce bastante libremente así: Este estudio 
—Grandes y chicos cultivar debemos; —sí vivir venturosos— 
Y útiles, á la patria afanosos ser queremos. 

Otra cita aun para terminar esta epístolas. 

El Dr. D. Saturnino Segurola, gran patriota y filántropo 
eminente de nuestro pais, merecedor de un munumento, como 
he dicho, por su consagracion á la conservaci n y propagacion 
de la vacuna en nuestro pais, entre otras obras numanitarias— 
contestando la nota del Protomedicato, adjuntándole su nom- 
bramiento de Comisionado General de la vacuna, en 1809, con 
que fué agraciado por el Virrey Cisneros, 4 pedido de Gorman 
y Fabre, decía, trascribiendo las palabras de un gran filósofo: 
«Merece en su tiempo para gozar en los venideros; crece la 
admiracion en razon de las distancias y su yerto polvo cobra 
con usura, cuanto se le negó viviendo», 

Todo esto, amigo mio, es un fil au vent, es un hilvan 
lírico, pero, se destaca de su costura una obra patriótica. 

Hay mucho que trabajar y pocas esperanzas de positivas 
recompensas. 

Sin embargo, huélgome desde ya de tu aceptacion y espero, 
que impuesto de mis apuntes y documentos sobre los médicos 
y Cirujanos que han figurado en el Estado Oriental, sus hospi- 
tales, etc., le agregaremos los datos y conocimientos que tienes 
sobre su pasado y así nuestra obra tendrá todo el interés de 
que es susceptible tan árida materia. 

Tu obsecuente y afmo. amigo. 
PeDro MALLO. 


Buenos Atres, Diciembre 26 de 1898. 


Sr. Doctor D. PEDRO MALLO. 


Presente. 
Estimado Amigo. 


Con gusto leí tu carta llena de esa sencilla franqueza que 
ha caracterizado siempre nuestra antigua amistad, escrita con 
la confianza que asegura el afecto, solicitando lo que en con- 
ciencia tienes derecho á esperar de quien conoce tus trabajos 
y ha seguido con aplauso, el empeño inquebrantable con que 
llevas á cabo esa tarea histórica, justamente en la época de la 
vida en que otros, ya retirados de la lucha, reclaman el reposo. 
Conozco tus libros, sé lo que hay en ellos, estoy persuadido de 
que tu obra és y será útil y precisamente, por que lo sé, com. 
prendo el trabajo que representa cada tomo de 400 pájinas, 
elaborado con estracciones de un archivo rico, abandonado pur 
muchos años, en que la pesquisa es, la mayor parte de las 
veces, inoficiosa y en que cada pliego que se dá á la prensa, 
equivale, aun que no lo parece, á 200 y mis deletreados con 
lente, en papeles amarillentos, borrosos 6 comidos por la 
polilla. 

Tu anhelo por enseñar lo que sabes no es de hoy: el antiguo 
catedrático qué multiplicaba los sinónimos y tecnicismos á sus 
dicípulos, para hacer más comprensibles las ideas, como el obrero 
afanoso que golpea cl yunque con energia para hacer maleables 
los metales, no está olvidado, y lanzarte á buscar entre legajos 
escondidos lo inéditos ó lo desconocido, se ajusta bien á tu 
modalidad. No me ha sorprendido tu carta, casi digo que la : 
esperaba, por cuanto enseña la esperiencia, que primero se 
acude al deudo, que al amigo y al amigo, que al vecino y por 
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ello te debo gracias. Aun cuando solicitar mi colaboracion á 
tu obra, en vez de la de un cólega, podría parecer estraño á 
.los demás, yo resuelvo aceptar la ocasion que me brindas, por 
que, sin admitir la especie de que estés reventado, apesar del 
reumatismo y de los años, creo que bien puede un ciego acom- 
pañar á un cojo y que no te falta la ciencia y el vigor inte- 
lectual, si bien pueden, tal vez, faltarte, á veces, los miembros 
cansados. Dos médicos, escrutando el archivo del Protomedicato, 
con igual indole, é inclinaciones, (perdóname la llana franqueza, 
pero lo diré en voz baja para que no lo oigan los demas) me 
harían el efecto de dos gatos encerrados en una pajarera: cada 
cual trabajaría para si. Nuestra vieja amistad autoriza estas 
opiniones y tu sabes bien que he amasado con afanes el pan 
de mi familia, sin recibir favores de la fortuna, que no puedo 
ser émulo de nadie, ni presumo de saber; no he sido un 
estudioso, ni un intelectual, soy un hombre como hay ciento en 
este pais, pero he pensado siempre, que enseñar al que no sabe 
es un noble y generoso precepto, que la vida no debe pasarse 
en vanidoso silencio, y que es patriótico trasmitir, cuando sea 
posible, á los otros lo aprendido, siquiera sea poco, pues de 
átomos se forman las montañas 

Me dispongo á la labor, aun que, realmente, poca ilustración 
puedo llevar á la obra propuesta, pero te acompañaré con fé 
y buena voluntad, poniendo á tu servicio mi corta práctica en 
paleografia y mis limitados conocimientos históricos. 

Testaria gustoso de tu carta lo referente á intereses: has 
gastado tu dialéctica predicando á un convencido. Sembrar no 
es cosechar. En vano el labrador se agobia sobre el surco, si 
arroja la semilla en tierra ingrata, pero es larga la vida y un 
grano que se logre, puede dar ópimo fruto á los que le sucedan. 

Investigando el pasado, trabajemos con confianza para los 
que vengan despues. 

La historia es el estudio más apropósito para evitar la 
apreciacion exagerada de lo que podemos realizar y para indi- 
carnos la verdadera medida de Jo que conviene á nustru por- 
venir, puesto que nos enseña, como hemos llegado á ser lo que 
somos, y sus ejemplos, nos iluminan la senda por donde debemos 
caminar al progreso. Es inútil pedir á los hombres que se 
despojen de las pasiones inherentes á su naturaleza, pero, si, 
debe desearse el perfeccionamiento de la inteligencia por la 
“educacion, para salir del estado estacionario que debilita con 


la molicie y pasar, por una evolucion gradual, 4 ocupar el puesto 
de primera fila que corresponde 4 los pueblos viriles en bene- 
ficio de la humanidad. Un sentimiento de orgullo individual 
induce 4 las personas 4 juzgar, más bien desfavorable que 
favorablemente 4 sus semejantes, pero debemos procurar ser 
justos y aceptar las lecciones de la esperiencia. 

En la naturaleza, cuando nos distanciamos de un paisage, 
los detalles se funden todos en un conjunto armónico, que nos 
alegra y admira; sucede lo inverso cuando volvemos hácia 
atras las hojas del libro de la vida, pues á medida que nos 
alejamos la figura de los hombres de valia, se destaca del 
conjunto y gradualmente se aclara y agranda con la distancia, 
segun el propio mérito, sin que el alarde de sus contemporá- 
neos apasionados, pueda disminuir ni aumentar nada á su figura 
histórica. Asi, cuanto de más lejos se contemplan, mejor se 
conocen y, si estas ideas no son equivocadas los que nos 
sucedan, harán mejor labor que la nuestra, pero habremos, por 
nuestra parte, cumplido el deber de no pasar en silencio lo 
que hemos conocido de nuestros mayores. como dije ántes. 

Sabiendo los elementos con que cuentas para completar la 
«Historia de la Medicina en el Rio de la Plata», me esplico tu 
deseo de ampliar la parte relativa á la República Oriental, con 
referencias históricas y, consecuente á la fina amistad que nos 
vincula, acepto unir mi modesto nombre á' tu importante obra, 
aun cuando no creo que, en absoluto, necesites mi concurso, 
como lo comprueban los libros ántes publicados que, si bien 
forman cada uno de ellos cuerpo independiente, se correla- 
cionan con los que deben sucederles, hasta formar el estudio 
completo y general que te has propuesto dar á luz, No conozco, 
empero, los archivos del pais vecino, elemento muy importante 
para este estudio, que ni tú, ni yo podemos, por ahora, ir á 
cunsultar, pero valiendome de los acuerdos del extinguido Ca- 
bildo de Buenos Aires y lo que el Archivo general de la Nacion 
nos pueda facilitar, creo ohtener lo suficiente para formar el 
próximo volúmen. Procuraré conservar á los documentos su 
carácter propio y dar á la redaccion la mayor claridad y exac- 
titud, sin pretenciones de galanura en el estilo, ó de belleza en 
la forma. Anotaré los preliminares de la ocupacion portuguesa 
y la fundacion de la Colonia del Sacramento y Montevideo, 
para dar asi al lector, mejor idea del medio en que actuaron 
los hombres que nos ocupan, acompañando esta reseña con notas 
6 referencias útiles. 
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Me brindas estudiar el archivo del Protomedicato y acepto 
de buena gana. Agregas que no habrá provecho pecuniario y 
que te resuelves .á cercenar tu corto peculio para sufragar los 
gastos: sea en hora buena! Por mi parte pondré, como único 
capital, todo el tiempo que pueda robar al trabajo que me sus- 
tenta. Puesto que los dos primeros volúmenes de la obra están 
impresos, no es ya ocasion de detenerse y tú lo has dicho 
citando 4 Horacio: allea jacta est! En cuanto á mi toca, correré 
la suerte que corra la obra, sin pensar en mañana y repetiré 
lo que el poeta latino, tu favorito, dice en su celebre oda á 
Tallarco, que copio de las «Horacianas», en lengua latina para 
honrar tu erudiccion: 

Quit sit futurum cras, fuge querere; et 
Quem Fors dierum cumque dabit, lucro 
Appone; . . . ...... 

Ha dicho bien el filántropo Doctor Segurola en la cita filo- 
sófica, que tu carta repite y yo, aun que con menor autoridad, 
pienso que la crítica, es dama severa, que hay que tratar con 
celicadeza y comunicar con recato, pues por la menor causa, 
castiga al atrevido que pretende inmodesto escalar con preci- 
pitacion el templo de la fama. Elabora su fallo con lentitud y 
la sancion definitiva de la posteridad solo es dado conocerla 4 
las generaciones venideras, cuando ya no pueden apelar de 
ella. Trabajemos como buenos en nuestra esfera de accion y 
habremos cumplido lo que nuestro ilustrado amigo, el Dr. José 
Maria Ramos Megia decía al terminar su bella introduccion al 
libro de Pena sobre la vacuna: « Justo es que los que puedan 
« no permanezcan eternamente en cse silencio de bestias absor- 
« vidas por el estómago: que natura prona atque ventri obe- 
« dientia finxit. » 

Tu afectísimo y consecucnte amigo. 
J. A. PILLADO. 
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yas cartas que anteceden instruyen al lector de los móviles 
que nos animan, medios y recursos que aplicamos al trabajo 
y esplican la colaboración en estos esfuerzos, tendentes á 
esclarecer el pasado médico de los pueblos que formaron en 
algun tiempo el Virreynato del Rio de la Plata. 

Aunque no alcanzaramos en nuestro empeño por aclarar 
ese pasado, sinó á salvar del olvido algunos nombres de los 
facultativos que asistieron á los fundadores, ó pobladores 
durante el coloniaje y en nuestras luchas más tarde contra 
las dominaciones estrangeras, nuestro trabajo no careceria 
de interés histórico y esto solo, compensaría con creces, las 
fatigas, desvelos y sacrificios que la obra comporta. 

Por más incompleto y deficiente que sea el trabajo que 
libramos al público, nos congratulamos con la persuasión de 
que, él servirá de base, para que otros mejor preparados, 6 
reuniendo datos más completos, de fuentes de que no po- 
demos disponer, formen un día la historia de la medicina en 
el Rio de la Plata. 

Lo más árduo y dificil en estos relatos retrospectivos, 
cuyos detalles tratamos de evitar que se pierdan, por este 
esfuerzo, es lo más remoto, lo que forma como el primer 
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eslabon de una cadena que se perpetua á traves de las gene- 
raciones, que la fraguan con el trascurso de su propia vida. 
Eso más remoto, que constituye el principio de esa cadena, 
por las circunstancias políticas, administrativas é intelectuales 
con que la España gobernaba sus colonias, está lleno de 
insuperables dificultades, porque no existen fuentes de infor- 
mación, 6 se hallan tan solo en los archivos monumentales 
de la Peninsula, á que no nos es dado recurrir para salvar 
las dudas, ó deficiencias que encuentra, el que anhela recom- 
poner ese lejano pasado, señalando las etapas de la marcha, 
casi siempre misera de las neo-formaciónes, en medio de las 
mesquindades y esplotaciones, tan antipoliticas, como anti- 
sociales, cuya resultante fué, la necesaria emancipación de tan 
irracionales leyes y gobierno, no diremos que impropios para 
vasallos, pero ni aun para esclavos. 

El oscurantismo implantado en efecto por la Metrópoli, 
bien que él dominaba en el mismos seno de ella, lo que hace 
atribuirlo con mayor equidad y justicia, 4 las pocas y estado, 
en que el fanatismo religioso en ella imperante mantenia la 
intelectualidad, dominada con el poder oficial y sus propios 
recursos puestos al servicio del mantenimiento de ese órden 
de cosas, temerosos siempre, que la razon y sus derechos 
brotaran como la ciencia de cualquier cabeza jupiterianá, ese 
oscurantismo, ese estado de atraso, 6 retrogrado en la civi- 
lización á que habían ya alcanzado los demás pueblos del 
viejo mundo, hacen que escaseen las fuentes y manantiales 
en que poder beber los datos que aclaren los negros ó pe- 
numbrosos colores en que se halla envuelto ese periodo que 
nos empeñamos en deletrear, 6 conocer, porque ellos com- 
plementan nuestra historia, revelándonos los nombres de 
nuestros antecesores y sus trabajos en pró de la parte de la 
humanidad confiada á su saber y esperiencia ¿que nos im- 
portan dirán algunos, esos fósiles?—fósiles—si les diremos, 
pero que, han dejado impresiones 6 huellas en nuestro pa- 
sado, que tratamos de aclarar para restablecer su influencia y 
acción en nuestra neo-formación. 

Nada se pierde en el Universo, dice un axioma muy 
verdadero y agregaremos que, cada nombre arrebatado del 
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enjambre que yace en el olvido, es una conquista y es un ha- 
lago para los que intentamos aportar elementos para reconsti- 
tuir ese pasado, que nos interesa, porque á traves de sus vici- 
situdes es que se ha formado nuestra nacionalidad, son como 
los diamantes 6 las pepas de oro, para los esploradores'de 
comarcas desconocidas. 

En la rama ó sección especial á que consagramos nuestros 
estudios, nada sabemos, por ejemplo, respecto al personal 
facultativo que acompañó en su espedición al Adelantado D. 
Pedro de Mendoza, los que debieron seguir la triste y misera 
suerte que depararon á los primeros pobladores europeos de 
nuestro pais, la miseria, el hambre y la lucha con los indo- 
mables indigenas, obligándonos á trasladarse 4 los Timbues, 
Paraguay y Santa Fé. 

Sin embargo de que, cada buque de los que formaban 
parte dela espedición, que Schmidel nos ha detallado en sus 
memorias, debía traer cirujano embarcado, de conformidad 
con las leyes vigentes, los nombres de ellos han caido en la 
acción nihilista del tiempo. 

Dejemos empero estos pormenores que nos apartan del 
objeto de esta Introducción, que no es otro que consignar 
lo que eran los antiguos Protomedicatos y señalar el estado 
en que se hallaban las ciencias médicas en la madre patria 
desde la época del descubrimiento del Continente Americano 
hasta los albores del siglo XVII y relatar algunas disposi- 
ciones administrativas referentes al ejercicio profesional en 
los dominios españoles. 

Empezaremos por los ultimos. 


ORDENANZAS SOBRE MÉDICOS Y CIRUJANOS 
EN LOS EJÉRCITOS Y NAVES. 


Sabemos que por leyes vijentes en la monarquía, todo 
bajel, buque de guerra ó mercante, que emprendía viaje á 
las posesiones de las Indias Orientales ú Occidentales, debía 
embarcar Cirujano, provisto de los elementos necesarios para 
la asistencia de los accidentes que pudieran ocurrir durante 
el viaje de ida y de regreso de la nave, así como cuidar de 
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la salud de los tripulantes y pasageros, que por efecto de 
las pocas precauciones higienicas, eran diezmados por las 
enfermedades navales. 

Como en aquel tiempo y por efecto mismo de los des- 
bordes de las ambiciones y abusos de los aventureros, ocu- 
pados en la conquista de las comarcas ó regiones americanas, 
talando y destruyendo alevosamente las atrasadas civiliza- 
ciones del virgen suelo de la América, esos buqnes ó bajeles, 
cuando no traian tropas reales, conducian un sin número de 
gentes seducidas por las promesas de los gefes 6 engan- 
chadas por los conquistadores para prestarles mano fuerte 
en sus empresas, se imponía esa ley profiláctica 6 conserva- 
dora de la salud de tantos. 

Por paridad de organización á la que tenían los cuerpos 
de los reales ejercitos, cada empresa, cuerpo ó regimiento, 
procuraba traer tambien, quien curara á los Gefes, oficiales 
6 peones, que formaban la espedición. 

Sabemos que el Real Colegio de Cirujanos de Barcelona 
era la pepinera del Cuerpó Médico Militar de España y más 
tarde, cuando la Nación necesitó organizar sus escuadras 
improvisadas, para velar sobre sus estensas colonias y pro- 
teger su comercio esclusivo con ellas, se fundó el Real Co- 
legio de San Fernando de Cádiz para la provision de Ciru- 
janos á los buques y escuadras, compartiendo así, con el de 
Barcelona, la provisión de los puestos médicos, que las leyes 
exijian en el ejercito y la marina. 

En el ejercito español la presencia de médicos ú ciru- 
janos data de tiempo muy remoto; tomaron la idea probable- 
mente de la organización de las legiones romanas, á que casi 
todos los pueblos de la antigiiedad ajustaran sus reglamen- 
taciones. En cuanto á la marina, como recien empezó á for- 
marse con motivo del descubrimiento de América, señalamos 
la claúsula doce, de la estipulaciones de los Reyes Católicos 
con Cristobal Colon, como origen de esa imposición cuya 
utilidad tenía carácter evidente, dada la poca ó ninguna hi- 
giene que había en los buques de aquel entonces y luego se 
estableció como claúsula ineludible en toda espedición. 

El conocimiento de estas disposiciones justifica nuestra 
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admiración de que, de los catorce cirujanos, como minimo, 
que debieron acompañar la flota de ese número de naves, que 
condujo 4 D. Pedro de Mendoza y su gente, no nos haya la 
historia conservado sinó un solo nombre y aun dudoso, pues 
solo lo vemos citado por Aguirre. 


HISTORIA DE LOS PROTOMEDICATOS, SUS ATRIBUCIONES Y 
LEYES Á QUE SE SUJETABAN EN ESPAÑA. 


Tal vez que el origen de los Protomedicos y sus tribu- 
nales, ó protomedicatos se remonte, en cuanto á la idea por 
lo menos, á la época del auge de los griegos en la civiliza- 
ción, pero, dado el estado de la España durante la invasión, 
y dominación sarracena, vamos, en esta reseña, á justificar, 
en cierto modo, su creación, ó erección en el siglo XV. 

En efecto, en la antigua Grecia, existían los arkiatros (de 
jatros, médico y arki, primero) que corresponde á protomé- 
dico, cirujano mayor, Ó primer médico, que era una distin- 
ción honrosa y comportaba una cierta superioridad, ó pri- 


: macía en el gremio. 


De la Grecia fué importada la denominación dal imperio 
romano y ya en tiempo de Julio César, un archiatro 6 ar- 
quiatro, era el médico más esclarecido ú honrado, lo que le 
daba muchas preeminencias y favores por leyes especiales. 
César Augusto, concedió á Antonio Musa, su salvador, esta 
denominación y concedió á los médicos el derecho de ciuda- 
danos, los libró de las cargas públicas y de los impuestos y 
desde entónces empezó á honrarse la medicina y los médicos, 
teniendo los emperadores la costumbre de confiar su salud á 
los más acreditados. El número de los arquiatros se estendió 
muy luego y se subdividieron en populares y palatinos. 

A pesar de la obscuridad en que están envueltas estas 
creaciones, desusadas ya, desde largo tiempo en las naciones 
europeas y que solo tienen un escaso interés histórico, pero 
que en nuestras «páginas» se impone por su conexión con 
nuestra vida hasta 1810, vamos á condensar lo que hemos 
podido recojer en nuestras lecturas, en el deseo de precisar 
su origen, funciones y atribuciones. 
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Al empezar el siglo XV, la Espafia, teniendo trégua 6 
pacto con los moros, se despedazaba en la guerra intestina 
de las Coronas de Castilla y de Leon. 

Los sarracenos eran señores aun de la mitad más rica y 
hermosa de la Peninsula. 

La medicina, como las ciencias y las artes, sabido es 
que solo prosperan en medio de la paz y tranquilidad de los 
espíritus, pero vinieron por entonces circunstancias especiales 
que redundaron en su provecho y trajeron la decidida pro- 
tección de los reyes á los médicos, á su organización y sus 
estudios. 

Por 1407, principios del siglo, falleció el rey de Castilla 
Don Enrique III, llamado el enfermo y sucedióle su hijo Juan II, 
de tan mala salud como su padre Don Enrique, lo que obligó 
á ambos monarcas á tener siempre á su lado á sus médicos 
de cámara y seguir sus consejos y dictados—de aquí á la 
amistad, gratitud y respeto, no hay sinó un paso, que esos 
médicos supieron granjearse de sus soberanos por su atinada 
conducta y su saber, 6 ilustracción. 

A Don Juan II, en 1454, le sucedió su hijo D. Enrique IV, 
cuyo corto reinado se pasó en guerras de familia y le sucedió 
D. Alfonso, que dejó de existir á los 15 años de edad, por 
lo que fué proclamada soberana D.* Isabel, hermana de En- 
rique IV y de Alfonso. 

Esta, como es sabido, casó más tarde con D. Fernando 
su primo, Rey de Sicilia, primógenito y heredero del trono 
de Aragon. 

La unión de estos reyes trajo la territorial de Castilla y 
de Leon, Aragon y la Sicilia, lo que engrandeció, á la España, 
concentró sus fuerzas reales y fué el principio de su mayor 
prosperidad y grandeza. 

Hecho el relato histórico hasta el reynado de Fernando 
é Isabel, los católicos, volvamos sobre los médicos. 

La mala salud de D. Enrique, de D. Juan II, de Enrique 
IV y Don Alfonso, que indican una dinastía decadente, hizo 
que esos monarcas y sus cortes vivieran rodeados de mé- 
dicos, que eran sin duda alguna de los más ilustrados de los 
dominios de Castilla y de Leon, álos cuales, todos los pala- 
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ciegos veian y tenían que tratar con la inusitada considera; 
ción y respeto que los reyes mismos les dispensaban. 

Estas circunstancias pues, y durante un buen periodo de 
tiempo, colocaron á los médicos y la ciencia en alto rango 
y favor. 

Hasta entonces, la verdadera medicina era ejercida en 
España, solamente por los Arabes y judios, que estudiaban en 
la famosa escuela que los primeros habían formado en Espa- 
ña, (1) pero, para el pueblo, los barberos, empíricos y charla- 
tanes, sangradores, saca muelas, con título de flebótomos ó 
algebristas, eran los que atendían, 4 los clientes 6 enfermos. 

Los abusos de los audaces, que es la determinante más 
general para corregir malos hábitos y reformar las leyes, en 
salvaguardia de la salud pública, hizo, por honor á los hom- 
bres de estudio, que se dictaran medidas coercitivas contra 
los intrusos en medicina, poniendo en vigor las leyes de 
D. Alfonso el Sabio. 

En 30 de Marzo de 1477, los* Reyes D. Fernando y Doña 
Isabel, confirmando los honores, preeminencias y distinciones 
con que D. Enrique y D. Juan II habian condecorado á sus mé- 
dicos de Cámara, D. Alfonso Chirino de Cuenca, natural de 
Guadalajara y al Bachiller D. Fernan Gomez de Cibda Real, 
espidieron la R. Orden que pasó á ser la Ley 1* del tit. 15 
libro 3° de las Recopiladas, que dice asi: « Mandamos que 
los proto-médicos y alcaldes examinadores mayores, que de 
nos tuvieren poder, lo sean en todos nuestros reinos y se- 
ñoríos, que agora son, ó fueren de aquí adelante, para exa- 
minar los fisicos y surugianos y ensalmadores y boticarios y 
especieros y herbolarios y otras personas que en todo, ó en 
parte usaren de estos oficios y en oficios á ellos y á cada 
tuno de ellos anexo y conexo, ansi hombres como mujeres de 
cualquier ley, estado, preheminencia y dignidad que sean; para 
que si los hallaren idoneos y pertenecientes, les den carta, 
de examen y aprobación y licencia para que usen de los dichos 
oficios libre y desembargadamente, sin pena, ni calumnia 


(1) En 1794 se espidió en España el decreto de la espulsion de los 
moros, que fué fatal para la enseñanza médica, porque aquellos se llevaron 
sus bibliotecas, maestros y elementos de enseñanza. 
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alguna; y que los que hallaren que no son tales para poder 
usar de los dichos oficios, ó de algunos de ellos, los manden 
y defiendan, que no usen de ellos ». 

No obstante lo consignado en esta Ley, cada reino tenía 
su Protomedicato y en los pueblos principales de su limite ó 
jurisdicción, mantenían Tenientes de Protomédico, que. los 
representaban y daban cuenta al Alcalde Mayor de cuanto 
ocurría de interés para la salud pública y cumplimiento de 
sus atribuciones y deberes. de 

Esto no quiere decir, en manera alguna, que antes de la 
época asignada en esta reseña no hubiera en España legis- 
lación médica, queremos solamente al consignarlo así, que esta 
es la ilación cronológica más continua, ó sin solución hasta 
principios del siglo XIX. 

. Los primeros protomédicos que figuran en la historia, en 
la medicina de España, como alcaldes y examinadores mayores 
de los fisicos y Zurugianos son: D. Alfonso Chirino de Cuenca, 
D. Fernan Gomez de Cibda Real, Dr. Diego Rodriguez y 
Maestre Martin. 

En España se fundaron los tribunales de Protomedicato 
en 1422 y sucesivamente en Valladolid en 1442 en Ciudad 
Real en 1794, en Granada en 1505. El Consejo de Indias en 
1511 y perfeccionándolo en 1524, en Galicia en 1486, en Sevilla 
en 1556, en Canarias en 1558, el Protomedicato de la Inqui- 
sición en 1483, el Tribunal de Cruzada en 1509 y el Consejo 
de Hacienda en 1602. 

Entre los privilegios concedidos á los Protomedicatos 
figuraba, que ninguna autoridad civil, ni otra autoridad pudiesen 
intervenir en los asuntos de la Facultad y el derecho de no ense- 
ñar los despachos y solo el rey podía intervenir en sus asuntos, 

Estos y otros privilegios acordados por los monarcas 
principalmente por D. Juan II, suscitaron reclamos de las 
cortes, pudiendo citar las celebradas en Zamora en 1432 y las 
del Madrigal en 1438 que pidieron dejara el Rey sin efecto 
esos privilegios estraordinarios. 

A la primera contestó el Rey « A esto nos respondo, que 
mostredes las cartas que decides e yo mandaré proveer sobre 
ella como cumpla á mi servicio é á la guarda de dicha mi 
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ordenansa » y å la Corte del Madrigal:» Æ d esto vos res- 
pondo que yo mandaré ver las cartas que los Doctores Diego 
Rodrigues é Maestre Martin mis físicos, de mi tienen esta rason 
é vistas proveeré sobre ellos como cumple à mi servicio. (1) 

Fernando é Isabel la Católica, continuaron honrando y 
favoreciendo la medicina y los médicos, llegando la Reina 
á costear de su patrimonio particular el primer ensayo que 
se hizo de hospitales militares, en el sitio de Granada, segun 
Hernandez del Pulgar. 

Durante la regencia del Cardenal Gimenez de Cisneros, 
tan progresista y probo, como firme en sus determinaciones, 
continuó esa protección á los médicos y se ampliaron las 
atribuciones de los Protomedicatos. 

En los ejercitos de Carlos V, en la guerra contra Fran- 
cisco I de Francia y de Navarra, por su esclusión del trono 
de España, figuran los cuerpos médicos militares ya, con una 
organización más seria y permanente, bajo las ordenes de Ci- 
rujanos mayores y Médicos primeros, de conformidad con la 
división 6 separación de las Instituciones médicas y quirúr- 
gicas que prevalecia. 

Carlos V, favoreció las ciencias, las letras y las artes, tal 
véz por vanidad y realce de su poderío y grandeza, hasta que 
hastiado y convencido de la vanidad de su mismo poder y 
acosado por la gota, hizo la abdicación en su hijo Felipe II. 

Reuniendo bajo su cetro el Rey Felipe la estensa monar- 
quía de su padre, el reino de Portugal con sus posesiones y 
conquistas en las Indias y regiones ultramarinas, pudo haber 
llevado la grandeza de la España á su consolidación, si hu- 
biera tenido "Ministros y hombres de estado que hubieran 
encaminado y dirigido sn hipocondriaco carácter. 

Su fanatismo, lo que revela un espiritu débil en el fondo, 
que se dejaba sugestionar por los hábiles inquisidores quelo 
iban precipitando en su ruina, con aprovechamiento transi- 
torio de su omnipotencia y los contrastes de sus armas, fueron — 
las causas de la decadencia. El pueblo ignorante y fanatizado 


(1) Puede verse como complemento lo consignado en el tomo 1% de 
esta publicación pág 52,4 55. 


agoviado de impuestos, sin amor al trabajo, tuvo que emigrar 
de su propio suelo para buscar mas facil vida en el virgen 
campo de la América. 

Las guerras, la invecible Armada, los cortesanos y reli- 
giosos avidos de riqueza, no saciada con los bienes de los 
.espulsados moriscos, hicieron que el siglo XVI fuera funesto 
para la España, sin que los tesoros cuantiosos de América 
hicieran otro beneficio que enriquecer á los pueblos indus- 
triales del resto de la Europa. 

Don Felipe II, por pragmática de 1588 (Ley 74) ratificó 
los honores acordados á los médicos por sus antecesores y 
en 1593 fundó el Protomedicato de Castilla, superior como 
Tribunal médico á todos los existentes en la monarquía, ina- 
pelable en sus decisiones, como lo dice la misma «El cono- 
cimiento de todos los oficios anexos á la facultad sea único 
y privativo del Protomedicato y sin apelación al mi consejo, 
ni de oficio, ni á querella de parte y solamente haya lugar á 
la suplicación en el mismo Tribunal» y más adelante agrega 
la citada pragmática «Ninguno de los actos jurisdiccionales 
del Tribunal del Protomedicato permite recurso ni apelación 
al Consejo, como no sea el de limpieza de sangre». 

Las tendencias del Gobierno de Carlos V y de Felipe II 
eran eminentemente centralistas, pero, muy pronto, con diversos 
motivos, se obtuvo la descentralización, en cuanto á los Tri- 
bunales de Protomedicato y la legislación correspondiente. 

En efecto, al crearse el Protomedicato en Méjico y muy 
luego en el Perú, fundándose en la distancia, é imposibilidad 
de la dependencia del de Castilla para solucionar las cuestio- 
nes que se pudieran suscitar y velar por su marcha y pro- 
greso, se obtuvo que ellos fueron independientes de los de 
aquel reino y autónomos por lo tanto y más tarde, se con- 
siguió igual separación é independencia para el de nuestro 
país. 

Data del tiempo ó reinado de Cárlos V la confirmación 
de que los sacerdotes y clérigos, sancionado yá por un con- 
cilio, no ejersan la medicina, como no sea en los conventos 
ó casas especiales de caridad; se reglamentaron los exámenes 
á que debían sugetarse los médicos, cirújanos y boticarios, 
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exigiendo para los médicos y cirujanos iguales estudios pre- 
paratorios, de donde proviene la denominación de médicos y 
cirujanos latinos, que más adelante hemos de especificar y 
para los que se consagraban al estudio de la cirugía, con menos 
amplios conocimientos (cinco años de estudio para los que se 
denominaron cirujanos romancistas) pero sin estudios clásicos. 

En los reinados y siglos subsiguientes hasta 1800, esta 
legislación solo sufrió parciales modificaciones sin embargo 
de reconocerse en España y sus dominios, la necesidad de 
una reforma completa, más en armonía con las necesidades 
sociales y más favorable para el progreso de la ciencia, como 
lo prometieron los ministros reiteradas veces. 


ESTADO DE LA MEDICINA EN ESPAÑA EN LA ÉPOCA DE LOS 
' REYES CATÓLICOS 


No es posible trazar una reseña del estado de las ciencias 
médicas en la Península, en ningun período, de manera que 
satisfaga el anhelo de conocer su marcha progresiva, sin 
tratar separadamente cada ramo de los conocimientos hu- 
manos, de los que se ocupan del restablecimiento de la salud 
ó corregir sus desvios. 

Es solo de esta manera que se pueden estimar los ade- 
lantos de cada una de sus ramas y señalar la influencia que 
cada progreso ha tenido en el bien ó beneficio de la huma- 
nidad. 

No vamos á tomar el tema histórico desde el origen, en 
los nebulosos tiempos de la historia, anteriores á la guerra 
de Troya, en que aparecen sus primeros lineamientos, no yá 
en los templos votivos, sinó en acción en los campamentos 
griegos, en torno de la ciudad de Priamo, padre de Paris, el 
raptor de Elena, causa de aquella esterminosa guerra. 

Como en la reseña histórica de los Protomedicatos que 
acabamos de hacer, vamos á empezar esta sucinta relación por 
el mismo siglo XV. 

Si no hubiera en nuestra educación, ó ilustración médica, 
una especie de hispanofobía, hubieramos ahorrándonos este 
tabajo, pero desgraciadamente los autores franceses, con cuyas 
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ideas nos hemos nutrido en todos los ramos de las ciencias 
médicas, hasta estos últimos tiempos, hacen indispensable que 
dediquemos algunas páginas á las reminiscencias historicas de 
las un tiempo famosas y adelantadas escuelas españolas, cuyo 
pasado ignoramos la mayor parte, porque los autores franceses 
de historia de la medicina, solo han procurado enaltecer lo 
que á su nación correspondía, cuando, en asuntos de esta 
índole, debiera callar todo sentimiento que no fuera el de 
respeto por la austera verdad. Recien, podemos decir, se vá 
reformando nuestra enseñanza médica y vamos reaccionando 
en la fé ciega con que mirábamos todo lo de origen francés, 
bien que empezamos á compartirla con la escuela alemana, 
sin embargo de estar penetrados que la ciencia, es una mar 
sin orillas, ni fronteras y que sus mieses se cosechan en todas 
partes donde la civilización florece. 

La España, en las ciencias y las artes, tiene derecho á 
reclamar se la recuerde en muchas de las reminiscencias que 
demarcan las etapas del progreso, porqué fué el centro en 
que se confundieron dos civilizaciones, cuando menos, por no 
remontarnos á más remotos tiempos, la civilización ó flore- 
cimiento árabe y el cosmopolita que en ella la sostituyó, bajo 
la protección de grandes monarcas. 

En cuanto á nosotros, no podemos prescindir en estas 
páginas de recordar un tanto de ese pasado á que nos en- 
contramos ligados, como colonia y porque sus instituciones, 
sus leyes y hasta sus errores, se encuentran incrustados en 
nuestro pasado. 

En verdad que dá pena cuando se conoce la prosperidad 
y grandeza de una nación, cualquiera que sea la faz bajo la 
cual se la mire, el ver como ha decaido y retrogradado, para- 
lizándo el impulso de que estaba animada, por la influencia 
del fanatismo y obsecación en su marcha al abismo, sin aper- 
cibirse sus hombres y gobiernos, que su efímero reinado iba 
á ser fatal para su país. 

Dejemos empero estas concideraciones, tributo filosófico 
á la decadencia de la madre patria. 


. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
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Cuando los Reyes Católicos D. Fernando y Doña Isabel 
realizaron su enlace y la España consiguió reunir sus anti- 
guos reinos, fuera del de Mallorca, Cerdeña, Sicilia y Nápoles, 
la lucha nacional y secular contra los moros se hallaba en 
un estado de trégua ó pacto, modus vivendi, á que no tardaron 
en faltar los moriscos, tomando por la fuerza la villa de Zahara, 
lo que fué causa de la nueva declaración de guerra, cuyo 
final fué, la espulsión completa de los árabes de España y á 
raiz de ello, el descubrimiento de América por Colon. 

Desde antes de la espulsión de los Arabes y sus escuelas 
(1494) la España produjo á Arnaldo de Villanova y á sus 
discípulo Raimundo Lulio, que pueden considerarse como 
los fundadores de la Química y cuyas ideas filosóficas tuvieron 
una gran repercución sobre la medicina y sus progresos, 
porque generaron el espíritu analítico, que fué un ataque 
eficaz contra la escuela árabe, la galénica y hastá la hipocrá- 
tica, miradas como espresión del sumo saber y de la verdad 
verdadera. 

A ejemplo de las escuelas árabes, en que solian disecarse 
algunos cadáveres humanos, para las repeticiones anatómicas, 
base esta rama de las ciencias médicas, la Universidad de Sala- 
manca, á la que D. Alfonso el Sabio había trasladado la de 
Palencia, que fué una de las primeras establecidas en España, 
el Sabio rey permitió, ó estableció más bien, que se disecaran 
cadáveres humanos para la enseñanza de la Anatomía y de 
la fisiología que marchaban conexas. 

Estas disecciones se hacian fuera de la Ciudad, en una 
hermita, llamada de San Nicolás, que era el enterratorio. 

A pesar del clericalismo de la época, el sabio Rey, en 
1488, no solo había hecho esa concesión sinó que impuso la 
pena de mil soldos al que osare poner empacho en su anato- 
misación. 

La higiene en aquellos tiempos era empírica y se limi- 
taba á repetir los consejos de la esperiencia. 

La Cirujia. Para comprender el estado en que se hallaba 
esta rama de las ciencias médicas, debe tenerse presente, que 
en los siglos VI, VII y VIII, las escuelas médicas quirúrgicas 
existentes en las principales ciudades de Europa, eran mona- 
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cales ó eclesiásticas y canónigos por lo general los profe- 
sores y bajo de estas condiciones continuó hasta el siglo XV 
y entre nosotros (Chile) hasta el siglo XVI. 

La instrucción en efecto, era monacal, solo ingresaban los 
clérigos y sujetos con votos solemnes, cual si entraran á un 
monasterio. No debe por esto, estrañarse que en Chile se 
obligara á los médicos á prácticas religiosas y á aprender el 
canto llano, etc. (Dr. Juan M. Gutierrez). 

De los tiempos á que acabamos de referirnos datan las 
operaciones famosas de algunos de esos prácticos, como Fray 
Cosme y muchos otros. 

En Salamanca, que era entonces la Universidad de más 
renombre en España y en toda Europa, había una cátedra de 
anatomía, aplicada á la cirujia y una estatua de movimiento 
para los vendajes y apósitos, pero recien, al finalizar el siglo 
se hizo metódicamente la enseñanza de esta rama tan impor- 
tante de la medicina, que estaba librada á los barberos y á los 
viejos soldados, que eran unos prácticos inconscientes. 

La Medicina en este periodo se declaró impotente para 
aliviar 6 remediar la aparición del mal venereo, 6 gálico, cuyo 
orígen la mayor parte de los autores atribuyeron á importa- 
ción de América. 

La falta de conocimiento de la naturaleza de las enferme- 
dades, les obligabas á interminables definiciones descriptivas 
y en cuanto á Ja terapeútica, era aun polifármaca, porque cada 
profesor trataba de agregar 4 la conocida triaca, revalengas 
y remedios empíricos, algun nuevo ingrediente. Tal es el 
breve estracto que podemos hacer del estado de la medicina 
en el siglo XV, en que los médicos y cirujanos mostraban su 
saber y erudición citando y comentando á Hipócrates y Galeno 
y á los médicos de la Escuela Arabe. 

El siglo XVI fué para la medicina y los médicos en 
España de terrorismo, ó persecución. 

La inquisición, que había, llegado á su mayor poderio é 
influencia, sobre los monarcas y la plebe, tuvo motivo para 
esta persecución en los errores teológicos de Miguel Serbet (1) 


(1) Miguel Reyes Serbet, aragonés. nació en 1509 fué el descubridor 
de la circulación de la sangre y publicó un tratado: De trinitatis erroribus 
libri Vil, que fué causa de su persecución, murió quemado en 1553. 


— 27; — 


y en la participación que tomaron una gran partede los mé- 
dicos, llevados de su ilustración y espiritu liberal en la guerra 
del protestantismo, 4 que tuvo que acudir el mismo Carlos V, 
para dominarlas é imponer su cesarismo. 

Proviene de estos tiempos la censura, hasta en la obras 
sobre medicina y nadie era osado á dar luz un libro, sin la 
protección, ó amparo de algun obispo, cardenal ó inquisidor 
y todos empiezan por implorar el auxilio de algun santo y 
terminan, como los sermones, saludando á la Virgen y solici- 
tando su protección. 

En el parágrafo que vamos á consagrar á los progresos 
de la Anatomía en este siglo, vamos á ver frente á frente á los 
monarcas y la inquisición. 

Filosofía Mëdica. Como amigos de la verdad, los médicos 
fueron los primeros en levantar bandera contra los errores 
de Aristóteles, Hipócrates, Galeno, Hali Abas, Aberrhoes etc. 
y llevados de este libre examen, llegaran hasta la religión, lo 
que fué contra-producente, dada la omnipotencia de la inqui- 
sición y clericalismo. 

Citar nombres, en este capitulo, seria solo citar victimas, 
pero la semilla quedó y más que nada, quedó la medicina, 
que generaba necesariamente esa reacción contra los er- 
rores. 

Historia Natural Médica. El Señor D. A. Chinchilla (His- 
toria de la medicina española) cuya obra asi como la de 
igual género de Hernandez Morejon, son nuestros guias en 
estos estractos, dice con mucha verdad, que asi como las 
conquistas de Alejandro el Grande en el Asia, contribuyeron 
al orígen y progreso.de la historia natural, con el genio de 
Aristóteles, asi descubiertas las Américas, estas ramas de las 
ciencias médicas tuvieron un manantial de riqueza para la 
ciencia, el comercio y las artes. 

Considerado el nuevo mundo por los hombres de saber, 
como el perdido Paraiso Terrenal, como era para los aven- 
tureros el emporio de la felicidad y riqueza con que soñaban, 
todas las miradas converjian á ella, esperando de su flora, lo 
que no alcanzaban á conseguir con las medicinas usadas en 
el viejo mundo. 


aa 


Médicos muy distinguidos pasaron entonces á América á 
estudiar esta parte de las ciencias médicas, como Nicolás 
Monardes, Cristobal Acosta y Francisco Fernandez, primer 
médico, é historiador de Felipe II, quien quedó en ella, siete 
años escribiendo diez y siete volúmenes y por ultimo Fran- 
cisco Ximenes, que escribió cuatro libros sobre la plantas y 
animales de Méjico (1596). a 

Bajo este impulso, los monarcas de España crearon los 
jardines botánicos y zoológicos, que los demas naciones de 
Europa imitaron muy luego. 

Anatomía. Bajo el Cardenal Cisneros, que creó y favo- 
reció la Universidad de Alcala de Henares, concediéndole 
regalias y bajo la protección que tanto él, como Cárlos V y 
Felipe II, acordaron á los sabios de Europa, á quienes atraía 
el brillo de su corte, la anatomía, que Silvio de la Boe y 
otros habian sacado por sus disecciones y trabajos anató- 
micos de las repeticiones galénicas y árabes, que no siempre 
eran calcadas en el conocimiento de los seres humanos, sinó 
inferencias de la anatomía comparada, lo que venia perjudicando 
por la autoridad misma de los autores, los progresos de la 
ciencia; todo autoriza á calificar el principio de este siglo 
con la denominación de periodo anatómico. 

La necesidad de rectificar los conocimientos trasmitidos 
por los maestros de la ciencia, vencieron el fanatismo 
y se sobrepusieron á las preocupaciones todas de la 
época. 

' La España contaba ya con un personal propio, compe- 
tente, como anatómico “y cirujanos, pudiendo citar, entre otros 
á Amiguet, á Andrés Laguna, más tarde catedrático en Paris, 
descubridor de una válvula ileocecal á Montaña, á Valverde, 
y Amusco, catedrático de anatomía en Roma, pero, lo que le 
dió más impulso y renombre á la escuela de Barcelona, fué 
la incorporación del belga Andrés Vesalio, verdadero rege- 
nerador de la Anatomía humana, á quien atrajo Cárlos V, 
atraido de su amor al estudio de esta rama, que entraba en 
el periodo de su reconstruccion. No obstante muerte la prema- 
ture de «este, el impulso por estos estudios continuó en Barce- 
lona entre los discipulos de Vesalio, los que, por mucho 
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tiempo, conservaron el renombre de la Escuela por sus pro- . 
lijas investigaciones (1). 

Hernandez de Morejon dice que un médico Tobar, de la 
Cámara de Felipe II, inventó para, la enseñanza de la Anato- 
mía un cuerpo klástico, como los que fabricaba Auzon en 
estos últimos tiempos, pero su organos y tejidos eran figu- 
rados conhilos tejidos de seda, cuyos colores imitaban los que 
tenían las visceras, organos y tejidos naturales, pero, solo men- 
cionaremos el hecho bajo su responsabilidad. 

Fisiología. Corolario hasta cierto punta de la Anatomía, 
no tenía por lo comun cátedra propia y sus progresos depen- 
dian de los que hacia la Anatomía, por lo que no merecería 
mensión especial, sino fuera por corresponder cronologica- 
mente 4 esta época el descubrimiento de la circulación de. la 
sangre que la mayoria de los autores españoles atribuye á 
Miguel Serbet y la minoria á Francisco La Reina veterinario. 
Miguel Serbet publicó su obra en 1531 y Harbey, al que todos 
le acuerdan ese honor, sin duda porque su disertación sobre 
ese punto circuló por todas las escuelas lo hizo con mucha 
posterioridad. 

Sea de esta cuestión lo que fuere, el hecho es que la Fi- 
siología, 4 consecuencia de este descubrimiento, empezó 4 in- 
dependisarse de la Anatomía, tener vida propia, lo que fué sin 
duda un inmenso progreso. 

D. A. Chinchilla cita como precursores de Miguel Serbet, 
á Bernardino de Montaña y Monserrat, á Pedro Gimenez y á 
Luis Lovera de Avila. 


(1) La verdadera causa de la persecución de este gran anatómico 
segun el Señor A. Chinchilla fué que entre las muchas disecciones que 
hizo fué una de ellas en el cadaver de una favorita del Inquisidor Ge- 
neral. Al esponer á sus discipulos la enfermedad de que pudo haber 
muerto, cometió la imprudencia de revelar el secreto de ello, que no 
tardó en divulgarse. Esto resintió á todo el Santo Oficio, que tomo muy 
luego una seria venganza. Se le atribuyo que había abierto un cuerpo 
de un Grande, cuyo corazón aun palpitaba, lo que dió margen 4 la causa 
inquisitorial y á su condena á muerte. f 

El Rey se interpuso con toda la influencia y empeño y solo consi- 
guió del Tribunal, que se le conmutara la pena por peregrinación á Je- 
rusalem y visitar los Santos Lugares. 

De regreso naufragó y murió en la Isla de Zante. 
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Materia médica. La importación de América del guáyaco, 
zarzaparilla, raiz de China, Tabaco etc. y la introducción del 
mercurio para la cura del mal venereo, hicieron adelantar mucho 
la terapeutica de la infinidad de males que aquejan á la 
humanidad. 

Para apreciar debidamente esta concurrencia, debe tenerse 


presente, que coincidió con el descubrimiento de América, 6 
por lo menos, con la vuelta de Colon de su segundo viaje, la 
aparición de la sífilis ó mal venereo en casi toda Europa, que 
los reyes Católicos, como Carlos V y Felipe II, promovieron con- 
gresos médicos y recomendaron á sus protomédicos y univer- 
sidades el estudio de ese mal invasor, que iba en pos de los ejér- 
citos en la Península, en Italia, en Francia y Alemania, que la 
generalidad atribuyó el orígen del mal á la importación de 
América y que los estragos que hacia invadieron todas las 
clases sociales. 

No es del momento refutar la opinión de la esportación 
de América, que los estudios históricos de eminentes médicos 
ha dejado. ya fuera de duda como falsa, pero fueron las sus- 
tancias medicinales importadas de América, las que revelaron la 
curabilidad de ese mal. 

Empiricas eran las curaciones, pero fué un gran paso dado, 
en alivio de la humanidad. 

Medicina. Sin participar del entusiasmo de los historia- 
dores de la medicina española, que miran este período de la 
medicina, como la edad de oro, cuando más propiamente en 
ella y fuera de ella, fué el periodo del nacimiento de la medi- 
cina hipocrática, de la medicina secular, bajo las bases y prin- 
cipios de. Hipocrátes y Galeno, es decir de resurrección. 

Era sin duda el principio de una éra, era la vuelta á la 
medicina clínica, á la observación y la esperiencia, era la 
emancipación de la escuela árabe y la formación del hipocra- 
tismo moderno, reuniendo los elementos dispersos en Italia y 
España, escapados de la dominación de los Sarracenos en la 
Grecia. l 

En España, como en toda Europa culta, fué saludada 
esta reacción con tanto entusiasmo, que degeneró en algunas 
universidades en un hipocratismo servil, en que no se hacía 


— 3r — 


sinó comentar y glosar á Hipócrates y sus obras, hasta que 
espiritus eminentemente prácticos y elevados trajeron la 
reacción. 

Como ejemplo, citaremos lo que pasaba en Valencia, Alcalá 
de Henares y Valladolid, en qué por pragmatica y los estatutos 
los estudiantes estaban obligados á decorar los aforismos y 
pronósticos sobre los cuales habian de versar las lecciones 
del dia, que invertian un año en ejercicio para ganar la ma- 
tricula y sufrían examenes rigorosisimos contestando á las 
cuestiones que les proponían sus examinadores. 

Como personificación y figura más culminante en este 
periodo la España cuenta sobre todo, al divino Vallés (D. 
Francisco) que recorrió las principales escuelas de medicina 
de Europa, causando la admiración y el respeto por su saber 
y esperiencia (1). 

Escusamos Citar otros muchos médicos eminentes de este 
periodo de la medicina española. 

Cirugía. Es en esta rama de las ciencias médicas que 
encontramos la mayor: gloria y honor para la España, en estos 
periodos que reseñamos lijeramente. 

La Escuela Anatómica trajo necesariamente la medicina 
operatoria, por una parte, 6 sea la cirujía racional y cientí- 
fica; pero, aun antes de eso, ya descollaban sus cirujanos en 
todo lo relativo 4 la traumatología y consecuencias de las 
heridas de guerra. 

La larga y obstinada lucha con los moriscos, casi siempre 
sin trégua y á muerte y las guerras despues bajo los reyes 
católicos, con los vecinos y bajo Cárlos V y Felipe II con 
casi todas las potencias de Europa, contribuyeron á llevar la 


(1) El calificativo de divino le fué dado por Felipe II, por la ame- 
nidad de su trato y á causa de que estando bajo un tenaz y doloroso 
ataque de gota, sin que sus médicos de cámara consiguieran aliviarlo, 
hizo llamar á Valles y este, habiéndole ordenado poner los piés en agua 
tibia, le hizo desaparecer al instante los dolores. Felipe 11, reconocido, 
lo hizo Protomédico, su médico de cámara, le regaló 6000 ducados y le 
nombró miembro de la Comision para formar la gran biblioteca del 
Escorial. Escribió muchas é importantes obras sobre la medicina, visitó 
casi todas las Universidades de Europa, en que era aclamado como un 
ingenio y falleció por 1595. 
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fama de sus espertos cirujanos á todas las escuelas, en que 
eran solicitados para la enseñanza. 

No era ya solamente la cirujía militar, de urgencia casi 
siempre, sinó las grandes operaciones y las especiales, las 
que les daban ese renombre. 

Los españoles perfeccionaron las operaciones de la talla, 
en la que aun se conserva la denominación del método d la 
española; la cauterización de las escrecencias de la uretra; el 
tratamiento de las fistulas; las curaciones de priméra intención; 
ligadura de los aneurismas; sutura de las heridas, etc, son 
testimonios de sus progresos y adelantos y los que indujeron 
probablemente á A. Parée, á introducir la ligadura de las 
arterias. 

Los progresos de la cirujía trajeron su division, que 
redundó, al fin, en su proprio perjuicio, porque acarreó la 
division en ramas y especialidades, que les hicieron descuidar 
los estudios de conjunto, como en toda Europa. Por pragmá- 
tica de 30 de Marzo de 1477,se facultó á los protomedicatos 
á tomar examenes especiales y autorizar para la cura de las 
cataratas, tiña, ensalmamientos ó algebistas, callistas, hie- 
nistas, etc. (Pragmática de Felipe II complem. de 1588. Ley 7. 


Tit, 16, libro 2° cap. 15, 16 y 17). 


No citaremos entre los cirujanos que descollaron en este 
periodo sinó á Dionisio Daza Chacon, el que salvó la vida 
comprometida en la batalla de Túnez, á Miguel de Cervantes 
Saavedra, el manco de Lepanto; lo mejor que podemos decir 
en su obsequio, es que Vesalio le cedía con gusto los instru- 
mentos en todos los casos en que se hallaba presente y que 
esto no era por efecto, de mera cortesía, sinó pur su pericia 
y serenidad reconocida. 

Obstetricta. Por 1541 vió la luz pública en Europa la 
primera obra sobre el arte de partear y regimiento de las 
preñadas y paridas y de los niños, que fué tal vez la primera 
que se publicó en Europa. 

No sería posible continuar esta reseña en las épocas 
subsiguientes, porque los progresos de la medicina en todas 
sus ramas fueron tan grandes, que nos obligaría, en vez de 
hacer una reseña, á intentar un compendio histórico. 


Diremos solamente, para salir de estas noticias, que todos 
los reyes y muy en particular Carlos II, hicieron venir á 
España notabilidades médicas, 4 dictar sus lecciones, hasta 


que la Península volvió 4 caer en poder de ineptos y re- 
trógrados monarcas. 
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PRELIMINAR Histdrico 


Alfonso VI—Reincorporacion del Portugal —El derecho de gentes y el papado 
—Los portugueses en Africa—Descubrimiento de America—Linea Ale- 
jandrina—Tratado de Tordesillas—Ojeda y Cabral—En el Brazil— 
Martin Alfonzo de Souza—Las Capitanias -San Vicente—San Pablo 
—Bahia -Solis—Magallanes —Caboto—Pedro Mendoza —Corriente co- 
lonizadora—Avances portugueses -Opiniones del Dr. Lopez —El co 
mercio—La Colonia del Sacramento— Artigas. 

‘Fl reyno de Portugal, cuya historia suponemos bien cono- 
cida de nuestros lectores, puede ser considerado como una 
desmembracion de la Peninsula Ibérica, en los tiempos re- 
motos en que esta luchaba heróicamente contra la domi- 
nacion de los arabes, puesto que, despues de haber participado 
de la suerte de España, como parte de ella, bajo el dominio 
de los cartagineses, romanos, suevos, godos y moros, formaba 
un reyno separado en la época en que los principes cristia- 
nos la reconquistaron de aquellos últimos. 

Alfonso’ VI de Castilla, al casar á su hija Teresa con un 
principe de la casa de Borgoña, que habia servido en sus 
ejércitos, (1092) le dió el territorio que habia ganado de los 
moros en la Lusitania, origen del nuevo reyno que habia 
de erigirse en Portugal. 

Gobernóse este separadamente hasta que, Felipe II, 
despues de la batalla de Alcazar-Kebir (1578) ganada 
por los moros á los portugueses, lo recuperó de nuevo 
para España, ocupando su capital y delegando el go- 
bierno en el Cardenal Alberto, su sobrino (1583). Con el re- 
conocimiento y sumision de Portugal, pasaron al dominio de 
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Espafia las ricas y vastas posesiones de Africa y de la India, 
Guinea, Angola, Benguela, Goa, el Brazil, la costa de 
Malabar, etc. etc. 

Se puede decir, pues, que la independencia y soberania 
del territorio portugues, resultaba como una gracia, en aque- 
lla época, y provenia, en mucha parte, de las relaciones amis- 
tosas de los espafiolos. Empero, sin abandonar jamas su 
meliflua diplomacia, ingénita y caracteristica, el Portugal, 
desde el descubrimiento de América por Colon, puso en 
ejercicio un plan sagaz de usurpacion de hecho, de los 
territorios que en ella descubrian sus osados navegantes y 
de los inmediatos que codiciaban. 

Fl derecho de gentes, imperante en aquel tiempo, repu- 
taba los paises de los infieles, como bienes adventicios, de 
posesion legítima para sus conquistadores, á titulo de descu- 
brimiento, siempre que ante el fanatismo y el papado, que 
queria ver dominar sobre la faz de la tierra el cristianismo, 
se proclamara el pretesto de convertir á esos infieles, cláu- 
sula que por si sola justificaba la toma de posesion. 

El Papa era considerado entonces, como dueño de las 
islas 6 tierras ignotas, sin que esta idea, cualquiera que fuera 
su origen, fuera puesta en duda por nadie, ó controvertido 
tal derecho y así se ha visto, dice Cantú (1) que los nor- 
mandos, apenas conquistaron la Inglaterra y la Sicilia, hicie- 
ron homenage de esos reynos al Pontífice, quien les dió la 
investidura de ellos; que Urbano II atribuyó la Corcega al 
Obispo de Pisa; y Adriano IV (2) la Irlanda 4 Enrique II de 


(1) Hist. Univ. Lib. XIV. Tit. III. 


(2) Se llamaba Nicolas Breakapeare, nació en el Contado de Hertford, 
era hijo de un mendigo y el mismo habia mendigado. En Francia fué 
criado de los Canónigos de Sait-Rulf, cerca de Avignon; tomó el habito 
en el Convento y llegó hasta superior. El Papa Eugenio III le otorgó el 
capelo y lo envió como legado suyo á Dinamarca y Noruega. Elegido 
Papa en 1154, y con ocacion del asesinato de un cardenal, cometido por 
el pueblo, puso en entre dicho á la capital del orbe cristiano en tanto 
que no fuere espulsado Arnaldo de Brescia y aterrado el pueblo por que 
la Pascua estaba muy próxima, arrojó á Arnaldo, que tuvo que refugiarse 
en la Campania. Federico Barbaroja, coronado emperador en la iglesia | 
de San Pedro en 1155, sometió por la fuerza de las armas, á los roma- 
nos que desacataban la autoridad del Papa. Sin embargo, Adriano, no 
podia consentir la prepotencia alemana en Italia y contando con el ap- 
poyo del Rey de las Dos Sicilias, procuró levantar los ánimos contra 


Inglaterra á condicion que le pagaran un tributo anual. 
De modo que, la única autoridad que podia declarar que esas 
tierras pertenecian al descubridor, era la del Santo Padre, 
que desde el trono de San Pedro, concedia la bendicion de 
la iglesia católica á los pueblos y á sus fieles, lo mismo que 
lanzaba los rayos de su anatema, tanto á los principes cris- 
tianos, como á sus vasallos. 


Antes del descubrimiento de América, por el célebre. 


cosmógrafo genovés, ya los audaces y espertos marinos por- 
tugueses habian lanzado sus naves, aventurándose en el in- 
menso mar, para dominar por las armas y el comercio las 
tierras al occidente de Africa, adueñándose de ellas con el 
derecho del mas fuerte y, convirtiendo infieles, obtuvieron la 
confirmacion de aquel derecho por la Santa Sede en una 
bula del Papa Nicolas V, datada en Roma á 8 de Enero de 
1454, confirmando y ampliando anteriores letras del mismo 
Papa y ratificadas mas tarde por una nueva bula de Calisto 
MI, datada en Roma el 15 de Marzo de 1456. 

La noticia del descubrimiento de América el 12 de 
Octubre de 1492, debió producir en los portugueses una 
exitacion de celos, muy natural por cuanto habian desdeñado 
los servicios y negado el amparo que Colon fué á solicitar 
de aquella Corte, tanto mas, cuanto que los Reyes de España, 
en vista del buen resultado conseguido y llenos de muy 
justas esperanzas, se apresuraron á obtener el beneplácito 
del Papa Alejandro VI (1) para los descurimientos hechos 
y los que se sucedieran, por cuanto les interesaba precaver 
las pretenciones y reclamaciones del Portugal. 

Accedió el Pontífice, en efecto, otorgando y promul- 
gando dos breves, relativos á este asunto, fechados respecti- 


Federico, pero sin el éxito que buscaba. Reconciliaronse, pero continua 
ron las querellas hasta la muerte del Papa, ocurrida el 11 de Setiembre- 
de 1159. Alegando que todas las islas formaban parte del patrimonio de 
San Pedro, autorizó 4 Enrique II de Inglaterra para invadir y conquis- 
tar la Irlanda, á condicion de que todas las casas de dicha isla pagaran 
á la Santa Sede un tributo anual. 


(1) Alejandro VI, de larga y escaldalosa biografia, llamábase Rodrigo 
de Borja ó Borgia, tuvo cinco hijos ilegitimos, entre ellos Cesar y Lu- 
crecia, de amarga memoria; fué elevado á la silla de San Pedro el 2 de 


Agosto de 1492 y murió, segun algunos historiadores, envenenado con el 
tósigo destinado á otros, el año 1503» 
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vamente, en 3 y 4 de Mayo de 1493, encareciendo la predi- 
cacion de la doctrina cristiana entre los indios, como objeto 
principal y obra agradable á Dios. En la primera se decia: 
« Concedemos de nuestro libre impulso y sin ser soliwitados 
« por vos (los reyes de España) ni por otra persona alguna, 
« de nuestra propia autoridad apostólica, á vos y á todos 
« vuestros sucesores, todas las islas y tierras firmes recien- 
temente descubiertas, ó por descubrir, en cuanto no per- 
tenezcan ya á algun otro Rey cristiano, y prohibimos á 
todos los demas, bajo pena de excomunion, ir á aquellas 
tierras y traficar allí sin vuestro permiso. » 

Pero como estos términos demasiado latos, podian ori- 
ginar desavenencias y contiendas despertando la emulacion 
del Portugal, se acordó precisar mejor las regiones respectivas 
donde las dos potencias de nuestra referencia podian hacer 
sus descubrimientos, 6 exploraciones, sin esponerse á choques. 
Con tal próposito se fijó en el breve del 4 de Mayo una 
linea de demarcacion, que á distancia de cien leguas oeste 
de cualquier isla de las Azores y de las del Cabo Verde 
pasaria por ambos polos y dividiria la tierra en dos mitades, 
adjudicando á España la parte Occidental y al Portugal la 
Oriental. 

La imposibilidad de fijar la linea de demarcacion, cuando 
no se determinaba un grupo, ni isla, con exactitud y estando 
la mas occidental de las del Cabo Verde casi 6° mas al FE. 
que la occidental de las Azores—lo que, entonces, no podian 
saber los cosmógratos—obligó á las dos potencias á entrar en 
negociaciones para zanjar los puntos que pudieran dar lugar 
á divergencias. El celoso monarca portugues habia hecho 
presentar al español las breves que mencionaban su derecho 
á monopolizar el tráfico de los mares, pidiendo se fijase la 
linea en la latitud de las Canarias. España mandó emba- 
jadores con su contra-proposicion á Lisboa y entre idas y 
venidas la cuestion se hubiera eternizado, tal vez, si la res- 
titucion por Francia del Rosellon y la Cerdeña, no dan á la 
España mayor preponderancia política y mas fuerza. 

De esta manera pudo arribarse finalmente al famoso 
tratado de Tordesillas—poblacion situada junto al Duero, al 
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S. O. de Valladolid, la ciudad donde doce años despues murió 
Colon—que lleva la fecha 7 de Junio de 1494, por el que, 
fueron reconocidos todos los derechos de Portugal sobre la 
Guinea y otros territorios y obtuvo España que la linea de 
demarcacion se adelantara 270 leguas mas al oeste de las 
islas del Cabo Verde, sin hablar nada de las Azores, de lo 
cual resultó, segun los conocimientos actuales, que los espa- 
ñoles no obtuvieron en realidad 270 leguas, á más de las 
100 fijadas por el Papa, sinó solamente unas ciento ochenta. 
Por supuesto que, cuanto mas esta nacion concedia en el 
Atlántico, desprovisto de islas, cortando la linea el globo 
terrestre en dos partes iguales, mas ganaba en el Pacífico, 
como vino á justificarlo despues Magallanes. 

Empero, el tratado de Tordesillas dejó en pié la duda, 
sobre la presición exacta de la linea, que debieron resolver 
científicamente comisionados de ambos países, lo que. no llegó 
á realizarse. Veinte años más tarde, Pedro Martir, habiendo 
examinado los diferentes mapas de Vespucio, Bartolomé Colon, 
Juan de la Cosa y otros, declaraba que era imposible decidir 
la cuestion definitivamente, midiendo sobre la esfera con 
compas, desde las islas del Cabo Verde á la linea ideal y de 
aqui 4 las costas del Brazil. dando lugar 4 divergencias y 
discusiones la vaguedad de la tal línea llamada Alejandrina, 
origen primitivo de guerras y controversias diplomáticas entre 
el Brazil y las Provincias del Rio de la Plata. 

Aun cuando la espedición de Alonso de Ojeda (1) (1499) 
exploró el litoral brazileio, probablemente en lo que hoy es 
Provincia de Rio Grande del Norte, el portugues Alvares 
Cabral (2) que se dirigía con trece buques á la carrera de 


(1) Era natural de Cuenca y nació en 1740. Acompañó á Colon en su 
segundo viaje y fué el primero en aprovechar el permiso concedido en 
1495 á todo el mundo para descubrir nuevas tierras. Su expedición salió 
de Cadiz el 18 de Marzo de 1499 y regresó á España en Junio de 1500. 

(2) Pedro Alvarez Cabral, navegante portugues, nació en la segunda 
mitad del Siglo XV y murió en 1526. Salió de Lisboa el 9 de Marzo de 
1500, mandando una flota de 10 buques mayores y tres menores, tripu- 
lados por 1200 hombres, con el plan de establecerse permanentemente en 
la costa de Malabar, pero habiendo dirigido el rumbo al S. O. dieron, 
sin buscarla, con la costa del Brazil y esto cambió el resultado de la 
espedición, que fué, no obstante, muy provechosa. 
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las Indias, halló, sin buscarla, el 22 de Abril de 1500, la costa 
Sud de la actual Provincia de Bahía, creyendola una isla. Al 
año siguiente, Américo Vespucio entró en la hoy llamada Bahia 
de Todos los Santos y penetrando al interior, pudo conven- 
cerse de;que se trataba de un gran continente. 

Como quiera que los españoles alegaran la prioridad del 
descubrimiento, el hecho es que, antes de terminar el primer 
tercio del Siglo XVI, los portugueses tenían establecimientos 
en Santa Cruz de Porto Seguro, en Santa Catharina y en la 
isla de San Vicente, alegando que les alcanzaba la linea 
Alejandrina, la cual adelantada 270 leguas más al Occidente 
por el tratado de Tordesillas, entraba ya en territorio ameri- 
cano, sobre todo consultando las cartas portuguesas que colo- 
caban al Brazil, más al Este de su verdadera situación. 

Apesar de las concesiones papales á la España como 
descubridora del nuevo mundo por el genio de Cylon, el 
Portugal halló modo de posesionarse del Brazil, como hemos 
dicho, y bien pronto estendió sus pretenciones á la parte 
meridional de Sud América, so pretesto, de que desde el 
Amazonas al Plata, los dos rios más caudalosos del continente, 
se estendían los límites de un solo reyno indígena, que los 
naturales cedieron á su corona, por intermedio de Caramurú; (1) 


(1) Llamábase Diego Alvares Correa, naufragó en Bahia hacía 1510 
y murió cerca del mismo pueblo el 5 de Octubre de 1557. Prisionero 
de los naturales halló medio de captarse su amistad, llegando á tener 
mucho prestigic entre ellos. Caramurú, segun Southey (Historia del Brazil) 
significa hombre de fuego, nombre que le dieron los indigenas á causa 
de un oportuno disparo de arcabuz. Se casó con la india Catalina Para- 
guasú (muerta en 1583) y era gefe de una tribú. La espedición de Martin 
Alfonso de Sousa, lo encontró, viviendo tranquilamente entre los indios 
y le sirvió de intérprete. Sobre este tema se ha bordado una pintoresca 
narración y algunos autores han afirmado que era uno de tantos caciques 
indígenas prestigiosos que trató con los portugueses. Josiah Conder ( Brazil 
and Buenos Ayres—London 1831) dedica á este hombre un par de páginas. 
El poeta brasilero Santa Rita Duráo le compuso un poema titulado 
O Caramurú. (Lisboa, 1781). 

Hemos consignado lo escrito en el testo por aseveraciones tomadas 
de los labios de un anciano é ilustrado médico brasilero, que residía en 
Montevideo y nos aseguraba el hecho como positivo, pero no podemos 
documentarlo, y comprendemos, tambien, lo inconsistente del alegato 
portugues, por lo que hace á Caramurú, puesto que si este era indigena, 
no necesitaban los conquistadores su permiso para ocupar la tierra que 
habían venido á conquistar con fuerza de arma, y si era portugues, ó 
de otra nacionalidad, no tenía derecho alguno para hacer cesiones de lo 
que no podía pertenecerle. 
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hecho falso, fútil como pretesto y capcioso como argu- 
mento, que ejercitaba la diplomacia para sostener con tenaz 
empeño sus pretenciones y avances. La verdad es que el 
Portugal, celoso de los establecimientos creados por los espa- 
ñoles en el Rio de la Plata y Rio Grande, que gozaban de 
condiciones climatéricas más bonancibles que los inmediatos 
al Ecuador, ocupados porellos y á los que veían prosperar 
á causa de su tierra feraz y abundancia de recursos naturales, 
se apresuró á tomar posesión de esas comarcas, avanzando 
audazmente al interior para afirmar, ocupándolos, los derechos 
más 6 menos justificados que aleyaba tener. 

Con efecto en 1531 Martin Alfonso de Sousa, (1) con 
poderes necesarios para ocupar el pais llegó, con una escuadra 
y +00 colonos, visitó Bahia, permaneció tres meses en la 
Bahia de Rio Janeiro y al año siguiente, avanzó hácia el Plata 
para fundar las colonias de San Vicente y Piratininga (San 
Pablo). 

De 1532 á 1535, el país fué dividido por el Rey Juan III, 
desde el Pará hasta Santa Catalina, en nueve (2) capitanias, 
verdaderos feudos hereditarios, otorgados con la obligación 
de poblarlos con colonos europeos, feudos que el Portugal 
recobró despues, poco á poco, y en 1549 fué nombrado Don 
Tomás de Sousa (3) gobernador general, quien fundó á San 


(1) Navegante portugues. Partió de Lisboa el 3 de Diciembre de 1530 
con las naves San Miguel, San Vicente, Princeza y Rosa para una expe- 
dición que debia durar más de un año, pues regresaron el 1% de Enero 
de 1532, pasando en los puertos del Brazil el mayor tiempo La expedi- 
ción de Souza, determinó un requerimiento de Cárlos V, al Rey de Por- 
tugal y dió márgen á la española que vino al Rio de la Plata al mando 
de Mendoza. 

(2) Hay incertidumbre en el número de capitanias creadas entonces 
pero M. Ferdinando Denis (L” Univers-Bresil-Paris 1846) afirma que se 
acordaron tan solo nueve, á hombres que habían prestado grandes ser- 
vicios y se llamaban: Juan de Barros—Duarte Coelho Pereira—Francisco 
Pereira Coutinho—jorge de Figueredo Correa— Pedro de Campos Tou- 
rinho—Vasco Fernandez Coutinho — Pedro de Goes—Martin Alfonso de 
Souza y Pedro Lopez de Souza, todos escritores, navegantes hábiles, 6 
capitanes celebres. 

(3) Fué el primer gobernador del Brazil encargado de cumplir el 
Reglamento dictado para restringir el poder de los Capitanes, ó Señores, 
integrándose la Corona de Portugal de las principales facultades en lo 
relativo al asylo, justicia é 5 facenda publica y otorgándole los poderes más 
completos en todo lo concerniente al órden público. Durante su ge bierno 
tuvieron entrada lus jesuitas en el Brazil. 
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Salvador de Bahia, el mismo año, estableciendo alli la Capital 
y su residencia, erigiéndose en obispado el año 1551. De esta 
gobernación dependían las demás en lo administrativo y po- 
lítico y este personaje tenía tantas atribuciones y facultades 
como podía tener un Virrey en las provincias españolas. 

Asi ocuparon los portugueses el territorio Sud Americano 
por la parte del mar Atlántico, si bien los españoles ocu- 
paban México, Perú, las costas del Pacifico y daban vuelta 
al continente por el estrecho de Magallanes. 

El descubrimiento hecho por Juan Diaz de Solis en 1516 
del estuario del gran rio llamado por los naturales Paraná 
Guazú (grande como el mar), que él llamó Mar Dulce, despues 
Rio de Solis y que definitivamente es conocido con el nombre 
de Rio de la Plata, seguido de los viajes sucesivos de Her- 
nando Magallanes en 1520, Sebastian Gaboto en 1527, Pedro 
Mendoza en 1535 y Alvar Nuñez Cabeza de Váca en 1540, 
quien atravesó la region de Rio Grande, siguiendo por tierra 
hasta el Iguazú, cruzando abajo del Salto de Guaira y desen- 
diendo por el Paraná, hasta la Asunción (1542) mientras su 
primo Pedro Estopiñan, con 150 hombres, llevaba las naves 
á Buenos Aires; estos descubrimientos y esploraciones, de- 
ciamos, dieron á los españoles la posesion de las hermosas 
costas litorales del gran rio y exibieron en alto relieve la 
riqueza que gozarian las colonias establecidas á sus márgenes, 
sobre campos exuberantes de vegetación, regados por el agua 
esquisita dc aquella abundante corriente y fecundados por 
un brillante sol que fertilizaba inmensos llanos y floridos bos- 
ques, poblados de variada fauna.—Pero la ignorancia de aquellos 
ambiciosos conquistadores, 4 quienes cegaba el brillo del oro, 
al poblar estas regiones de la costa del Atlántico, en que no 
había minas, ni otras riquezas de inmediata exportación, 
buscaba, ante todo, facilitar las relaciones con las ricas y 
prósperas posesiones del Pacifico, acortando los viajes y 
evitando los riesgos y peligros de largas travesías marítimas, 
que esponian los buqnes de su marina á la avidez de los 
corsarios, de que estaban plagados los mares. Ási se formaron 
dos corrientes colonizadoras simultáneas, las que marchaban 
del Plata al Pacifico, en procura de más fácil fortuna y las 


que á traves de los Andes venían al Atlántico, buscando cómo- 
dos puertos para sus productos, uniéndose, por fin, en Sancti 
Espíritu, y estableciendo los españoles comunicaciones terres- 
tres entre ambos Oceanos. 

Los colonos portugueses avanzaban audazmente, asi 
mismo, por el norte, fundando establecimientos que debían 
complicar la politica internacional en el futuro y, chocando 
con los españoles, desnudaron la espada para trazar con sangre 
la misma linea con que el Papa Alejandro VI había querido 
demarcar sus dominios, quedando España y Portugal, limi- 
trofes y contendores en ambos hemisferios. 

Hemos querido establecer estos preliminares para motivar 
y demostrar el afanoso empeño con que los portugueses 
querían la posesión de una colonia, en las inmediaciones del 
futuro centro y empóreo del comercio con todas las de la 
Metrópoli, que debían remitir sus riquezas por esta via y re- 
cibir de retorno los productos fabriles que ellas necesitaban 
y consumían. Además, los holandeses, émulos marítimos, ó 
comerciales de los portugueses, en aquel entonces, ya habían 
empezado á frecuentar estos países, exportando en cambio 
de sus mercaderias, los productos naturales ó ganaderos de 
estas zonas, con pingiie compensación; siendo de advertir 
que dichos productos no despertaban la codicia de los cor- 
sarios y aventureros, quienes solo ambicionaban los ricos 
metales que, segun fama, conducían las galeras y galeones 
de las minas del Perú, de Potosí y de Chile, al continente 
europeo. 

Creemos oportuno trascribir aqui dos párrafos de lo con- 
signado sobre esta materia por el Dr. Vicente F. Lopez en 
su «Cuadro general y sintético de la Revolución Argentina y 
que publicó en la « Revista del Rio de la Plata », por cuanto 
sus afirmaciones corroboran lo que dejamos escrito, escusán- 
donos de entrar en otros detalles. 

« Cerca de un siglo hacía que en las fronteras de estas 
« campañas con los territorios del Brazil, españoles y por- 
« tugueses venían sosteniendo, casi sin cesar, una guerra de 
« razas, que en el fondo tenía grandes motivos económicos 
« por causa constante. La España se empeñaba en mantener, 
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apesar de su nulidad comercial y de su miseria, el estúpido 
monopolio del comercio esterior, cerrando las costas ame- 
ricanas de sus colonias á todo trato directo con las na- 
ciones productoras y comerciales del mundo. Pero, como 
sus conventos y sus frailes no eran fábricas de mercade- 
rias para surtir á los habitantes de nuestro suelo, sino 
agentes de un retroceso y de una decadencia más rápida 
y más pronunciada en cada día, la España tenía que echar 
la mano trémula y vieja de su caduquez á todos los medios 
represivos; y al mismo tiempo que por un lado perseguía, 
dentro de nuestro suelo, el comercio estrangero, le daba 
al Consulado de Cádiz (Compañia particular privilegiada con 
el esclusivismo del monopolio mercantil) la libre facultad 
de cometer los fraudes más públicos y más irritantes, para 
que, por su sola cuenta, hiciece el contrabando en aquel 
puerto, sin competencia de otro ninguno. Entraban á él 
los buques franceses, holandeses, ingleses, con todas las 
mercaderías y abastos que producían la industria y agri- 
cultura de esas naciones; y por medio del simple trasbordo, 
y muchas veces sin otro ardid que el de poner un sobre- 
cargo español y una bandera abordo del mismo buque 
estrangero, salía este para América, como si fuera nave 
española, cargada con artefactos nacionales, privilegiados 
por un riguroso monopólio ». 

« Los mismos estrangeros, principalmente los holandeses 
y los ingleses, aliados con el Portugal, se servían de las 
administraciones fiscales del Brazil, para mantener el con- 
trabando con las Provincias del Rio de la Plata De este 
anhelo, azuzado asi por el interés mercantil, que es el más 
penetrante y audaz do todos los estímulos del hombre civi- 
lizado, habían nacido las luchas de los portugueses, empe- 
ñados en asirse del puerto de la COLONIA DEL SACRAMENTO 
para hacerlo el apostadero y el empóreo del contrabando 
con los españoles, empeñados en contrarrestar sus fines. 
El hecho es: que no solo con esas espediciones marítimas, 
para ponerse en contacto con las costas del Rio de la 
Plata, era. que procuraba el contrabando abrir brecha en 


el monopólio de Cádiz, sino que haciendo remesas directas 
4 los puertos australes del Brazil, dirigia sus mercaderias, 
por tierra, 4 las fronteras del territorio que queda al oriente 
« del Uruguay; y habia logrado asi constituir, en el mismo 
« pais, bandas armadas de gauchos, que por su propio interés, 
« se encargaban de internar las mercaderias por cuenta de 
« los mismos comerciantes de Buenos Aires, ó de casas por- 
« tuguesas de Santa Catalina ». 

El mismo Dr. Lopez, ya nombrado, apoyándose en datos 
fehacientes y en lo que consignó D. Pedro Feliciano Cavia en 
1818, (1) señala como gefe de una de estas bandas á D. José 
Gervasio Artigas, el mismo que, más tarde, prestigioso cau- 
dillo, voluntarioso y bárbaro, arrastraba bandas de malhechores 
y masas inconcientes, pero que, por circunstancias especiales, 
jugó un gran papel en estos países, aun que los puso al pié 
de un abismo, en momentos ‘bien aciagos para nuestra liber- 
tad é independencia. (2) 
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(1) Doctor, periodista y hombre público argentino. Nació en Buenos 
Aires por los años de 1776 4 77 y era hijo de Don Gregorio Saenz de 
Cavia y de Doña Victoria Sosa, españoles ambos. Murió en la misma” 
ciudad el 23 de Julio de 1848. Adhiriose al movimiento de Mayo, aunan- 
dose con otros en Montevideo para sostenerlos. Ocupó importantes pues- 
tos públicos y sería largo enumerar sus servicios y cualidades. En 1818 
publicó el célebre folleto titulado Æ: Protector Nacional de los Pueblos 
Libres Don José Artigas, clasificado por « El Amigo del Orden ». (B 
Aires Impt. de los Expósito). Redactó £/ Nacional (1824-26), El Argen- 
tino (1824-25), El Ciudadano (1826), El Tribuno (1827), El Clasificador 
(1830), Æl Censor Argentino (1834) y La Gaceta Mercantil (1844) 


(2)El famoso caudillo Artigas nació en Montevideo en 1758y murió en el 
Paraguay el 23 de Setiembre de 1850. Agil, astuto, resuelto y audaz, fugó 
del hogar de sus padres, se puso al frente de contrabandistas y formó 
su prestigio entre la gente de acción, llegando á ser árbitro de las cam- 
pañas del Uruguay. Sirvió á los españoles contrá los portugueses y con- 
tra los revolucionarios de Mayo del año ro, para ofrecer luego sus ser- 
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Por lo que hace 4 la historia del reyno indigena esten- 
dido desde el Amazonas hasta el Plata, invención portuguesa, 
no justificada por historiador alguno, ni por las lenguas que 
hablaban los indígenas, ni por la etnografia, podrá ser, como 
creemos, una fábula de los últimos tiempos, una invención 
pueril ó maligna, pero si la consignamos, es por que, men- 
tira 6 verdad, comprueba el empeño tradicional en la Corte 
Portuguesa de estender sus dominios hasta las bocas del 
Uruguay, desde su origen á las costas del Atlántico, como 
lo reconocen todos nuestros historiadores y los de la Metró- 
poli, sin que ninguno haga mención de la citada ocurrencia. 

Diremos, en conclusion, que el hecho evidente y rele- 

vante es que, por motivos comerciales, 6 de otra indole, se 
adueñaron de las antiguas y prósperas misiones que los jesuitas 
habían establecido entre los guaranis y trajeron hasta las 
márgenes de nuestro gran rio sus colonias, apesar de que la 
suerte de las armas les era siempre adversa y que sin la in- 
fluencia y ayuda de los españoles mismos, jamas habrían lo- 
grado dominar esos pueblos, ni establecerse de un modo dura- 
dero en el Rio de la Plata. 
. Cumplido el propósito que tuvimos en vista al redactar 
este Capítulo y dejando esplicados los fundamentos en que, 
segun la historia, se apoya la ocupación portuguesa en la 
América del Sud y particularmente en la Banda Oriental, vamos 
á decir algunas palabras relativas á la fundación de su pri- 
meros pueblos, para partir de allí rectamente al propósito 
fundamental de nuestra obra. 


vicios á los patriotas contra los españoles. Su vida fué muy accidentada. 
Vivió peleando y murió oscurecido. Su actitud y procederes, influyeron 
en la politica del Rio de la Plata y es considerado por sus conciudadanos 
como el fundador de la nacionalidad uruguaya. 
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La COLONIA DEL SACRAMENTO 


España en el nuevo mundo—Lobo—Garro—Tratado de 1681 - Devolución 
de la Colonia —Guerra de sucesión —Garcia Ros—Paz de Utrech—Vas- 
concellos —Ocupación de Montevideo—Salcedo—Nota de este á Vas- 
concellos—Sitio de la Colonia—Tratado de paz de 1737—Valdelirios 
—Guerra guaranitica—Pacto de familia—Ceballos en La Colonia— 
Paz de Paris — Vuelve la Colonía á los portugueses —Espedición militar 
de Ceballos—Tratado de San Ildefonso —Posesiou definitiva. 


Hablando con cierta generalidad respecto á descubri- 
mientos y conquistas, si bien el Siglo XV correspondió á los 
portugueses, toca á los españoles la supremacia en el XVI, 
pues en la agonía del primero comenzó Colon sus espediciones 
y en los primeros años del siguiente tuvo la gloria de plantar 
el pabellon español en el hermoso continente de América. 
Tras él como cauda brillante de aventureros audaces llegaron 
Ojeda á Venezuela, Pedro Niño á Colombia, Ponce de Leon 
á la Florida, Córdoba á Yucatán, Grijalva á Nueva España, 
Pinzon al Brazil, Solis al Plata y así, sin m2ncionar 4 Balboa 
en las costas del Pacífico y al insigne Magallanes en el estre- 
cho, antes de 1525, los Capitanes ó Adelantados tomaban 
posesion en nombre de S. M. C. de esta tierra virgen tan 
llena de promesas.El segundo cuarto de siglo lo llenan Cortes 
en Méjico, Pizarro en el Perú, Almagro en Chile y Mendoza 


— 48 — 


en Buenos Aires, de modo que al terminarse aquel, el do- 
minio de España quedaba asegurado en el Nuevo Mundo, ya 
por el valor y la audacia de los descubridores y conquista- 
dores, ya por el esfuerzo de la diplomacia, ya por la anexion 
de la monarquía portuguesa con todas sus colonias en el 
año 1583, como si el inmenso Mar Atlántico hubiera sido 
un lago en cuyas costas flameara solo el pabellon Ibérico. 

Pero, apenas la incapacidad de los Reyes, ó la debilidad 
y molicie de los favoritos, aflojaron las trabas con que Fe- 
lipe II sugetara á su corona el dominio Lusitano, se oscu- 
reció este cuadro, volvieron los portugueses á recobrar la 
perdida independencia y pensaron en llevar adelante la esten- 
ción de sus dominios en América. El estuario del Plata, abierto 
á sus ojos codiciosos por el infortunado Solís, no podía 
menos que tentar su audacia para lo que la indolencia espa- 
ñola daban márgen sobrado, apesar de la atención y voluntad 
con que los gobernadores y adelantados en Buenos Aires 
velaban por el interés de la Corona, respecto de sus ve- 
cinos. 

Sus gloriosos hechos, la política de España, de Ingla- 
terra y de Holanda, hicieron á los portugueses sacrificar los 
procedimientos comunes y pacíficos y la existencia ordinaria, 
á la fiebre de la aventura, del imperio y de la ganancia. 
Con sus faltas y virtudes, habían llegado al Brazil y en él las 
ejercitaron; á la adjudicación de capitanías con representación 
señorial, sucedió el gobierno de Tomás de Souza, 4 este las 
reformas de Pombal (1) y asi fué dilatándose su acción hasta 
organizarse con firmeza, pero durante estos movimientos de 
desarrollo estendió el Rey lusitano su cetro hacía el Plata 

(1) Sebastian José de Carvalho y Mello, Conde de Oeyras por 
título de 6 de Junio de 1756 y Marqués de Pombal en 17 de Setiembre 
de 1770. Distinguido politico portugues. Nació en Souza cerca de Coimbra 
el 13 de Mayo de 1699 y murió en Pombal el 5 de Mayo de 1782. Era 
hijo de un Capitan de Caballería llamado Manuel de Carvalho y se casó 
en primera nupcias con Teresa de Norhona, pero habiendo enviudado en 
1749, contrajo nuevo enlace con Leonor Ernestina, hija del Conde Aun. 
Fué Enviado Plenipotenciario en Lóndres en 1739, cargo que tambien 
desempeñó en la Corte de Viena. Fué Ministro de Negocios Estrangeros 
durante el reynado de José I (1750). Usó con los jesuitas un sistema de 


terror y por su energía fueron desterrados de Portugal el 3 de Setiembre 
de 1769. 


y Don Manuel Antonio de Lobo (1) vino el año 1680 á 
poblar la Colonia del Sacramento en la márgen oriental del 
gran rio. 

Sabian perfectamente los portugueses que ocupaban terri- 
torios del dominio del gobierno Español, que los que habían 
establecido en Sancti Spiritus, inmediato al rio San Juan, 
el primer baluarte contra la barbarie en esa costa, habían 
fundado tambien en la márgen opuesta 4 la que ocuparon 
ellos la ciudad de la Santísima Trinidad, Puerto de Santa Maria 
de Buenos Aires; pero tenían los portugueses fines comer- 
ciales y razones políticas, que harían valer en el momento 
oportuno, con la obstinada terquedad que daban á su carácter 
sus hábitos de lucha y sus deseos de preponderancia. 

Don Manuel Lobo levantó murallas de tierra, fagina y ma- 
dera y hacía 7 meses y 5 días que estaba ocupada la Colonia 
(de 1.2 de Enero á6 de Agosto) cuando Don José de Garro (2) 
gobernador de Buenos Aires á la sazon, encomendó á Don 


(1) Este político portugues que desempeñaba el gobierno en la Ca- 
pitanía de Rio Grande el año 1679, fué comisionado por el Rey Don 
Pedró 11 de Portugal para avanzar la frontera y fundar á orillas del Plata 
el pueblo cuya posesión costó tanta sangre. Atacado y vencido, al año 
siguiente, fue conducido prisionero á Buenos Aires y despues á Lima 
donde concluyó sus días. 


(2) Don Joseph de Garro apellidado el santo, era un militar espa- 
ñol, natural de Guipuzcoa, que asistió á las campañas de Cataluña y 
Portugal hasta ascender á Maestre de Campo. Fué gobernador de Tu- 
cuman de 1674 á 1678 y de Buenos Aires de 1678 hasta 1682. Despues 
de la ocupacion de la Colonia, aun que su conducta fué desaprobada, 
obtuvo el mando de Chile, recibiéndose en 1682 y entregandolo á su su- 
cesor Tomás Martin de Poveda, en Diciembre de 1691. En 1693 volvió á 
España y hacia 3 años que habia dejado el mando de Gibraltar cuando 
lo ocuparon los ingleses en 1704. El día 5 de Abril de 1702 se le nombró 
Capitan general y gobernador de Guipuzcoa en cuyo cargo murió el 


mismo año. 
AJA Ip be. 


Antonio de Vera y Mujica (1) que la desalojara y este tomó 
la plaza por asalto, haciendo prisionero á su gobernador y 
llevándolo 4 Buenos Aires. Empero, el Rey Carlo II de Es- 
paña desaprobó la conducta de Garro y firmó, el 7 de Mayo 
de 1681, un tratado provisional por el cual se devolvia á los 
invasores la Colonia con todas sus municiones y materiales 
de guerra. 

Así tuvieron los portugueses la posesión de hecho, así 
arrancaron á la corona de España un joyel y quedaban, por 
fin, vinculados á la ambicionada costa del Rio de la Plata, 
de aquella colosal masa de agua dulce, que corre á mezclarse 
con la salobre del Oceano en la enorme proporción aproxi- 
mativa de 1,000,000 de métros cúbicos por minuto, ocupando 
una estención superficial de 170,000 leguas cuadradas más 6 
menos. Así, en aquella posición estratégica para sus propó- 
sitos mercantiles, pasando las diminutas islas del Farallon, en 
la dirección del canal del Infierno, que separa Martin García 
de la costa firme oriental, plantaron su bandera, edificaron 
y poblaron la Colonia del Sacramento, frente 4 la isla de San 
Gabriel y á una pequeña rada á manera de media luna cuyas 
puntas tendidas al N.O. S.E. forman un abra como de 5 millas, 
con una de fondo. Pero la Colonia no fué prácticamente 
devuelta á los portugueses hasta 1682 en que Don José de 
Herrera Sotomayor (2) se recibió del gobierno habiendo cesado 
Garro. Ambas potencias habían convenido someter la cuestion 
al Papa: España concurrió, pero no asi Portugal, que retuvo, 


` 


(1) Maestre de Campo del gobernador de Buenos Aires Don Joseph 
de Garro, encargado por este de ponerse al frente de las tropas que to- 
maron la Colonia. Décimo octavo gobernador del Paraguay de 1684 4 1691, 
nombrado interino por el Virrey del Perú, á consecuencia de la muerte 
de Don Juan Diez de Andino. Era natural de Santa Fé á la que prestó 
‘importantes servicios, asi como á Tucuman, que gobernó á principios de 
1681. Murió en la Asunción el 2 de Agosto de 1691. 


(2) Este valiente soldado habia nacido en Madrid y militó en las 
campañas de Flandes, Cataluña, Estremadura y Portugal hasta el grado 
de Capitan de Corazas, donde su intrépido valor le acarreó graves heridas, 
siéndole confiado el gobierno de la Peninsula, en premio de sus mé-, 
ritos, más tarde la Comisaria de Caballeria de Buenos Aires y despues 
su gobierno para suceder á Don José Garro. Entregó á los portugueses 
la Colonia del Sacramento, volvió á España donde obtuvo el gobierno 


` 
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sin embargo, la Colonia, adelantando en ella fortificaciones y 


elementos de fuerza. 
Esta segunda potencia tomó parte con Austria en la 
guerra de sucesion é, iniciada esta, el Rey español ordenó al 


Ruinas de la Bateria de San Pedro de Alcántara en la Colonia 
Cuando el gobernador Don Miguel de Salcedo puso sitio á la Colonia 
esta batería estaba artillada con 8 piezas de fierro, calibres 8, 18 y 24 y 
defendida por 30 hombres incluyendo su Comandante el Capitan Joseph 

Ferreira de Brito. 


de San Lucas de Barrameda y, por último, restituido 4 la carrera militar 
obtuvo el grado de general de artilleria, en cuyo ejercicio murió, Go- 
bernó en Buenos Aires de 1682 á 1691. 
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gobernador Valdes Inclan (1) que desalojara y ocupara la 
Colonia, para lo que fué comisionado Don Baltazar García 
Ros (2) quien salió de Buenos Aires á ponerle sitio en Octubre 
de 1704 con trece compañías y 4000 guaranís. Aun cuando 
recibieron socorro los sítiados, se vieron obligados á abandonar 
la plaza incendiando los edificios (1705) y Ros la ocupó militar- 
mente despues de 22 años que los portugueses la tuvieron 
bajo su dominio. 

Los indios á que se refiere el párrafo anterior vinieron 


(1) Don Alonso Juan de Valdes Inclan sirvió en las guerras de Cata- 
luña con extraordinario valor hasta obtener el grado de Maestre de 
Campo. Sucedió en el gobierno de Buenos Aires á Don Manuel del Prado 
Maldonado. El crédito qne le grangeó el feliz suceso de la toma de la 
Colonia no tué bastante, dice Lozano,á oscurecer su escandalosa conducta, 
pues habiéndose amancebado con una mujer casada, persiguió al marido 
de tal modo, que este, no pudiendo contrarrestar su poder, se ausentó 
de la tierra. Quejose á los tribunales y sus quejas fueron atendidas. Aun 
cuando Valdes Inclan contrajo matrimonio con esa mujer para satisfacer 
la vindicta pública en algo, fué llamado ánte la Real Audiencia de Charcas, 
donde antes de oir su sentencia, falleció. Su consorte murió más tarde 
apuñaleada á manos del hijo que tuvo del gobernador, el cual había per- 
dido el juicio. Valdez Inclan gobernó Buenos Aires de 1703 á 1708 y 
sucedióle en el mando Don Manuel de Velasco. 


Boke 


P 


(2) Era natural de Valtierra en Navarra. Sargento Mayor de Plaza 
durante el gobierno de Valdez Inclan en Buenos Aires. Sus méritos en 
la conquista de la Colonia lo elevaron al gobierno del Paraguay en 1706 
y al año siguiente le sucedió Don Manuel de Robles Lorenzána. Despues 
de 6 meses de acefalia y contiendas internas, fué llevado al gobierno de 
Buenos Aires en 1715 hasta 1717, que se recibió Zavala. Era un soldado 
valiente y combatió con éxito á los indios Charruas y Yaros. Murió el 18 
de Setiembre de 1740. 


te 
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de las misiones jesuíticas al llamado del gobernador Valdez 
Inclan, de cuya órden fué portador el Alferez Fernando Monzon, 
bajando unos por el Paraná y el Uruguay en balsas y otros 
por tierra con gran acopio de caballos, mulas y vacas, bien 
proveídos todos de pólvora, balas, flechas, macanas, hondas 
y piedras, para reunirse en Santo Domingo Soriano, á cargo 
de sus Capellanes (1) incorporándose en seguida á las tropas 
de Don Baltazar García Ros. Mandábanlos comos cabos prin- 
cipales Bonifacio Capy, Diego Gabipoy, Juan Mañani y Pedro 
Abacapoy. Con ellos vinieron, tambien, en calidad de Cirujanos 
los hermanos jesuitas Pedro Montenegro, Joachin de Zubelia 
y Josef Bassaneli (2), segun consta de un certificado que 


(1) Estos eran los padres Joseph de Texedas, Gerónimo Herran, Juan 
de Anaya y Pedro de Medina. 


(2) Por los que respecta á los Padres Zubelia y Bassaneli, no pode- 
mos adelantar, por ahora, informe alguno, pero en lo que respecta al 
jesuita Montenegro, encontramos en la «Revista patriótica» publicada por 
el Sr. Trelles en 1888 los siguientes datos: 

« La falta de médicos y de medicinas entre los conquistadores de estos 
paises, obligó á ciertos amigos de la humanidad á dedirarse al estudio 
de las yerbas y plantas á que los indígenas atribuian virtudes curativas; 
estudio 4 que se consagraron en las regiones del Rio de la Plata. entre 
otros de que no se ha conservado memoria, los padres jesuitas Bue- 
naventura Suarez, argentino, Segismundo Asperger, austriaco, y el her- 
mano Pedro Montenegro, español ». 

« El padre Guevara, en su historia de la conquista de estos países, 
insertó un índice de las raices, árboles y plantas medicinales, estudiadas 
por el padre Buenaventura Suarez, fan puntual en sus cálculos asirono- 
micas, dice Guevara, como curioso y diligente en las noticias de buen 
gusto, y en seguir el curso de la naturaleza en sus delicadas y prolijas 
reflexiones ». 

« La matería médica del P. Segismundo Asperger, permanece iné- 
dita, sin conocerse de ella otra cosa que la mención favorable que á 
s1 respecto han hecho Bonpland y de Moussy, pues el estracto de las 
virtudes de la yerba del Paraguay que se publicó en el «Telégrafo Mer- 
cantil», en 1802, no pertenece al P. Segismundo sino al hermano Mon- 
tenegro. s 

< Pedro Montenegro, segun se deduce de sus propias palabras, vino 
á las Indias por los años de 1679, pues en 1710, cuando concluyó su 
obra, hacia 25 años que residia en América, y solo había encontrado 
en ella durante sus viajes un médico cirujano ». 

« Escribió ó concluyó un libro de materia médica, el espresado año 
de 1710. Habia residido algun tiempo en el Colegio de Córboba y 
despues en el de Tucuman, pasando en 1702 por enfermero á las doc- 
trinas del Paraná y Uruguay acompañado del P. Tomás Moreno, con- 
curriendo ton los indios de Misiones al O de los portugueses 
de la Colonia en 1704 ». 


Es nuestra opinion’ que habia recibido sus títulos de médico antes 
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otorgó el capitan de caballos corazas de la gente pagada 
del presidio de Buenos Aires, don Andrés Gomez de la Quin- 
tana, en justificación de los servicios prestados por los indios 
de las Misiones en la presa de la Colonia del Sacramento 
por el gobernador Valdes Inclan y que fué dirigido al Rey 
con fecha 29 de Noviembre de 1705. (1) 

Por su situación geográfica la Colonia era la llave falsa 
que abría las puertas del contrabando á las colonias espa- 
ñolas de esta parte de América, á las cuales el monopolio 
estrechaba en la pobreza, de aqui provenía el afan de Por- 
tugal por conservarla y el apoyo que por iguales causas le 
prestaba Inglaterra, buscando siempre puertos francos á su 
comercio, de manera que, al firmarse la paz de Utrech (6 de 
Febrero de 1715) entre España y Portugal, volvió la Colonia 
á su poder para fomentar el comercio clandestino con los 
demas países y particularmente con los ingleses, adversarios 
del sistema colonial español, y muy perjudicados en su co- 
mercio, tanto más cuanto iban pretendiendo la supremacia de 
los mares, como base de su engrandecimiento y prosperidad. 

En 4 de Noviembre de 1716 Ros hizo, con toda forma- 


‘de hacerse jesuita profeso. En el Prologo al lector de su obra, se lee 
este pasage, entre otros, despues de mencionar las obras de botánica que 
había leído y de su vocación por este estudio: « Lo que te puedo ase- 
« gurar es que las plantas que aqui te doy pintadas son verdaderas me- 
« dicinas para lo que te prometen curar, que por espacio de 31 años, 
.« que há que comencé á curar enel hospital general de Madrid, algunas 
« de ellas he reconocido sus virtudes y mayormente de 12 años acá que 
« por hallarme en estas tierras de la América sin botica ni boticario, me 
« ha forzado á con ellas hacerme autor de botica » .. En otro párrafo 
más adelante, citando palabras del Dr Laguna, dice, «que en hospitales 
de teoría y de práctica, que en 21 años que há que entré en ella, etc. etc.» 

En la declaración tomada al cacique Nicolás Ñenquirú y otros dos 
indios de los pueblos guaranis por órden del gobernador Bucareli á fines, 
de 1769 con relación á las hostilid.des cometidas por los jesuitas con 
los indígenas declara aquel que, años anteriores, por disposiciones del 
Provincial y del Superior de la Orden se ocuparon en reunir gran can- 
tidad de hacienda que fué vendida por contrabando á los portugueses 
llevandola hacia las cabeceras del Uruguay, donde la contaban los P* P. 
Lucas Rodrignez, Pedio Albear y Pedro Montenegro, diputados para 
este fin, marcando en un árbol grueso la cantidad de ganado que intro- 
ducian y que, posteriormente, los indios que fueron con el P. Segis- 
mundo Sperger, pudieron ver el ganado en los establecimientos portu- 
gueses á corta distancia en la otra banda. (Col. de Doc relat. ála expul- 
sión de los jesuitas. - F. J. Brabo. Madrid 1872). : 


(1) F. Bauzá. - Dom. Esp. en el Uruguay. 


lidad, entrega de la plaza 4 Don Manuel Gomez Barbosa (1) 
quien al frente de tropa y familias, tomó posesión en nombre 
del Rey Juan V, designándosele por toda jurisdicción la dis- 
tancia del tiro de cañon de la plaza á todos vientos. En Marzo 
de 1722 llegó y se recibió como gobernador el Brigadier de 
infanteria Don Antonio Pedro de Vasconcellos (2) militar 
inteligente y laborioso, que fomentó el adelanto de la Co- 
lonia, pues segun datos de origen portugues, la población 
consumía 7000 cabezas de ganado vacuno al año, de haciendas 
mansas que habian logrado mantener próximas al pueblo, yá 
cercado de chacras y quintas plantadas de frutales y legum- 
bres en abundancia. Con esto, las pretenciones portugueses 
crecieron subitamente y saliendo de la linea de su jurisdic- 
ción, trataron de ocupar todo el territorio comprendido entre 
Rio Grande y la Colonia, lo que importaba no solo una usur- 
pación, sinó abusar de la buena fé é ignorancia de las Cortes 
españolas sobre estos territorios. 

El Mariscal de Campo Don Bruno Mauricio de Zavala de 
la órden de Calatrava y Teniente general del ejército español, 
fué nombrado gobernador de las Provincias del Rio de la 
Plata en 1717, como ya dijimos. Militar distinguido y celoso 
gobernante, se dió cuenta clara de los inconveniente que 
aparejaba ‘la presencia, rio por medio, de vecinos absorventes 
y audaces y apenas tuvo conocimiento de que los portugueses 
ocupaban la ensenada de Montevideo (Diciembre 1723) trató 
de desalojarlos cumpliendo las órdenes tepminantes de su So- 


(1) Pretendió Barbosa más adelante se estendiesen los términos de 
su jurisdicción desde el territorio de la parte del Este y del Norte hasta ` 
la embocadura del Océan» y que se retirasen los españoles de la Orqueta 
y Rio San Juan, á lo que se opuso el Gobernador de Buenos Aires, Ros, 
designandole como única jurisdicción el territorio comprendido dentro 
del tiro de cañon de plaza. 


(2) Sucedió en el gobierno de la Colonia 4 Manuel Gomez Barbosa. 
Tenía el grado de Brigadier de infanteria y mantuvo buenas relaciones 
con el gobernador Zabala, adelantando mucho la población con fomentar 
la agricultura y la ganadería, hasta que por razon de la ocupación por- 
tuguesa de Montevideo, recibió Salcedo la órden de atacarla, resistien- 
dose Vasconcellos con valor y habilidad.—Consiguió establecer nn pre- 
sidio en la isla de Martin Garcia en 1737, posesionándose poco 4 poco 
de toda ella. Gobernó de 1722 á 1749 en que lo reemplazó Luis Garcia 
de Vivar. 
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berano. En efecto, el Maestre de Campo Manuel da Freitas 
Fonseca con un navio de 50 cafiones y tres buques menores 
se habia posesionado del punto, levantado 18 tiendas, desem- 
barcando 300 hombres y comenzando los trabajos de fortifi- 
cación. En posesión de estas noticias, Zavala, en 34 días arma 
y equipa 4 navios de registro y zarpa de Buenos Aires el 20 
de Enero de 1724, poniéndose él mismo al frente de la espe- 
cición. Su actitud enérgica impuso á Fonseca, quien le comu- 
nicó su retiro en fecha 19, lo que se había escusado de hacer 
antes cuando Alonso de la Vega, enviado de Zavala, se lo 
notificó por órden de este, dando márgen á un cambio de 
notas con Vasconcellos gobernador de la Colonia. 

Para cortar estos avances en lo sucesivo, resolvió el go- 
bernador de Buenos Aires fundar allí una población con ca- 
rácter permanente, bajo la advocación de San Felipe y Santiago, 
como lo realizó con aprobación del Soberano. Así se cimentó 
la ciudad de Montevideo, de que nos ocuparemos más ade- 
lante, asi como tambien el puerto de Maldonado. 

Al gobierno de Zavala sucedió el de Don Miguel de 
Salcedo. Los portugueses continuaban avanzando audazmente. 
fuera del territorio de su jurisdicción, hostilizando á los indí- 
genas, fomentando el contrabando, conmoviendo el comercio 
de la metrópoli con el Rio de la Plata y procurando en fin, 
‘por todos los medios, ensanchar sus dominios y robustecer 
sus transaciones mercantiles en la Banda Oriental. El Briga- 
- dier Salcedo no debía permitirlo y apenas llegado pasó al 
gobernador de la Colonia la siguiente nota: 

« Muy Señor mio: 

« Hallandome con expresa órden del Rey mi amo para 
- « arreglar, y demarcar los límites de esa Colonia, en fuerza, 
y vigor de la observancia de lo que fué estípulado, y pac- 
« tado en los artículos cinco y seis de la Paz ajustada con 
« Su Magestad Portuguesa el año de 1715; y que contemplando 
« yo á V. Señoría igualmente prevenido de su Soberano con 
« las instrucciones, y órdenes competentes para el mismo 
« efecto, é determinado en cumplimiento de lo que El Rey 
« mi Señor me manda, y prescribe, despachar a V. S, al Ca- 
« pitan de Dragones Don Martin Joseph del Chauri con esta 


Carta, que la pondrá en sus manos, para que su inteligencia 
del contexto de ella, se sirva, V. S. de darne una posítiva 
respuesta, señalando el día fixo,á fin de que de concierto 
concurramos ambos en nombre de nuestros Soberanos á 
la más puntual, y exacta diligencia de la referida demarca- 
ción, por la importancia de su más breve conclusion, como 
asi me prometo de la pronta deliberación de V. S. para 
conseguir por este medio la más segura, y sólida armonía 
entre las dos Coronas, recíproca, y mutua correspondencia 
de nuestra parte, en que tambien se logrará el beneficio, 
y ventaja de mantener, y contener á los subditos en los 
límites de sus terminos, repitiéndome con este motivo á la 
obediencia de V. S. para que la emplee en lo que fuere 
de su servicio. 

« Guarde Dios 4 V.S. muchos años, que deseo. 

« Buenos Ayres, 26 de Marco de 1734. 
« Besa La mano de V. S. 
« Su mayor servidor 


(1) 4 (pict BS, 


« Sefor D. Antonio Pedro 
« de Vasconcellos. 
El Oficial de Dragones á que se refiere la nota prece- 
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(1) Caballero de la Orden de Santiago y Brigadier de los Reales ejér- 
citos españoles. Vigésimo cuarto gobernador de Buenos Aires y: Rio de 
la Plata. Llegó en el buque de registro «San Brunoe de 36 cañones el 
19 de Marzo de 1734 y se recibió del mando el dia 25. Cesó en 1742, 
sucediéndole Don Domingo Ortiz de Rusas. El ataque de la Colonia del 
Sacramento, fué el hecho más notable de su gobierno, yel único, entre 
las funciones de guerra å que la posesión de este pueblo dió lugar, que 
ha tenido su cronista contemporáneo, en el interesante y raro libro per- 
teneciente á la biblioteca de nuestro amigo el Sr J. J. Biedma de qye 
tomamos estos documentos y cuyo titulo es: 

i Relagaó do sitio que o governador de Buenos Aires D. Miguel ge 
Salcedo poz no anno de 17354 Praça de Nova Colonia do Sacramento, elc., 
escrita é dedicada a El Rey Nosso Senhor por Silvestre Ferreira da Sylva, 
Cavalleiro Fidalgo da Casa de S. Magestade, professo na Ordem de Christo, 
é Alferes do Betalhaó da dita Praga. Lisboa - M DCC. XLVII. 
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dente entró 4 la Colonia el 5 de Abril y contestó Vascon- 
cellos en el mismo dia, que no teniendo instrucciones de su 
gobierno para tratar esta materia, suponia que las recibiria 
de Lisboa de un momento 4 otro, y para entonces difería la 
conferencia y la respuesta. Esta evasiva no dejó satisfecho á 
Salcedo quien insistió, con mayor apremio, por dos veces 
más, para que la guarnición portuguesa fuera mantenida dentro 
de los límites del tiro de cañon señalado, pero como no obtu- 
viera otra cosa que repetidas y falaces escusas, resolvió apelar 
á la fuerza para reducirlos como lo hizo. En la última instancia, 
"presentó, al Gobernador de Bs. Aires, el Teniente del Maestre 
de Campo en la Colonia, Don Pedro Gomez de Figueiredo, 
una larga nota, en la cual dice que los campos que ocupa son 
tan solo para pastorear las haciendas del abasto, que las 
tierras que no le correspondan quedaran en su sitio, que se 
defenderá si es atacado, etc. etc. Esto con fecha 15 de Mayo 
de 1734. 

Diferentes causas demoraron el ataque, pero el 20 de 
Octubre de 1735 puede considerarse como el primer día de 
combate, aun cuando el asedio estaba formado desde antes. 
La Colonia estaba defendida por 80 piezas de artilleria y 935 
hombres y sitiada por.1200 infantes 600 indígenas (1) de ca- 

«(1) Entre los sacerdotes que acompañaron á los indios de las misio- 
nes que concurrieron al ataque vino el P. Segismundo Sperger, jesuita, 
natural de Inspruck (Austria). Nació el 28 de Octubre de 1687, entró á 
la Compañia en 1703 y profesó en Junio 19 de 1726. Su aplicación á la 
medicina lo hacía muy útil en tales casos. Misivnero en el Paraguay, 
siguiendo el ejemplo de sus predecesores el P. Ventura Suarez y el her- 
mano Pedro "Montenegro se dedicó al estudio de las yerbas y plantas 
medicinales de estos paises y compuso un tratado de materia médica, 
mencionado por varios . scritores. El Padre Lozano útilizó los trabajos 
ue Montenegro y Sperger, sustanciando su contenido. En la nota que 
antes escribimos relativa al hermano Montenegro, puede verse como 
contribuyó al contrabando de hacienda que hacian los jesuitas de las 
misiones antes de la guerra guaranítica y durante ella, exitó al .cacique 
Nicolás Ñenquirú, que pertenecía á su curato, para acompañar en la 
resistencia al padre Tadeo Luis, cuando partió con fuerzas para Montes 
Grandes, 

Entre los 318 jesuitas que quedaron en el Nuevo Mundo, cuando su 
espulsion (1767) figuraba Sperger, á quien el Ayudante mayor D. Juan 
de Berlange, dejó en Apóstoles por hallarlo postrado en cama, tullido, 
ulcerado y moribundo; tenía entonces dicho Padre 80 años (noventa segun 
el parte) pero segun las crónicas alcanzó á vivir hasta 108, lo que hace 
calcular su muerte por 1795. Sus obras, con su retrato han sido publica- 


das y figuran en la selecta biblioteca de nuestro amigo el Dr. D. Pedro 
XN. Arata. 
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balleria y suficiente artilleria. En 10 de Diciómbre intimó 
Salcedo rendición á la plaza, con brecha abierta, y no cediendo 
Vasconcellos el ataque se hizo general y desde Noviembre 
1735 hasta Enero de 1736, en que llegó socorro 4 los sitiados, 
la brecha fué totalmente abierta, disparándose contra la plaza 
4800 balas de varios calibros y 520 bombas, con 20 piezas 
de artilleria y dos morteros. Finalmente y para no dar mayor 
estención á estos informes, que hemos prolungado más de lo 
que hubieramos deseado, diremos, que recibiendo refuerzo, 
los portugueses se resistieron y sufrieron 22 meses de sítio 
riguroso, este cesó al principio de Setiembre con la llegada 
del buque de guerra Boa- Viagem portadora del convenio de 
paz celebrado entre ambas Cortes el 16 de Marzo de 1737. (1) 
No obstante lo convenido, con la mediación de Francia, 
Inglaterra y Holanda, el gobernador de la Colonia observó 
una conducta insidiosa, ocupando con gente que destacaba 
á Rio Grande de San Pedro, apoderándose de San Miguel, 
fortificandolo, y avanzando por fin hasta establecer guardias 
y estancias en las ‘márgenes del Chuy, ocupando Castillos | 
Grandes. Reclamó Salcedo'en vano: ellos continuaron en sus — 
- fechorias. i e 
En 13 de Enero de 1750 ajustóse un tratado de límites, 


(1) El navio «Boa-Viagem» al mando del Comandante Duarte Pereira, 
llegó á la Colonia del Sacramento directamente de Portugal con 75 días 
de navegación, á principio de Setiembre, siendo portador de las clausulas 
del Convenio de Paris que declaraban: 


1.9=Se dará libertad a los prisioneros de una y otra parte el 31 de 
Marzo del corriente año de 1737. 


2 “En dicho dia 31 de Marzo nombrarán las Cortes de Portugal y 
Castilla, sus embajadores. 


3.°—Se espedirán simultaneamente de una y otra parte las órdenes 
para que cesen las hostilidades. 


4.°—Las cosas permanecerán en el mismo estado en que se encuen- 
tren al tiempo que llegasen dichas órdenes. 


5.°—Esta cesación de hostilidades durará hasta que se ajusten las 
diferencias entre ambas Cortes de Portugal y de Castilla, 

Partió de la Colonia para Buenos Aires conduciendo estos artículos, 
bajo cubierta de sello Rea!, el capitan de infanteria portuguesa José 
Ignacio de Almeida, donde fué recibidu con agasajo, partiendo á las 24 
horas con un oficial de Dragones español encargado de hacer cesar las 
hostilidades. 
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desventajoso para Espafia, que el Marqués de Valdelirios (1) 
estaba encargado de cumplir, pero al tocar el desalojo de las 
misiones jesuíticas del Uruguay, se levantaron los indígenas, 
y de combate en combate, son reducidos por Andonaegui (2) 
en el Cerro de Caybate, acción que dió por resultado la ter- 
minación de la guerra guaranítica, que tanta sangre y sacri- 
ficios costara (1756). 

El General D. Pedro de Cevallos (3) sucesor de Andonaegui, 


(1) Era americano, nacido en Huamanga (Perú) el año 1711. Miembro 
del Consejo de Indias llegó al Plata como comisionado del Rey de España 
el año 1752 para llevar á cabo, con el Comisario portugues Gomez Freyre 
de Andrade, el primer tratado de límites ajustado entre las coronas de 
España y Portugal en 1750. Del año 52 al 53 prácticaron la primera parte 
de su cometido, pero la llegada del padre Altamirano á las Misiones con 
el fin de hacer etectiva la evacuación de los pueblos comprendidos en el 
convenio, sublevó á los naturales que resistieron con las armas bajo el 
mando de los caciques Sepée Tiagarú, Nicolás Ñenquirú y otros. Esta 
guerra llamada guaranitica, en que se sacrificaron los mejores auxiliares 
de España á las ambiciosas pretenciones é injustos avances del Portugal, 
terminó con la batalla de Caybaté, en que murieron 500 indios. 


(2) Joseph de Andonaegui— Teniente general de los Reales ejércitos. 
Precedió á Don Pedro de Cevallos en el gobierno de Buenos Aires que 
ejerció de 1745 á 1756. Llevó á cabo, con éxito, aliado á los portugueses, 
la operación militar de reducir los-pueblos guaranis de la parte oriental 
del Rio Uruguay, sublevados, con motivo del tratado de 1750. El combate 
de las lomas de Caybate decidió la suerte de la guerra guaranítica. 


(3) Pedro de Cevallos, Cortes y Calderon, Caballero del hábito de 
San Genaro y Santiago, Gentil Hombre de Cámara de S. M. C., Capitan 
General de los Reales ejércitos, Gobernadur de Buenos Aires de 1756 4 
1766 y su primer Virrey de 1777 á 1778.—Nació en Cádiz el 29de Junio 
de 1715 y murió en Córdoba (España) el sábado 26 de Diciembre de 1778 
á las 5 112 de la tarde en el Convento de Capuchinas de esta ciudad. 
Empezó a servirá los23 años con grado de Capitan de Caballeria, asendió 
á Coronel de infanteria en el Regimiento de Aragon, en 1746 era Bri- 
gadier y en 1755 Teniente general. Despues de la tema de la Colonia y 
su devolución á los portugueses, volvió á España en 1767 y el año 72 
mandaba el ejército y provincia de Estremadura, el 74 era consejero del 

Supremo de Guerra y el 75 Comandante general de Madrid. Volvió á 
` Buenos Aires como Virrey, batió y tomó de nuevo la Colonia, hizo un 
notable gobierno y al entregar el mando volvió á España para morir con 
el grado superior en la milicia, Su cadáver fué depositado en la Catedral 
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se recibió el 4 de noviembre delaño citado y trató de llevar. 
adelante la demarcación de límites quedando ya sometidas 
las Misiones y terminada la guerra guaranítica, pero la muerte 
de la infanta y los disturbios en Portugal, la muerte de Fer- 
dinando VI y el advenimiento de Carlos MI suspendió todo 
procedimiento por el convenio de 12 Febrero de 1761 que 
celebró este monarca. El 15 de Agosto el pacto de familia 
envolvió 4 España en la guerra con Inglaterra y Portugal y 
declarada esta en 1762, Cevallos se aprestó contra los portu- 
gueses: se promulga la guerra en Montevideo el 2 de Octubre 
y el 5 pone 2000 hombres en el Real de San Carlos, levanta 
baterias, estrecha el asedio de la Colonia, arroja sobre ella 
20,000 balas, abre brecha y obliga al gobernador y familias 
á embarcarse evacuando la plaza, donde entra triunfante Ce- 
vallos, contrayendose á reparar los daños. 

El 6 de Enero de 1763 vuelve á ser atacada la Colonia 
por una escuadra portuguesa de 8 naves y es rechazada con 
grandes pérdidas. Dos meses y medio despues ocupa el va- 
liente Cevallos á Rio Grande, luego Santa Teresa y San Mi- 
guel. En seis días había obtenido tres importantes conquistas 


de Córdoba y sepultado el dia 28 de Diciembre de 1778 en la capilla de 
Nuestra Señora de Villaviciosa en el mismo templo, con grandes demos- 
traciones de duelo, cuyas constancia poseemos en copia debidamente 
antorizada por el Notorio Secretario de aquel Cabildo, así como de su 
epitáfio, que publicamos por creerlo inédito y que testualmente dice: Agwi 
yace en depósito el cadáver del Exmo. Señor Don Pedro de Ceballos Cortes 
y Calderon, Caballero de la Real Orden de Santiago, Gentil Hombre de 
Cámara de S. M. Capitan General de los Reales Ejércitos y de las fuerzas 
de tierra y mar destinadas a la América Meridional y Virrey de las Pro- 
vincias del Rio de la Plata, Buenos Ayres, elc., de cuyas espediciones vol- 
viendo coronadas sus sienes de victorias y laureles, dejando tomadas á los 
portugueses varias posesiones, como destrozados sus establecimientos; alojado 
por su elección al paso por esta Cindad en el Convento de R. R. P P. 
Capuchinos, falleció ejemplarmente en 26 de Diciembre de 1778 a los 63 
años 5 meses y 28 dias de su edad. R. 1 P, 
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pero la paz de Paris (10 de Febrero) vino á detenerlo en sus 
operaciones. En virtud de lo estipulado la Colonia fué nue- 
vamente devuelta á los portugueses en 24 de Diciembre del 
mismo año. 


Un Baluarte y garita del fuerte de Santa Teresa 

Está situado en la costa del Océano, en el Departamento de Rocha. 

Lo levantaron los portugueses en 1762 y lo tomaron los españoles cuando 
no estaba concluido. Tiene la forma geométrica de un pentágono regular 
y el material de su construcción es de silleria de granito en piezas iguales 
y pulcramente labradas. La entrada principal mira al Oeste. Lo defendía 
el Coronel portugues D. Tomás Luis Osorio, cuando lo tomó Cevallos. 


Aun cuando los españoles quedaron en posesión de Rio 
Grande conforme el tratado de Tordesillas, continuaron los 
porfiados vecinos en sus intromisiones, sin abandonar los 
terrenos que ocupaban, apesar de que los buques portugueses 
eran rechazados 4 cafionazos. Vertiz emprendió en 1774 una 
campaña sobre la frontera, avanzó hasta frente á la confluen- 
cia del Rio Pardo, desalojándolos y echandolos 4 la márgen 
opuesta, mandó levantar un fuerte en Santa Tecla, construyó 
una batería en Maldonado y reforzó las obras de defensa de 
Montevideo. En Enero de 1775, regresó Vertiz de la campaña 
de Rio Grande, pero la lucha subsistia. No podemos detallar 
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todos los actos de esta porfia internacional, pero un despliegue 
de fuerzas portuguesas obligó al gobierno 4 preparar la de- 
fensiva y despues de diversos combates marítimos y terrestres, 
con suerte varia, en 1776, quedaban de nuevo posesionados 
los lusitanos del territorio disputado de Rio Grande. Pero los 
acontecimientos á que nos referimos eran demasiado graves 
para no inducir al Rey 4 tomar medidas enérgicas con ca- 
rácter definitivo y Carlos III dispuso crear el Virreynato del 
Rio de lá Plata y envíar una importante espedición, confiando 
el mando de esta y la suprema autoridad de aquel, por 
Real cédula de 1.2 de agosto de 1776, al esperimentado ge- 
neral, Comendador de Sagra y de Senet, Don Pedro de Ce- 
vallos. 

El 12 de Octubre zarpó, este, de Cádiz, conduciendo una 
escuadra de 17 buques de guerra entre navios, fragatas y otros 
menores, sin contar 116 trasportes, con 9316 hombres por 
todos. El 20 de Febrero de 1777 entró en Santa Catalina, la 
tomó por capitulación á los cuatro días, debió seguir 4 Rio 
Grande, pero á causa de los vientos llegó á Montevideo, pasó 
á la Colonia y el 4 de junio rindió la plaza, con 140 cañones 
que artillaban sus baluartes. Mandó al Jeneiro los prisioneros, 
hizo volar los muros, incendió las casas, trató de cegar el 
puerto echando buques á pique y por todos estos medios, pro- 
curó destruir, para siempre, aquella manzana de discordia, 
que alimentaba en su seno un contrario artero y que se había 
cobrado tantas veces manchada de sangre. (1) 


(1) Por esta época residían en la Colonia del Sacramento ejerciendo 
la profesión de médicos el padre franciscano Fray Atanasio de la Piedad 
el R. J. Mota Lagosta y Don Francisco Mendez Rivero, que, sin duda, 
fueron prisioneros de Cevallos pasando á Buenos Aires en que los vemos 
figurar hasta 1794. 

El primero se nombraba, antes de tomar los hábitos, Athanacio Pe- 
reyra Tavares Chaves y debía residir allí desde algun tiempo, pues dice, 
en una presentación al Protomedicato, que Vertiz le había autorizado 
para curar en la Colonia. Se habia examinado en Lisboa el 2 de No- 
viembre de 1723 y obtenido titulo de médico en aquella Facultad. Cuando 
la expedición de Cevallos llegó al Plata, debía ejercer las dobles funciones 
de capellan y médico en aquella guarnición, pero tomado pyisionero pasó, 
más tarde, á Santa Fé y de allí á Córdoba por el año 1779. 

El 29 de Agosto de 1782 presentó, espontamente, al Protomedicato 
sus títulos, apesar de que se tramitaba un espediente promovido por la 
comunidad franciscana, á que puso fin una resolución del Visitador ge- 


Despues de esto se dirigia 4 Rio Grande, pero lo detu- 
vieron pliegos del Rey que lo felicitaba y premiaba, mandan- 
dole, sin embargo, suspender las hostilidades. El tratado de 
San Ildefonso—1.° de Octubre de 1777 —determinó los limites 
territoriales de ambas Coronas, quedando España, por entero 
y en perfecto dominio de ambas orillas del Plata, inclusa la 
Colonia del Sacramento, que desde esa fecha pasó definitiva- 
mente 4 su dominación y que la República Oriental ha here- 
dado con su independencia. 


neral, cediendo 4 la firmeza con que el Doctwr Gorman exigía el cumpli- 
miénto de las prescripciones legales para poder curar, á Fray Atanacio y 
otro sacerdote, que curaban enfermos no solo en su cunvento, en el de 
mohjas Carmelitas y casa de huerfanas, sinó en el público. Fray Ata- 
naclo debió morir en Córdoba, pues por aquella fecha contaba ya más de 
80 años. : 

En cuanto al Don Francisco Mendez Riveiro, era portugues y con- 
taba 40 años en 1794. Fué casado con Doña Maria Lagosta, natural de 
la Colonia, de edad de 25 años é hija del Doctor Mota Lagosta que 
residió más tarde en Buenos Aires. Mendez se trasladó despues á Rio Jae: 
neiro donde figuraba como médico de la Emperatriz. 
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Ill. 


MONTEVIDEO 


Necesidad de poblarlo—La ocupación permanente—Zabala—Los portugue- 
ses en Montevideo —Gronardo—Freytas de Fonseca—Henriquez de 
Norhona—Minuanes y Tapes—Echauri y Vasconcellos —Alonso de la 
Vega -Avance de Zabala—Retiro de Fonseca —Ocupación española 
—El navio Sta. Catalina—Los accioneros -Contrabandos —Santillan y 
Villolddo—El Alferez Real Belovado y el Alcalde primero Gallegos— 
El dinero del Cabildo—¿Espada y baston, 6 vara alta?—La Audien- 
cia de Charcas—Sentencia á los seis años—Carta de Zavala al' Ca 
bildo —Familias para poblar —Almiron—Melo —Burgues—La nómina 
de Villoldo—El primer poblador—Alzaibar—Privilegios concedidos á 
los pobladores — Noticia sobre los primeros vecinos—Delineación de la 
‘ciudad—Fortificaciones—Plaza de Armas—Comandantes militares— 
—Edificio del Cabildo —Primeros curas -La Matriz —El Cementerio— 


Provision de agua. 


En el Capítulo anterior han podido leerse las causas 
políticas que dieron lugar á la fundación de la ciudad de San 
Felipe y Santiago de Montevideo por el gobernador de Buenos 
Aires Don Bruno Mauricio de Zavala. 

El ato 1721 encontró á este en la: penosa situación de 
quien conoce un peligro y no tiene elementos para conju- 
rarlo. El Rey mandaba se poblaran y fortificaran los puertos 
de Montevideo y Maldonado, pero sin facilitar los medios que 
para ello aseguraba aquel necesitar y necesitaba, en efecto. 
Comprendia la conveniencia de hacerlo asi y, lo que es más, 
no dudaba que la altivez y atropellos portugueses subirian de 
grado si se hacía notoria su debilidad, pues estaba en el 
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interés de aquellos aprovechar las circunstancias á que la 
política de la Corte de España daba lugar. El Rey de Por- 
tugal, bien informado, sabía apreciar las ventajas de ocupar 
un puerto tan estratégico y las ricas campañas al Este del 
Rio de la Plata, abundantemente pobladas de ganado (1) exi- 
taban la codicia de muchos y activávan el celo de los go- 
biernos de Rio Janeiro y Buenos Aires que, rivalizando en 
actividad, se vigilaban respectivamente, de modo, que España, 
amparada en su derecho y Portugal en su osadia, contribuían 
4 la despredación del territorio, mientras llegaban al logro 
definitivo de sus afanes: la ocupación perpetua. 

En Febrero del año citado habia en la Banda Oriental, 
como se decía entonces, trece estancias pobladas, de las cuales 
solamente cuatro pertenecían 4 los contratistas para la pro- 
vision de sebo, grasa y cueros y esto dió motivo á que el 
Cabildo comisionara, con aprovación superior, á Don Sebastian 
Delgado (2) para espulsar á los contrabandistas y prohibiera 


(1) En el acuerdo de 25 de Marzo de 1722, con motivo de una espe- 
dición á la Banda Oriental, que debia dirigir D. Juan de San Martin, 
informaba este al Cabildo de Buenos Aires que, en años anteriores, en 
cien leguas recorridas, habia visto 4,000,000 de vacas y que el ganado 
se agrupaba de modo que era menester empujarlo para pasar, asi como 
tambien haber encontrado aproximadamente 400,000 osamentas y muchos 
cueros de animales sacrificados por los indios, los .portugueses y aun 
los franceses, que venian á comerciar con los indios. 


(2) Capitan, vecino de Buenos Aires en 1703; teso:ero de la Real 
Caja desde 4 de Junio de 1714 hasta 26 de Marzo de 1716, y en el mismo 
cargo por disposición superior desde 26 de Enero de 1717 hasta 14 de 
Abril del mismo año. Desde 1711 era Regidor perpétuo y defensor ge - 
neral de menores en 1721, cuando fué comisionado por el gobernador 
Zavala y el Cabildo, para poner coto 4 los desórdenes que se producían 
en la Banda Oriental, cortando los contrabandos é informando al gobierno 
sobre el proceder de los estancieros y pobladores. Apesar de estar los 
Regidores esentos de cargas personales, acepta la comision por dos meses. 
Salió á principio de Febrero y volvió en Mayo, habiendo informado por 
escrito, 
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pasar al otro lado del rio con pretesto alguno 4 otras per- 
sonas que 4 los obligados de abastecer la Capital, lo que no 
impidió 4 los portugueses establecer estancias 4 dos leguas 
de la Colonia. En Diciembre del mismo año, por convenir 
así á los proyectos del gobierno, se mandó evacuar á todos 
la Banda Oriental, despoblando y trasportando sus carretas 
y enseres á Buenos Aires. (1) 

Al comenzar el año 22 se comisionó nuevamente á Don 
Juan de San Martin (2) para pasar con gente á la otra banda 
é informar las novedades que hubiese y quedó el gobierno 
convencido, que apesar del contrabando que los mismos espa- 
ñoles ejercitaban, era más provechoso que lo hicieran así, sujetos 
á su ley, y no que aprovecharan los estraños solamente, un 
beneficio, que las espediciones militares no bastaban á con- 
tener. Este estado de cosas subsistió hasta la población defi- 
nitiva de Montevideo, que más adelante vamos á relatar, y 
cuyo propósito planteó por primera vez el Cabildo, secun- 
dando las órdenes del Rey, en el acuerdo de 30 de Julio de 
1722, sin que pudiera llevarse á efecto, entonces, por falta de 
medios. : 

El gobernador, no obstante, pedia auxilios al Rey, quien 


(1) Acuerdos originales del Cab.° de Buenos Aires. 


(2) Capitan, vecino de Buenos Aires de 1701 4 1737. En 1712 desem - 
peñaba el cargo de Alcalde de la Santa Hermandad y en 26 de Febrero 
de 1722, se embarcó en el Riachuelo con 100 hombres para pasar á Mon- 
tevideo, con instrucciones escritas y órdenes dirigidas á la guardia de San 
Juan y Santo Domingo Soriano, á efecto de que le faciliten elementos y 
refuerzos, si los pide, para vigilar la conducta de los indios fapes y mī- 
nuanos, debiendo proceder con toda prudencia y no hacer uso de fuerza 
sinó en cas) estremo Desembarco en el puerto de las Vacas y cumplió 
satisfactoriamente su cometido, habiendo recogido 50,000 cabezas de ga- 
nado. Regresó á Buenos Aires el 20 Je Marzo de dicho año. 

Fué Alcalde de primer voto en el Cabildo de Buenos Aires durante 


los años de 1723 4 25 ` 
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no se los mandaba, al Perú, que le facilitó 300 hombres y 
al Cabildo, que ponía en acción 4 los Alcaldes de Hermandad, 
levantando padrones, apalabrando familias para poblar la nueva 
ciudad, y prometiendo cuncurrir con su mayor esfuerzo en apoyo 
de la política y decisiones del gobierno; pero como esto no 
bastara, Zabala daba tiempo á los sucesos con la mira de 
ajustar su proceder 4 los hechos 6 peligros que se produ- 
jeran y en este estado, llegó el año 23 sin tomar la iniciativa 
eficaz que convenía y se armonizaba con su carácter, de 
modo que, al espirar este, en Diciembre recibió la noticia de 
que los portugueses ocupaban aquellas fértiles regiones seña- 
ladas por el vigia de Magallanes que, como Rodrigo de Triana, 
y más feliz que él, dió nombre á la tierra que divisara di- 
ciendo: Monte vi eu! 

El Capitan Pedro Gronardo, práctico del Rio de la Plata, 
que había ido á sacar del puerto al navio ingles, «Rey Gui- 
llermo», encontró al desembarcar en la costa oriental á los 
portugueses y el 1.2 de Diciembre á las 8 de la mañana supo 
el gobernador, por este conducto, que Don Manuel Henriquez 
de Norhona (1) con cuatro embarcaciones, había desembar- 


cado como 300 hombres, que quedaban establecidos en 18 
tiendas y fortificado el punto. 


En efecto, á principio de Setiembre, Ayres Saldanha de 
Albuquerque (2) Gobernador y Capitan general de Rio de 


(1) Comandaba en Rio de Janeiro la fragata guarda costa, cuando 
el gobernador Alburquerque le encomendó venir al cargo de la flotilla 
que debía conducir al :Maestrede Campo Freytas de Fonseca para ocupar 
Montevideo el año 1723. Dióle instrucciones escritas y el título de Ca- 
pitan de mar y tierra, aun cuando su comision se reducía á prestar el 
auxilio que pudiera necesitar el primero y volverse á Rio, una vez forti- 
ficado el punto. De acuerdo con él, emprendió Fonseca su retirada, 
despues de más de 50 dias de ocupación. Fué tambien preso como este, 
aun cuando no le alcanzaban las mismas responsabilidades. 

(2) Era Gobernador y Capitan general de Rio Janeiro, cuando re- 
solvió el Rey de Portugal ocupar Montevideo y el 6 de Setiembre de 
1723, recibió la carta del Rey Don Juan V fecha 29de Junio, en que asi 
lo disponia, por anticiparse a los españoles que, segun, noticias de la 
Colonia, intentaban lo mismo. Alburquerque procedió con actividad y en 
1.2 de Noviembre encomienda al Maestre de Campo Fonseca, dándole 
instrucciones escritas, que ocupe aquel puerto, como en efecto lo efectuó 
el 22, pero lo abandonó el 19 de Enero siguiente, al conocer las dispcsi- 
ciones del gobernador de Buenos Aires. Albuquerque puso preso al 
Maestre y asus oficiales proyectando ir en persona 4 cumplir las órdenes 
del Rey, pero al conocer ia ocupación definitiva, que realizaron lus espa- 
ñoles, desistió de su intento, 
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ordenandole que, en vista de lo informado por el gobernador 
de la Colonia, procediera á la ocupación de Montevideo, tra- 
tando de disimular su propósito, si este estaba ya ocupado por 
los españoles en número capaz para resistir á la intimación 
de desalojo, informandose, sin embargo, del «estado en que 
« se hallaban los castellanos, las fortificaciones que hubiesen 
« hecho, y el sitio por donde mejor puedan ser atacados >». 

El 30 de Setiembre informa Albuquerque al Consejo Ul- 
_ tramarino que ha dispuesto salgan 4 la ocupación de Monte- 
video, como está mandado, 150 hombres escogidos, con tres 
capitanes y demás oficiales al mando del Sargento mayor 
Pedro Gomez Chaves, quien por su calidad 'de ingeniero y 
reconocido valor, considera el más capaz, reforzándolo con 
auxilio de Bahia, diez piezas de artilleria, municiones de 
guerra y boca, así como manutención para seis meses á los 
que quedan en tierra, habiéndo retirado, al efecto, de la Casa 
de Moneda cuarenta mil cruzados por via de empréstito para 
gastos. Como debe levantarse allí una fortaleza fué agregado, 
dice la misma nota, el Sargento Antonio Pinheiro de Silva, 
por ser inteligente y apto para ayudante del ingeniero. 

El gobernador de Rio Janeiro nombró al Maestre de 
Campo Manuel Freytas de Fonseca (1) para Cabo del nuevo 
establecimiento y á Henriquez de Noronha, para mandar los 
buques que debían conducirlo con su tropa, dictándoles ins- 
trucciones por separado en fecha 1. de Noviembre. Los bu- 
ques eran, segun declaración de Gronardo (2). la Sacopira de 
14 cañones, de los que solo llevaba montados 6, con 30 hombres 
de tripulación, que entró al puerto de Montevideo á las 4 


(1) Vino en 1723 con los buques 4 órdenes de Manuel de Noronha 4 
tomar posesión de Montevideo, donde desembarcó con 300 hombres, per- 
maneció algunos meses, siendo socorrido con gente, ganado y caballos 
por el gobernador de la Colonia Vasconcellos Despues de algunos men- 
sajes y notas cambiados, marchó Zavala á desalojarlo, pero Fonseca aban- 
donó el punto protestando, en carta fecha 19 de Enero de 1724, que daría 
cuenta á su Soberano. El fuerte de San José no fué otra cosa, que una 
reedificación del primer fortin hecho por los portugueses, mejorándolo. 


(2) Ac. Or. del Cab. de Bs Aires. 
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p.m. del día 21 de Noviembre; la fragata de guerra guarda 
costa Señora de Olivera, de porte de 52 cañones, pero que 
solo montaba 44 en las andanadas principales, 24 de calibre 12 
y 20 de calibre 8, con 350 hombres, que entró á las 6 p.m.; 
una zumaca pequeña con 8 ó 10 hombres y sin artillería, 
que entró á las 8 de la noche y, finalmente, el navio Chum- 
bado, al mando del Capitan Francisco Diaz, armado con 22 
cañones de 6 y de 4 4, que entró al día siguiente por la mañana 
con 45 hombres de tripulación. 

Agregaremos aquí que el mismo día 1.°, el gobernador 
Saldanha comunicó estas circunstancias al de la Colonia y 
le decía que todos los espedicionarios eran los 150 soldados 
ya citados, más los degradados, indios, sirvientes y oficiales 
de oficio, formando en todos un total aproximado de 250 per- 
sonas, excluido el personal de los barcos y recomendándole, 
asi mismo, prestara su auxilio, en la manera posible, procu- 
rando ganar la voluntad de los indios Minuanes, para cuyo 
efecto enviaba algunas bagatelas, con el propósito de oponerlos 
á los Tapes, que indudablemente ayudarían á los españoles. 

Con este aviso el 29 por la mañana llegó á Montevideo 
una barca de la Colonia y por tierra un auxilio de cien ca- 
ballos, conducidos por 15 hombres. La guarnición fué aumen- 
tada con 40 hombres de caballeria y algunos otros posterior- 
mente. 

Los buques que conducian á Freytas Fonseca y su desta- 
camento estaban todos en el puerto de Montevideo el 22 de 
Noviembre, hallando en él al lanchon á cuyo bordo- había 
ido Gronardo, á quien hicieron embarcar y regresando á 
Buenos Aires llevó la noticia al gobernador Zabala, como 
hemos dicho. El gefe portugues echó gente á tierra y sin 
hostílizar los pocos hombres que encontró, el día 28 comenzó 
la construcción en la punta Este, á la parte norte de la falda, 


‘de un reducto cuadrado con tierra y maderas, que acabó de 


circunvalar en 17 dias. Se puso desde el primer momento en 
comunicación con Vasconcellos, de acuerdo con sus instruc- 
ciones y á la espera de los refuerzos quedó instalado, no sin 
recelo, por las consecuencias de su audaz empresa, habiendo, 
naturalmente dado cuenta al gobernador de Rio Janeiro en 12 


de Enero de 1724, de la manera como habia cumplido con 
su comisión. 

La primera impresion que causó á los españoles la no- 
ticia fué, naturalmente, que disponiendo la Colonia de ele- 
mentos suficientes y puesto en contacto Fonseca con el activo 
Vasconcellos, parecía claro que podrían asegurar su plan de 
estabilidad, lo que de cualquier modo debía evitarse. Impo- 
sibilitado Zavala, por el momento, de romper abiertamente 
las hostílidades, entró en negociaciones para ganar tiempo y 
dispuso que, el mismo día primero, salieran el Capitan de 
caballos Martin Joseph Echauri, (1) acompañado del Capitan 
Gronardo para la guardia de San Juan, de donde debía pasar 
á la Colonia con una carta para el gobernador, en que hacía 
relación de lo referido y le pedía esplicaciones de tan inusi- 
tado proceder. Al mismo tiempo mandó al Capitan de igual 
clase Alonso de la Vega (2), que con 150 hombres entre 
soldados y oficiales de la guarnición, se embarcara el día 2 


(1) Don Martin José de Echaurí era natural de Navarra, Capitan de 
Dragones y cuadrayésimo tercero gobernador del Paraguay, cuyo cargo 
ejerció de 1735 á 1741, sucediéndole Don Rafael de la Moneda. Fué 
comisionado por Zabala para desalojar de Castillos la gente que Estevan 
Moreau había desembarcado en su segunda espedición, el año 1720, comi- 
sión que desempeñó con buen resultado, pues los franceses abandonaron 
la artilleria. Asi mismo fué encargado de entrevistarse con el gobernador 
de la Colonia, cuando los portugueses ocuparon Montevideo y asistió al 
sitio que puso Salcedo 4 la primera plaza citada en 1734. 


(2) Quinto Comandante militar de la ciudad de Montevideo. Despa- 
chados por el gobernador Zabala, tanto él, como Francisco Cárdenas, en 
observación de Fonseca, fué reforzado en la Guardia de San Juan con 
algunos hombres y poco despues, estuvo en Montevido con 200 soldados 
de caballeria, donde fué alcanzado por el Comandante Garcia Posse, con- 
duciendo artilleria y municiones, que se desembarcaron para establecerse 
de una manera permanente.—Teniente de Rey durante el gobierno de 
Don Pedro Cevallos, tuvo el mando interíno de Buenos Aires cuando este 
fué á Misiones el año 1759. 
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a la madrugada para la guardia de San Juan y con 100 ginetes 
y toda la gente que allí había, fuese 4 reconocer Montevideo, 
dejando en aquel punto al Capitan de infanteria Francisco de 
Cárdenas (1) con los cincuenta soldados de esta arma que 
restaban, informandole de todo con relación á las instrucciones 
que llevaba. 

El dia 3 volvió Echauri con la respuesta de Vasconcellos 
en que decia ser ésa la primer noticia que tenia del suceso, 
originado, tal vez, por alguna reclamacion de sus antecésores 
pero que Freitas Fonseca se hallaba establecido en Montevideo 
por órden de su Soberano, como en tierras pertenecientes á 
la Corona de Portugal. En vista de ella, Zabala activó sus 
preparativos bélicos, dejando claramente traslucir la idea de 
librar á los hechos la solucion, lo que se armonizaba con su 
carácter militar, con tanta mas razon, cuanto que el Capitan 
Vega, que ya el dia 7 estaba frente al enemigo con 200 hom- 
bres, recibió una contestacion semejante á su intimacion. Para 
abreviar estos detalles vamos á trascribir un párrafo del dia- 
rio del fundador de Montevideo que dice: «Con esta confir- 
« macion volvi á juntar á todos los oficiales de registro y á 
« los de la maestranza y esplicandoles lo indispensable del 
« apresto de sus navios, se resolvió que, sin perder tiempo, 
« se trabajase á este fin: lo que se consiguió antes de 34 
« dias, poniendo en la Capitana algunos cañones de á 18 y 
« 380 hombres, entre la guarnicion y equipage; la almiranta 
« con los que se pudieron montar de 4 12 y 250 hombres, 
« y el Patache, á proporcion, añadiendoles un navio de 
« asiento de negros, que tambien se armó en guerra conl 
« oficiales y guarnicion españolas; precediendo algunas pro- 
« testas de los Ministros de su nacion que, á vista de la 
« necesidad y paga que se les daba, convinieron en ello, 
« asegurados de su repugnancia, por lo que pudiese so- 
«€ brevenir >». 


(1) Capitan de una compañia de la guarnición del presidio de Buenos 
Aires en 1726-1730. Fue mandando 50 infantes á la Guardia de San Juan, 
con la vanguardia de caballeria que llevaba Don Alonso de la Vega, para 
impedir las comunicaciones y hostilizar á los portugueses posesionados 
de Montevideo. Reemplazó al Capitan Francisco A de Lemos en el Co- 
mando militar de la plaza, siendo el segundo que desempeñó el empleo, 
antes que el mando fuera conferido 4 los gobernadores en 1751. 


Estos preparativos provocaron una protesta del Gober- 
nador de la Colonia, contestada pur el de Buenos Aires con 
firmeza, dirigiéndose en seguida á Fonseca, para enrostrarle 
la violacion del tratado de paz que debian guardar ambos . 
naciones, á lo que contestó este, que tenia órdenes de su 
Soberano para mantener la ocupacion y que sin otras en 
contrario, no desalojaria. 

Aun que el 7 de Diciembre estaba ya el Capitan Vega 
frente á Montevidep con 200 hombres, no pudo impedir que 
el enemigo recibiera auxilios de la Colonia y Zavala, enton- 
ces, procuró estrecharlo para que no lo hicera de nuevo. El 
. Oficial encargado de esta operacion les arrebató 1200 caballos y 
mucho ganado, lo que unido ála vircustancia de quemarse sus 
sembrados, motivó nueva protesta y nuevo mensage, declarando 
Zavala, que solo en San Juan, punto de reunion de sus fuer- 
zas, recibiria al comisionado. El 4 de Enero de 1724 el Ca- 
pitan Vega quitó á las gentes de Fonseca bajo los cañones 
de su reducto 450 caballos y alguna hacienda. 

« Procuré, sin perder instante, ni reservar fatiga (dice el 
« gefe español en su diario citado) disponer que toda la 
« guarnicion, menos parte de la infanteria, .que quedó para 
« la de los navios, pasaran 4 la parte septentrional de este rio, 
« como tambien las milícias que pude juntar: y embarcado 
« en los dos navios menores todo el tren de la artilleria con 
« que habia de atacarlos en su fortificacion, y dispuestos los 
« víveres y municiones, así por tierra como por mar, pues la 
« disposicion mia fué de envestirlos 4 un mismo tiempo por 
« las dos partes, fiandome en el todo de la fuerza de 
< los navios y obrando por mi, como si no los tuvie- 
« ra, me embarqué el 20 de Enero para hacerlos levar: 
« y, por no permitirlo el tiempo, pasé á la guardia de 
« San Juan, dejando órden para que lo hicieran al primer 
viento ». 

Esta actitud decidida impuso á Fonseca, quien, el dia 22, 
hacia llegar á manos del Gobernador español una carta, fecha 
19, en que declaraba que daria cuenta á su Rey de las ope- 
raciones y conducta de Zabala y que se retiraba de la po- 
sesion que habia tomado, protestando que consideraba como 


un rompimiento tales procederes. (1) Tan pronto se ritiró, 
que no dió lugar á respuesta alguna, pues el mismo dia 19, 
en que fechara su misiva, se hizo á la vela llevandose toda su 
jente, haciendo evidente su impotencia y la injusticia de su 
causa, con este abandono, de lo que tanto descaba su gobierno 
poseer. l 

El Gobernador español determinó, sin embargo, llevar 
adelante su proyecto y ordenó continuar la marcha á Mon- 
tevideo, dando órden de que los dos navios grandes se mantuvie- 
sen en el surgidero, por no esponerlos á pasar el banco y desem- 
barcasen la guarnicion de infanteria y vecinos, siguiendo los 
dos pequeños su rumbo, para echar en tierra la artilleria y 
municiones, como se ejecutó. Un reducto de diez esplanadas 
que habian constituido los portugueses, la tablazon y otros 
fragmentos abandonados por ellos, sirvieron para emplazar 
los cañones y los primeros soldados que llegaban debian 
preparar el alojamento de los demas. 

Zavala habia seguido su marcha por tierra sin encontrar 
mas obstáculo que algunas partidas esploradoras portuguesas, 
desprendidas de la Colonia, que se alejaron á su aproximacion. 
Cuando llegó á Montevideo ya estaba establecida la artilleria, 
devolvió á Buenos Aires los dos navios y la mayor parte de 
la tropa, reservándose 60 infantes con sus oficiales, una pe- 
queña compañia de voluntarios, poco numerosa, 30 indios 
para guardar ganado y 50 hombres de caballeria. Consultó 
luego con el ingeniero Don Domingo Petrarca (2) sobre la 


(1) El Gobernador de Rio Janeiro hizo poner preso á Freytas Fonseca 
y á sus cficiales, por está retirada, proyetando venir en persona á ocu- 
par Montevideo, lo que, por supuesto, no llegó á realizarse. — Nota del 
Rey al Gobernador de Buenos Aires — 20 Julio 1724. 


(2) Ingeniero español, residente en Buenos Aires el siglo pasado: 
Cuando se trató en 1723 de desalojar á los portugueses posesionados de 
Montevideo, el Gobernador Don Bruno Mauricio de Zavala llevó consigo 
á Petrarca, para la construccion de las defensas militares que debian 
establecerse. Presentó este un plano, que fué aceptado y llevado á cabo, 
con pequeñas enmiendas, indicadas por el ingeniero de S. M. Marqués de: 
Verbom. Petrarca tomó parte attiva en las mejoras que se introdujeron 
al fuerte de San Baltazar de Austria en Buenos Aires, sobre el que pre- 
sentó un informe el año 20, en la construccion del Cabildo, que habia 
calculado en 60.000 $, y en algunos otros edificios. 
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construccion de fortificaciones y se comenzó á fabricar una 
bateria en la punta que hace al este de la Ensenada, mientras 
llegaban 1000 indios tapes que habia pedido con anticipa- 
cion para construir estas obras. Entre tanto los soldados, 
bien dispuestos, ante la presencia del Gobernador, trabaja- 
ban con anhelo y antes que llegaran los tapes quedó concluida 
la bateria para ser artillada con 4 cañones de 24 y seis de 18. 

El 23 de Febrero se presentó en el puerto un navio de 
guerra portugues, que dió fondo frente á la bateria del Este, 
que ya tenia 4 piezas montadas. Se le pidió bote y lo mandó 
á tierra, pero al reconocer que eran españoles los que ocu- 
paban el terreno, viró de nuevo á su bordo; salió una lancha 
á perseguirlo y le tomó por la fuerza cinco prisioneros, sal- 
vándose el resto á nado, apesar del soccorro que le presta- 
ron los del navio. Hizo este fuego de bala sobre el bote 
español y contestaron de tierra con cañones de 24 y 18, que 
fué el primer estreno del que se llamó fuerte de San José. A 
una nueva señal, bajó á tierra un oficial, quien manifestó al 
Gobernador, que el navio se llamaba «Santa Catalina», de 
porte de 32 cañones y traia 130 hombres para aumentar la 
guarnicion portuguesa; lo agasajó Zavala, devolviendole los 
prisioneros y regalándole víveres frescos en cantitad; devol- 
vieron el agasajo los portugueses con obsequios de dulce, 
etc y el dia 26 levaron anclas. 

- El 25 de Marzo llegaron los 1000 tapes, que se habian 
llamado anticipadamente, desde el dia siguiente comenzaron 
los trabajos de fortificacion y el 2 de Abril regresó Zabala á 
Buenos Aires dejando en Montevideo enarbolada la bandera 
española y una guarnicion de 110 soldados con sus oficiales. 
Envió comunicaciones á la Corte, dando cuenta de estos 
hechos importantes y el Rey aprobó su conducta, prometien- 
do un refuerzo de 400 infantes y el envio de 50 familias ca- 
narias y gallegas, como base para la formacion del nuevo 
pueblo de San Felipe y Santiago, quedando así asegurada 
para siempre la posesion del puerto de Montevideo. En la 
catedral de Buenos Aires se celebró una misa solemne en gracia 
de haber desalojado los portugueses, á la que asistieron las 
“autoridades, dando lugar, á una controversia entre el Teniente 


General y el Cabildo, sobre si debia 6 no aquel asistir con 
espada é insignias militares, en casos idénticos. 


Hasta aqui hemos relatado solamente lo que se relaciona 
con las operaciones que determinaron la posesion de Mon- 
tevideo y vamos 4 ocupar algunas lineas haciendo una cró- 
nica somera de lo que aconteció en Buenos Aires, con rela- 
cion á la fundacion de aquella ciudad, hasta el regreso del 
Gobernador Zavala, en Abril de 1724, como un útil paréntesis 
entre la posesion del territorio y la fundacion del pueblo. 

Por real cédula de 20 de Enero de 1720, la Corte de 
España habia prevenido al Gobernador de Buenos Aires 
dictara las providencias necesarias para poblar los puertos 
de Montevideo y Maldonado fortificándolos en prevision con- 
tra los ataques de un gobierno enemigo, ó la audacia de 
espediciones como la de Fsteban Moreau (1) en 1717. Fl 
comercio de las colonias soportaba con dificultad un sistema 
restrictivo que las mantenia aniquiladas y sin arbítrios, sin 
gozar la libre esportacion de sus producciones, encrenciendo 
los artículos de consumo y dando márgen al contrabando 
que practicaban los portugueses. Tan serias dificultades man- 
tenian al pais sin recursos y el Gobernador y el Cabildo 
inutilizaban sus esfuerzos contra la resistencia de vecinos 
pobres, que veian poco eficaz la proteccion del gobierno para 
poblar'la otra banda del rio. 


(1) Capitan y corsario frances que en 1717 llegó con 4 buques á la 
costa de Maldonado, donde desembarcó y comenzó á acopiar cueros 
favorecido por los indios. El Gobernador de Buenos Aires Von Bruno 
Zavala mandó tropas á desalojarlos, lo que consiguieron capturándole 
dos buques. No escarmentado repitió la operacion en el año 20. Desem- 
barca gente en Castillos y entra de nuevo en relacion con los indios, 
Manda el Gobernador al Capitan Martin José de Echaurí con un desta 
camento y á su aproximacion se retiran, para volver meses despues y , 
‘marcha, entonces, desde Buenos Aires, el Capitan Antonio Pando y Pa- 
tiño con cincuenta veteranos, algun milicianos y chanás de Soriano, sor- 
prendiédolos el 25 de Mayo y trabado el combite, el ayudante Pedro 
José Garaycochea logró dar un balazo en la boca á Moreau, que cayo 
muerto. El Capitan Pando tomó 57 prisioneros y los franceses perdieron 
7 hombres dejando 15 heridos en el campo. 
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Otras causas obstaron tambien: los que eran accioneros 
á los ganados de la orilla oriental, tenian doble salida para 
sus cueros, grasa y sebo: la que les ofrecia el puerto de 
Buenos Aires y la que obtenian comerciando de contrabando 
con los estrangeros, á que el puerto de Colonia daba acceso, 
sin que el gobierno español pudiera evitarlo completamente, 
y estos comerciantes comprendian que, poblado Montevideo, 
con guarnicion militar, la puerta del abuso se les cerraba y 
propalaban las dificultades de la empresa con el prestigio y 
aplauso de los conocedores de aquellos campos. 

El 27 de Enero de 1721 representa el Cabildo de Buenos 
Aires al gobernador para que tome medidas respecto de las 
vastas poblaciones de vecinos de esta ciudad que en la otra 
banda comercian á su antojo con franceses, correntinos, 
paraguayos y portugueses. Al mes siguiente Comisionan á 
Don Sebastian Delgado para espulsarlos y en Marzo pasa 
este dos informes detallados sobre lo que allí sucede, las 
dificultades que toca y un incidente que ha tenido con unos 
estancieros portugueses establecidos 4 dos leguas de la Co- 
lonia. Delgado estaba de vuelta en Diciembre y en ese mis- 
mo mes el gobernador manda espulsar á todos los poblado- 
res de la banda Oriental. 

El 30 de Juiio del año 22 se trata por primera vez en 
el Cabildo la idea de poblar Montevideo por la mucha utili- 
dad que esto traería, resolviendo representar al gobierno en 
tal sentido, con la promesa de que los vecinos harían por 
sostener la poblacion y en Agosto 14 dicta Zavala un auto 
accediendo á lo pedido; pero puesto el Cabildo frente á 
frente de la realización, solícita el 21 que el gobierno declare 
abiertamente lo que puede hacer por sí, para omnes la 
empresa, pues sus propios son muy escasos. 

En 19 de Setiembre insiste otra vez, pues hay, dice,. 
muchos vecinos que quieren ir con sus familias y en 22 de 
Octubre se encarga á los alcaldes de hermandad de indagar 
que personas quieren pasar á poblar aquel parage y pocos 
dias después se comisiona 4 Don Gerónimo Escobar (1) 


(1) Gerónimo de Escobar y Gutierrez. — Capitán, vecino de Buenos 
Aires en 1722, accionero á los ganados de la Banda Oriental. Como se 


para ir con 25 hombres 4 inspeccionar la otra banda, infor- 
mando lo que haya de nuevo. 

A comenzar el año 1723 y, ya de vuelta Escobar, el 
Cabildo llama 4 Gonzalo Villoldo (1) y Pedro Santillan (2) 
para que den razon de la convocatoria de gente que espe- 
cialmente se les encargó practicar, para la población de 
Montevideo y estos presentan en efecto sus padrones ó listas, 
que el Ayuntamiento eleva al superior. El asunto adelantaba, 
los vecinos parecían animados de la mejor intencion y el 
15 de Julio se presenta José de Melo, casado con Francisca 
Javiera Carrasco, solicitando se le considere como primer 
poblador de la ciudad á fundarse, y el Cabildo lo reconoce 
como tal. Aparentemente todo marchaba bien, pero los opo- 
sitores al proyecto no se desalentaron é influyeron sembrando 


presentara al Cabildo Don Juan Frrepe, Presidente de los Directores del 
Asiento de la Gran Bretaña pidiendo permiso para que Don Gerónimo 
de Escobar fuera el 30 de Octubre 4 la otra banda del rio para hacer 
1450 cueros á cambio de otros que tenía cedidos por contrato, la corpo- 
ración resólvió que, previa autorización del Gobernador, fuera el mismo 
Escobar al frente de 25 hombres para recorrer las campañas é infor- 
mara sobre las ocurrencias. Escobar regresó antes de terminar el año. 
(1) Gonzalo de Villoldo y Minaya. — Alcalde de la Santa Hermandad 
en la jurisdicción de Buenos Aires el «ño 1723 Fué Comisionado por 
el Cabildo para convocar familias, con destino 4 la población de Monte- 
video y formó en efecto una lista de las personas comprometidas que 
presentó en oportunidad, pero estas desistieron de sus propósitos, más 
' tarde, cuando trató el gobierno de hacer efectiva la población, y tan solo 
uno solicitó y obtuvo el permiso para trasportarse 4 la otra banda como 
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(2) Alcalde de la Hermandad de Buenos Aires en 1723. Fué comi- 
sionado junto con Gonzalo Villoldo, para reclutar familias que quisieran 
poblar el puerto de Montevideo en aquel año. Cumplió su cometido y 
presentó una nómina cuya mayor parte concurrió á la población. 


A la 
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el desánimo y tratando de quebrar la unanimidad del Cabildo, 
como lo consiguieron, y, sin la ocupación portuguesa, al fin 
del año, el asunto no se hubiera resuelto tan pronto. 

En este concepto, las reuniones del Cabildo de 13 y 20 
de Noviembre son decisivas; el Regidor Alferez Real, Don 
Lucas Manuel Belorado (1) sostuvo la conveniencia de poblar 
Montevideo, destinando el dinero dispuesto para la edifica- 
cion de casas capitulares y el tercio que en el repartimento 
de cueros correspondía á la ciudad. Lo contradijo el Alcalde 
de primer voto Don Antonio Gallegos (2) quien arrastró la 
opinion del Cabildo en el sentido de que no se dispusiese 
-de las entradas mencionadas para fundar un nuevo pueblo, 
cuya conveniencia reconocían todos, sin embargo. Las ra- 


(1) Vecino de Buenos Aires. Regidor en su Cabildo de 1719 4 1724. 
Alferez Real en 1723, tomó parte activa en la población de Montevideo 
influyendo con su prestigio en la corporacion para que se realizara tan 
útil empresa, comprometiendo el dinero destinado á la obra de las casas 
capitulares y declarando que los Regidores debían renunciar al reparti- 
mento de cueros que correspondía á la ciudad para emplear ese dinero 
en facilitar la trasladacion de vecinos. 


Pengat 


_ (2) Capitán tesorero de la real Caja de Buenos Aires desde 5 de 
Diciembre de 1721, hasta 30 de Setiembre de 1722. Fué electo Alcalde 
de primer voto en el Cabildo el año 1723 y desempeñó el cargo de 
tesorero en la Hermandad de Caridad de Buenos Aires de 1727 4 33, 
Tomó la participación que le daba su empleo de primer Alcalde en la 
poblacion de Montevideo y sostuvo lo que creía justo, en cuanto á los 
frenos y derechos de el instituto de que formaba parte, 


Mo 
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zones aducidas llenarían largo espacio, pues las actas de 
dichos acuerdos ocupan 32 páginas del libro original, que 
se llenan en su mayor parte con los apasionados discursos 
de aquellos oradores de la colonia, con acopio de argumentos 
que llegaron á tocar lo personal. 

El ingeniero D. Domingo Petrarca, autor del plano de 
fortificaciones de la nueva ciudad, había calculado en 60.000 $ 
el costo de las obras de las casas capitulares, de los que 
no contaban sinó con 20.000, diez cobrados y diez á cobrar; 
se habían alistado 31 familias, segun los padrones elevados 
al gobierno y formados por Villoldo y Santillan; la casa 
vieja en que se reunían los Cabildantes podía arreglarse con 
poco dinero; en la banda oriental no había ya accioneros 
con titulo y la ocupación del punto era de la más alta im- 
portancia, sin mencionar que estaba eficazmente recomen- 
dada por el Rey. Apesar de estas razones, que Belorado 
hacía valer, la mayoría. votó por la negativa, pero la llegada 
de los portugueses, si bien no modificó las opiniones, templó * 
los ánimos y el 9 de diciembre la corporación unánime 
ofreció al gobernador su contingente con todo desinterés, 
prometiendo contribuir en la medida de sus fuerzas á qué 
los vecinos se agregaran á la espedición de guerra, unién- 
dose todos ante el peligro y bajo la voluntad enérgica de 
Zavala. 

A principios de 1724, cuando todavia ignoraba este la 
retirada de los portugueses, pero tenía conocimiento de las 
controversias, que acabamos de mencionar, determinó por 
un auto, que no se dispusiera de los caudales destinados 
para casas capitulares, hasta que se resuelva lo más útil, ni 
se haga, tampoco, reparto de cueros entre los cabildantes; 
en vista d2 él, pidió el cabildo los antecedentes para resolver 
pero llega la noticia del desalojo de los portugueses y el 9 
de febrero el Teniente general lee en el acuerdo una comu- 
nicacion de Zavala, recibida la noche 30 de Enero, en que 
partícipa su decisión de ponerse en marcha el día siguiente 
para Montevideo, con ánimo de « ponerlo en defensa » y 
considera, para mantenerse, necesitar mucha gente, pidiendo 
que el Cabildo haga el esfuerzo posible para juntar cuantas 

6 
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familias pueda y facilite hasta 30 personas de las que andan 
vagando, segun su anterior informe. 

Para completar esta crónica, haremos notar que, como 
dijimos antes, el Teniente general de la Provincia y el Cabildo 
mantenían latente una desavenencia motivada por haber asis- 
tido aquel con insignias militares y espada, el 31 de Enero, á 
la iglesia de Nuestra Señora de las Mercedes, donde se 
celebraba la fiesta de su patron y patriarca San Pedro No- 
lasco y á la que fueron invitadas las autoridades por e] 
prelado de la órden. 

Los capitulares pretendiendo que era ¿rrespetuoso que dicho 
funcionario no se presentara con golilla y vara alta, se reti- 
raron desairándolo y este les notificó, que sin más escándalo 
y en reparación de la injuria que le habían inferido, asistie- 
ran á la misa solemne que tendria lugar el 2 de febrero en 
la Catedral en celebracion de la retirada de los portugueses 
á la que él concurría vistiendo el traje militar, como lo hi- 
cieron sus antecesores en casos idénticos. 

No asistían los capitulares y el Teniente general los 
declaró incursos en la pena de 200 pesos fuertes cada uno, 
con su casa por cárcel, hasta que la hubiesen oblado, desti- 
tuyéndolos además de sus funciones, sin derecho para ello, 
tanto más cuanto los cargos eran electivos y temporales. En 
defensa de su autoridad ocurrió el Cabildo á la Real Audien- 
cia de Charcas y esta fallo definitivamente en 8 de Octubre 
de 1730, dándose cumplimiento á la sentencia el año siguiente 
por el gobernador Zavala. La sentencia no levantaba el aper- 
cibimiento ni la multa, pero reponía á los capitulares en sus 
cargos y ordenaba al Teniente general asistir con vara alta 
en vez de baston y espada á las ceremonias civiles. 

Con estos antecedentes, puede suponerse que la presen- 
cia del Teniente general en el Ayuntamiento el 9 de febrero, 
con una peticion del gobernador que contrariaba las opi- 
niones manifestadas por el Cuerpo en el asunto de la pobla- 
cion de Montevideo, no era lo que mejor podía influir en el 
ánimo del Regidor y Alcaldes en pró de su ejecución. Así, 
pues, atentos, más a la cuestion de etiqueta y fueros de los 
ediles, que á la prosecucién de un proyecto que tanto im- 
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portaba al servicio del Rey, al país y al gobierno mismo, 
redactaron al día siguiente una nota dirigida 4 Zabala para 
ponerlo en antecedentes y protestar ante su autoridad de la 


conducta del Teniente general. 

No tenemos conocimiento de que la multa, impuesta á 
los capitulares se hiciera efectiva, aún que lo presumimos, 
pero la suspension de cargos se cumplió, pues las actas ori- 
ginales que se conservan de los acuerdos de aquella época, 
no estan autorizadas por las firmas de Rodriguez de Lossa 
(1) y Gutierrez de Paz (2), á partir del 3 Marzo en adelante. 

Por otra parte, interesado el Gobernador en acudir á lo 
principal, contestó la siguiente carta encaminada á calmar 


los ánimos. 


(1) Miguel Rodriguez de Lossa. — Alcalde de primer voto en el Ca- 
bildo ds Buenos Aires el año 1724. Mantuvo con el Teniente general de 
gobernador una cuestion de etiqueta, sobre si este podía ó no asistir con 
insignias militares á las ceremonias, siendo considerado como un funcio- 
nario civil, aún que ejercía cargo militar. A esto dió origen haberse 
presentado con insignias y espada en la misa solemne que se celebró en 
congratulación al desalojo de los portugueses del puerto de Montevideo. 
La cuestión fué resuelta por la audiencia de Charcas en 1730, seis años 
después y cumplida por el gobernador Zavala en el año siguiente. 


Mlipa o 


(2) Juan Gutierrez de Paz. — Alcalde de segundo voto en el Cabildo 
de Buenos Aires el año 1724. Contador de la Real Caja desde 9 de 
Diciembre de 1736 á 7 de Noviembre de 1737. Antiguo vecino de Buenos 
Aires, que comenzó á figurar cuando ingresó al Cabildo, como alcalde 
ordinario, de cuyo cargo quedó suspenso en Marzo de 1724 por auto 
del teniente gobernador, por razones que en otro lugar se esplican. 
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« Muy Señores mios: Recibí su carta de Vmds. de diez 
« de este mes con la mayor estimacion por las espresiones 
«con que en ella me favorecen y en este reconocimiento 
« quedo deseoso de emplearme en su servicio y con el sen- 
timiento de que la corta indispensable ausencia mia haya 
« podido ocasionar el menor sinsabor en esa ciudad que por 
< evitarlo, á serme posible, abandonara por algunos dias 
« este parage tan del servicio del Rey y bien comun hubiera 
« vuelto á ella, pero quedo con la esperanza de que su pru- 
« dencia de Vmds. evitará cualquier disturbio en tiempo en 
« que todos debemos atender á lo principal arreglandose 
« A lo que hubiese sido estilo hasta ahora, pues el seguirle 
« no puede vulnerar ninguna hordenanza ni etiqueta. » 

« Assi lo fio de su selo de Vmds. á cuya obediencia me 
repito pidiendo á Dios los guarde á Vmds. muchos años. » 

« San Felipe de Montevideo y febrero diez y nueve de 
« mill setecienttos y veinte y quatro ». 

« Beso la mano de Vmds ». 

« Su m’. servidor 


« Sefiores Don Miguel de Lossa y Don Juan Guterrez de 
Paz ». : 

Fsta carta fué recibida el dia 3 de Marzo y conviene dejar 

establecido que habiendo citado el Teniente general de nuevo 


A 


(1) Natural de la Vilia de Durango, en el señorio de Vizcaya. caballero 
de la órden de Calatrava, Mariscal de campo de los Reales ejércitos de 
£spaña, Gobernador y capitan general de Buenos Aires y fundador de 
la ciudad de Montevideo. Asistió á las campañas de Flandes, bombardeo 
de Namut, sitio de Gilvaltar, ataque de San Mateo, toma de Villa Real 
y sitio de Lerida. Gobernó Ruenos Aires de 1717 á 1733. Sus actos en 
América no podemos detallarlos aqui. Siendo promovido 4 la Presidencia 
de Chile, recibió órden de marchar al Paraguay. para que se posesionara 
del mando de la Provincia, como lo hizo. Pacificado el país, dictó las 
providencias necesarias, nombró nuevo gobernador y se embarcó en Enero 
de 1736 para Buenos Aires, pero antes de llegar á Santa Fé dejó de existir 
y ae enterró en aquellos desiertos, siendo su muerte universalmente 
sentida, 
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al Cabildo, para hacerle conocer las hostilidades de los por- 
tugueses á Santa Fé y pidiendo se resuelva con brevedad lo 
relativo á las familias de nuevos pobladores, el 18 se resolvió 
que fueran 50 hombres en auxilio de aquella ciudad, mani- 
festando que, apesar de los privilegios que el Rey tiene otor- 
gados á esta comuna, asi como los vecinos abandonaron 
gustosos sus trabajos para ir con la espedición del General 
Zavala á espulsar los portugueses de Montevideo, iván igual- 
mente á prestar el auxilio que se pide para Santa Fé. En cuanto 
á la segunda cuestion, se dán listas á los Alcaldes para soli- 
citar familias y se pide un bando al Teniente gobernador 
señalando los privilejios que deben gozar los nuevos po- 
'bladores. 

Como se vé el Cabildo quedaba siempre á la espectativa 
de lo que iniciara el gobierno para proceder. En este estado 
las cosas regresó Zavala á principios de Abril. 


Con justa satisfacción dice un historiador oriental, que 
la ciudad de Montevideo no debió su origen á ninguno de 
esos aventureros audaces que ávidos -de oro se lanzaban al 
nuevo mundo, sinó á un gefe de antecedentes honorables y 
de positiva ‘hidalguia, como era Don Bruno de Zavala, caba- 
llero condecorado y valiente militar, que había ilustrado su 
nombre en las campañas del otro continente, antes de llegar 
á Buenos Aires con un cargo honroso, que desempeñó con 
lealtad y patriotismo. 

Activo y dispuesto á llevar á cabo cuanto pudiera ser 
conveniente á la fundación del nuevo pueblo; volvió á Buenos 
Aires, como hemos dicho, con el deseo de aunar las volun- 
tades en tal sentido, haciendo pesar su firme voluntad y orde- 
nando al Cabildo, que con toda urgencia informe cuantas 
familias tiene, 6 puede disponer para pasar 4 Montevideo, 
cuantas podían ir si estuvieran prontas y que tiempo precisan 
para efectuarlo. El Ayuntamiento le informa que ha mandado 
requerir por los alcaldes de hermandad las familias apalabradas : 
por Santillan y Villoldo, habiendo sabido que todas las que 
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componian la lista del segundo, eran ya de contrario parecer 
y de esta solo Juan José Almiron estaba poblado en la otra 
banda: que los únicos memoriales presentados eran los de 
José de Melo, por segunda vez, en nombre de su mujer, Jorge 
Burgues y Miguel Gerónimo de Cabrera, con sus familias, los 
que habian sido aceptados y á quienes notificaria el escribano: 
que el Alcalde Miguel de Sosa y Herrera (1) fué 4 requerir 
las personas anotadas por Santillan: que el Cabildo está dis- 
puesto á coadyuvar al éxito por todos los medios, como ha 
ofrecido y dará cuenta detallada del resultado. Así, en Mayo 
del año 24 solamente las 4 familias citadas habian concurrido 
por intermedio del Cabildo. A estas se agregó al terminar el 
mes Diego Romero, vecino de Córdoba. 

El 26 de Junio siguiente, dicta Zabala un nuevo auto, 
apremiando de nuevo al Ayuntamiento, por cuanto, apesar de 
las diligencias prácticadas, no se han apuntado familias y 
érdena que los fondos destinados á la Casa de la ciudad se 
apliquen unicamente para poblar Montevideo. Apesar de esto 
no se adelanta gran cosa en este año, pues aún cuando los 
Regidores y la corporación toda, hacían realmente diligencia, 
las gentes estaban ya recelosas de promesas que hacia tanto 
tiempo se repetían sin prácticarse, por la atmósfera adversa 
que años pasado se levantara contra el proyecto y esto fué, 
principalmente, lo que motivó la denegación de los vecinos 
que se habían comprometido con Villoldo, cuyo padron ó 
nómina copiamos en seguida: 

RELACIÓN de las personas que tienen ánimo de pasar á 
la nueva población que se pretende en la otra banda de este 
Río à quienes, siendo yo el Alcalde de la Santa Hermandad, 
qute... (2) que son las siguientes: 

CIUDAD.—Primeramente vive en la ciudad en el Barrio del 


(1) Alcalde de la Santa Hermandad en Buenos Aires el año 1724. 
Fué comisionado por el Cabildo para que reconvenga á las personas de 
la nómina presentada por Pedro Santillan para pobladores de Montevi- 
deo, incitándoles á cumplir su compromiso y pasar á la otra banda del 
Rio, diciendoles que el Cabildo les ayudará y fomentará en lo necesario, 
procurando al mismo tiempo convencer á otros vecinos para el mismo 
propósito. 

(2) Algunas palabras ilegibles en el original. 


— 87 — 


Alto Juan Josep Lescano. Item. Franc.° Vava en el 
éxido de la ciudad. 
MATANZA.—Juan Joseph de Almiron. 
Roque Burgos, junto al Capitan Francisco Gutierrez 
Correa—Vale. 
Joseph Calares. 
CONCHAS.—Joseph Morales, en lo de Gastañeta. 
Franc.° Alvarado, en lo de Montaner. 
Domingo Morales, en lo de él mismo. 
Costa. —Joseph Cuitiño, junto 4 Machado. 

- Y en lo del Capitan Amador Paraguai estan dos 
mosos el uno del Paraguay que tambien tengo en- 
tendido han gana de pasar y para que conste lo firmo 
en Buenos Aires á 7 de Abril de 1723. 


E 


a 


De los vecinos de Buenos Aires que pasaron el afio 1724 
el primero fué José de Melo, 4 quien debe conceptuarse el 
poblador más antiguo de los que permanecieron, pero el más 
constante y eficaz fué, sin duda Jorge Burgues, que llevó toda 
su familia, á quien se le suplieron 15 $ en Julio para pagar 
el flete de sus carretas, edífica casa sólida de piedra, en No- 
viembre comienza á tomar parte activa en la prosperidad de 
la colonia naciente, pidiendo al Cabildo ponga reparo en 
que los troperos no recojan las vacas de sus contornos, fun- 
dandose en su calidad de poblador, radicado en ella, y en 
1741 era Alcalde de 2.2 voto en su Ayuntamiento. 

Al regresar Zavala á Buenos Aires habian quedado 
en Montevideo 110 hombres y 1000 indios de las Misiones, 
continuando en los trabajos de fortificación, sin adelantar gran 
cosa en seis meses transcurridos desde su comienzo, así pues, 
de acuerdo con el Cabildo, dispuso en 4 de Setiembre, que 
en vista de la conveniencia de impedir pueda abastecerse la 
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Colonia, pasaran 150 hombres de esta ciudad, es decir, 80 
de la campaña por serde á caballo y más útiles para el objeto 
y 70 de la guarnición con los que esperaba hacer este servicio. 

Oportunamente dió cuenta á la Corte, como era regular, 
de todos estos sucesos y su conducta fue aprobada, deci- 
diéndose, al fin,el Rey á remitir algun auxilio para el nuevo 
pueblo. Dispuso por Real Cédula de 16 de Abril de 1725 que 
en los navios á cargo de Don Francisco Alzaibar (1) á quien 
se conferia título y patente de Capitan de mar y tierra, vi- 
nieron 200 hombres de caballeria y 200 de infanteria, asi como 
25 familias gallegas y 25 de las islas Canarias, para la segu- 
ridad y población de ese dominio; con la misma fecha se 
impartieron órdenes al Perú, Chile, Tucuman y Paraguay, para 


(1) Con el título y patente de Capitan de mar y tierra fué comisio- 
nado por el Rey para conducir tropa y familias á las población de Mon- 
tevideo, concediéndole la facultad de reconocer y apresar toda embarca 
ción que encuentre con frutos de ilícito comercio para las Indias. El 19 
de Noviembre de 1726 llegó con las doce primeras familias que condujo 
de las islas Canarias en el navio Nuestra Señora de la Encina, compo- 
niendo en todas 75 personas, inclusos algunos agregados. 

En 10 de tebrero de 1730el Cabildo de aquella ciudad le dió poder 
general para que lo represente en la Corte de España, con testimonio 
de los acuerdos y proposiciones que querian elevar á S. M. para el 
adelanto del nuevo pueblo de Montevideo. 

En 1740 los buques de Alzaibar viajaban de Cádiz 4 Buenos Aires, 
pero habiendo sido bloque.do aquel puerto en ese año por una escuadra 
inglesa, escapó una de las embarcaciones del armador nombrado, ampa- 
rada en la bandera francesa. (A) 

Su hermana Maria Francisca, contrajo matrimonio con el Mariscal de 
Campo Joseph Joaquin de Viana, gobernador de Montevideo, del que 
tuvo seis hijos. En 1773 la madre solicitó del gobernador del Pino con- 
cesiones de terrenos para cada uno de ellos, pero habiéndose pedido 
informes al Cabildo, éste opinó que no debían dársele por que ya Viana, 
durante su gobierno les concedió suertes de estancias, porqué tiene Doña 
Francisca las que hubo y posee de su difunta hermana Maria Antonia y, 
finalmente, por qué no hay mérito para ello, puesto que Don Francisco 
Alzaibar no fué fundador de Montevideo, como se pretende, pero ni 
siquiera primer poblador. 

Los bienes de esta familia debieron ser considerables pues ya en 1751 
el Cabildo mandaba retirar 200 vacas del gran acopio que tiene hecho 
Francisco Alzaibar y segun el historiador Sr. Trelles (B) en 1784, Doña 
Francisca y Doña Gabriela eran poseedoras de importantes estensiones de 
tierra. 1778 Doña Gabriela figura como sobrina de Don Martin Alzaibar 
y vendió por 550 $ al Síndico Don Matteo Vidal representante del Ca- 
baldo, el terreno destinado al hospital de Caridad en el año 1781. 


(A) Fray Domingo de Neya—J. M. Gutierrez. 
(B) Rev. Pat del Pasado Argentino. 
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que del distrito de cada uno pasaran familias 4 Montevideo 
y otro tanto se previno 4 Buenos Aires. 

Por esta época Zavala estaba en el Paraguay, donde por 
órden del Virrey del Perú había ido en Enero, con poderes 
y fuerzas para someter los revoltosos, prender á Antequera 
y nombrar nuevo gobernador. Cumplida su comision volvió 
á Buenos Aires, pero durante su ausencia, poco 6 nada había 
adelantado la ciudad naciente y solo mencionaremos, que el 
Cabildo, como medida m oralizadora, nombró Comisario á Don 
Juan Cabral de Melo, con amplios poderes para que pusiera 
coto á los exesos que en la otra banda se cometían por los 
peones y gente conchavada, asi como tambien muchos casados 
que habian abandonado sus mujeres, ocupando el tiempo de 
trabajo en continuas jugadas. 

El año 1725 terminó sin que Alzaibar arribase á Monte- 
video, pero, sin embargo, el gobernador resolvió proceder á 
la fundación, contando con su venida y se ` tomaron las ne- 
cesarias providencias del caso. Para facilitar el concurso de 
familias, con fecha 28 de Agosto de 1826, dictó un auto con- 
cediendo, á todos los que poblaran, las siguientes ventajas, 
privilegios y obligaciones: Primeramente, se les declaraba, asi 
como ásus hijos y desendientes, hijos-dalgo y personas nobles 
de linage y solar conocido; quedaban escentos de pagar 
alcabalas, sisas, mojoneria, ni otro gravamen alguno; se les 
concedía, el pasaje sin cargo; la donación de solares donde 
quisieran ubicarse; herramientas de trabajo, carretas, bueyes 
y caballos; 200 vacas y 100 ovejas; semillas y terrenos para 
sus faenas de campo y monte; prometiéndoles que serían 
asistidos durante un año con provision de bizcocho, yerba, 
tabaco, sal, ají y carne, pero obligándolos á mantener la ve- 
cindad durante cinco años precisos. Se contaba que con esta 
determinación y el conocimiento de la venida de familias 
europeas, afluiria más abundante la población. 

El gobierno comisionó á José de Melo para reunir algunas 
familias y el Cabildo, teniendo presente que los estrangeros 
no radicados en Buenos Aires podian más facilmente aceptar 
el cambio de domicilio, nombró una persona para cada loca” 
lidad, encargada de invitarlos en los barrios de Plaza arriba 
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y Plaza abajo y en los partidos de la Magdalena, Matanzas, 


Conchas y Cañada de la Cruz, Areco y Pesqueria, Arrecifes, 
Espinillo, Hermanas y Arroyo. 


eN 


“at 


rif 


wel 


- < œ~ oe 


a T aia - 


PLANO DE MONTEVIDEO EN 1750 — REFERENCIAS 


. Ciudadela — B. Gobierno — C. Bateria Real — D. Polvorin — E. Molino de viento — 
F. Calle de desembarque — C. Cuerpo de guardia — H. Puerto de la ciudad — I, Fuerte de la ciudad, 
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Vamos ahora 4 clasificar, segun los informes que hemos 
podido obtener, los primeros vecinos de Montevideo que 
estaban poblados antes que Don Pedro Millan (1) levantara 


(1) Capitan de caballos corazas, que concurrió con el gobernador 
‘Zavala a) desalojo de los portugueses y población de Montevideo. Siguiendo 
la delineación del ingeniero Cardoso trazó la planta de la ciudad y dis- 
tribuyó la tierra, levantando padrones, tanto en el pueblo, como de las 
chacras y estancias. Habiendo quedado en poder de Millan los dos libros 
. de la fundación, el Cabildo resuelve, en acuerdo de 28 de Mayo de 1730, 


pedir al gobernador Don Miguel Salcedo, órdene sean entregados, por 
haber fallecido aquel. 
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el primer padron por orden de Zavala el 24 de Diciembre 
de 1726. 

Juan José Almiron.—Consta en los acuerdos originales 
del Cabildo de Buenos Aires que estaba poblado con per- 
miso en 16 de Mayo de 1724, como el único que cumplió el 
compromiso de los apalabrados por el Alcalde Villoldo. Como 
no figura en los padrones, ni en la distribución de tierras, ó 
solares, suponemos que se retiró, 6 murió, antes que empa- 
dronara Millan. 

Pedro Gronardo.—Capitan, práctico del rio, estaba poblado 
desde i723, con permiso y construyó una casa de adobes en 
la manzana N.° 5, la que compró el gobierno despues de su 
muerte y la aplicó para la habitación del Cirujano, en terreno 
de 50 varas en cuadro. No figura en los padrones que comen- 
zaron el año 26. 

José Gonsales de Melo.— Natural de Buenos Aires, casado 
con Francisca Javiera Carrasco y con dos hijos. Se le con- 
cedió permiso en 15 de Abril de 1723 y por segunda vez el 
año siguente. Le correspondió un solar en la manzana N.*11, 
una Chacra de 350 varas en la otra banda del Miguelete 
y una suerte de estancia en el arroyo Pando. En el primer 
Cabildo fué nombrado por Zavala, Procurador general de la 
ciudad, con el cargo de Fiel Ejecutor y comisionado por el 
gobernador para reunir familias en Bs. Aires. 

Jorge Burgues.—Natural de Génova, casado con Maria 
Martina de Carrasco y con tres hijos y una sobrina. Obtuvo 
permiso para poblar el 16 de Mayo de 1724 y construyó casa 
sólida de piedra y teja. Le correspondió la manzana N.° 3 
en la ciudad, una chacra de 400 varas en el Miguelete y una 
suerte de estancia en Pando. Fué nombrado Depositario ge- 
neral en el primer Cabildo y en 1741 era Alcalde de 2.° voto. 

Miguel Gerónimo de Cabrera.—Se le concedió permiso 
para poblar el 16 de Mayo de 1724. No figura en los pa- 
drones. 

Bernardo Gaitan.—Ayudante de caballeria, natural de 
Buenos Aires, casado con Maria Pación, con 7 hijos. Obtuvo 
permiso para poblar el 27 de Noviembre de 1726. Corres- 
pondiole media cuadra en la manzana N.° 2, una chacra de 
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400 varas en el Miguelete, una suerte de estancia en Pando 
y fué elegido Alcalde Provincial en el primer Cabildo. 

Sebastian Carrasco.—Natural de Buenos Aires, soldado 
del cuerpo de caballeria que mandaba el Capitan Martin José 
de Echauri, casado con Dominga Rodriguez, santafesina, con 
dos hijos. Correspondidle un solar en la manzana N.° 10 y 
una chacra de 350 varas. 

Juan Antonio Artigas.—Natural de Zaragoza, soldado del 
cuerpo de caballeria 4 órdenes de Martin José de Echauri, 
casado con Ignacia Javiera de Carrasco, con cuatro hijas. 
Poblado por resolución del gobernador, le correspondió la 
manzana N.° 4, una chacra de 400 varas en el Miguelete y 
la primer suerte de las estancias repartidas en Pando. Ante- 
cesor del gefe oriental José Gervasio Artigas; fue elegido Al- 
calde de la Santa Hermandad en el primer Cabildo. 

Juan Bautista Callo.—Natural de Nantes (Francia), vecino 
de Buenos Aires, soldado de infanteria en la compañia que 
mandaba el Capitan Don Juan Carbajal, casado con Isidora 
Dunda, porteña, con un hijo. Obtuvo permiso del gobernador 
para poblar á principios del año 26. Le correspondió la man- 
zana N.° 6, donde tenía construida una casa de adobes y una 
chacra de 300 varas. 

Diego Romcro.—Natural de Córdoba. Se le concedió per- 
miso para poblar en 31 de Mayo de 1724. No figura en los. 
padrones. 

GerónimoPistolete.—Soldado de caballeria, avecindado en 
Buenos Aires, vino á poblar por órden del gobernador y 
construyó una casa de piedra y teja. En Diciembre de 1726 
cuando Millan levantó el primer padron y distribuyó los so- 
lares, había muerto, ahogado en el rio de Santa Lucía y se 
le adjudicó á su viuda y una hija, 50 varas en la manzana 
N.° 2. 

Alonso Alvares.—Natural de Córdoba del Tucuman, sol- 
tero, maestro tornero y carpintero. Estaba poblado desde 
mediados del año 26 con autorización del gobernador, pero 
no definitivamente, lo que recien realizó en Enero de 1727, 
trayendo del arroyo de las Vacas, donde estaba radicado, sus 
carretas, bueyes, aperos y herramientas, pidiendo pasaportes 


y presentándose 4 empadronarse. Le correspondió la mitad 
de la manzana N.° 20 y una chacra de 200 varas, que, en el 
reparto posterior, hecho tambien por Pedro Millan, en 1730, le 
fué adjudicadaá Luis de Lima por haber fallecido Alonso 
Alvares. 

A estos nombres pueden agregarse los de Ramon Sotelo 
y José Demetrio, que fueron de Buenos Aires con los sol- 
dados voluntarios que llevó Zabala para la guarnición de Mon- 
tevideo y que casados posteriormente con mujeres canarias, 
se radicaron allí, como Tomás Aquino, Domingo Alberto y 
José Fernandez—este último fué nombrado Alcade de 2.° voto 
y Juez de menores en el primer Cabildo—avecindado antes 
de la llegada de Alzaibar y á quienes se les adjudicaron 
lotes en la ciudad y chacras como á los demás, en la distri- 
bución hecha por Millan, en Diciembre de 1726, despues: de 
señalar término y jurisdicción á la ciudad. 

La primera delineación la trazó el ingeniero Don Fran- 
cisco Cardoso y la continuó Millan con esa base, midiéndo 
32 manzanas de 100 varas cuadradas, divididas por calles de 
12. En 12 de Marzo de 1727 se repartieron las chacras y al 
año siguiente aprobó el Rey la jurisdicción señalada per Real 
Cédula de 15 de Abril. En 1729 se hizo nueva reparto de 
tierras y se dispuso la constitución de un Cabildo, elegido 
entre los vecinos más espectables, para el gobierno político 
y económico de la nueva fundación, instalándolo el gober- 
nador el 1.? de Enero de 1730 y el 18 del mismo mes pre- 
sidió la distribución de las suertes de estancia entre los po- 
bladores (1). 

El plan de las fortificaciones que defendían Montevideo 
fué hecho por Don Domingo Petrarca y elevado al Rey para 
su aprobación, sufrió algunas correcciones del ingeniero real 


(1) Francisco Rodriguez Cardoso.—Ingeniero extraordinario y segundo 
de Reales Obras residente en Buenos Aires, que trazó la primera deli- 
neación de la ciudad de Montevideo en 1724, antes de la ocupación defi- 
nitiva. Bajo esta base trajó la suya el Capitan Don Pedro Millan en 1726, 
cuando ya había algunos vecinos poblados, aun que pocos El Rey había 
dispuesto que los dos ingenieros residentes en Buenos Aires pasasen á 
Montevideo para que «discurran la forma de asegurarlo», por lo pronto, 
y en tal virtud, fueron Petrarca y Cardoso. 
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Marqués de Verbom, (1) pero fué aprobado en su parte funda- 
mental. Estos trabajos poco adelantaron hasta la creación 

del Cabildo, pues montaba su costo anual, incluyendo lo 

que debía hacerse en Maldonado, á 200,000 pesos y faltaron 

recursos. Desde 1730 trabajaron 650 hombres, en su mayor 

parte guaranis, con el jornal de 1 1/2 reales, pero asi mismo 
marchaban tan lentamente, que en 1741 recien se trazaron 
las fortificaciones del Este y el año 53 aun no habían termi- 
nado. La ciudadela que completaba la linea de fortificaciones - 
de mar á mar, se comenzó el 1.2 de Mayo de 1742 y su piedra 
fundamental fué bendecida por fray José Javier Cordobés. (2) 
La obra se concluyó aproximadamente el año 80. El muro 

tenía 7 varas de espesor y 11 de alto y los fosos 20 de an- 
chura y 15 de profundidad. Fué demolida el año 1833 habiendo 
subsistido más de medio siglo. Las murallas que circumva- 

laban la ciudad estaban coronadas de baterias que despues 

de la invasion inglesa fueron aumentadas y su demolición 

comenzó en 1829. 

Montevideo fué elevado á la categoria de Plaza de armas 
en 1750 y el fuerte, ó Casa de Gobierno, ocupaba la plaza 
llamada despues de Zavala y estaba edificado en diagonal con 
respecto á las calles trazadas. Los comandantes militares que 


(1) Gefe de la dirección de ingenieros de S. M. C. con el nombre 
de Ingeniero general de España, á cuya desision se sometió el plano de 
las fortificaciones para Montevideo, ideadas por Don Domingo Petrarca, 
aprobándolo con algunas medificaciones. Las murallas que comenzaron á 
construirse en 1730, se tardaron en concluir más de 10 años, pues en 
1741 se hizo el trazo de la linea de fortificación al Este por la parte de 
tierra, donde debía presentarse la ciudadela. No fué hrazos lo que hizo 
falta pues trabajaban en ella los tapes con el mezquino jornal de ua real 
y medio. i 


(2) Franciscano. Capellan del presidio de Montevideo desde 15 de 
Abril de 1731, teniente cura, con licencia de la sede vacante por muerte 
de Su Ilustrisima el Obispo Don Pedro Fajardo, cargo que ejerció hasta 
1742. Sirvió once años consecutivos, sin disenciones, en tiempo en que 
los capellanos se mudaban cada seis meses. Celebró la primer misa 
rezada que se dijo en la inglesia Matriz. Cuando el Dr. Barrales se au- 
sentó, en 1736, atendió seiscientos y más feligreses, siendo el primer 
teniente cura y capellan del Rey en el fuerte. Fué electo Presidente y 
fundador de un nuevo hospicio y el 1.2 de Mayo de 1742, bendijo la 
piedra fundamental de la ciudadela, como teniente cura en ejercicio del 
curato, por ausencia del titular. En Agosto de: mismo ano solicitó del 
Cabildo un certificado de servicios que le fué otorgado. 


tuvo la ciudad desde su fundación hasta la fecha citada fueron: 
Francisco A. de Lemus—Francisco Cárdenas—N. Carbajal — 
Fructuoso de Palafos—Alonso de la Vega—José de Arce y 
Soria—Francisco Lobato —Domingo Santos Uriarte y Francisco 
Gorriti. : 

La primera Sala Capitular se construyó en 1737 y era 
un aposento de 9 varas de largo por cinco de ancho y se 
asignáron para su construcción 211 $. En 1803, con planos 
del maestro mayor Tomás Toribio, (1) se levantó un hermoso 
edificio en terreno de 50 varas de frente por 70 de fondo. 
Los primeros capitulares se reunían en una mezquina casucha 
de teja. 

Desde 1724 el servicio religioso estuvo asistido en Mon- 
tevideo por capellanes que desempeñaban el Curato, ya en 
la Capilla de la compañia, única parroquia, ó en la del fuerte. 
Funcionaron los siguientes sacerdotes hasta que se construyó 
una iglesia comunal. 

1724—Fray Pedro de la Cruz. 
1725— » Baltazar Garcia. 


1726— > Bernardo Cáceres. 
» Ramon Ramoa. 
1727— » Esteban Mendez—Murió desem- 


pefiando el empleo. 
» Pedro Pedraza. 
1728— >» Juan Cardoso—Murió desempe- 
fiando el empleo. 
Pablo Gauto. 
Marcos Toledo. 
Pablo Gauto. 
1730— » José Nicolás Barrales. 
1730— » José Javier Cordovés. 
Todos estos sacerdotes pertenecían 4 la órden de San 
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(1), Maestro mayor de Real Obras, Arquitecto de la Academia de San 
Fernando. Autor de los planos de la Matriz y del Cabildo ó Casas Ca- 
pitulares de Montevideo, hermoso edificio, construido en un terreno de 
50 varas por 70, presupuestado en 83,491 pesos. Empleóse en la obra 
granito de las canteras del Cerro y su construcción duró seis años de . 
1804 á 1810. 
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Francisco y hasta el año 42 continuó la comunidad prestando 
ese servicio. 

Por disposición del gobierno de Zabala se abrieron en la 
plaza principal el año 1730los cimientos de la iglesia parro- 
quial y su construcción se terminó por el año 46. Su primer 
vicario fué el Doctor Don José Nicolás Barrales. (1) Hasta 
1791 se sepultaba en la iglesia, pero el cura Don Juan José 
Ortiz, (2) argentino, construyó en esa fecha un cementerio 
cercado de piedra contíguo al templo del lado sud. 

Los primeros pobladores de Montevideo para servirse de 
agua potable, sin perjuicio de recoger las pluviales en barriles, 
hicieron un pozo en una altura al norte de la plaza, pero 
resultó algo salobre, de la que se sirvieron, sin embargo, 
algun tiempo, hasta que Sosa Mascareño, (3) un chileno, de 
los primeros pobladores. ideó abrir otro en el bajo, al norte, 
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(1) Cura vicario de la iglesia de Montevideo. Fué 4 desempenar el 
cargo en 1730 y reemplazó á Fray Pablo Gauto. Oficiaba en la capilla 
de la fortaleza, cuando, 4 sus instancias, en 10 de Agosto de 1732 se llamó 
å Cabildo abierto para arbitrar medios con que concluir la iglesia (comen - 
zada el año 3o y terminada el 46) que se construia entonces, asistiendo 
el cura y los principales vecinos á la fortaleza, donde se reunieron, 
obligándose los presentes á dar cada uno ro $ para dicha construcción. 
El año 36 salió Barrales de Montevideo, para volver más tarde, quedando 
interinamente en su lugar fray José Javier Cordoves.—En Enero de 1760 
era Comisario de la Santa Cruzada. Fué el primer cura que tuvo la Matriz 
de Montev deo, segun lo dicho, y cuando en 4 de Mayo de 1764 se tra- 
taba de refaccionarla, por estar en ruinas, el Dr. Barrales ofreció en el 
Cabildo abierto que con tal motivo tuvo lugar ese dia, dar 50u $ y cien 
carradas de piedra á favor de la iglesia. 


(2) Presbítero, natural de Buenos Aires. Entró á servir el Curato de 
la Matriz de Montevideo el 1.9 de Enero de 1783. Fué quien primero formó 
un enterratorio cercado de piedra inmediato á la iglesia por el lado sud. 
A principios del siglo, el mismo propuso edificar una casa de ejercicios 
más cómoda que la existente y en 1803 comenzaron los trabajos. El fué 
el iniciador y principal interesado, activo y empeñoso, para la construc- 
ción del nuevo templo de que fué autor el arquitecto Don Tomás To- 
ribio y cuya piedra fundamental se colocó el 20 de Noviembre de 1790, 
terminándose en 1804, con un costo de más de 200,000 $. 


(3) Luis de Sosa Mascareño fué uno de los más antiguos vecinos de 
Montevideo, natural de Chile, casado con una de las mujeres que vinieron 
de las islas Canarias, correspondiole un:solar en la manzana N.° 2 segun 
el primer padron levantado por Don Pedro Millan. Era Alcalde de primer 
voto en el Cabildo el año 1730. Fué nombrado Lugarteniente Tesorero y 
oficial Real en la ciudad de San Felipe y Santiago por auto de 18 de 
Julio de 1742, con preferencia de asiento á los Regidores y demas capi- 
tulares, cuyo título lo fué expedido en 2 de Octubre del mismo año. 


fuera de muros, en el parage llamado los Manantiales. En el 
año 1760, se crearon los Posos del Rey en la Aguada, á la 
que dieron nombre, y donde se abastecian los navios. 

Corriendo el riesgo de cansar al lector con un capítulo, 
puramente ilustrativo, que ha resultado demasiado estenso para 
nuestro programa, no hemos querido reducirlo, una vez escrito, 
por que la fatigosa guerra, los sacrificios y el enérgico tra- 
bajo, á que la posesion de Montevideo y la Colonia han dado 
lugar, incitan á puntualizar detalles, aun cuando su sola indi- 
cación bastaria para dar idea de lo que ha costado la funda- 
ción de los pueblos del vecino país, hoy libre y próspero, y 
de ese largo lítigio sobre límites, cuya ultima y definitiva pa- 
labra, en la Argentina, ha sido pronunciada por árbitros ami- 
gables y se ha suscrito en nuestros días. 
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IV. 


Los MéÉbicos EN EL EsTaDO ORIENTAL. 


Adelanto de las nuevas poblaciones—Sus archivos—Cédula de Memoria 
de los Reyes Católicos—Cirujanos en el ejército—Su escases en los 
poblados—Vertiz y Gorman —Epidemias—Disposición de Zavala— 
Acuerdos del Cabildo —Primeros médicos 1723-1725 —Honorarios— 
Viana primer gobernador - Prisioneros—Maldonado—Reglamento de 
cirujanos en 1764—Carsin —Mathias Grimau—Capdevilla y Pallares — 
El Intendente Fernandez—Las instituciones de medicina—Menós y 
Puig—Cordones, Plá y Garrido—Cuerpo médico de Montevideo en 
1781—Giró—Comisiones para la demarcación de límites, 1783—Marti, 
Verdú y Segovia—Cirujanos de division, 1785-90 —La Colonia—Médicos 
para Montevideo - Comuicación reservada—El historiador De Maria 
—Nombres que cita—Ramos—Molina —Ximenex—Nogué—Lamela— 
Ultima década del siglo XVIII—Tuberculosis—Tisis —Lepra—Mal de 
San Lázaro—Cirujano para Cerro Largo—Termina lo relativo 4 mé- 


dicos. 

Hemos hecho las referencias históricas que contienen los 
anteriores capítulos para mostrar las causas que motivaron 
la formación de los pueblos de la Banda Oriental y los ele- 
mentos de que se compusieron en su principio. Guarniciones 
militares, 6 plazas de armas, asechadas continuamente por los 
indios bravos y por los usurpadores estraños, sufrieron las 
consecuencias de las contiendas y guerras á que se entregaba 
la monarquía española en el continente. 

Ellos recibían la vida de la Capital, la prosperidad de 
Montevideo dependió en su principio de Buenos Aires y las 
profesiones liberales, los artesanos, y todos aquellos que, fuera 
de los labraderos y cosecheros, ganaderos y corredores, de- 
bían contribuir á su adelanto, vinieron mezclandose á la 
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población de una manera gradual, espontánea, dependiendo 
de circunstancias personales, diremos así, desde que los go- 
biernos se preocupaban más de mantener el número de pobla- 
dores que de escogerlos. Las restricciones comerciales que 
pesaban sobre todos, debidas á la manera que tuvo España 
de administrar sus colonias, las mantuvo mucho tiempo p obres 
y el progreso de un pueblo recien formado debía necesaria- 
mente retardarse, con un gobierno absoluto, una justicia lenta, 
estraviada en un espediente interminable, con cabildos sin auto- 
nomia y la natural indolencia de sus pobladores, á que con- 
tribuia la riqueza del suelo y la benignidad del clima. 

La enorme papeleria de sus archivos, copiosos y desor- 
denados, mantienen aun hoy al investigador entretenido mucho 
tiempo para reunir sus datos y, puede decirse, que hasta la 
creación del Virreynato 6, más bien, hasta el gobierno de 
Vertiz, no se estatuyeron oficinas especiales, universidades, 
imprenta, biblioteca, dirección médica, hospitales, horfelinato, 
etc. De aqui, pues, que siendo el archivo del Protomedicato 
nuestra principal fuente de información no podamos adelantar 
muchos datos anteriores á su creación, pero para llenar el 
vacío que pudiera notarse en la época primitiva haremos al- 
gunas referencias generales, que, indudablemente, son comunes 
á todos los pueblos del Rio de la Plata respecto de la me- 
dicina y su historia. 

En las capitulaciones hechas en la Villa de Medina del 
Campo en 15 de Junio de 1497 firmadas por el Rey y la Reina, 
en la Cédula de Memoria de las cosas que se deben llevar d las 
Indias; Privilegio ge las personas que se han de llevar, dice 
casi á su final, testualmente: « Asi mismo debe ir un físico 
« é un boticario, é un erbolario, é algunos instrumentos é 
« músicas para pasatiempo de las gentes que allá han de 
« estar. » 

Esta cláusula se hizo estensiva 4 todos los acuerdos 6 
estipulaciones con los Adelantados y, por Real disposición de 
carácter permanente, ninguna nave de guerra ó mercante podía 
salir de puertos de la Metrópoli sin llevar cirujano embarcado. 

En las reales tropas del ejército, cualquiera que fuera su 
arma, regía una análoga disposición, debían tener siempre un 
cirujano en la Plana Mayor de cada cuerpo. 


— JO! — 


No obstante estas disposiciones previsoras y hasta cierto 
punto caritativas 6 humanitarias, que tendían á la asistencia de 
las fuerzas en armas, velando por su conservación, debemos 
recordar que la conquista de Méjico y del Perú, no fué debida 
á las tropas de linea ó regulares, en que regían las indicadas 
disposiciones, sinó 4 la iniciativa particular de bravos y esfor- 
zados gefes que reclutaban soldados y una turba de aventu- 
reros, que terminadas las guerras de Europa se lanzaban á 
América, que les brindaba un nuevo teatro para sus proezas. 

La fama de las riquezas de esos dos imperios, en partí- 
cular, atrajeron á los pobladores españoles, que formaron 
despues importantes pueblos, que rapidamente progresaron. 
Regularizada un tanto la vida de esas antiguas monarquías 
incásicas, una de las notas más saltantes, con relación á las 
necesidades de los nuevos pueblos, fué la escasez 6 falta de 
médicos y Cirujanos, que curaran á los pobladores de los varios 
accidentes de la vida. Tentados todos los medios usuales para 
atraerlos, sin éxito durable, se arbitró el recurso de crear en 
esos Reinos Protomedicatos para perseguir á los charlatanes 
ó titulados curanderos y hacer la enseñanza de esa ciencia 
entre los hijos de los vecinos. El primero que se creó fué el 
de Méjico y el segundo el del Perú, siendo la razon funda- 
mental para ello, la espresada escasez, las necesidades de la 
poblaciones y la conveniencia de atender al justo reclamo 
que hacian para ser asistidos de sus dolencias. 

Si se recorren las actas de los Cabildos de todos los pue- 
blos de la dominación española en América, se verá esa escasez 
y podrá notarse que todos ellos, en largos períodos, han ca- 
recido de ese auxilio humanitario. 

Este mismo fundamento sirvió de base al Virrey Vertiz, 
en, 1778 para hacer quedar en este Virreynato al Doctor Don 
Miguel Gorman, proponiéndose la creación de hospitales, 
economizar sus consumos y reglar el ejercicio de la profesion 
médica. 

No es de estrañar el silencio que guardan las actas de 
los Cabildos con respecto á los médicos ó cirujanos, por que 
eran pocos los que venian motu propio y libres;los más eran 
desertores de los buques mercantes ó de guerra, que las 
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mismas autoridades edilicias procuraban que quedaran, en 
vista de la necesidad permanente que se sentía, pero ellos 
quedaban subrepticiamente, en momentos de zarpar el buque, 
condenándose así á una vida silenciosa, para no llamar la 
atención de los gobernantes ante quienes pendían los recla- 
mos de los Capitanes, antes de partir, por los desertores que 
quedaban. z 

Otras razones más y de inmensa trascendencia había para 
que esa falta de médicos fuera permanente. Los Reales Co- 
legios de Medicina y Cirujia de la Metrópoli fueron estable- 
cidos y eran costeados por el gobierno español, en los primeros 
tiempos y durante casi todo el que duró nuestro coloniage, 
para proveer de médicos y cirujanos al ejército y armada, 
asi es que los alumnos de esas instituciones, que el pais 
costeaba, eran educados con la condición de servicio militar 
durante un número de años. Esta cortapisa hacía, que no fueran 
tan numerosos los cursos de esas ciencias, por que ese ser- 
vicio militar era un censo que pesaba despues sobre toda ó 
la mayor parte de su vida. De aquí provenía, dado el activo 
comercio de la Metrópoli con sus colonias, comercio mono- 
polizado, como se sabe, y dadas las espediciones militares á 
la mayor parte de esos nucleos de población, convulsionados 
por las ambiciones ilimitadas de sus conquistadores, 6 por sus 
luchas con los indigenas, que el número de médicos y ciru- 
janos fuera insuficiente para las demandas de las espediciones 
marítimas 6 terrestres. 

Finalmente, debe tenerse presente que, en todos los 
pueblos de nueva fundación en América, imperaba el milita- 
rismo y así como los vecinos tenían que mantener sus armas 
siempre prontas, constituyendo la milicia urbana de seguridad, 
así los médicos y cirujanos eran obligados al servicio, go- 
zando de muy reducido salario, 6 compensación por el vecin- 
dario, que era gente pobre, que venía á amasar su pan con 
el sudor de su frente. 

Antes de seguir, adelante vamos á colocar aquí unos datos 
sobre epidemias en estos paises, que entresacamos de los ma- 
teriales que tenemos reunidos para tratar estensamente esta 
materia en otro libro. Importa esta transcripción, por cuanto, 
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aun que no estaba fundada todavia la ciudad de San Felipe 
y Santiago, ya habia alli algunos contratistas para la provision 
de sebo, grasa y cueros de las haciendas alli existentes, los 
que mas tarde, como hemos visto, fueron obligados 4 desa- 
lojar las estancias que tenian arregladas, en promiscuidad con 
los Portugueses, puesto que de las trece existentes, segun 
las informaciones mencionadas en el Capitulo anterior, solo 
cuatro pertenecian 4 los contratistas. 

Corria el año 1717 en que Zabala tomó posesion del 
gobierno del Rio de la Plata, cuando se declaró una epidemia, 
de la cual, asi como de las medidas tomadas, dan cuenta los 
siguientes documentos: 

« En la muy noble y muy leal ciudad de la Santísima 
Trinidad, Puerto de Santa Maria de Buenos Aires, á nueve 
de Octubre de mil setecientos y diez y siete años, el Señor 
Mariscal de Campo Don Bruno Mauricio de Zabala, Ca- 
ballero de la Orden de Calatrava, Gobernador y Capitan 
General de estas Provincias del Rio de la Plata por S.M. 
(que Dios guarde) dijo, que, por quanto de algunos días á 
esta parte se ha experimentado que han muerto y mueren 
muchas personas en esta ciudad, sin que se sepa de que 
enfermedad y para venir en conocimiento de la que es y 
tomar la determinación conveniente mandó se haga com- 
parecer ante Su Señoría 4 Don Pedro Costanza, que es el 
unico médico de profesion que hay en esta ciudad y a 
Don José Gonzalez, Cirujano mayor de este presidio y 4 
los de los navios de guerra y de registro que se hallan en 
este surgidero y que debajo de juramento declaren, si saben, 
de que proviene la enfermedad 6 enfermedades que al pre- 
sente se padece en esta ciudad y que providencia se podra 
tomar para atajarla, haciendoles en orden 4 ello las pre- 
guntas y repreguntas que convenga y lo firmó. 
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Zabala. 
Ante mi 


Francisco de Merlo 


Escribano Publico y de Cabildo. 
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« En Buenos Aires a diez de Octubre de mil y siete- 
cientos y diez y siete afios, en cumplimiento del auto ante- 
rior, su Señoria mandó parecer ante si 4 los capitanes 
Don Pedro Constanza, Don José Gonzales, Don Pedro 
Vibes, Don Felipe Duval, Don Juan Bautista Larramendi, 
Don Gerónimo Grasso del navío Nuestra Señora del Carmen 
y San Antonio del Rey y el dicho Don Pedro Vibes, Don 
Antonio de la Inda y Don Sebastian de Castro, que lo 
son de los navíos de Registro, á quienes su Señoría les reci- 
bió juramento en forma de derecho en cargo del qual pro- 
metieron decir verdad; y habiendo oído el citado Auto, 
dijeron: que las enfermedades que comunemente hay, están 
agravando el lugar, parecen ser unas calenturas pútridas 
malignas, procedidas de diferentes causas, sin participar 
por ningun modo, segun el sentir de todos, de malignidad, 
de peste, ni de venenata, cualidades que es el fin por el qual 
Su Señoría les ha llamado para que dijesen, si era la en- 
fermedad de peste; que, en quanto á los medios que pueden 
precaver al remedio de los pobres, que, si se puede seña- 
lar casa en que esten asistidos particularmente, en el abrigo 
necesario y lo demás de su asistimiento, por que depende 
del poco abrigo y del poco asistimiento de sus personas 
y en lo demás, cada uno, el que asistiere, verá como la 
causa presente y que no se ha de presumir que de los 
enfermos en tierra de los navíos se hayan originado dichos 
achaques; que lo que se ha experimentado en los princi- 
pios, es que, el que ha sudado bien ha sido breve sano 
y los que han venido en los navios ha sido del achaque 
del morbo escorbuto y ese tampoco es contagioso y así 


‘no se puede presumir que ellos hayan sido el motivo de 


las enfermedades del pueblo. Lo qual dijeron ser la 
verdad, en cargo del juramento que llevan fecho en que 
se afirmaron y lo firmaron con Su Señoría de que doy fé ». 
Zabala. — Bachiller D. Pedro Constansa. — Joseph Gon- 
sales. — Phelipe Duval.—Juan Gerónimo Grasso. — 
Antonio Inda. — Pedro Vibes. — Sebastian de Castro. 

— Juan Bautista Larramendi. 

Ante mi 
Francisco de Merlo’ 

Escribano Público y de Gobierno. 
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Hemos copiado el auto del gobernador Zabala y elacta 
de su cumplimiento porque, alyo mas tarde, fundado ya Mon- 
tevideo, de 1739 4 1743, se hace referencia 4 esta epidemia 
como vamos 4 ver por las resoluciones del Cabildo de Bue- 
nos Aires que trascribimos de la Revista Patriótica del Pasado 
Argentino, Tomo 1°, en que se dice: 


ACUERDO DE I5 DE JULIO DE 1739 


Rogativa al — « Tratóse que, por cuanto seestá espe- 

Patron. rimentando muchas calamidades de la 

justa indignacion de nuestro Dios y Señor y para aplacarla se 

impetre el patrocinio del glorioso Patrón el Señor San Martin, 

haciendole una rogativa y se nombre Diputado á dicho Señor 

Alcalde de Primer Voto y se le dé órden al Mayordomo 
pará que pida rogativa á los conventos y ponga la cera. 


ACUERDO DE 20 DE MAYO DE 1741 


Sobre — « En cuyo estado se trató, que por cuanto 

dos Fragatas « hanarribado al Puerto de S. Felipe de Mon- 

« tevideo dos fragatas de guerra, que pasaban al Mar del Sur 
« y se dice generalmente que viene casi toda la gente enfer- 
« ma, habiendose muerto muchos y porque justamente se 
« puede recelar algun contagio de la dicha gente enferma, 
« como se esperimentó el año diez y siete de otra semejante 
« arribada de las fragatas del cargo del Señor Don Barto- 
« lomé de Urdinza, una imponderable mortandad de los 
« vecinos y moradores de esta ciudad y de la mayor parte 
« de este Reyno; y que así se acordó sean citados todos 
« los Señores individuos para tratar y acordar todo lo que 
se deba practicar, para precaver qualquier daño que pueda 
« sobrevenir á esta república y señalaron el día Lunes veinte 
« y dos de Mayo, aunque es feriado, por ser causa urgente, 
para lo qual serán citados todos por el portero del Cabildo.» 
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ACUERDO DE 22 DE Mayo 1741 


« En cuyo estado se leyó y tuvo presente el decreto de 
ayer veinte y uno del corriente, por el Señor Gobernador 
y Capitan General destas Provincias que se trajo por el 
Señor Alcalde de Primer Voto, á la petición presentada 
por dicho Procurador general, representando á Su Se- 
ñoría los daños é inconvenientes que puedan resul- 
tar á la causa pública de introducirse en esta Ciudad 
la gente de mar que ha venido de arribada del Mar del 
Sur en las fragatas de Su Majestad, que están en la ciudad 
de San Felipe de Montevideo, como se experimentaron 
el año pasado de setecientos diez “y siete y diez y ocho 
en Otra semejante arribada de las fragatas del cargo del 
Señor Bartolomé Urdizar, con gran mortandad de sus 
habitadores y en las demás ciudades del Reino, á que se 
proveyó por Su Señoria que se nombrasen por parte de la 
Ciudad uno ó dos cirujanos, que pasen en Compañia de 
dicho Procurador, á reconocer la gente enferma de dichos 
navíos y la calidad de sus enfermedades, si es contagiosa 
y que informen á este Gobierno de lo que, y fecho se 


dará providencia segun se convenga. » 


« En cuyo estado entró el Señor Don Bartolomé Mon- 
taner, regidor, y se le leyó lo hasta aquí escrito; y respecto 
de que el Procurador da razón de haber prevenido á 
Don Juan Martinez y Don Matías Grimau, cirujanos, para 
que ejecuten la diligencia prevenida en dicho decreto, 
unánimes y conformes les nombraron para dicho recono- 
cimiento, y que interin se ejecuta, se suplique y represente 
al Señor Gobernador no permita se introduzca en esta ciu- 
dad persona alguna venida en estos navíos, hasta que se 
tome con el dicho reconocimiento la providencia mas ne- 
cesaria al bien y utilidad de este vecindario, que escar- 
mentado de los estragos pasados, temen con justo motivo 
se repita, siendo iguales las causas que le ocasionaron, y 
que, para que con mayor eficacia se impresionen á 
S.S. las razones del justo temor que tiene esta ciudad, se 
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nombren á los señores Alcaldes, para que mas difusa- 
mente expongan las que tienen comprendidas y faciliten 
con S. S. los medios mas proporcionados á librarnos del 
riesgo inmediato y al alivio de la tripulacion de dichos 
navíos ». . 

« En cuyo estado fueron llamados dichos cirujanos, á 
« quienes se les hizo saber el nombramiento, el que acepta- 
« ron, y en su virtud juraron á Dios nuestro Señor y á una 
Santisima Cruz, de hacer á su leal saber y entender el 
reconocimiento y dar la razon fielmente, si es contagioso 
« ó no el achaque que padece la mencionada gente y á la 
» conclusion dijeron: Así lo juramos y amen ». 
« Para el costo de su trasporte se le libraron á cada 
« uno cincuenta pesos contra el dicho Señor Alcalde de se- 
« gundo voto, con cargo de reintegro, y que se saque luego 
« testimonio de este acuerdo ». 
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ACUERDO DEL 30 DE AkRIL 1742 


Proposición —« En cuyo estado el dicho Señor Don 
sobre la epidemia « Juan de la Palma propuso y dijo: 
« que por cuanto de algunos meses á esta parte se ha estado 
« esperimentando en los pagos de esta jurisdiccion y extra- 
< muros desta ciudad, mucha mortandad de sus habitadores, 
« de una enfermedad que hasta ahora no se ha podido co- 
« nocer, y se debe justamente recelar un grave estrago, y 
« es su parecer que. despues de ocurrir con deprecaciones 
« á implorar la divina piedad, se pase luego á hacer anato- 
« mia de dos 6 tres cadáveres, para ver de que proviene 
« tan estraño y mortal accidente, haciéndose para ello junta 
« de los cirujanos que hay en la ciudad; que vista esta 
« proposicion de una conformidad, acordaron se practique 
« dicha anatomia, encargandose de ello dicho Señor Alcalde 
« de primer voto, para que haga comparecer á los dichos 
« Cirujanos, y que sea con la brevedad posible, dándose de 
« ello cuenta al Señor Gobernador y Capitán General ». 
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ACUERDO DE 8 DE ENERO DE 1743 


Sobre negros— « Acordóse que por cuanto el navio de 
enfermos « negros de Guinea, que ha llegado á San 
Felipe de Montevideo, se tiene entendido que dichos ne- 
gros vienen enfermos de epidemía; y hallandose esta ciu- 
dad bien aflijida de la que ha padecido mas de año y 
medio, se debe recelar justamente el que esta ciudad se 
le acreciente este trabajo mas, por lo que se le suplique 
al Señor Gobernador y Capitán General para que se sirva 
mandar hacer reconocimiento de dichos negros, y, siendo 
cierto que vienen epidemiados, que precisamente hagan la 
quarentena en la otra banda de este rio, y á lo menos bien 
distante de esta ciudad, para que se pueda preservar con 
el favor de Dios, de la dicha epidemia; y la representación 
la harán los dichos Alcaldes de primer voto y Don Juan 
de la Palma ». 


ACUERDO DEL II DE ENERO DE 1743 


Diputación sobre — « En cuyo estado, los dichos Señores 
negros de Guinea  « Alcalde de Primer Voto y Don Juan 
dela Palma, dieron razon de haber efectuado la diputacion 
antecedente, sobre reconocimiento de negros de Guínea, 
que vienen en un navio, si tienen ó no tienen epidemia, 
y que S. S. ofreció mandarlo practicar, y si la ciudad qui- 
siere despachar persona independiente de su parte al re- 
conocimiento, lo podrá hacer, y que dará todas las pro- 
videncias necesarias á la preservacion de la ciudad. » (1) 


(1) El Señor Trelles en la obra citada (Rev. Pat. del Pas. Arg.) con- 


tinua ocúpandose de las epidemias habidas en Buenos Aires y termina 
su trabajo, á este respecto, con el siguiente estracto, que repetimos aquí, 
como una prueba de la necesidad, conveniencia y buen acuerdo con que 
procedió el Virey Vertiz en la creacion del Protomedicato: 


Pestes anteriores á 1608, que no se puntualizar. 
Epidemia en los ganados y en los indios, 1609. 
Peste del año 1621. 

Terrible epidemia entre 1641 y 1643. 

Peste ó enfermedad de 1652. 

Epidemia general entre 1652 y 1672. 

Peste de 1717, 1734 y 1739. 

Enfermedad contagiosa en la campaña — 1778. 
El Protomedicato fué instalado dos años despues. 
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En estos documentos hemos visto figurar 4 Don Joseph 
Gonzalez, Cirujano Mayor del Presidio de Buenos Aires y al 
Licenciado Don Pedro Constanza, como los únicos médicos que 
habia en esta ciudad el afio 1717, lo que establece la posibilidad 
de que asistieron, tambien, uno de ambos, cuando menos, á 
la ocupacion de Montevideo pocos años despues, pero no 
nos creemos autorizados para afirmarlo por falta absoluta de 
datos á su respecto, así como. tampoco donde y cuando 
practicaron sus estudios 6 fueron autorizados para curar. 

Por eso, cuando referimos anteriormente la fundacion de 
Montevideo y la Colonia, no mencionamos qué cirujanos 
acompañaron las tropas españolas que llevó el gobernador 
Zabala y que era presumible hubieran quedado en aquellos 
puntos para atender la poblacion y vecinos, pero recorriendo 
las actas originales del Cabildo de Buenos Aires, tropezamos, 
mas tarde, con el siguiente dato que consignamos por lo que 
pudiera aclarar posteriores y mas felices investigaciones. 

En 9 de Octubre de 1723 presentó al Cabildo Don Bal- 
tanzar de Echerrevia, médico del presidio de Buenos Aires, 
un memorial en que manifestaba su voluntad de servir á 
esta ciudad en su ejército, «< en la presente espedicion para 
« la que fué nombrado, » con las demas espresiones que 
hace, dice el acta, pero no hemos podido encontrar el espe- 
diente de su referencia, para afirmar con seguridad si Eche- 
verria, pasó 6 no 4 la Banda Oriental, en ese mismo año 6 
en los subsiguientes. Si bien en la fecha de su presentacion 
no se conocia la ocupacion portuguesa de Montevideo, se 
trataba con empeño de poblar el punto, poniendo alguna proba- 
bilidad en favor de nuestra suposicion, el hecho de que los mé- 
dicos ó cirujanos de buena voluntad para estos casos no eran 
tantos que permitieran seleccionar 6 escoger. 

En 1724 encontramos, tambien, al cirujano Estevan Co- 
rredon, pero este, cuando la marcha de Zavala, estaba en las 
Salinas, donde fué con un gran convoy de carretas, y en el 
año siguiente, por el mes de Octubre, aparece Don Franci- 
sco de la Plaza, igualmente cirujano de Buenos Aires, pero 
este ofrece menor probabilidades que los antériores, puesto 
que se aprontaba para salir con un comandante y cierto nú- 
mero de tropa, que debia recorrer las campañas, con un sueldo 
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asignado de 30 $, que parece ser la remuneracion ordinaria 
que se daba á todos los cirujanos en casos tales. Esto mismo 
corrobora la práctica, de que las espediciones militares, aun 
las de menor importancia, llevaran uno con sigo, y en el re- 
partimento de solares que se hicieron en Montevideo al año 
1726 figura un lote destinado al Cirujano, que no se nombra. 

De todo esto se desprende que Montevideo, por su con- 
diciones de plaza fuerte, no tuvo por mucho tiempo otra 
asistencia médica que la que llevaban las tropas que hacian 
allí su servicio. Desde el año de 1726 hasta 1751 en que fué 
nombrado gobernador político y militar el Coronel Don José 
Joaquin de Viana, la poblacion estuvo casi reducida a su 
guarnicion, aun quando habian pasado algunas familias de 
Buenos Aires y llegado otras de España, pero no en número 
suficiente para formar un nucleo capaz de mantener un mé- 
dico, y puede decirse que, de aquella fecha en adelante, co- 
menzó á crecer y tomar importancia. (1) 


i (1) El Coronel Don Jose Juaquin de Viana, de la órden de Calatraba, 
se recibió del gobierno politico y militar de Montevideo, siendo esta 
ciudad declarada Plaza de Armas, el 14 de Marzo de 1751 y en este pe- 
riodo de su gobierno tuvo lugar la guerra guaranitica, motivada por la 
demarcacion de los límites con las posesiones portuguesas. En 8 de Abril 
de 1761 lo remplazó en el mando Don Aguntin de la Rosa Guiepo de 
Llano y Cienfuegos, tambien Coronel de los Reales Ejercitos de S. M., 
pero debido á su mala administracion y quejas del vecindario fué de- 
puesto y llamado nuevamente Viana, quien tomó posesion del cargo el 
5 de Febrero de 1771, dimitiendolo á causa de su edad, y achaques el 
10 de Febrero del 1773, sostituyendolo Don Joaquin del Pino. Habia 
contraido matrimonio en Montevideo con Doña Maria Francisca Alzaibar 
apodada La Maríscala, a causa del titulo de su esposo, de la que tuvo 
seis hijos, para quienes la madre solecitó donaciones de tierra que le fue- 
ran negadas, durante la administracion de del Pino. 

Viana hizo un gobierno moderado y de progreso: cuando se recibió 
del mando la primera vez tenia Montevideo 939 vecinos, 129 casas, 66 
chacras y 16 estancias; nueve años despues, vale decir, al recibirse La 
Rosa, contaba con 2089 vecinos, 230 casas, 10% chacras y 140 estancias. 
(F. Banzá. Dominacion Española.) Veare la nota de la paj. 
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Ignoramos los nombres de los cirujanos y médicos mi- 
litares que ejercitaban sus facultades en la Ciudad de San 
Felipe y Santiago, pero, de todas maneras, siendo de los 
Reales Colegios de Barcelona y Cervera, ó bien del de la 
Marina de Cadiz, estos no se separaban de sus respectivos 
cuerpos, é iban donde estos eran destinados, en servicio del 
Rey: no eran, pues, permanentes ni civiles. En el acta del 
acuerdo del Cabildo de Montevideo, celebrado el 6 de Abril 
del 1764 se trascriben algunas cartas y notas relativas á las 
obras de esta Plaza, asi come sobre el trasport2 de la arti- 
lleria hecho de Montevideo al sitio de la Colonia y entre 
ellas una nomina títulada: « Arreglamento hecho por el Te- 
« niente Coronel Ingeniero segundo y en gefe de esta Pro- 
« vincia Don Antonio Aymerick, sobre el costo que mensual- 
« mente debe invertirse en las Reales Obras de Fortificacion 
« de esta Plaza—Montevideo y Febrero 3 de 1762, » en la 
que figura el Cirujano Don Fermin Cardoso con 16 $ 5 112 
reales por mes, el hospitalario Manuel Correa con 4 $ y el 
sangrador Juan J)ois con 4 $ tambien. En una nota al pié 
se hace constar que no se incluyen en los gastos citados las 
medicinas ni material alguno. Esto es cuanto podemos in- 
formar en tan atrasada fecha. 

Del Cuerpo médico de la Colonia, no podemos ocuparnos 
tampoco, por falta de datos fehacientes, pues si bien supo- 
nemos que algunos de los que veremos figurar en las Pro- 
vincias de Cuyo, por esos tiempos, fueron de los hechos 
prisioneros por el General Cevallos y confinados á ellas, 
solo inquiriremos la procedencia, cuando nos ocupemos de 
las provincias á que fueron confinados. 

Respecto de Maldonado, diremos, que concluida la guerra 
de Misiones, el Gobernador Viana, en 8 de Setiembre de 
1757 pasó á este puerto, haciéndose preceder de 37 hom- 
bres, 19 mujeres y 48 muchachos indígenas de uno y otro 
sexo con el propósito de repartirles tierras en propiedad, 
como lo hizo, dándoles ganado, vehiculos, etc y comunican- 
dolo á la Corte. Quedaba fundado el pueblo, pero, mas tarde, 
(1762) los portugueses fundaron el fuerte de Santa Teresa, 
precisamente en la parte que las partidas demarcadoras re- 
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reconocian á España. Reclamó el General Cevallos, continua- 
ron en su empeño aquellos y, entonces, se fortificó Maldo- 
nado enviando allí milicias de Santa Fé. La guerra vino en 
seguida. Un Capitan era, generalmente, el Gobernador del 
punto, teniendo á sus órdenes una compañia; un Ministro de 
Real Hacienda, un Cirujano y un Capellan eran las auto- 
ridades de aquel pequeño nucleo. 

Ocupando la gobernacion Cevallos, llegó una Real Or- 
den de S. M., fechada el 14 Mayo de 1763, disponiendo se 
organizara y reglaran los cirujanos y boticas de los cuerpos 
al servicio de las fuerzas que comandaba dicho General Go- 
bernador, quien de regreso de una de sus inspecciones á los 
puntos de su jurisdiccion, fronterizos á los ocupados por los 
portugues, para dar cumplimiento á la espresada Real Orden, 
expidió el siguiente reglamento, con la circular al pié inserta: 


REGLAMENTO DE LOS CIRUJANOS 
QUE EN CUMPLIMIENTO DE LA ÓRDEN DE S. M. DE 14 DE MAYO 
DEL AÑO PRÓXIMO PASADO DE 1763, 
SE HAN DESTINADO PARA LA ASISTENCIA DE LA TROPA 
DE ESTA PROVINCIA EN SUS RESPECTIVOS DESTINOS. 


« EN ESTA CAPITAL 

« Don Juan Dupont con el sueldo de quinientos pesos 
« al año pagado por estas cajas Rls., sin obligación de pro- 
« veer medicina cuyo importe se debe satisfacer hasta donde 
« alcanzare el sueldo de los soldados á quienes se suministrare 
« para lo que se debe llevar una razon exacta por el veedor 
« y por los ayudantes de los cuerpos, de los dias en que 
« entraren y salieren del Hospital de los soldados enfermos, 
« á fin de que en los estados de renta se pongan las notas 
« Correspondientes ». (1) 


(1) Don Juan Dupont, ó Punt, pues de los dos modos se le nombra, 
era ingles, acompañó al Gobernador Don Pedro de Cevallos, en calidad 
de médico, cuando se embarcó para Europa, de regreso, el 28 de Junio 
de 1778, en el navio de Ja Real Armada Æ? Poderoso, despues de reci- 
bido Vertiz. 

Como se vé por esta resolución reglamentaria tué destinado á prestar 
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« En MONTEVIDEO ' 
« El Cirujano Don Joseph Ferreres con el sueldo de tres- 
cientos setenta pesos anuales que ha gozado hasta ahora 
« por S. M. debiendo en órden del gasto de las medicinas 
« observarse el mismo método que en esta ciudad para lo 
« cual deberá el Teniente de Oficiales Rles. llevar de las altas 
y bajas que ocurran una razon puntual que remitirá á la 
veeduria para que la tenga presente al tiempo de formar 
« los estados de revista ». (1) 
« En Et Rio GRANDE 

« El Cirujano Don Francisco Martin con el mismo sueldo 
« de trescientos setenta pesos que ha gozado hasta ahora por 
« S. M. debiendo cuidar el Comandante de aquel destino que 
« en él y en los puertos de su dependencia se observe en 
« Orden 4 las altas y bajas del Hospital el mismo método que 
« en Montevideo y en remitir al veedor la noticia de las que 
« ocurren en él ». (2) 

l « En EL ReaL DE San CARLOS 

« El practicante Juan de la Rosa con doscientos pesos 
« al año, satisfechos por las cajas Rls. y el Comandante de 
« aquel punto practicará en órden á las altas y bajas del 
« Hospital lo mismo que queda prevenido para el Rio 
« Grande ». (3) 


R 


A 


R 


« En MALDONADO 
« El Practicante Tomas Navarro con cincuenta pesos ál 
« año pagados por las cajas Rles., quedando al cuidado del 


servicio en Buenos Aires el año 1764, y en 1779, figura en las listas como 
cirujano latino, licenciado y enfermo habitual. Falleció en Buenos Aires, 
á los 70 años de edad, el 9 de Octubre de 1786. Tenemos respecto Aa 
Don Juan Pont un certificado espedido por el Coronel médico Francisco 
de Argerich, residente en Buenos Aires, fechado en esta capital, que 
dice: Certifico que siendo Vice-Rector del Real Colegio de San Fernando 
del Hospital de Cádiz, en 1752, Don Juan Dupont hacía frecuentes viajes 
en los buques de S. M. y de regreso se consagraba á sus estudios con 
dedicación, captándose el afecto de sus maestros, etc. 

(1) Cuand> fué nombrado Don José Ferreres, ya desempeñaba ad 
honorem el empleo de cirujano de la guarnición y puede creerse que llegó 
á Montevideo antes que Don José Plá, 6, cuando menos, en la misma 
época. No hemos encontrado su nombre mencionado por ningun histo- 
riador. s ; A 

(2) De Don Francisco Martin, solo sabemos que era español. 


(3) Del Practicante Larrosa, carecemos de noticias. 
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« Comandande de aquel punto seguir por lo que toca á las 
« altas y bajas del Hospital y las noticias de veeduria el 
« mismo método que queda prevenido para el de Real de San 
« Carlos. (1) 

« De este Reglamento se pasará un tanto 4 cada uno de 
« los referidos Gobernador y Comandantes para su gobierno. 

« Buenos Ayres, 8 de Febrero de 1764 ». 
« Señor mio: 

« En cumplimiento de la Real Orden de S. M. con que 
me hallo, he formado el adjunto Reglamento que prescribe 
el número de cirujanos y el método que deberá observarse 
en adelante para subvenir á los gastos de la curación y 
asistencia de los militares enfermos de esta Provincia. Par- 
ticípolo á Vmd. para su cumplimiento en la parte que le 
toca y de quedar de esta inteligenciado me dará aviso ». 

« Nuestro Señor Gue. 4 Vmd. ms. años. 

« Buenos Aires, 8 de Febrero de 1764. 

« B. L. M. de Vmd. Su mor. Servidor ». 


OC de Er 
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« Sr. Don Bruno Muñoz ». 
« Otra igual para D. José Joachin de Viana ». 
Creemos de oportunidad agregar aquí una nota de Don 
Matias Grimau al Gobernador y Capitan General proponiendo, 


(1) El practicante Navarro, nombrado, como se vé, por el general 
Don Pedro Cevallos en 1764 con el sueldo de 50 pesos anuales para 
asistir la guarnición de Maldonado, fué reelevado el año 1775 del cargo 
de «sangrador y cirujano», á pedido de los oficiales, y reemplazado por 
Santiago Carsin, frances de nacionalidad, el cual fué propuesto por el 
cirujano mayor de la gente de guerra de Buenos Aires Matias Grimau 
y aprobado por Vertiz, Navarro habia ejercido, pues, once años en Mal- 
donado y debemos creer que carecia de título, desde que no se presentó 
posteriormente á revalidarlo, ó, tal vez, se ausentó de América. 
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6, mejor dicho, nombrando á Don Santiago Carsin (1) para 
reemplazar á Tomás Navarro que prestaba servicio en Mal- 
donado, así como tambien la aprobación del Superior, que 
en nota marginal tiene el documento: 


« Don MATHIAS GRIMAU CIRUJANO 
« MAYOR DE LA GENTE DE GUERRA Y 
« TROPA DE ESTE PRESIDIO. 
« Sr. Gobernador y Cap. General: 

« En cumplimiento del Sup. Decreto de V.E. con fecha 
de diez y seis de Septiembre de este año, enterado de su 
contenido y la representación que los S. S. Oficiales asen 
á V. E. con justo motivo, de pedir quien relebe el cargo 
que hoy obtiene á D. Thomás Navarro, sangrador y ciru- 
jano de las tropas de S. M. que se hallan acantonadas en 
Maldonado: Nombro á D. Santiago Carsin de nación fran- 
cesa, concurriendo en el dicho todas la circunstancias que 
se requieren para el desempeño del cargo que pasa á ob- 
tener, como lo prebiene S.M. en la R. Ordenanza de 1768. 
Y no poder cumplir en lo demás que previene que deben 
ser propuestos tres y deben ser del Colegio de Cádiz ó de 
: Barcelona por no aver sujetos de esta naturalidad y el dicho 
nombrado, tener el mérito de aver sido examinado por los 
cirujanos de la R. Armada de órden del Ministro Don Pa- 


R e qn A A 
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(1) En 25 de Noviembre de 1780 estaba en la Villa de San Cárlos 
y desde allí mandaba sus titulos de cirujano al Protomédico Dr. Miguel 
uorman, diciendo que, deseaba que no lo llamaran á exámen por que 
perderia la asistencia de un año en aquel pueblo tan pobre, que le pa- 
gaban con trigo y que apenas recoge 40 anegas de todos los vecinos. 
Ejercia por nombramiento de Don Matias Grimau, como se ha dicho, y 
con aprobación del gobernador. Se le permitió quedar ejerciendo hasta 
un mes despues de las cosechas, para que cobre, ordenándole que luego 
pase 4 la Capital á:revalidarse. Habiendo vencido el término con exeso . 
el 28 de Marzo de 1781, el Presidente del Protomedicado escribe á Vicente 
Tarufo, comandante de San Cárlos, para que lo suspenda en el ejercicio 
de la profesion y haga venir á Buenos Aires. No hemos encontrado la 
constancia de que revalidara su título. 


TS 
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« tricio del Villar, donde fué destinado en la goleta Santa 
« Matilde del curgo de Capitan Vel-fort, consiguiendo mérito 
« en los enfermos como cosa de dos años en el Hospital de 
« Maldonado. Y por las facultades que me son conferidas en 
« este efecto le nombro de tal Cirujano para que V.E. siendo 
« servido le confirme este nombramiemto y lo firmé en Buenos 
« Aires 4 25 de Septiembre de 1775. 


(1) e E 


(1) Carecia de títulos profesionales en forma. Ya lo hemos visto, en 
los documentos trascriptos, figurar el año 1714 como cirujano encargado 
de reconocer los enfermos de unos navios infestados, que llegaron de 
arribada á Montevideo, y en 1766, (25 años despues) desempeñaba el 
empleo de Cirujano Mayor del Presidio de Buenos Aires, en las postri- 
merias de la gobernación y capitanía general de Don Pedro de Cevallos, 
lo que nos hace suponer que fuera nombrado por este, tal vez en reem- 
plazo del Coronel-Doctor Don Francesco de Argerich quien llegó á esta 
Plaza por el año 1757 y ocupó, tambien, ese cargo. Grimau debió residir 
aquí largo tiempo y contar una edad avanzada, pero no podemos decir 
cuando falleció. 

En Enero del citado año 66, fueron exumados en el «pago de los 
Arrecifes» unos esqueletros colosales de extraña conformación que bien 
podian ser, segun opinion de algunos, los de seres racionales de gran 
corpulencia que hubieran existido en las épocas primitivas ó prehistó- 
ricas. Don Estevan Alvarez del Fierro, Capitan de fragata, pidió al Ca- 
bildo su extracción y exámen pericial; mandáronse comisionadus espe- 
ciales para extraerlos y conducirlos a Buenos Aires, lo que se cumplió, 
con la mira, por parte del interesado de remitirlos á alguna Academia 
. Europea y fueron nombrados, como peritos, los cirujanos Mathias Grimau, 
Juan Paran y Angel Castelí, quienes debian declarar ante escribano, si 
dichos huesos «eran ó no de persona humana». El 8 de Febrero desem- 
peñaron su cometido en la siguiente forma: 

Casteli declaró « que la muela tenía figura racional, no obstante no 
« estar entera, pero que, sin embargo, nu se ratífica en ello, por no ba- 
« llarse en el monton de huesos otro que configure 4 la racionalidad ». 

Parán pidió que se le escusase de aquella diligencia, pues «no alcan- 
zaban sus luces» á decir, con verdad, de que cuerpo pudieran ser. 

Grimau, finalmente, informó como sigue: 

« En Buenos Aires á ocho de Febrero de mil setecientos sesenta y 
« seis años, ante mi el Escribano de S.M. pareció presente Don Mathias 
« Grimau Cirujano Mayor de la gente de guardia de este Presidio por 
« S. M. (Q. D. G.), y dijo: que habiendo sido citado el día de ayer de 
« órden del Señor Alcalde de primer voto á pedimento de Don Estevan 
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Al márgen, segun el uso de aquel tiempo hay esta pro- 
videncia: 
« Montevideo, 30 de Octubre de 1775. 


« Apruebo este nombramiento con la asignación del mismo 
« sueldo que está señalado 4 su antecesor ». 


VERTIZ. 
« Buenos Aires, 13 de Noviembre de 1775. 


« Tomóse razon en esta R. Contaduría en el libro corres- 
« pondiente ». 


Medrano Altolaguirre. 


Como hemos relatado ya en los preliminares, los avances, 
_Usurpaciones ó falta de cumplimiento, si se quiere, de los 
Portugueses 4 los pactos, 6 tratados sobre límites en esta 
parte de América, obligó al gobierno español á enviar al 
esperimentado general Cevallos al frente de un poderoso ejér- 
cito y un convoy en escuadra, la más numerosa que arribó 
á esta parte del Atlántico. Con este motivo vino un nume- 
roso cuerpo médico, los unos como cirujanos de la marina, 
que regresaron en sus mismos buques, un poco más tarde y 
los otros acompañando las fuerzas de tierra, de los cuales 
algunos quedaron en este Virreynato como el Doctor Don 


« Alvarez del Fierro, Capitan de la fragata Nuestra Señora del Cármen 

que se halla en este puerto próxima para hacer viaje á los Reinos de 
España y pasando ála casa de su morada para examinar una osamenta 
de cadáver y examinado los huesos halla que, por su figura son de 
racional, en particular lo hace creer mucha parte de dichos huesos 
como los de la clavícula en las vértebras el gran trocar del femor y cos- 
tillas verdaderas como las tablas del craneo, por una grande pieza re- 
donda, al contrario, no se halla en los brutos semejante figura y defor- 
midad agigantada y segun tradición de los antiguos, ha oido decir 
con el motivo de haberse hallado estos huesos, de que había unos 
hombres muy altos y corpulentos, por lo que no estraña sean los refe- 
ridos huesos de estos hombres, y como el discurso de tantos años que 
habian estado debajo de.la tierra que todo lo consume, están dichos 
huesos calcinados; todo lo cual asi le parece y cuanto puede decir 
« segun sus cortos alcances y bajo el juramento que hace segun forma 
« de derecho, y lo firmó conmigo de que doy fé ». 
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Mathias Grimau. 
« Ante mi 


Francisco Javier Conget. 
« Escribano de S. M. 5 
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Miguel Gorman, (1) el Licenciado José Alberto Capdevila y 
Pallares, etc. (2) 
Cada cuerpo 6 regimiento del ejército traia adscriptos 


(1) De los claustros y gremios de las universidades de Paris y Reims, 
recibido y aprobado en el Real Protomedicato de Madrid, Protomédico 
general de djército y del Virreynato de las Provincias del Rio de la Plata, 
medico de Cámara del Virrey, Gobernador y Capitan General Don Juan 
José de Vertiz, Alcalde mayor y Presidente del Real Protomedicato de 
de Buenos Aires, primer médico de ejercito en la espedición de Argel 
y en la última á esta América bajo el mando del general Don Pedro de 
Cevallos. Con estos títulos eran encabezados los documentos que oficial- 
mente espedía el Dr. Miguel Gorman y sería largo dar aqui sus datos 
biográficos por que necesitariamos compendia mucho y no cabrían en 
esta nota para servir los propósitos del libro, pero nos referimos á lo 
dicho sobre él en el primer tomo de las «Páginas de la Historia de la 
Medicina en el Rio de la Plata», en concepto á que, si nos es posible, 
daremos en el apéndice de este capitulo una biografia más amplia que 
pueda satisfacer la natural curiosidad del lector. El Dr. Gorman en 1770 
á 1771, al servicio ya de España, obtuvo permiso para pasar á Londres 
á estudiar la variolización que practicaban con gran éxito Pringles y Mu- 
rray y á los ocho meses regresó practicando la variolización en la Corte 
con feliz suceso. 


(2) El Cirujano Don José Alberto Capdevila y Pallares era natural del 
Lugar de Sarais, Obispado de Lérida en Cataluña y podemos fijar el 
año 1742 como el de su nacimiento pues el 1,2 de Julio de 1769 tenía 27 
años cumplidos como consta de su título de cirujano latino techado en 
ese día en Barcelona.en cuyo Real Colegio estudió y fué aprobado. En 
15 de Marzo de 1774 fué graduado con el título de Bachiller en Medicina, 
librado en la Universidad de Cervera, en Cataluña, su patria, y en No- 
viembre de 1777 era cirujano del Regimiento de Galicia, cuando fué 
propuesto para desempeñar el cargo de Cirujano Myor del Presidio de 
Buenos Aires, que quedaba vacante por la separación de Don Mathias 
Grimau, quien, por su avanzada edad no podía ` contínuar desempeñán- 
dolo, y al que Capdevila debía entregar, en caso de aceptación, la mitad 
de su sueldo, hasta que falleciera, por estar achacoso y enfermo, gozán- 
dolo íntegro de alli en adelante. Aceptó Capdevila y fué nombrado el 6 
de Diciembre por D. Pedro Cevallos. l 

Capdevila debió llegar á Buenos Aires en la última espedición que 
trajo aquel general á esta América, aun cuando no sabemos con que 
empleo pues no vino Regimiento alguno llamado de Gallegos ó compuesto 
esclusivamente de hombres de aquella provincia española, segun nuestros 
informes. Tenia familia en esta capital y se apartó de ella para asistir 
como segundo médico, á órdenes de Don Francisco Argerich, con las 
fuerzas espedicionarias enviadas por Vertiz para sofocar la sublevación 
del cacique de Tungasuca, en 1780. A su regreso del Perú, volvió al 
desempeño de su empleo de Cirujano Mayor de este Presidio y en tal 
carácter suscitó al Dr. Gorman una cuestion de competencia á propósito 
de resoluciones tomadas por este como Presidente del Protomedicato 
contra el cirujano de ejército Marti, negándole atribuciones que creia 
solo le correspondían á él, dado el carácter que investia. El Protomedi- 
cato le obligó á presentar, tanto á él como á Marti, sus títulos de ciru- 
janos aprobados, antes de reconocerle su- autoridad de Cirujano Mayor, 
negándole luego toda intervención en servicios generales y cientificos que, 
por la ley de su creación, solo podía ejercer el Protomedicato. 

Era Capdevila un hombre serio é ilustrado y de maneras distinguidas 
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su capellan y su cirujano y eran en número de 14, pero la 
relación que tenemos á la vista (1) no consigna los nombres 
de ellos, por lo que no podemos adelantar más noticias al 
respecto de estos cirujanos de cuerpo ó regimiento. 

Algo más esplicita es la relación del Estado Mayor Mé- 
dico-quirúrgico-farmacéutico, dependiente, al parecer, del 
Ramo de Hacienda, á cuyo frente venía como Intendente Don 
Manuel Ignacio Fernandez, (2) que quedó tambien en nuestro 
pais, acompañando al Virrey Vertiz durante todo su govierno. 


que prestó, formando parte del Cuerpo médico, importantes servicios á 
Buenos Aires. — Hemos escrito estas observaciones para ampliar y corregir 
lo que en el primer tomo pájina 105 y siguientes dijimos sobre él con 
más escasa información Volveremos á encontrarlo en el último capítulo 
de este libro, por los servicius que continuó prestando durante y des- 
pues de las invasiones inglesas en el siguiente siglo. En caso de haber 
lugar daremos, tambien, su biografia en el apéndice: 


UI Moan Gy soo 


(1) Historia gen. de las Ant. Colonias Hisp. Am. por el Cont. Alm. 
Miguel Lobo—Madrid, 1875. 


(2) Vino en 1777 con el general Don Pedro Cevallos con el cargo 
de Intendente de ejército de la espedición militar y contrajo entonces in- 
tima amistad con el que fué despues Virrey Don Juan José de Vertiz y 
con el Dr. Miguel Gorman. Permaneció en Buenos Aires y ayudó eficaz- 
mente al primero en su gobierno de estas colonias, secundándolo en sus 
empresas y de regreso á España fué agraciado con la cruz de Carlos III 
y un nuevo destino. 

En la resolución del juicio promovido 4 Vertiz y Fernandez por Don 
Juan de la Piedra, decía el Rey que se hallaba completamente enteredo 
y satisfecho de la justificada conducta, fuerza, celo y prudencia con que el 
primero habia gobernado, etc. y tambien el Intendent6 del ejército Don 
Manuel Ignacio Fernandez en todo el tiempo que lo ha sido de las refe- 
ridas provincias y de la expedición militar mandada por Don Pedro Ce- 
ballos, disponiendo fuera archivado por la via reservada proceso y expe- 
dientes, imponiendo á todos perpetuo silencio sin que se admita en nin- 
gun tiempo instancia ni recurso alguno en la citada causa, previniendo 
se levante la retención y descuento mandado hacer en los sueldos del 
Intendente, etc., etc. 

Para mayores detalles véase, el Tomo I páj. 111 de las «Páginas de 
la Historia de la Medicina en el Rio ¿de“la Plata» . 


Manuel Igo. Fernandes. 
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Como en aquellos tiempos las instituciones de medicina 
estaban separadas, bastante artificiosamente, de las de cirugia, 
no debe estrañarse el agrupamiento distinto que formaban y 
era Causa, por falta de un deslinde científico de lo que era 
médico ó quirúrgico genuinamente, de desagrados y choques 
entre hombres celosos de la conservación de lo que por 
reglamento correspondia á sus respectivos institutos. 

En el Departamento de Medicina venían: . como primer 
médico, D. Miguel Gorman, como segundo médico, D. Jaime 
Menós y Llano (1) y siete practicantes cuyos nombres no 
constan en la relación. 

En el Departamento de Cirugia, figuraba como Cirujano 
Mayor Don Francisco Puig, (2) cuatro ayudantes y siete prác- 
ticantes. 

En en Departamento de Botica Don Luis Blet (3) venía de 
(1; Del Doctor Don Jaime Menós, solo hemos tenido á la vista unas 
cartas que escribió desde Barcelona al Ir. Miguel Gorman en fecha 25 
de Junio de 1784 recomendando y proponiendo para ocupar el puesto 


que el desempeñaba, al hijo de Don Francisco Argerich de quien hace 
los mayores elogios. La carta está firmada así: 


O Menos 


(2) Del Cirujano Puig pocos datos podemos adelantar, por ahora, de 
modo que solo insertamos su, firma tomada de documentos espedidos en 
desempeño de su cargo de Cirujano Mayor del ejército, desempeñó desde 


1777» 
2 
( fd 


(3) Asistió con el Doctor Gorman 4 las visitas de inspección que 
pasaba 4 las boticas establecidas despues de instalado el Protomedicato 
y de uno de sus informes tomamos la firma siguiente: 
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Boticario Mayor, con dos ayudantes, cuatro practicantes y 
cuatro mozos. 

Como la escuadra y su convoy constaban de seis navios, 
nueve fragatas, dos bombardas, dos paquebotes, un bergantin 
y noventa y seis buques mercantes, y la mayor parte de ellos, 
despues de tomado Rio Grande y la Colonía, se estacionaron 
por algun tiempo en el puerto de Montevideo, esta ciudad 
estuvo bien provista de médicos y cirujanos, que prodigaban 
sus servicios con la más obsequiosa complacencia entre las 
relaciones que contraian en la Ciudad de San Felipe y San- 
tiago. 

¿Cuantos de estos practicantes de medicina, cirujanos, etc., 
quedaron en Montevideo y en Buenos Aires? 

A priori no podemos decirlo, pero en el decurso de estas 
páginas señalaremos los que vayan apareciendo. 

Este intermedio, entre la suspension de la guerra y el 
regreso de la expedición con su Teniente General y Primer 
Virrey del Rio de la Plata Don Pedro de Cevallos, abraza el 
periodo de 1775 á 78 en que el Mariscal de Campo Don Juan 
José de Vertiz, que habia antes gobernado estas provincias, 
fué investido del cargo deVirrey, sucediendo al dicho D. Pedro 
de Cevallos. 

Del personal sanitario que debía regresar 4 la Peninsula 
al retorno de la espedición, el Virrey hizo quedar al Doctor 
Don Miguel Gorman para el arreglo de los hospitales, de su 
personal médico-quirurgico y consumo de drogas y útiles, 
medida que fué aprobada por la Corte. 

El valimiento que adquirió este médico en el ánimo del 
Virrey y del Intendiente Fernandez, por su ilustración y com- 
petencia hicieron fuera propuesto á la Corte como Proto- 
médico del ejército en el nuevo reino del Rio de la Plata, 
nombramiento que no fué aceptado por no haber precedentes 
para ello; pero, el Virrey y su Intendente promovieron otro 
expediente para hacerlo permanecer en el país. 

Impuestos de la escases 6 falta de personal médico en 
la Capital y pueblos de la gobernación, hicieron presente á 
la Corte los reclamos de los vecindarios por carecer de per- 
sonal que los atendiera en las exigencias de su salud y la 
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conveniencia y necesidad de remediar ese abandono, que 
requería de la piedad del monarca una medida humanitaria 
hacía sus vasallos y señalaron la urgencia de fundar un Pro- 
tomedicato, análogo á los que por idénticos motivos se habian 
fundado en México y el Perú, es decir, independientes de 
los de la Peninsula. 

Esta gestion corrió la pesada tramitación de las informa- 
ciones de los Protomedicatos existentes y exitados los senti- 
mientos humanitarios ó real piedad, segun el estilo de la época, 
fué autorizada por el Virrey para poner remedio á un mal 
tan premioso que recientes epidemias (1778) habían puesto de 
relieve. 

Con esta autorización el Virrey acordó erigir un Proto- 
medicato con facultades y atribuciones análogas á las que 
tenían los de Méjico y el Perú con independencia del de 
Castilla y completa autonomia, pero solo nos ocupamos en 
este relato de lo atinjente á la Banda Oriental. 

Instalado en Buenos Aires en 17 de Agosto de 1780, el 
Virrey Vértiz (1) pasó circulares impresas de su erección y 
del nombramiento de Protomédico en favor del Dr. D. Miguel 


(1) Juan José de Vertiz y Salcedo, Caballero Comendador de Puerto 
Llano en la Orden de Calatrava Teniente General de los Reales ejérci- 
tos, último gobernador de Buenos Aires de 1770 hasta 1777 y su segundo 
Virrey de 1778 á 1784. Era Americano, natural de Mejico y su larga é 
interesante biografia no cabe en estas lineas. La reasumiremos repitiendo 
las palabras del Doctor Juan Baltazar Maziel, recogidas por Don Juan 
Maria Gutierrez para encabezar un trabajo propio, y que dicen: « La fun- 
« dacion de los estudios mayores y menores: el recogimiento de las mu- 
« jeres públicas: la casa de expositos, la imprenta, el protomedicato y 
« otros útiles establecimientos, son argumentos incontestables de su celo 
« por el bien público y recordarán perpetuamente su beneficencia en la 
« sucesión de los siglos ». Vertiz se embarcó para Europa el 12 de Abril 
de 1784 y falleció en España el año de 1799, dejando en esta tierra de 
América un agradable y simpático recuerdo. 
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de Gorman y en contestacién y cumplimiento de esa circular 
D. Vicente Tarufo, que era 4 la sazon comandante militar de 
Maldonado, remitió los títulos anteriormente trascritos que 
tenía D. Santiago Carsin, con carta de su puño y letra que 
tenemos á la vista, asi como la contestación del Dr. Gorman; 
este accedió 4 su pedido de moratoria para presentarse 4 
exámen y aunque lo compelió más tarde, por falta de per- 
sonal para reemplazarlo, tuvo que tolerarlo. 

` Copiamos testualmente su carta para que se aprecie la 
compensación que habitualmente recibían los médicos y ciru- 
janos en estos paises, no siendo una escepción lo que va 4 
leerse de Carsin, porque, en el contrato que tuvieron en Buenos 
Aires varios médicos con el M. I. C. y R. fueron análogas. 
He aquí la carta oficio: 

« Muy Señor mio: 
« Haviéndome hecho presente el Señor Comandante de 
« esta Villa, el hallarse Vmd. de Protomédico de ese Tri- 
« bunal del Protomedicato de Buenos Aires, de lo que le doy 
« 4 Vmd. la enorabuena y que Su Magestad se lo conserve 
« por ms. años juntandole los adelantamientos que dicho em- 
« pleo pueda tener en adelante, e asi me reconocerá Vmd. en 
« adelante por una de los súbditos suyos que está esperando 
« por puntos las órdenes de Vmd. Por conducto del Señor 
« Comandante de esta remito mis títulos, los que estimaré me 
« despache sin que tenga yo que pasar para esa porque me 
« serviría de grande perjuicio por hallarme solo en este Pueblo, 
« sin otro de mi facultad y estar ajustado con los vecinos 
« por año y para pasar 4 esa sería preciso dejar perdido todo 
« lo que tengo adelantado este año hasta la cosecha de los 
« trigos, que es en lo que me pagan, pues son los productos 
« tan pocos que apenas recojo de todos los vecinos 40 anegas 
« de trigo. Yo quedo á la disposición de Vmd. Rogando á 
« Dios gud. su vida ms. años. 
« Villa de San Cárlo, 25 de Nbre. de 80. 
« B. L. M. de Vmd. Su más humilde Servidor. 
Santiago Carsin. 


En carta órden al Comandante Tarufo de Marzo 28 de 
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1781 se le comunica que mande á Carsin á rendir exámen 
ó le prohiba seguir ejerciendo su profesion. 

En el mismo Maldonado, por este mismo tiempo, Noviem- 
bre de 1780 había ido con el Regimiento de Dragones, como 
Cirujano D. Nicolas Cordones, (1) quien hizo al Dr. Gorman 
análoga felicitación por su nombramiento y poniéndose á sus 
órdenes, documento que tenemos tambien á la vista con su 
contestación. 

Figura en el archivo del Protomedicato de que tomamos 
estos datos una respuesta á una esquela de D. Francisco 
Betbeze, (2) recomendándole al Dr. Gorman al Cirujano Don 
José Plá de Montevideo, quien obtuvo el nombramiento de 
médico de presidio en reemplazo de Don Ramon Gomez (3) 
que vino en la espedición de Cevallos (1777) y pasó á ser 
examinador en el Tribunal del Protomedicato de Buenos Aires. 
La esquela que publicamos en seguida ilustra sobre su falle- 
cimiento y reemplazo. 


(1) Nicolás Cordunes debía tener títulos aprobados en alguna de las 
Universidades españolas desde que revistaba con tal carácter en el Regi- 
miento de Dragones, pero en el archivo del Protomedicato no hemos 
encontrado que los revalidara en Buenos Aires; sin embargo ejerció en 
Maldonado, como decimos y, posteriormente, formó parte, como médico, 


de una de las comisione de limites. 
Bry are Cn dme 
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(2) El Teniente Coronel Francisco Betbezé de Ducóos, servía en 1780 
como gefe de artilleria en la guarnición de la frontera de Rio Grande, 
cuando el Teniente general portugues Juan Enrique Bohon ocupó este 
punto con 6000 hombres al amparo de las disposiciones neutrales ema- 
nadas del Rey de España. Promovido á Coronel del RI. Cuerpo de la 
misma arma en 3 de Noviembre de 1784, asendió á Brigadier de los 
Reales ejércitos el 26 de Febrero de 1791 y en 1795 contaba 53 años de 
servicios y 69 de edad. . 


(3) El Doctor Don Ramon Gomez vino, como se dice, el año de 1777 
con la gran espedición militar bajo el mando del general Cevallos, pero 
quedó, con otros, en las fuerzas que guarnecian las fronteras españolas 
de las posesiones purtuguesas. Despues de retiradas las tropas permanec ió 
en Montevideo y figuró como cirujano principal en los hospitales milita- 
res, asistiendo á los indios, sin percibir emolumentos, por especial reco- 
mendación del Intendente D. Manuel Ignacio Fernandez.” Estrechó rela- 


` 
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« Muy Sefior mio: 


« Haviendo fallecido el cirujano del Presidio de esta 
« Plaza Don Joseph Plá y siendo indispensable colocar 
« desde luego en su lugar sujeto de mérito y de todas las 
« demás necesarias circunstancias para que atienda 4 la asis- 
« tencia y curación de los miserables Presidarios enfermos: 
« A fin de poder proponer al Exmo. Señor Virrey el que sea 
« más venemérito, espero del favor de Vmd. se sirva expre- 
« sarme bajo su conciencia y honor, la persona que en con- 
« cepto de Vmd. contemple más adecuada y aparente para el 
« efecto ». 
« Nuestro Señor gue. á Vmd. ms. añs. 
« Montevideo, 9 de Novbre. de 1781. 
« B. L. M. de Vmd. su más atto. S.” ». 


e 


ciones con el Dr. Gorman y llegó 4 desempeñar las funciones de Teniente 
Protomédico en aquella plaza. Pasó á Buenos Aires, á su pedido, y en- 
tonces fué nombrado tercer examinador en la capital el año 1782, pero 
al siguiente presidía tamhien exámenes en Montevideo. Era hombre bien 
estimado en Madrid donde tenía relaciones influyentes como lo demuestra 
su correspondencia, apoyando á Gorman y á Vertiz en cuanto se rela- 
cionaba con las mejoras y adelantos del Protomedicato. Permaneció poco 
tiempo en las Provincias del Plata, de modo que su acción es corta en 


estos países 


(1) Don Joaquin del Pino y Rozas Romero y Negrete, Brigadier de 
los Reales ejércitos, por despácho de 14 de Enero de 1789 desempeñó el 
gobierno de Montevideo desde 1773 hasta 1790, pero juró el cargo como 
propietario en 7 de Marzo de 1776. Aun cuando se recibió del mando 
en una época de guerra y malestar, si bien atendió con preferencia á 
dominar las agresiones portuguesas en la frontera uruguaya y á cuanto 


(1) 
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« Sr. Dr. D. Miguel Gorman ». 

Para ocupar la plaza vacante por muerte de Plá fué 
nombrado Don Diego Garrido, (1) pero antes de entrar este 
á ocuparla en propiedad, el Dr. Don Joseph Giró fué algun 
tiempo cirujano del Presidio segun consta del siguiente cer- 
tificado que encontramos en el arcivo del Protomedicato y 
que copiamos testualmente: 

« Don José Giró, Doctor en medicina, etc., Certifico, que 
« en el tiempo que interinamente asisti 4 los enfermos del 
-« Hospital del Presidio de esta ciudad, en clase de médico, 
« por nombramiento del Dr. D. Miguel de Gorman: por haber 
« fallecido Don -Joseph de Plá, Cirujano que era en propie- 


— 


tenía atingencia con el cumplimiento de los tratados internacionales, 
dedicóse luego á los progresos urbanos y de comercio. En su tiempo 
así como se aumentaron las defensas bélicas de Montevideo y Maldonado, 
se fundaron el Hospital y algunas instituciones de caridad. Orgulloso y 
dominador, tuvo diferencias con el Cabildo, con intervención de Vertiz, 
que, en definitiva, aun cuando fueron confinados Ics Alcaldes sancionó 
el Rey multando al gobernador. Pasó á Buenos Aires para hacerse cargo 
del Virreynato, quedando en su reemplazo, con carácter de interino el 
Coronel Don Miguel de Tejada, quien lo entregó á Don Antonio Ola- 
guer Feliú, destinado, por el Rey Cárlos III, desde tiempo atras, para 
_ ese empleo. Era Presidente de la Real Audiencia de Charcas por Real 

título de 2 de Abril de 1789 y se recibió del Virreynato el 20 de Mayo 
«de 1801 que desempeñó hasta su muerte acaecida el 11 de Abril de 1804, 
cuando debía ser promovido al del Perú. Fomentó la educación y durante 
su gobierno el comercio adquirió un importante desarollo. 

(1) Ayudante Consultor de Cirujia del ejército de S. M. y Cirujano 
Mayor de la Plaza y del Real Presidio de Montevideo, prestó buenos 
servicios en esta ciudad donde se había radicado y contrajo matrimonio, 
previo permiso del superior que le fué acordado en 1782. En 1781 €l fué 
quien recibió y se hizo cargo de los medicamentos, etc. que debían man- 
darse 4 las. milicias paraguayas que estaban en Santa Lucia, así como 
tambien las camas para el hospital militar, remitiendo á Gorman, con 
quien mantenía correspondencia, una nota de los comisionados del Hos- 
pital de Montevideo para que se les facilitara, médicos, drogas y otros 
útiles. En 1785 tomó parte en las discusiones que promovió el Cabildo 
sobre la construcción de una Hermita, ó Casa de Aislamiento para va- 
riolosos. . 
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« dad del dicho Hospital, estuvo practicando y asistindo en 
« la cura de los enfermos de este referido Hospital Joseph 
« Antonio de Prado con todo celo y caridad, por ser asi doy 
« la presente certificacién para los fines que convengan. 
« Montevideo y Noviembre quince de mil setecientos 
« ochenta y tres ». 
Dr. Joseph Giró. 


Como el Dr. D. Miguel Gorman era el Primer médico 
de la espedición de Cevallos (1777) y quedaron en Montedeo 
varios cuerpos de tropa, bajo las órdenes del General Vertiz 
y el Intendente Gral. D. M. I. Fernandez se efectuaron, en 
esta especie de destierro ó separación de esos tres hombres 
eminentes, mal mirados por Cevallos, muchas y muy impor- 
tantes mejoras y adelantos. 

Conviene, ahora, al método de nuestro libro, trascribir 
la siguiente nómina del Cuerpo Medico en Montevideo en el 
año de 1781, precediéndola del oficio del gobernador que 
dice así 


« Muy Señor mio: 

« En cumplimiento del órden con que me hallo del 
Exmo. Señor Virrey, su fecha 16 de Noviembre del pró- 
ximo año pasado, adjunta remito á Vmd. copia de la nota 
que me ha pasado el M.I. C. consecuente 4 los cirujanos, 
sangradores y boticarios que se han presentado en dicho 
Ayuntamiento á consecuencia del citado ordenamiento de 
S. E. que le trasladé para inteligencia de los referidos y 
separadamente remito á Vmd. con el Patron Santiago Ro- 
bles un canuto de oja de lata que encierra dos Títulos y 
una certificación original correspondiente á los Cirujanos 
D. Francisco Antonio Lamela, D. Joseph Pla y D. Antonio 
Montenegro y Cardoso, quedando en este Cavildo una 
copia legalizada de ellos, son arreglo á lo prevenido por 
dicho Señor Virrey. 

« Nuestro Señor gud. á Vmd. ms añs. 

« Montevideo, 2 de Enero de 1781. 
« B. L. M. de Vmd. su muy at.t° servidor. 


Joachin del Pino. 
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« Señor D. Miguel Gorman ». 

La relación que acompaña este oficio dice asi: 

« NOTA DE LOS MEDICOS BOTICARIOS, CIRUJANOS Y SAN- 
« GRADORES QUE HAN PRESENTADO EN VIRTUD DEL ORDEN 
« EXPEDIDO POR EL EXCMO. SENOR VIRREY DE ESTAS PRO- 
« VINCIAS, QUE COMUNICO A ESTE CAVILDO EL SEXOR GOBER- 
« NADOR DE ESTA CIUDAD. 


CIRUJANOS 


« Don Francisco Antonio Lamela manifestó un titulo de 
« Bachiller en filosofía obtenido en Real Colegio de Cirugía 
« que hay en la Ciudad de Cádiz y el de revalidación de Ci- 
« rujano. (1) 

« Don Josef Plá, (2) manifestó una certificación de cursos 
« ganados en la Real y Pontificia Universidad de Serberá (con- 
« servamos la ortografía). 

« Don Antonio Montenegro y Cardoso, (3) presentó un 
« Título de Cirujano obtenido en los Reynos de Portugal 

« Don Guillerno Aysmar (4) no esta revalidado. 


(1) No podemos fijar con precision la fecha en que Lamela llegó á 
Montevideo, pero ejerció alli por bastante tiempo pues en 1793 comúnica 
al Dr. Gorman que ha inoculado 4 62 personas, la vacuna, con el mayor 
resultado y que de 147 variolosos que ha curado ninguno ha fallecido. 


Kv PAGA els 


(2) Con respecto á José Plá, nos ocupamos en el Capitulo Vl. 


(3) El Cirujano Don Antonio Montenegro y Cardoso, había obtenido 
su título en Portugal y cuando el llamamiento á que se refieren estos 
documentos, la Sra. Maria Antonia Perez, cuya relaciones con Cardoso 
6 Gorman no conocemos, escribió 4 este último desde Montevideo con 
fecha 15 Diciembre de 1780, remitiendole, dice la carta que hemos visto, 
los documentos justificativos del primero á quien recomienda con toda 
eficacia, El Dr. Gorman contestó en Enero 3 del año siguiente —un día 
antes de fecharse la lista en el Cabildo—que no los había recibido aun y 
nada podía resolver en consecuencia. 


(4) Respecto á Don Guillermo Aysmar, no podemos adelantar dato 
alguno, 
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ROTICARIOS (1) 
« Don Josef Moreno, se presentó y dijo no estar revali- 


« dado. g 
« Don Diego Alcala—Idem. 


SANGRADORES 
» Josef Ungidos, dijo no estar revalidado. 
« Pedro Reyes > 
« Bernardo Rodriguez > 
« Cosme Gonzales © > 
« Pedro Vidi > 
« Facundo de Soto > 
« Josef Lebar > 
« Manuel Ruiz » 
« Antonio Lopez » 
« Lucas Garcia > 
« Vicente Montó » 
« Andrés de Oyos » 


« Sala Capitular de Montevideo 2 de Enero de 1781. 
« Dionisio Fernandes— Francisco Lores— Antonio 
« Baldibieso—Josef Mas— Ramon de Cáceres. 
« Es copia de la noticia original de su contexto. 
« Montevideo, 2 Enero de 1781 ».. 

Permitamese una breves noticias sobre todo esto. 

El Gobernadar entonces de Montevideo, Mariscal Don 
Joachin del Pino que fué más tarde Virrey del Rio de la Plata, 
sucediendo al Marqués de Avilés (2) que pasó á desempeñar 
el Virreynato del Perú (20 de Mayo de 1801) hace referencia 
en la comunicación con que empezamos este capítulo á un 
ordenamiento del Virrey, que lo era á la sazon D Juan J. de 
Vertiz, cuya fecha fija en 16 de Noviembre del año anterior, 
es decir, de 1780, lo que no deja de tener su importancia 
histórica, como vamos á ver. 


(1) En cuanto se relaciona con los boticarios y sangradores aqui 
nombrados véase el Capitulo VIII. 

(2) Gabriel Aviles y Fierro, Marqués de Aviles, Coronel de caba- 
lleria destinado al Perú, contribuyó a sofocar la rebelion del cacique de 
Tungasuca. Fué allí Sub inspector del ejército y ocupó despues la presi- 
dencia de Chile, que abandonó para recibirse del Virreynato de Buenos 


9 
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El Dr. Don Juan Maria Gutierrez en la segunda edición 
de sus «Noticias históricas sobre el orígen y desarrollo de 
la Enseñanza Pública Superior en Buenos Aires» obra corre- 
jida y aumentada, que forma los tomos 1 y 2 de los Anales 
de la Universidad de Buenos Aires, impresos en 1877, sin 
fijar la creación en Buenos Aires del Real Protomedicato, trae 
una circular impresa en la Casa de Niños Expósitos, que ha 
copiado y considera como una de las primeras impresiones 
que se hicieron en la espresada Casa, pero, como digo, sin 
dirección y sin fecha; ahora bien, el Real Protomedicato se 
erijió en 17 de Agosto de 1780 y esa circular impresa, cuyo 
texto hemos reproducido en las «Páginas de la Historia de 
la Medicina» (1.°° tomo) tiene ya por este dato una fecha, de 
que carecia, que, es probable fuera la misma para todas las 
Gobernaciones, Intendencia, etc. á quienes comunicara el 
Virrey el suceso y ordenara se le guardaran al Dr. Gorman 
los respetos, prerogativas y demás que le correspondía como 
Alcalde mayor y Protomédico del Virreynato. 

A otra cosa. En la relación que precede no figura el 
Dr. D. José Giró, (1) ni el Dr. Santiestevan, que vemos fi- 
gurar más tarde, lo que nos hace suponer que su arribo al 
pais, tuviera lugar en el mismo año, pero, con posterioridad 
á este oficio y en cuanto al Dr. Giró, que reemplazó por algun 
tiempo como médico del Presidio al Cirujano fallecido en 
dicho año, D. Josef Plá, suponemos su arribo por Setiembre 
ú Octubre de 1781: 


Aires en 1799 asumiendo el mando el 14 de Marzo. Su gobierno fué pa- 
cifico y puso esmero en arreglar la policia de la ciudad, acreditando su 
celo y desinterés en servicio del Rey. En 1801 lo reemplazó Don Joaquin 
del Pino, pasando Aviles al Perú en igual carácter, en reemplazo del Mar- 
ques de Osorno (Don Ambrosio de O” Higgins) que había fallecido. 


Í la e Ms 


(1) Véanse los Capítulos VI y VII de este libro 


Con escepción de D. Antonio Montenegro y Cardoso, 
que debía ser Portugues y perseguido por ódio de raza, como 
consigna el Doctor D. Vicente F. Lopez en la parte de sus 
escritos trascrito y desterrado de estos dominios, á los demás 
Cirujanos, los vemos, en fecha posterior, ocupando puestos 
de Cirujanos militare en Patagones y Malvinas y es posible 
que tengamos que volver sobre ellos, más adelante. 

En cuanto á los boticarios y sangradores, no revalidados 
y probablemente sin títulos, es verosímil, que se les obligara 
á dejar de ejercer la profesion, porque en sus condiciones, era 
contrario á las Leyes, que el Protomedicato estaba encargado 


de hacer cumplir. 

En el año de i783nos hallamos con un gran movimiento 
de fuerzas y de cirujanos para concurrir á la demarcación de 
límites entre las coronas de España y Portugal para cuyo 
efecto habían venido el eminente Don Felix de Azara (1) y 
su digno compañero D. Pedro Cerviño. (2) 


(1) General español, naturalista, viajero y escritor. Nació el 19 de 
Mayo de 1742. La actividad de su vida y sus trabajos en América 
no pueden concretarse en cuatro lineas. Cadete de infanteria en 1764, 
desempeñó con inteligencia las comisiones que se le confiaron, asistió 
á la guerra de Argel en 1775 donde fué herido. Teniente de inge- 
nie:os y capitan de infanteria en 1776 llegó á Teniente coronel en 1780. 
Comisario principal de la demarcación de límites en las posesione ame- 
ricanas de España y Portugal, residió muchos años entre nosotros traba- 
jando y estudiando de 1781 á 1800. Ha formado planos y escrito libros 
que son permanentes testimonios de su competencia como geógrafo, 
historiador, economista, geólogo, botánico y filósofo. Distinguidos escri 
tores arzentinos han narrado su vida y su paso por América se recordará 
mucho tiempo. Murió el año 1811 en Aragon, donde habia nacido. 
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(2) Don Pedro Antonio Cerviño, ingeniero español,vino al pais acom- 
pañando como segundo á Don Felix de Azara, de quien fué un colaborador 
inteligente, no solo en la demarcación de límites, sino en sus trabajos de 
naturalista y geógrafo. Establecido definitivamente en la capital del Vi- 
rreynato, formó parte del Consulado de comercio y adhirió á las doctrinas 
económicas y planes de Belgrano; obtuvo más tarde por concurso la di- 
rección de la escuela náutica. Levantó un plano de la ciudad, practicó 
estudios tipográccos y colaboró en las publicaciones de la 4poca. Cuando 
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Como no tratamos sinó de hacer historia médica docu- 
mentada, empezamos por copiar (siempre testualmente) el 
siguiente documento relacionado, como los que le siguen, con 
la demarcación de límites entre ambas coronas. 

« Siendo conveniente y necesario él nombrar para las 
cuatro divisiones destinadas á la demarcación de límites 
con la corona de Portugal, otros tantos cirujanos y san- 
gradores para que puedan atender á la curación de los 
enfermos que ocurrieren en ellos y que estos facultativos 
sean de las calidades necesarias; en este concepto prevengo 
á Vmd. que estando señalado ya por el Señor Virrey para 
« la primera division al Cirujano D. Juan de Molina, (1) me 
« proponga para los demás, los tres que deben acompañarlos 
« así como los cuatro sangradores que han de llevar á sus 
« órdenes los expresados cirujanos, á fin de que expidiéndoles 
« los correspondientes nombramientos puedan entrar al goce 
de sus sueldos desde el día que yo determinare: en inteli- 
gencia que deve Vmd. evacuar este asunto con la posible 


brevedad por la con que deben salir las Partidas á sus 
respectivos destinos. 


« Dios gde. 4 Vmd. ms. añs. 
« Buenos Aires, 28 de: Octubre de 1783. 


« Francisco de Paula Sans 
« Señor D. Miguel Gorman ». 


x 
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tuvo lugar la invasion inglesa tomó el mando del batallon de Gallegos; 
en el Cabildo abierto del 22 de Mayo el año X votó por que una Junta 
obtuviera el mando con la presidencia del Virrey Cisneros y despues del 
movimiento politico del 25, continuó al servicio del gobierno revolucio- 
nario. El año XII se hizo cargo de la dirección de la Academia de ma- 
temáticas. En 1814 fué encargado nuevamente de 'ejecutar un plano topo- 
gráfico de la ciudad de Buenos Aires, que concluyó con éxitó y se im- 
primió en Londres. Era hombre de cultivada inteligencia y fué útil, apesar 


de las perturbaciones locales, al país en que fijó su residencia y donde 
falleció en edad avanzada. 


Sedas Atom [im Z, 


(1) Vino en la espedición del general Cevallos en 1777, prestó sus 
servicios profesionales en la comision demarcadora de los limites entre 
estas colonias y las portuguesas, con competencia que acreditó oportuna- 
mente y permaneció en el pais pues más adelante lo encontramos sir- 
viendo como cirujano en los ejércitos de la independencia. En el transcurso 
de esta obra quedan consignados los datos que sobre él hemos podido obtener. 


Respuesta: 
« Muy Sefior mio: 


« En oficio del 28 del pasado se sirve V. S. prevenirme, 
« le proponga para las divisiones destinadas á la demarcación 
« de límites con la corona de Portugal de que se está tra- 
« tando, los cirujanos y sangradores respectivos á cada una 
« de ellas, ó las restantes por hallarse nombrado por S. E. para 
« la 1.2 de las cuatro el cirujano D. Juan de Molina. En esta 
: atención y cumpliendo con el precepto de V. S. y el que 
« corresponde á la obligación de mi Ministerio, lo executo, 
« señalando desde luego para la 2.4 á D. Josef Marti, (1) para 
« la tercera á D. Vicente Verdu (2) y para la cuarta D. A. 


(1) Don Josef Marti vino al Rio de la Plata en calidad de prácti- 
cante de cirujano con la espedición de Cevallos, siendo destinado despues 
á las islas de Fernando Po. Había sido alumno del Real Colegio de Bar- 
celona y tenía título de segundo cirujano del ejército. Cuando fué nom- 
brado para formar parte como médico de la 3.2 comision de límites, 
desacató al Dr. Gorman en su caráter de Protomédico y este pidió su 
prision y el embargo de sus efectos en Noviembre de 1783 Marti se pre- 
sentó alegando que no tenía más bienes que su cama y lo mandaron á 
la cárcel, desde donde elevó sus disculpas espresando que ignoraba la 
autoridad que ejércia Gorman y este lo manda poner en libertad y 
amonestar el 12 de Diciembre, pero el 13 vuelve á presentar otro escrito 
descomedido y de nuevo lo mandan prender. Ocurrió, entonces, ante el 
Virrey desconociendo la superioridad gerárquica del Presidente del Pro- 
tomedicato, pero recibiendo este el espediente á informe demostró el injus- 
tificable proceder de Martí ya entrado el año 84, y cuando este debía 
marchar en el desempeño de su cometido á la comision de límites, de 
modo que s2 interrumpió la tramitación, pero dió márgen este incidente 
á que el Cirujano Mayor del ejército José Antonio Capdevila promoviera 
una cuestion de competencia al Protomedicato, fundándose en que á él 
so.o Je correspondía entender en los asuntos relacionados con los ciru- 
janos de ejército. Este espediente cuya terminación no conocemos, debió 


resolverse por el deslinde de las atribuciones correspondientes á cada una 
de las partes en desidencia. 


CIR te 


(2) Llamábase Vicente Gregorio Mariano Buenaventura Verdú, pero 
él suscribia, como se vé por el facsimile de su firma, con el primer nom- 
bre solamente. Era natural de la Villa de Ybi en Valencia y nació el 9 
de Mayo de 1748, contaba pues 35 años cuando fué propuesto para la 
comision de límites. Hijo de Don Damian Verdú y Doña Verónica Gar- 
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« Cardoso, de los cuales he entendido hallarse los dos últi- 
» mos en Montevideo; en calidad de sangradores 4 Josef An” 
« tonio de Segovia (1) para la primera, á Gregorio Martinez 
« para la 2.* y para la 3.4 y 4.2 division á Antonio Cavallero 
« y á Domingo Carrera, (2) todos idóneos y capaces de desem- 
« peñar sus cargos, segun mi inteligencia. Más estando en 
« lo de que estos individuos, tendrán que hacer para veri- 
« ficar su marcha las mismas expensas que aquellos, á efecto 
« de subvenir á la manutención de las familias que dexan 
« y precisa comodidad de sus personas, me inspira la huma” 
« nidad y el deseo que todos los que al Rey sirven sean 
« satisfechos y remunerados como es justo hacer presente á 
« V. S. esta consideración para que teniéndola su bondad 
« al tiempo del señalamiento de sus salarios 6 sueldos, se 


cia, personas bien acomodadas de su provincia. fué educado en el Co- 
legio de Cirujia de Barcelona y obtuvo su certificado de limpieza de 
sangre en 10 de Enero de 1778, el mismo que presentó, con un certifi- 
cado en que el Doctor Diego Garrido aseguraba que había practicado en 
su compañia el arte de Cirujia y Algebia en Montevideo, con fecha 18 
de Agosto de 1783, al solicitar su exámen en esta ciudad en el mismo 
dia. Una vez admitido lo examinaron Diego Garrido y Ramon Gomez 
resultando aprobado como cirujano romancista en 23 de Agosto de dicho 
año. En 18 de Diciembre se le despachó el título en Montevideo. 


TE 
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(1) Era vecino de Buenos Aires y solicitó se le tomara exámen de 
sangrador el 27 de Noviembre de 1783, lo que fué concedido, rindiéndolo 
al día siguiente, siendo aprobado. El mismo dia le fué estendido el titulo, 
pues el tiempo apremiaba para marchar en una de las comisiones de 
límites, con tal carácter. 
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(2) Sobre estos tres sangradores no tenemos datos. 
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sirva proporcionarles con el miramiento y circunspección 
que tanto carácterizan su notoria prudencia y conduce al 
mejor servicio de S. M., sobre lo que V. S. determinará lo 
« que sea de su arbitrio superior. 

« Buenos Aires. etc., 13 de Novbre de 1783 ». 

Detalle sobre la marcha de las divisiones que encontramos 
« en los archivos del Promomedicato conjuntamente con lo 
relativo 4este punto. 

« Primera Partida: va por el Monte Grande al Uruguay y 
« llevará en los cuatro primeros meses 83 personas y en los 
ocho últimos 136 (supónese que el viaje durará un año). 

« Segunda Partida. Va por los pueblos de Misiones al 
« Salto Grande del Paraná y desde allí tiene que venir al 
« Pipirí-Guazú. Las gentes de esta partida pueden adolecer 
« de fiebres, etc. Van hasta el Corpus 70 personas y despues 
« 150—Durará el viaje un año. 

« La 3.4 y 4.2 Partidas van al Paraguay y llevan hasta 
« la Asunción 50 hombres y despues doble número. El viaje 
« de estas partidas debe ser más largo que el de las otras 
« y puede regularse en 18 meses. 

Constan en el espediente las comunicaciones dirijidas 
por el Protomédico 4 D. Antonio Cardoso y al D. Vicente 
Verdu y debió en el Cirujano de Dragones de Maldonado 
D. Nicolás Cordones. 

` Habiéndose escusado D. Antonio Cardoso, el Protomé- 
dico, alacusar recibo de la aceptación por la Superioridad 
en vista de la razones espuestas, pasó la siguiente comuni- 
cación y nombramiento ó propuesta. 
« Al Señor Intendente: 

« En consecuencia de la órden que con fecha del día 
« de ayer se ha servido dirijirme V. S. á fin de que para sus- 
« tituir al Cirujano D. Antonio Cardoso, que por justos mo- 
« tivos le ha relevado, le proponga otro para una de las 4 
« partidas de la línea divisoria á que aquel estaba destinado, 
« he examinado al Cirujano D. Joseph Pineda, (1) quien, 
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(1) No hay datos relativos á su persona 4 meno que fuera de la fa- 
milia Pineda y Murillo, de la cual figura tambien Don Felix Pineda y 
Murillo que formó parte de la expedición y quedó luego en el país, 
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aunque se halla bien instruido en los principios ó rudimentos 
teóricos de su facultad, no lo está tanto en la práctica, el ' 
conocimiento de la farmacia y arte de recetar, que requieren 
dedicación y experiencia. Pero, atendiendo á que en el día 
se carece de facultativos tan idóneos y que reencargándole 
la aplicación y tiento con que debe manejarse, podrá suplir 
y seguir en la expedición, lo hago presente 4 V. S. en 
cumplimiento de mi obligación para que resuelva lo que 
en el caso corresponda y parezca conveniente al mejor 
servicio de tan importante empresa. 


« Dios gde. etc. ». 
La ida 4 la espedición del Cirujano Cordones de Maldo- 


nado dió lugar á una representación de los pobladores de 
dicho punto que quedaban así sin asistencia médica y parece 
pedían se facultara á Santiago Carsin para suplir la falta 
hasta que hubiera un revalidado. l 


y 


El asunto en tal estado pasó 4 informe del Protomédico 
este se espedió en los siguientes términos. 

« Cumpliendo con el precedente Decreto de V. S. acerca 
de que le informe sobre las representaciones dirijidas por 
el Ministro de Hacienda residente en Maldonado, debo 
decir, que aunque por ellas no consta puntualmente el grado 
y Calidad del trabajo que ha emprendido en la asistenzia y 
curación de los enfermos Pobladores, su número y diario, 
el Cirujano de Dragones de aquella Provincia, con todo 
habiéndose dedicado á ella como se refiere y no siendo de 
desestimar su tarea por falta de esta individualidad, parece 
que su prudente juicio quiere se haga una gratificación que 
merezca, ponderado su trabajo, que remediara la dicha infor- 
malidad. Y por lo que hace á la elección que se ha hecho 
de D. Santiago Carsin para igual asistencia de estas familias 
por aquel Ministro, se tropieza con el embarazo de no estar 
el susodicho examinado y aprobado por este Tribunal, 
donde no ha comparecido por haber espuesto hallarse desti- 
tuido de facultades para verificarlo: pero, atendiendo en la 
actualidad la necesidad de su asistencia y que su separación 
pudiese causar perjuicio á los enfermos Pobladores, no será 
despropósito conservarlo y dispensarle su comparecencia 


« por ahora hasta que oportunamente se provea lo que con- 
« venga al caso y que por consiguiente se le ministren la 
« caja de medicinas y demás auxilios con que pueda ocurrir 
« Alas urgencias de su destino; 6 como V. S. estimare corres- 
« ponder en justicia. 

-« Bs. Ays., etc. etc. ». 


Pasemos ahora al periodo comprendido entre los años de 
1785 41790 inclusive. 

Con motivo de haber sido removido un regimiento de 
infanteria que estaba en la Colonia. por el año de 1787 á 88, 
quedó la poca tropa, peones y negros al servicio del Rey, así 
como los pobladores, sin médico, ni cirujano por espacio de 
más de dos años, á pesar de que el Protomédico hacía contí- 
nuamente presente la necesidad de una autorización oficial 
para enviar uno. La tropa, pobladores y peones no tenían 
más recurso que venir á la Capital por la embarcación Correo, 
que sin embargo de la corta distancia solo hacia un viaje 
semanal y lo peor era, que aunque los vecinos pobladores 
hicieran arreglos con un cirujano para que los asistiera, este 
no podía trasladarse á la localidad, aunque no era Plaza 
fuerte, sin asentimiento superior. 

Tal se deduce por lo menos de un espediente seguido 
por el cirujano D. Bernardo Nogué, (1) en que solicitaba se le 
colocara de cirujano en dicho punto. 


(1) Don Beruardo Nogué prestó importantes servicios al pais, no 
tanto en Montevideo cuanto en Buenos Aires y en el último capitulo de 
este libro volveremos á encontrarlo. Solo diremos aquí que era casado 
y uno de sus hijos fué ahijado del Doctor Gorman, prestando, á la edad 
de 11 años, en la guerra contra los ingleses en 1806 y 7, servicio militar, 
por lo que su padre que era cirujano del Real Cuerpo de Artilleria, so- 
licitó para él, como premio, que S. M. le hiciera educar en el Colegio 
de Vergara. Nogué en 1799, propendió á la difusion de la vacuna, con 
ocasion de una epidemia de viruela, y hemos visto su informe, pasado 
al Protomedicato desde Santa Ana, en el que muestra el buen éxito de 


sus trabajos. 
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El informe espedido por el Dr. Gorman dice asi: 

« El suplicante se halla con el correspondiente Título de 
« Cirujano aprobado y en lo que le he visto ejercitar su 
« facultad he reconocido acierto, aplicación y desempeño y 
« por lo mismo de ideoneidad suficiente para ser colocado en 
« el destino que pretende, en especial no habiendo otro en 
« el Hospital de aquella Plaza y su distrito que atienda en sus 
« enfermedades á las tropas que la guarnecen y demás em- 
« pleados por cuenta del Rey. 

« Informe en la instancia de D. Bernardo Nogué para que 
« se le coloque de Cirujano en la Colonia por Decreto de 
21 de Dbre. de 89. 

En Abril de 1790 el mismo Protemédico pasó al Señor 
Virrey la comunicación siguiente que tenemos á la vista: 
« Excmo. Señor Virrey: 

« El destacamento de tropas regladas, peones y demás 
« empleados de cuenta del Rey en la Colonia, carecen de 
« Cirujano con motivo del expediente que corre sobre su 
« 
« 


R 


: nombramiento, viéndose precisados los enfermos á trasla- 

darse 4 esta ciudad para curarse en el hospital, ó como les 
« conviene; resultando de la dilación de su embarco, mareo 
« é incomodidades consiguientes, por no haber otra embar- 
« cación que la de la correspondencia cada semana, el que 
« lleguen en estado deplorable por reinar epidemia y que de 
« día en día se aumentan, enfermedades malignas que piden 
« remediarse con prontitud por su mala calidad, aun cuando se 
« les acude con los remedios, siguiéndose de esto hacerse de 
« muy difícil curación, ó desgracias como ya se esperimentan 
« con los que se les asiste en una y otra parte. Lo que hago 
« presente á la superior justificación de V. E. en cumplimiento 
« de las ombligaciones de mi ministerio. 

« Buenos Aires, 27 de Abril de 1790. 
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« Excmo. Señor 

Esto es todo lo que hemos encontrado relativo á la Co- 
lonia por estos años y pasamos por lo tanto á relatar los 
sucesos, bajo el punto de vista médico, se entiende, que pa- 
saban en Buenos Aires y Montevideo. 

Con calidad de «Reservada» puesta en lugar superior y 
bien visible, encontramos en el «Archivo» que tratamos de 
hacer conocer, la siguiente comunicación de Don Nicolás de 
- Arredondo, que en la época 4 que hemos llegado ocupaba el 
puesto de Virrey. 

« La plaza de cirujano del Presidio de Montevideo se 
« halla vacante por muerte de D. Diego Garrido que la servía 
« y conviniendo nombrar para ella sujeto de ciencia en la 
« Facultad y de las demas calidades necesarias 4 su desem- 
« peño en una materia que tanto interesa 4 la humanidad, al 
« servicio del Rey y al del público de aquella ciudad, remito 
« á Vmd. las seis adjuntas instancias de otros tantos individuos 
« que solicitan dicha plaza, 4 fin de que enterado de ellas 
y supuestos los conocimientos con que le contemplo de su 
idoneidad y demás circunstancias correspondientes, me in- 
forme los que de ellos puedan ser dignos de obtenerla, yá 
« porque se hallen adornados de las predichas circunstancias 
y ya porque al mismo tiempo devan ser atendidos por su 
« mérito en el servicio de S. M 

« Dios gue.á Vmd. ms. añs. 

« Buenos Aires, 21 de Mayo de 1790. 
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(1) Don Nitolás Antonio de Arredondo, teniente general de los ejér- 
citos españoles, sucedió en el Virreynato del Rio de la Plata al Marqués 
de Loreto en 1789 y fué reemplazado por Don Pedro Melo de Portugal 
y Villena en 1797. Comenzó su carrera militar en el Real Cuerpo de 
Guardias y obtuvo sus primeros asensos en la guerra de Italia. En 1780 
fué con la expedión del general Navia á las Antillas, obtuvo el mando 
político y militar de Cuba y designado para la presidencia de Charcas 
recibió, en el camino, su nombramiento de Virrey para el Rio de la Plata. 
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« Al Protomédico Dr. D. Miguel Gorman »' 

La respuesta ó contestación, con calidad igualmente de 
reserva, es la siguiente: 

« Excmo. Señor Virrey: 

« Cumpliendo con lo que V. E., se sirve ordenarme en 
su superior oficio del 21 del presente sobre que informe los 
que puedan ser dignos de obtener la plaza de cirujano del 
Presidio de Montevideo, con vista de las instancias y docu- 
mentos de los seis individuos que la solicitan y supuestos 
los conocimientos de idoneidad y demas circunstancias co- 
rrespondientes en .mi, para los interesantes objetos que 
se manifiestan en dicho oficio, lo efectúo con la pureza y 
exactitud que es debida á la satisfacción y confianza de V. 
E. y demás fundamentos que deben tenerse presentes para 
la más acertada deliberación. 

« La Plaza de Montevideo es al presente una de las más 
« principales de estas provincias, el preciso puerto de Arri- 
« bada y llave del gran Rio de la Plata, donde de contínuo 
« existen muchas tropas de mar y tierra y el único en que 
« desembarcan y de donde regresan los Señores Ministros 
« Superiores y demás empleados de este vasto virreynato y 
« aun del de Lima y Chile en las naves del Rey, correos y 
« comercio y las que navegan al mar del Sur y Filipinas, en 
« 
« 
« 


a a7 ner eran 


> 


que con frecuencia vienen muchos enfermos, con especia- 
; lidad de escorbuto, por cuyas superiores causas se necesita 
: en ella para su dotación en médico de instrucción y expe- 
« riencia y un cirujano hábil y diestro, fijos, por evitar con- 
« tingencias, conforme tengo expuesto en el Plan y estable- 
« Cimiento de un hospital formal con todo lo necesario en que 
« se deben reunir el del Presidio, Provisional y el de marina, 
« que, en virtud de R. Orden se me mandó arreglar durante 
« el ministerio del Señor Intendente D. Francisco de Paula 


Apoyó el pensamiento de establecer el Consulado de Comercio, dió prin- 
cipio á los empedrados de Buenos Aires, fomentó la introdución de 
esclavos, promovió la colonización de las costas patagónicas, por la pesca 
de la ballena, pero sin resultado, autorizó el contrabando oficial de ta- 
baco, pero la Corte desaprobó su conducta, y con este motivo redactó 


una estensa memoria, Fué un mandatario recto y persistente en sus pro- 
pósitos. f 
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Sanz (1) sobre que se formó entonces expediente, que, segun 
« he comprendido no está aun en estado para que dicho esta- 
« blecimiento pueda desde luego realizarse. 

« En este concepto y el de ser forzoso proveer en tanto 
« esta plaza en sujeto capaz que pueda ejercitar las funciones 
« de médico y cirujano con la suficiente idoneidad en la ana- 
« tomía y curso de operaciones para que pueda instruir y 
« dar algunas conferencias á los sangradores y practicantes 
« que concurran al hospital para su adelantamiento, mejor 
« servicio y asistencia á los enfermos y el de no ser hoy, 
« mero cirujano del Presidio, como en su orígen, pues asiste 
« igualmente al hospital provisional en que está reunido el 
« de la marina, en tanto que tenía efecto aquella plantifica- 
« ción; hallo en los pretendientes para el desempeño de estos 
« importantes fines, los méritos, idoneidad y circunstancias 
« siguientes. 

« Don Manuel Ramos, (2) segun el informe y relacion 
de méritos visada del Comandante de la Corbeta del Rey 
D. Pedro de Mesa, acredita su mérito con muchos y útiles 
servicios, como el estar en exercicio de Cirujano interino 
de los hospitales de la Plaza de Montevideo y ofrecerse 
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(1) Don Francisco de Paula Saenz Caballero de la Real Orden de 
Cárlos III, del Consejo de S. M., Intendente de ejército, gobernador in- 
tendente de la imperial Villa de Potosi, Superintendente de la Real Casa 
de moneda, Mita y Real Banco de San Carlos, llegó á Potosi en 1788, 
despues de haber sido en Buenos Aires Teniente de governador con el 
Marqués de Loreto desde 1786, realizó una expedición de Tarija al Rio 
Pilcomayo en 1805 y fué fusilado por los patriotas, despues de la batalla 
de Suipacha, junto con Nieto y Córdoba el 15 de Diciembre de 1810. 
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(2) El ilustrado historiador oriental Don Isidoro Demaria, cuya firma 
ponemos al pié de esta nota, por cuanto merece el agradecimiento de 
los estudiosos, cita en su trabajos sobre Montevideo antiguo los nombres 
de los médicos Gorman, Giró, Montúfar, Santisteban, el cirujano de la 
Real Armada Francisco Maria Ortiz, Molina, Martinez (Francisco), Cor- 
dero, Montero, Vizcarra, Lajes, Gutierrez Moreno, Petazzi, José Pedro de 
Olivera, Echerria, Taborda, Arnoved, Adrian de Castro, Ellauri, Ota- 
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á dar leciones á los Praticantes algunos meses del año: 
Y, segun el conocimiento que tengo de su idoneidad, 
instruccion, experiencia y acierto, lo considero capaz de 
desempeñar las obligaciones de aquella Plaza. 

« Don Juan Cayetano Molina, expone sus méritos en 
« su representacion, constándome los que ha hecho en la 
« expedicion del Exmo Señor Pedro de Cavallos y hasta 
« que salió á la de límites, que fueron á satisfaccion; como 
< 
4 
« 
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tambien, segun estoy informado, los que efectuó durante 
los seis años que se empleó en dicha expedicion á las 
ordenes del Brigadier D. José de Varela, que le hacen 

« acreedor á premio. 
« Don Juan Ximenes (1) manifiesta sus servicios en su 
« representacion y segun el conocimiento que tengo de su 
persona como Cirujano romancista, integridad, pureza y 
continua assistencia á los enfermos, son loables y dignos 
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mendi, Vilardebó, Zalazar, Chonsíño, Carretet, Bond, Ferreyra y Con- 
stant y algunos otros, en diferentes épocas. como habiendo prestado ser- 
vicios en aquella ciudad y su jurisdiccion, pero no menciona á Don 
Manuel Ramos, de quien tampoco podemos dar mas noticia que la del 
testo. En el trascurso de este libro encontrará el lector los informes que 
hayamos podido recoger de cuantos médic»s se relacionan con nuestro 


trabajo. 
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(2) Don Juan Ximenez prestaba servicio en la Colonia del Sacramento 
en 1780 y hemos visto una carta fechada á 5 de Setiembre de ese año fe- 
licidtando al Dr. Don Miguel Gorman por su nombramiento como Pro- 
tomédico. No hemos encontrado la constancia de su revalidacion pero, 
segun el Dr. José Maria Gutierrez, el año 1803 estaba en Buenos Aires 
habilitado para ejercer la profesion. Véase Tomo I paj 292. 
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de premios. Mas, su literatura es escasa, su cortedad de vista, 
edad avanzada y cortas luces en la Anatomia y curso de 
operaciones y demas conocimientos anejos á los cirujanos 
latinos, hacen queno le considere capaz de desempeñarse 
debidamente. 

« Don Bernardo Nogué, acredita ser Cirujano en el 
cuerpo de Artilleria y el juicio que tengo hecho de su 
idoneidad y acierto consta en mi informe que acompaño 
sobre su solicitud de Cirujano de la Colonia para lo que 
le allé 4 proposito y en que subsisto, mas no para la de 
Montevideo donde se requiere el lleno de circustancias de- 
mostradas por sus muchas atenciones. 

« Don Francisco Lamela justifica la aplicacion y celo 
con que sirvió en la costa Patagónica, de que me consta, 
como que, á consequencia de mis órdenes para explorar 
en aquellos campos yerbas medicinales, para valerse de 
ellas sin expendio de la R. Hacienda, enbiándolas de aquí, 
halló algunas en que no hay duda se logró el fin y 
contrajo mérito. Pero, para la Plaza de que se trata, no 
le encuentro, en conciencia, dotado de las luces indispen- 
sables para servirla. 

« Este es mi sentir sincero y justificado y V. E. con su 
sabia penetracion se dignará obrar como estime mas con- 
veniente en el concepto de que segun Leyes Reales el que 
fuere elegido esté revalidado ó lo sea dentro del año de 
su colocacion en el empleo. 

« Nuestro Señor guarde á V. E. ms. años, como ha me- 
nester ». 

Buenos Ayres 29 de Mayo de 1790. 

Exemo. Señor. 
Dr. Miguel Gorman 

Con anterioridad á la comunicacion reservada del Se- 


ñor Virrey Arredondo, cuya contestacion con igual carácter 
acabamos de trascribir, en la que sin ambajes 6 con sinceridad 
manifiesta el Dr. Gorman su opinion sobre los solicitantes, 
había pasado ya al mismo Señor Virrey un oficio con fecha 
23 de Abril, proponiéndole una terna para su eleccion como 
era de práctica compuesta del Cirujano Don Juan Cayetano 
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Molina, Don Nicolas Cordones, cirujano entonces del Re- 
gimiento de dragones de Buenos Ayres, el mismo que hemos 
visto figurar antes en Maldonado y de Don Manuel Ramos, 
cuyos méritos y servicios, se enumeran igualmente en la con- 
testacion «reservada». 

Todos los cirujanos que figuran en esta propuesta tenían, 
pues, servicios prestados ya á las provincias ó al virreinato 
con escepcion de Ramos (Don Manuel) y los hemos de volver 
á encontrar en otra «Páginas de esta historia de la Medicina 
en el Rio de la Plata» por lo que nos escusamos de detallar 
mas sus servicios, debiendo solamente hacer presente que 
los de Don Juan Cayetano Molina (abuelo de las respetables 
familias Molina y Castillo) sobresalian sobre los de las otros 
candidatos y fué el nombrado para los hospitales de Presidio 
y provisional de la marina. 

Pasaremos á tratar en pocas lineas más la ultima década 
del siglo pasado, en lo que se refiere á los médicos de la 
orilla oriental del Plata, reservandonos para reunir al fin de 
la obra todo lo que corresponda á la primera del que corre. 

El Dr. Don José Giró había continuado como médico 
de los Hospitales del Presidio y provisional de la Marina (1) 
para atender los casos de Medicina que se presentaran, pues 
en aquel entonces la separacion de las facultades de medi- 
cina y cirujía estaban reglamentadas y rejidas por Leyes espe- 
ciales, que todos se empeñaban en conservar incólumes, las 
que limitaban sus respectivas funciones. 

Aunque como Doctor en ambas facultades, cuando el 
fallecimiento del cirujano del presidio Don Juan Plá había 
desempeñado en calidad de interino y con nombramiento del 
Protomédico los funciones de cirujano, en adelante y una 
vez nombrado el cirujano Don José Garrido de titular de di- 
cho empleo, el Dr. Giró. se dedicó esclusivamente á la me- 
dicina y en 1793 hallamos á su respecto el siguiente informe: 


(1) En 23 de Junio de 1790 tuvo lugar en el Cabildo de Montevideo 
una junta, con el proposito de que se construyera un cementerio, como 
se verá en el capitulo VIII y á ella asistían en carácter de médicos resi- 
dentes Don José Giró, Don Cristóbal Martin de Montufar, Don Juan 
Ximenez y Don Francisco Jurado. 
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« Los informes del Ministro de R. Hacienda y Oficial de 
« la Governacion de Montevideo que en sustancia corrobo- 
« ran y apoyan el celo, aplicacion, conducta y buenos ser- 
« vicio del Dr. Don José Giró en el tiempo que refiere y me 
« es tambien constante, el que tanto trabajo tenga una 
« regular recompensa á lo menos de 50 pesos al mes, co- 
« mo gratificacion, con respecto 4 estar allí avecindado y 
« ser provisional, pues de otro modo, si de aquí se despa- 
- « chase otro de su facultad, de igual instruccion, dudo se con- 
« tentase con doble cantidad y por la misma razon es mui 
« loable el celo de aquel Señor Gobernador, á favor de la 
« Real Hacienda el tener propuesto ántes á este Profesor para 
« el mismo Ministerio con solo 60 pesos de sueldo al mes. 
« Sobre lo que el superior arbitrio de V. F. resolverá lo 
« que estime mas conveniente ». 

Buenos Ayres 8 de Julio de 1793. 

Don Miguel Gorman. 

Esto induce á creer que se trataba de honorarios 6 com- 
pensaciones por servicios profesionales que no habían sido 
remunerados en tanto tiempo. 

Segun documentos existentes en el archivio del Protome- 
dicato se hicieron en estos años la inspeccion y visita de 
boticas y se obligó 4 los intrusos en medicina y cirujia que 
presentasen sus títulos ó dejasen de esplotar al público. 

Tambien por el mismo tiempo, preocupándose de la sa- 
lud pública y de evitar la propagacion de las dos enferme- 
dades reputadas mas contagiosas y mortiferas, la tubercolosis 
6 phtisis y la lepra, se pusieron en vigencia en la Ciudad 
de San Felipe de Montevideo las disposiciones que en España 
y todos las colonias, incluso este virreinato, rejían sobre esas 
enfermedades. 

Estas circunstancias, en cuanto á la lepra, las hemos de ver 
confirmadas mas adelante, pero con respecto á la tísis, los 
autos de fé llevados á cabo en dicha ciudad no nos han 
llegado, debiendo suponer que quedaran en la Gobernacion 
6 el Cabildo, respondiendo 4 los trámites y constancias que 
debian quedar ante el Escribano de hacienda y de guerra de 
esa Gobernacion. 
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El Virrey Don Pedro Melo de Portugal (1) que en 17 
de Marzo de 1795 entró á gobernar el vasto territorio de las 
Provincias del Rio de la Plata, tuvo:la desgracia de fallecer 
en Abril de 1797, en momentos en que tratando de poner 


» 


(1) Don Pedro Melo de Portugal y Villena era Teniente de Drago- 
nes del Regimiento de Sagunto cuando se hizo cargo del gobierno del 
Paraguay que desempeñó de 1778 4 1785. Dictó acertadas providencias 
durante su administracion y fundó algunos pueblus. Mas tarde fué ascen- 
dido á Teniente general y en el año 95 nombrado Virrey del Rio de la 
Plata desempeñandose con acierto hasta su muerte 

Durante su gobierno dejó de existir, despues de una penosa enfer- 
medad, el Reverendo Obispo Don Manuel Azamor y Ramirez á quien 
asistió de cabe-era el Licenciado José Alberto Capdevila y Pallares, de 
quien nos hemos ocupado yá en notas anteriores 

Melo de Portugal falleció en el pueblo de Pando en la Banda Orien- 
tal, donde había ido, en su caracter de Virrey, el 15 de Abril de 1797; 
sus restos fueron remitidos á Buenos Aires y sepultados en la iglesia de 
San Juan, convento de capuchinas, del que era protector, y allí perma- 
necen bajo la lápida que se encuentra al frente del coro, que está á la 
izquierda del altar mayor. 

Vamos ii insertar aquí, como una curiosidad, el siguiente acróstico, 
publicado entonces por la imprenta de niños expósitos en forma circular 
solocando la O final en el centro y haciendo converger 4 ella todos los 
renglones como los radios de un círculo: ` 


Porava fer ÔSTICA 


EN FORMA DE LABERINTO QUE PODRÁ COLOCARSE EN EL 


TÚMULO DE SUS HONROSAS EXEQUIAS 


NIN 


edro que en su ocaso es luminos ' 
tn su flamante túmulo es portent 
Uestellando brillante y magestuos 
wesplandor de grandeza y lucimient | 
O! cuanto brillo ostenta prodigios 
Zelo en su cenotafio y monument 
Ein él ya su virtud y ardiente zel 
Fucea como ejemplar y por model . 


lh Melo Ab 
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á Montevideo y Buenos Aires en estado de poder resistir 
cualquier invasion inglesa, que era de esperar que por el 
botin se dirigiera á estos tan afamados países, no por sus 
minas propías, sinó por ser los mercados de los otros reinos 
de la América española y los puertos del Atlántico por donde se 
embarcaban los caudales de Chile y el Perú para la metrópoli, 

Por estos mismos tiempos regresaban sin resultado las 
comisiones de limites con las posesiones portuguesas (1792) 
por tener estos interés en que esos limites quedaran indeter- 
minados, segun la espresion de Don Félix de Azara para 
poder tener siempre un pretesto para ensanchar sus usurpa- 
ciones. : 
Estos movimientos y espectativas ténian sobre - exitado 
el espíritu de los patriarcales moradores de ambas márgenes 
del Plata y á ambas ciudades principales, Buenos Aires y 
Montevideo, les afluían los hombres de armas y de ciencias 
y la Metrópoli á su vez, concedía algunas liberalidades á 
estos países en su régimen monopolizador y absolutista, 
empezando con tal motivo á despertarse el ánimo avasallado 
de los nativos. 

Fué en esta década, que, por iniciativa de D. F. de Azara 
y bajo el gobierno del Marques de Avilés, se colonizaron 
algunos puntos de la Banda Oriental, empleando las tropas, 
como Vertiz empleara ya ántes muchas de las que quedaron - 
de la espedicion de Cevallos. 

Poco interes presentan en general los documentos exis- 
tentes en el Archivo del Protomedicato relativos á los pri- 
meros años de este periodo; son informes sobre provisiones 
de medicinas y útiles por el Asentista del ramo Marull, 
reconocimiento de individuos Oficiales y de tropa, inútiles 
para el servicio que solicitaban su retiro con Monte-pio, 6 
su regreso á España (por lo general estos eran oficiales). 

Estando de Virrey, por fallecimiento de Don Pedro Melo 
de Portugal, el Mariscal D. Antonio Olaguer Feliú, pasó al 
Protomédico Dr. D. M. Gorman la siguiente comunicacion 
fechada en Montevideo : 

« Acompaño á Vmd el adjunto expediente obrado á 
« instancia del Sindico Procurador General de esa Capital 
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sobre que se expulsen de la Provincia, los enfermos del 
mal de San Lázaro que hay en dicha Capital y su Hospital 
General y evitar la propagacion de ese tan terrible conta- 


gio, á fin de que con su vista y devolución, me informe 
Vmd. lo que se le ofrezca. » 


« Dios gde. á Vmd. ms. añs. 
Montevideo 16 de Enero de 1798. 


ae agua Hha 


Este reclamo sobre los leprosos era insistente en todos 
los Cabildos por el terror que se le tenía á este mal, repu- 
tado en aquellos tiempos como uno de los más contagiosos y 
abominables por las preocupaciones vulgares, trasmitidas 
desde la edad média ó anteriores aun, puesto que, en rigor, 
se puede hacer partir esa aversion desde el periodo Mosaico 
y sabido es el horror que inspiraban esos enfermos. 


A 


A 


v 


A 


R 


(1) El Señor Don Antonio Olaguer Feliú. Caballero de la Real Orden 
de Carlos III, Mariscal de Campo, Inspector General de las tropas del 
Virreynato de Buenos Aires y gobernador de Montevideo de 1790 á 1799, 
h abiendo sido designado para este empleo por aquel monarca antes de 
sn muerie. Con el grado de Teniente Coronel vino al Plata en la expe- 
dicion a cargo de Cevallos, mandando el 2° Batallon del Regimiento de 
Saboya, el año 1777 asendió 4 Brigadier é Inspector general de las tropas, 
cargo que desempeñaba cuando recibió su nombramiento de: gobernador, 
que presentó al Cabildo y comenzó á ejercer en Agosto del go. 

Era hombre de m»dales afectados y cumplimentero, si bien tenaz y 
autoritario, sostuvo ágrias controversias con los Cabildus. Durante su 
gobierno se fundó en el Paso de la Calera la despues ciudad de Merce- 
des, estuvo en apogeo la pesca y el comercio de lobos marinos, que 
dió gran impulso á Maldonado, se hicieron importantes importaciones 
de esclavos y se fundó la primera escuela particular gratuita. Tomó po- 
sesion del cargo de Virrey de Buenos Aires á virtud de Real despacho 
de 29 Octubre de 1775, que á prevención se hallaba depositado en la 
Real Audiencia de la misma ciudad para el caso del fallecimiento de 
Don Pedro Melo de Portugal y Villena, quien, como hemos dicho, murió 
en Montevideo el 15 de Abril de 1797; desde que este suceso fué sabido en 
Buenos Aires, gobernó intrinamente la Audiencia hasta el dia 28 de 
salas en que se recibio Olaguer cesando en el mando el 14 de Marzo 

e 1799. 
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No podemos decir que fuera frecuente el mal de San Lazáro 
en ambas capitales del Plata, pero, y á pesar de la repulsa 
que inspiraban y su confinamiento á determinadas localida- 
des, no escaseaban los enfermos de dicho mal y de aquí que, 
como si se hubieran dado un santo y seña, todos los Cabil- 
dos, desde 1790, más ó menos, iniciaron sus gestiones á 
expedientes en igual sentido. Es posible que los de las 
autoridades de Montevideo volvieran á su Cabildo y Regi- 
miento. 

Con fecha 6 de Julio de 1798 encontramos la siguiente 
carta órden: 

« Habiéndome representado el Comandante de la Com- 
« pañia de la otra banda de este Rio y Poblacion de Nuestra 
« Señora del Pilar de Cerro Largo, la necesidad que hay allí 
« de un Cirujano 4 quien ocurrir en los golpes, rodadas y 
« heridas, que frecuentemente sufre la tropa y demas vecinos 
« de dicha población y campaña y no habiendo arbitrio con 
« que poderse dotar esta Plaza lo manifiesto á Vmd. asi, á 
« fin de que en su virtud me proponga un facultativo á 
« quien acomode el ir 4 aquel destino por solo lo que le 
« contribuyan los enfermos. 

« Dios gue. á Vmd. ms. añs. 

Buenos Aires 6 de Julio de 1798. 
Antonio Olaguer Feliú. 

Al Dr. D. Miguel Gorman. 

Aunque contestada esta comunicación, el puesto, en tales 
condiciones, no hubo quien lo aceptara, como lo comprueba 
esta otra comunicacion : 

« Al Proto-Médico Don Miguel Gorman, 

« En contestacion de esta fecha prevengo al Sr. Sub 
« Inspector, que respecto 4 haberse aumentado considerable- 
« mente el vecindario de la Guardia del Cerro Largo y 
« puestos adyacentes y 4 no poder disfrutar los 421 indivi- 
« duos militares que los curen del Hospital, que pagan en 
Montevideo, arbitre medios de asegurar una proporcionada 
dotacion para un Cirujano que se necesita en áquella 
« Guardia principal. Y como desde el 9 de Julio del año 
« próximo pasado en que informó Vmd. lo que le ocurria 
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« en el asunto, puede haber algun facultativo que destinar á 
« ella, le prevengo inquiera y me avise quien sea y la asig- 
« nacion que deberá hacérsele. 
« Dios gue. á Vmd. ms. añs. 
Buenos Aires 28 de Noviembre de 1799. 


aw e bi 


Poco despues el Capitán de Dragones D. Enrique Iller 
pudo conseguir un cirujano que fué Don Angel Refoxos. (1). 

Hemos llegado á la época en que bajo la dirección de 
Azara se hicieron nuevos ensayos de colonización en la 
campaña de la Banda Oriental, en las inmediaciones de los 
rios Batovi y Santa Maria, dando aquí por terminado el capi- 
tulo relativo á los médicos y dejando el periodo compren- 
dido entre los años 1800 y 1809 para ser tratado en el final 
de la obra. 


(1) Mas adelante daremos algunos datos sobre este cirujano. 


V. 
ACADEMIA DE MEDICINA 


Cátedras de medicina y cirujia en Buenos Aires—Sus alúmnos—Gorman, 
Argerich y Fabre—Se cotizan para comprar instrumentos de cirugia 
—Ideas progresistas de Gorman en Montevideo—Comunicación al 
Virrey—Discurso inaugural de la Academia—Documento inédito y 
curioso—Su autenticidad—Analogia de esta Academia con la de Madrid 
—Informe sobre la fundación de un hospital en Montevido. 


Como hemos dicho en otra parte, el Tribunal del Proto- 
medicato fué creado en 17 de Agosto de 1780 por el Virrey 
Vertiz y ratificado por Real Orden de 18 de Setiembre de 
1799, así como tambien una cátedra de medicina y otra de 
cirugia, nombrándose para dirigir la primera al Doctor Miguel 
Gorman y para la segunda al Licenciado D. Agustin Eusebio 
Fabre, (1) por renuncia del de igual clase D. José Alberto 


(1) Era entonces, primer cirujano de marina, retirado, desempeñaba 
las mismas funciones en el hospital de Beletmitas y en la Casa de la 
Residencia en esta Capital. En la espantosa epidemia producida en 1801 
prestó importantes servicios; en 1807, formando parte del Tribunal del 
Protomedicato, ofreció sus servicios al gobierno cuando se esperaba la 
segunda invasion inglesa, y en 1814, suscribe, con otros, el proyecto del 
Instituto médico, que fué aprobado. Estaba casado con Doña Maria An- 
tonia Rivero y falleció el 29 de Agosto de 1820 siendo sepultado en el 
Campo Santo del hospital de la Residencia, donde con tanta eficacia 
había servido con sus conocimientos. 
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Capdevila y Pallares. La instalación de esta enseñanza tuvo 
lugar en 1801 con quince alumnos, cuya nomina es la si- 


guiente: 


Juan Escola Manuel Antonio Casal 
Mariano Vico Angel Lucio Fulco 
Francisco Romero . Juan Madera 

Cesáreo Martinez Niño Fernando Olivera 
Antonio Castellanos Pedro Carrasco 
Pedro Francisco Millan Matias Rivero 


Francisco Cosme Argerich Baltazar Tejerina 
Francisco de Paula Fernandez. 

Los animosos fundadores de esta escuela carecían de un 
local apropiado para establecer anfiteatro y laboratorio, lo 
que no es de estrañar, cuando les faltaban hasta instrumentos 
para disecar los cadáveres, de tal suerte, que los tres maestros, 
Gorman, Argerich, su sustituto, y Fabre, se cotizaron para 
proveerlos de su peculio en lo más esencial, y así fué como, 
luchando con grandes dificultades, (1) Argerich y Fabre dic- 
taban esos cursos. . 

El Doctor Gorman por su edad avanzada y las diarias 
atenciones que como Protomédico, Alguacil Mayor, tenía á 
su cargo, solicitó y obtuvo de la Corte se le permitiera nom- 
brar un sustituto para su cátedra y nombró al Doctor Don 
Cosme Argerich, (2) criollo, que se había educado en la Real 


(1) Véase el apéndice. 


(2) Cosme Mariano Argerich, era hijo de Buenos Aires, fundador de 
la Escuela de Medicina y nació en 1758. Cursó sus estudios en la Uni- 
versidad de Cervera (España) y practicó en Barcelona, regresando al pais 
con el título de Doctor. Su inteligencia y saber estan puestas de relieve 
en el primer tomo de las «Páginas de la Historia de Medicina en el Rio 
de la Plata», el resultado proficuo de su enseñanza se siente aun y en 
las aulas se recuerda, al traves del-tiempo, su nombre con respecto. Formó 
una familia argentina y dejó larga sucesion. Sirvió abnegadamente á la 
patria y la ciencia, propagó la luz y la verdad, vivió sin pensar jamás en 
la recompensa y murió el 14 de Febrero de 1820 en el seno de los suyos. 


me on, 
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y Pontificia Universidad de Cervera y que desde 1785-86 habia 
vuelto al pais, cediendo al llamado de su anciano padre el 
Coronel-médico D. Francisco Argerich, que fué examinador 
del Protomedicato, habiendo por 1750 desempeñado el puesto 
de Vice Rector en el Real Colegio y hospital de San Fer- 
nando de Cádiz. Estas circunstancias esplican el párrafo an- 
tecedente en que lo mencionamos á D. Cosme conjuntamente 
con el Licenciado Fabre, como director inmediato de la pri- 
mera enseñanza médica en el Rio de la Plata. 

En 1781 hallándose con frecuencia el primer Protomédico 
Doctor Don Miguel Gorman en Montevideo, por razones de 
su empleo y ser médico de cámara del Virrey Vertiz, que 
trataba de poner esa ciudad en estado de defensa contra 
toda tentativa de las potencias enemistadas con España y no 
habiendo dado aun el consejo del Rey la confirmación del 
Protomedicato erigido en este reino, el espresado Dr. Gorman, 
llevado de su amor á la ciencia, al progreso y adelanto de 
estos paises, ideó la formación de una academia de medicina, 
cirujia y farmacia en la ciudad de San Felipe y Santiago. 

En aquellos tiempos en que nada se hacia en las colonias 
sin la anuencia y protección real, esta iniciativa particular 
era un gran paso dado en pró de la república. Como la idea 
había tenido favorable acogida, sea por espíritu progresista 6 
por congraciarse al Protomédico, este, que contaba ya con 
un número bastante considerable de adeptos, se consagró a 
dar forma á su pensamiento, redactó un reglamento orgánico 
de la institución, discutido y aprobado en 7 de Enero de 1783, 
dirigió una estensa comunicación al Virrey, pidiéndole pro- 
tección para el instituto, encomiando sus propósitos, nece- 
sidad y conveniencia y manifestando á la vez la esperanza de 
su particular adquiesencia. 

Al tratar de ella en el primer volúmen de las «Pájinas 
de la Historia de la Medicina en el Rio de la Plata» (1), lo 
hemos trascrito íntegro y no debemos repetirlo, pero si, co- 
piaremos algunos párrafos pertinentes á este capítulo. 


(1) Tomo I. pág. 240. 
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“ Todos los inconvenientes que se han explicado serian 
menores, si se hubiese fundado ya la Universidad de que 
se trata en la capital de Buenos Aires y en ella las corres- 
pondientes cátedras de Medicina y cirujia, pero, como mi 
anhelo sea dar todo-el lleno que alcance 4 la estensas po- 
líticas miras de V. E. y estas se dirijan á remediar los pre- 
notados abusos, no hallo otro medio más suave, seguro y 
eficaz para proceder al mayor acierto, sin agraviar la esti- 
mación del prójimo y sus intereses que el que se establezca 
incontinente una Academia Médica, segun y conforme se 
estableció la matritense, que bajo la R. Protección ha hecho 
ya visibles sus grandes progresos y utilidades, á la salud 
pública, habiendose erigido otras á su ejemplo en Sevilla, 
Valencia y otras partes, siendo obligados á asistir precisa- 
mente á la nuestra todos los Profesores dos veces á la 
semana, despues de las Ave Maria, que es la hora mas 
proporcionada para que todos hayan evacuado las visitas 
de sus enfermos; esceptuado de esta asistencia á los ciru- 
janos de los regimientos de infanteria y drágones de esta 
Provincia y el del batallon de Savoya, hasta tanto que 
esten examinados como deben y se observará el método si- 
guiente: 

“ Los primeros ensayos serán de anatomia y fisiologia, 
pues, como dice Galeno, son los que curan sin anatomia 
como los ciegos sin litera, en cuanto gravisimamente tro- 
piezan; videntur anathomes imperiti similis tis qui iter sine 
letica cect faciunt co quod vehementer errant. 

“ Concluidas estas partes, una semana se tratará de la 
historia de las enfermedades en general, de las estacionales, 
epidémicas, endémicas, esporádicas, y de la dietética y en 
esta asistirán los médicos y cirujanos latinos solamente. 

“ En la segunda se tratará de la cirujia y acompañarán 
á los primeros los cirujanos romancistas. 

“ En la tercera se tratará de la materia médica y de la 
Pharmacia química y galénica y á estas concurrirán con 
todos los demás los boticarios. 

“ Asi se iran alternando las materias por las semanas 
hasta que se concluyan, que entonces, despues de vaca- 
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ciones, se abrirán tres actos públicos de medicina, cirujia 
y farmacia, para que haciéndose patentes los talentos y apli- 
cación, empiese la emulación á despertar el deseo de la 
“ gloria, á favor de la salud pública y mucho más, si como 
juzgo muy oportuno, se acuñasen unas medallas alusivas, 
laureadas con los timbres de V. E. y los de las tres facul- 
“ tades respectivamente y por mano de V. E. ó de su órden, 
se entregase una al que más aventajado se distinguiese en 
su profesion, segun se practica en las demás Academias 
de Europa, para que le sirviese de premio y de una cons- 
“ tante prueba de su mérito, costeándose estas medallas con 
“ alguna moderada contribución que adelanten los facultativos 
á prorrateo de sus sueldos y de sus circunstancias. 

“ Cada año se abrirá la Academia con una disertación 
inaugural, que dirá publicamente uno de los académicos 
que se señalare por suerte, á que daré yo mismo el ejemplo 
‘en la primera apertura, continuándose asi en lo sucesivo 
para los puntos de lectura y los argumentos que se hayan 
“ de proponer ,,. 

Como se vé por el último párrafo trascrito el Dr. Gorman 
obligaba su contribución intelectual ála Academia comprome- 
tiéndose á pronunciar el discurso de apertura con que vamos 
á completar este capítulo. 

La gestación y tramite que tenían todos los asuntos rela- 
cionados con las mejoras y progresos de estos paises en la 
época colonial, y la falta de datos históricos relativos al es- 
tado de las ciencias médicas en ese periodo, en que no exis- 
tian aun publicaciones periódicas, fuera de las oficiales y más 
premiosas, no nos permiten asegurar que se fundara efecti- 
vamente en 1783 en Montevideo, la Academia de medicina 
teórico-práctica, proyectada por el Doctor Don Miguel de 
Gorman. Por su próximidad y relación estrecha con el Virrey 
Vertiz y el Gobernador Intendente del virreynato D. Manuel 
Ignacio Fernandez, es de creerse que este progreso se discu- 
tiera antes de elevarlo con carácter oficial, ey petit comite y 
que mediarían, sin duda alyuna, alentadoras esperanzas que 
resolvieron al Proto-médico á pasar su oficio. 

Corrobora esta opinion un discurso inaugural para la 
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apertura de la Academia de medicina que encontramos entre 
los papeles del Dr. Gorman y que copiaremos en seguida, en 
cuyo final se indica que su apertura se hace bajo los auspi- 
cios del Virrey. 

Es posible, diremos, que los sitios que sufrió Montevideo, 
la desaparición de tantos documentos de su historia por la 
ocupación inglesa, la independencia de Elio, en tiempo de 
Liniers, los sitios de 1811 y 14 hayan borrado hasta los ves- 
tijios de este progreso y adelanto en pró de las ciencias mé- 
dicas, cuando, en Buenos Aires, la Jurisprudencia, recien en 
1804, vino á conseguir una Academia análoga. 

Las tendencias y aspiraciones del Dr. Gorman, respecto 
á la capital del Virreynato, eran encaminadas, desde la erec- 
ción del Tribunal del Real Protomedicato, á la creación de 
una escuela de medicina, anexa al Tribunal, como la tenían 
Méjico y Lima y como las tenían los otros Reales protome- 
dicatos de España, y fué sin duda por esto que no hizo em- 
peño por establecerla en Buenos Aires, donde habría contado 
con más elementos y facilidades, siendo como era el asiento 
de las autoridades del virreynato, empeñado en elevar á la 
capital al rango de una ciudad culta, con calles empedradas, 
con paseos públicos, con una imprenta, con teatro y con 
todas las mejoras que el espíritu progresista de sus manda- 
tarios podia realizar en los albores de nuestra regeneración 
social por medio de la educación. 

Sea pues lo que fuere, es decir, se abriera ó no esa Aca- 
demia, cosa que otros pesquisarán con más datos y tiempo 
que nosotros, empeñados solo en hacer conocer los exhu- 
mados documentos que tenía el archivo del Proto-medicato, 
copiamos íntegro este documento, en el que hay muchas 
palabras que los roedores han hecho desaparecer ó vuelto 
ininteligibles. 


“ DISCURSO SOBRE LA APERTURA DE LA ACADEMIA 
“ MÉDICA EN MONTEVIDEO, ETC. 

“ Hoc opus, hoc studium parvi preperemus et ampli 

“ Si patria volumus, st nobis vivere choari. 

“ HORAT—EPIST 111, v. 28 Y 29 (1) 
“ Señores: 

“ ¡Qué fatal y funesta es la condición de nuestra natu- 
raleza! No parece, sino que por un efecto propio de su consti- 
tución, propende más que á su conservación, á su ruina 
y que, en nuestros humores, cuyo temperamento y equili- 
brio, debían hacer el punto de su apoyo, tenga, en lugar 
de los elementos de su vida, el fermento de su corrupción. 
Aun en el feliz estado de su inocencia, en que su natural 
integridad conservava su primitivo vigor y fuerza, se resentía 
profundamente de su futura decadencia, porque con la in- 
testina lucha é inevitable disipación que continuamente 
padece, para mantener las acciones de la vida, veía avierto 
un espacioso camino para su destrucción. Por eso su Di- 
“ vino Hacedor plantó próvido en el medio del Parayso, aquel 
“ árbol de la vida, cuyos frutos...... .. son las pérdidas que 
hacía en la contínua guerra de sus contrarias calidades y 
« le conservasen inmortal la más bella obra de sus manos. 

“ ¡Oh! si el hombre menos insensible á su propia felicidad, 
“ hubiera correspondido más grato á su Soberano benefactor, 
qué diferente suerte hubiera fijado en su posteridad. ¡Y qué 
“ lagrimas no hubiera ahorrado á sus infelices hijos opri- 
midos con el peso de las miserias de su prevaricación! Pero, 
“ apartemos la vista de un espectáculo capaz de arrojarnos 
en el abismo de la desesperación! Pasemos por alto el in- 
menso cúmulo de enfermedades que se reconcentran en 
el abreviado mundo de nuestro cuerpo, como efectos propios 
de su corrupción y demos una ojeada á la beneficiencia de 
su autor, que aun ofendido de su impiedad no quiso aban- 
donarlo en tan funesta calamidad. 

“ Este Divino Artifice, lleno, Sres., de amor y de ternura, 


(1) El Conde de Burgos tradude asi estos versos: « Este estudio afa- 
nosos - grandes y chicos cultivar debemos;—si vivir venturosos —y útiles 
á la patria ser queremos»—Debía decir: Esta obra y estudio etc., etc. 


113 


‘ — 158 — 

por la obra Gefe de su sabiduría, no pudiendo ya restablecer 
en ella la inmortalidad, porque debía, segun sus Soberanos 
decretos, expiar con la muerte el crimen de apostasía, su- 
brogó ar Arbol de la vida, que destruyó con el Paraiso, el 
árbol de la salud, que asi podemos llamar á la medicina; 
árbol magnífico, cuyas raices ocupan los tres reinos, mi- 
neral, vegetal y animal, cuyas ojas cubren la superficie toda 
de la tierra, con la admirable variedad de sus producciones 
y cuyos frutos contienen los saludables remedios de nuestras 
enfermedades y dolencias. 

“ Sí, señores, este árbol que viene al socorro de nuestra 
salud, en el deplorable estado de nuestra decadente natu- 
raleza, es Obra tambien de la Divina mano, que se extendió 
benéfica por todo el Universo, para que párticipasen todos 
de su virtud. 

“ Los gentiles mismos, entre las espesas sombras de su 
ignorancia, divisaron la luz de esta verdad, atribuyendo á 
sus Dioses, el principio de la medicina y de los conoci- 
mientos que constituyen esta divina ciencia. 

“ Los Egipsios que fueron los primeros que la cultivaron, 
glorificaban 4 sus Dioses, Mercurio, Apis, Isis, como 4 sus 
primeros autores. Los Arabes hacen inventar al mismo que 
dió nombre 4 su nación Arabes, Arabé 6 Arabe, hijo de 
Apolo y de Babilonia. Sin embargo Jeran Ravisio Toxlor 
con Plinio, supone que Arabe fué de Egipto ó que halló 
la medicina entre los egipcios. 

“ Los Tyrios atribuyeron esta invención á Cadmo, segun 
Plutarco, otros á Chiron, centauro, segun Plinio, de que 
viene la hierba Centaura. Los Griegos aunque escriven que 
Mercurio halló la virtud de muchas hiervas, de las cuales 
una conserva el nombre de Mercurial, atribuyen á Apolo, 
hijo de Vulcano y de Minerva, la invención de la medicina, 
que por medio del Centauro Chiron, la enseñó á su hijo 
Esculapio. 

“ Los Hebreos, gente más culta é ilustrada, ponen en el 
verdadero Dios, este principio y en Adam y sus hijos las 
primeras experiencias de él. (1) 


(1) Hay en esta parte del borrador un largo párrafo testado por el 


autor, sobre una leyenda histórica de los Cántabros. 


Dr. Miguel Gorman 
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“« Más, qué necesidad tenemos de las Fábulas del Gen- 
tilismo para fundar una verdad que nuestras Divinas Escri- 
turas nos declaran en términos expresos? El mismo Espíritu 
Santo, se explica así en pluma del Eclesiastes: Cap. 38 “ á 
princtpio honora medicum propter necessitatem, et enim illum 
creavit Altisimus”, etc.—que segun la version griega es la 
siguiente: “ Rendid al médico el honor que le es debido, 


* porque el Altísimo es quien ha criado la medicina desde 


que produjo de la tierra todo lo que cura y jamás el sábio 
se apartará de este conocimiento.... Dios es quien ha hecho 
conocer 4 los hombres las virtudes de las plantas; el Alti- 
simo les ha dado la ciencia para que le honrasen en sus 
maravillas.... Hijo mio, no es menos preciso en vuestra en- 
fermedad. Rogad al Señor y él mismo os curará. Dad lugar 
al médico y haced que no se aparte de vuestro lado, pues 
que su arte os es tan necesario. Llegará el tiempo en que 
vosotros recobrareis la salud entre sus manos y ellos ro- 
garán al Señor á fin de que los asista y bendiga sus reme- 
dios para rendir la vida a los enfermos ,,. 

“ Solo el espiritu de Dios, dice uno de los más juiciosos 
escritores de nuestro siglo, es capaz de dar consejos tan 
prudentes y racionales, que desde luego confunden á cuantos 
han invectivado la medicina y á sus Profesores. 

“ A la verdad, es digno de notarse que solo tres géneros 
de personas manda honrar la sagrada escritura: 

“ Honrad á Vuestro Padre”, es uno de los principios 
del decálogo. “ Honrad al Rey ”, es el segundo capítulo 
de la primera epístola de San Pedro. “ Honrad al médico ” 
es el pasaje ya copiado del Eclesiástico. 

“ Los padres deben ser honrados porque son los autores 
dela vida y deben serlo tambien los Reyes y los médicos 
por que son sus conservadores. 

“ La vida tiene dos suertes de enemigos, que son los 
hombres y las enfermedades. Los reyes la protejen contra 
los hombres usando de las armas con los estraños y 
de la justicia con sus súbditos. Los médicos la defienden 
contra las enfermedades, sirviéndose del hierro en las heridas 
y de los remedios en los otros males. Los remedios de los 
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médicos tienen á este respecto, las de la justicia de los 
reyes: que así como la justicia es necesaria para restablecer 
las cosas en la igualdad, son tambien precisos los reme- 
dios para guardar el equilibrio y reponer la igualdad en los 
humores, porque del mismo modo que la justicia no es 
más que la salud del alma, ni la salud es otra cosa que la 
justa y adecuada proporción y acción de las funciones na- 
turales, vitales y animales. 

“ El médico es un magistrado natural que ejercita una 
jurisdicción interior sobre las partes y elementos que com- 
ponen el cuerpo humano, él quita á las unas los grados que 
tienen de exceso y rinde á los otros los que les faltan y 
haciendo justicia á todos conserva aquella bella union y 
harmonía, que hace el placer y dulzura de la vida. De tantas 
condiciones respetables que hay ninguna debía ser más 
ilustre, noble y brillante que la de los médicos porque no 
hay sexo, edad, ni condición que ` no necesite de ellos y 
aquellos mismos que declaman contra la profesion, con- 
vierten en elogios sus invectivas, quando se ven atacados 
de la menor indisposición. 

“ Sería nunca acabar, si yo quisiera traheros á la me- 
moria, los grandes hombres que en todas las edades dedi- 
caron sus talentos al cultivo de tan divina ciencia, porque 
no hay duda que desde la creación del mundo hubiesen 
hombres expertos en el conocimiento y uso de las plantas, 
pues luego que enfermó el primer hombre de la caida del 
pecado, quedó sujeto á los trabajos y miserias con que hoy 
nos vemos todos sus descendientes. Dios que había pre- 
parado el beneficio de la medicina en los tres reinos, ani- 
mal, vegetal y mineral para que nos socorriesemos en 
nuestras enfermedades; es preciso que enseñara desde luego, 
6 todas, 6 muchas de las virtudes medicinales de que estaba 
dotada la naturaleza y entre los Españoles hay memoria 
que ya, desde los primeros que poblaron y especialmente 
en los Cántabros, se conocía el uso de la medicina, particu- 
larmente en un compuesto de cien hierbas que era como 
un remedio universal y si donde en Sanchanistar, se tradujo 
Gabiros, le assemos Gadiron, tendríamos dentro de España 
gravisimamente autorizado el orígen de la medicina. 
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“ Para llenar el intento de este discurso es muy del caso 
nombrar algunos de aquellos barones á que debe la medi- 
cina su ser y adelantamiento. 

“Entre los Gentiles, así del tiempo mistico como del 
histórico, deben contarse los ya citados monarcas de los 
Egipcios y de los Griegos, Apis, Osiris, Isis, Mercurio, otro 
Apolo, el sapientísimo Salomon, se sabe fué tan dedicado 
á la Física y medicina y tan diestro en ella, que escribió 
libros de la naturaleza de las plantas, hierbas, animales 
volátiles, terrestres y de los peces, de que no hay duda que 
en el espiritu es obra de Dios. El mismo Esequias, Rey de 
Juda, se habla de haber escrito libros de medicamentos, 
segun la autoridad de Rebbi Moyses; tambien consta que 
estudiaron el mismo asunto con gran fruto Seleuco, Prin- 
cipe de los..... ; Alejandro, rey de Macedonia, Isimaco, su- 
cesor en el mismo reino; Antioco Rey de Siria, que dedicé 
á Apollo el célebre antídoto, que llamamos theriaca. Mi- 
thridates, Rey del Ponto, Juba, rey de Mauritania, el que 
escribió del Euforbio; Gentio ó Gentis, rey de Salavonia de 
cuyo nombre viene la genciana. Del Rey Panaces, deriva 
su etimología la Panacea, segun Plinio. Agripa, rey de los 
Judios, fué autor del unguento del mismo nombre. De Avi- 
cena Aboali Príncipe de la medicina, lo fué por la sangre 
de los reyes que reinavan en Andalucia. Juan Mesué que 
escribió mucho y muy útil para la medicina y farmacia, 
fué rey de Damasco. Avicena hace mension de un Preite 
particular y de otras composiciones medicinales del Rey 
David. Alcibiades, famoso capitan é ilustre principe de los 
Athenienses ha sido instruido en la medicina y tambien se 
sabe de algunas Reynas que estudiaron y exercieron la me- 
dicina tenidas por Diosas, pero verdaderamente famosas 
Princesas. 

“ Aspácia, maestra de Platon y Pericles. Agomeda, hija 
de Argias rey de Espiro, Polidamia, Thalía, Cleopatra Reyna 
de Egipto, Brela Croa, hija de un Rey de Bohemia y otras 
muchas que no se pueden incluir en el estrecho ámbito de 
este discurso. 

“ Hubo tambien Emperadores que se dedicaron á esta 
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nobilisima facultad: como son: Augusto, Tiberio, Tito, Ne- 
ron, Adriano, de que viene el colirio Adriano. Al empe- 
rador Justino se tiene no solo por instruido en la medicina 
sinó por autor del antídoto que aun conserva su nombre 
y de otros electuarios y composiciones. 

“ Cuéntanse entre los sabios de la medicina, cuatro 
Sumos Pontifices: San Eusebio, que fué hijo de un médico 
y por si mismo profesó la medicina. El Papa Juan IV ó segun 
otra cuenta 22, llamado ántes de la consagración Pedro 
Hispano, es author de un libro intítulado « Tesoro de pobres 
y Cánones de medicina ». Nicolás V segun todos los auto- 
res de su tiempo, médico por arte y por profesion y Paulo 
Secundo, de quien refiere Plotino que visitaba 4 sus cu- 
riales enfermos y les propinaba medicamentos 4 su elección 
con que los curaba. 

“ Cuéntanse entre los médicos muchos santos y religio- 
sos de uno y otro Testamento. De Moyses hay varios y 
admirables ejemplos. Eliseo, hizo saludables las aguas pes- 
tilenciales de Jericó y curó la lepra á Naom. Isaias sanó 
el Rey Ezequias; Esdras hizo un famoso antídoto, San Pablo 
San Lúcas, San Ursicino Martir, San Cosme y San Damian, 
San Alejandro Frigio, Mártir, San Theodoreto, obispo de 
Laodicea y San Ambrosio ejercitaron la medicina; tambien 
ha sido el exercicio de la medicina ministerio de Angeles y 
Archangeles; San Miguel con Aquilino, San Rafael con 
Tobias y otros y los Angeles que menciona Jeremías con 
la Ciudad de Babilonia y otros, segun San Juan Chrisós- 
tomo de que los textos canónicos hacen mension y para 
decirlo de una vez, Christo, Señor Nuestro, se dixo mé- 
dico, lo fué, aprobó la medicina y se sirvió para hacer be- 
neficios de ella, todo era propio de su mision y de su in- 
finita bondad y saber. 

“ No se puede pasar en silencio al insigne ERTE el 
primero ó más famoso médico de la antigüedad, cuyo naci- 
miento y crianza hacen portentosas y, sea lo que fuere de 
estas primeras noticias laicas, lo cierto y comprobado con 
los historiadores de mejor nota, es que hubo tres Escula- 
pios: el 1.° hijo de Apolo, á quien daban culto los de Ar- 
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cadia; el 2.° hermano de Mercurio; el 3.° de origen desco- ` 
nocido, sinó es en la crianza y magisterio que se atribuye 
a Chiron, se le erigia altar y culto de deidades en Roma, 
por lo que sirvió su doctrina en la fatal epidemia que pa- 
decia la ciudad y los campos, siendo cónsules Quinto Fa- 
bio, hijo de Máximo y Jerni Bruto y traido de Epidauro el 
simulacro suyo, que fué de oro y marfil, acabada por mano 
de Trasymedes, excelente escultor de la Isla de Poros, al que 
le erigieron templos; como escriven Valerio Maximo, Tito 
Livio, Floro, Cornelio Nepós, Ciceron y Cornelio Celso. 
Guillermo de Choul, célebre antiquario, dice que Esculapio, 


* Dios de lasalud é inventor de la medicina, fué el que primero 


la enseñó á los hombres y á sus dos hijos Machaon y Po- 
lidorio, no está pues sin patron y Dios una tan noble ciencia 
y facultad. 

“ Se halla todavia en Roma la imágen de Esculapio de 
mármol blanco y de la propia arte anda en las monedas 
antiguas, vestido 6 cubierto con un largo manto griego, 
que llaman palium y un palo en la mano y una culebra 
enroscada en él, en que se apoya. Tambien hay otras 
muchas medallas de Esculapio incluso el templo é Isla del 
Tiber que le han dedicado, con otras muchas noticias de 
su intento, que omitimos por cumplir con nuestro pro- 
pósito. 

“ En el primer año de la Olimpiada, casi 500 años antes 
del nacimiento de Nuestro Señor Jesu Christo, se aventajó 
el Divino Hipócrates de Coos de la descendencia de Escu- 
lapio por su madre Heraclides y de Hércules por su padre 
Prexites; este sublime genio por sus primeros estudios, 
orador y filósofo, restaurador de la antigua medicina y fun- 
dador de la secta racional ó dogmática, hizo olvidar los 
grandes hombres que le precedieron y fué el primero que 
en los bellos aforismos que formó, puso los lineamientos de 
la medicina razonada y la brújula para navegar con acierto 
en el mar proceloso de esta ciencia. 

“ Sus dos hijos Thesalo y Dracon, herederos de su espí- 
ritu, conservaron con su yerno Políbio, la memoria de su 
ilustre padre y maestro en la regencia de la Escuela y sus 
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discípulos y sectarios Philipo de Acernania, Apolophemes, 
Chrisipo, Herophilo, los dos Aristógenes y fuera de otros 
muchos, el gran Mithridates, terror de los Romanos, dieron 
con la sucesion de los siglios un nuebo resplandor y lustre 
á la doctrina Hipocrática. 

“ En vano Asclepiades 84 años a. e. cristiana, preva- 
liéndose de su elocuencia y lisonjeando la naturaleza 
con un nuevo y agradable méthodo de lo laxo y stricto 
que inventó, pensó alterar los sólidos principios de el grande 
Hipócrates. Ni él, ni su discípulo Themison fueron capaces 
de interrumpir por un momento la prescripción que habían 
ganado sus aphorismos y que confirmava la infeliz expe- 
riencia y la contraria methódica medicina que sirvió de 
materia ála sátira de Juvenal: Quot Themison ocgros autumno 
occiderit uno. 

“ El celebre Galeno, despues de Dioscórides, Antonio 
Musa, Cornelio Celso y otros innumerables, vindicó el me- 
thodo y doctrina de Hipócrates y puso en su más claro 
día la preocupación y la invidia de los que quisieron anu- 
blar esta bella aurora de la medicina. 

“ Los principales de los Arabes, como Razes, Averroés, 
Alquímes y Avicena, se delararon sectarios de Galeno, con 


‘lo qual hicieron la secta llamada galénica y se conservó 


pacífico el reynado de Hipócrates hasta los principios del 
siglo XVI, en que Paracelso, seguido de Helmontio y al- 
gunos otros osados novadores, atacando vanamente todos 
sus dogmas pretendieron turbar la posesion de más de 
dos mil años. 

“ La guerra que con este motivo se encendió entre uno 
otro partido, lexos de marchitar su plumas, hizo la más 
loriosa época de la medicina. Los medicos advertidos por 
el grande Baron de Ursalamio, sin adherir á sistema alguno, 
empezaron á examinar la naturaleza en si misma, por la 
experiencia de sus producciones y efectos, á la luz de tan 
brillante antorcha se dexó ver esta Divina sciencia, qual 
arbol magnífico de la salud, que sacudía todas las nieblas de 
que había cubierto la disputa, pues la admirable estructura 
del cuerpo humano se hizo visible por sus reitiradas di- 
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secciones y la Anatomía ayudada por la Fisiología y la Física 
experimental, logró con el descubrimiento de la circulacion 
de la sangre, su más subido resplandor, dexando un campo 
espacioso, abierto para la más alta perfección dela Patología, 
Higiene, Semeyótica y Terapéutica, como se verificó con 
las grandes obras y observaciones de los insignes barones 
de aquellos tiempos. 

“ Tal es el bello aspecto con que empezó 4 mostrarse 
la medicina reformada, ó por mejor decir perfeccionada en 
la Escuela de la razon y de la experiencia. 

“ El siglo XVII produjo innumerables, sublimes genios, 
que sin dejar de la mano la antorcha de tan segura luz, 
hicieron admirables progresos en tan útil y gloriosa ca- 
rrera. 

“ El siglo nuestro, no menos ilustrado y quiza más fecundo 
en sus intelectuales producciones ha elevado al más alto 
grado de su perfección una ciencia la más proficua y ne- 
cesaria entre las naturales. 

“ Más, no por eso insultemos 4 los siglos antíguos, á 
qulenes debemos infinito segun la bella expresion de la púr- 
pura más elegante de nuestro siglo: “ Nuestros antepasados, 
dice este Virgilio, emulador glorioso del Mantuano, osaron 
abordar la naturaleza aun salvaje y romper el velo espeso 
que la escondía á los ojos de los mortales. Genios criadores 
que dando los primeros pasos en esta difícil carrera, se 
adquirieron por su sagacidad é intrepidez un derecho sobre 
la gloria de los más brillantes sucesos. Nosotros, prosigue, 
no hacemos más que dar valor y cultivar con el mayor 
cuidado las tierras ya preparadas, pero, si nuestros sabios 
marchan las más veces por los caminos que trazaro los an- 
tiguos, no pocas veces se abren por si mismos otros nuevos. 
Herederos de los tesoros y de la noble curiosidad de nuestros 
Padres, aumentamos nosotros por nuestra propia industria 
las riquezas que nos dejaron ”. 

“ De la utilidad dela medicina, su necesidad y excelencia 
apenas avrá quien dude, sinó alguno que no pudiendo for- 
mar duda sobre principios de entendimiento y de juicio 
inventan maledicciones y desprecios; pues 4 estos dirijo 
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lo siguiente: Si solo la antigiiedad vale por muchas cosas, 
esta arte se halla la primera entre todas; si los autores 
ilustran la ciencia, esta, siempre ha sido atribuida á Dioses: 
si el honor añade algo de authoridad, ninguna otra ha me- 
recido tan antíguos y.tan repetidos honores de divina; si 
son grandes las cosas que aprueban los varones consu- 
mados, esta, no solo deleytó, sinó ilustró á Supremos reyes 
y á los primeros hombres; si son bellas aquellas cosas que 
son dificiles, como quieren Solon y Platon en el diálogo 
aquel de Pitágoras, nada hay más laborioso que esta ciencia, 
que consta de tantas disciplinas y de la investigación y uso 
de tantas cosas; si estimamos la cosa por la dignidad, ¿qué 
puede ser más excelente que acercarse á la saviduria de 
Dios, en saber lo pasado, lo presente y lo futuro? Si por la 
Facultad ¿qué más poderoso y eficaz, que poder dar la 
vista al ciego, movimiento al perlático, oido al sordo y enfin, 
poder restituir á suestado á todo hombre, que va á perecer 
de determinado insulto; Si por la necesidad ¿qué más nece- 
sario que aquello, sin lo cual, ni se puede vivir, ni nacer? 
Si por la virtud ¿que exercicio más honesto, que conservar 
el género humano? Si por la utilidad, ningun uso es mayor, 
ni se demuestra más y últimamente, se nota que todas aquellas 
insignias, que los antíguosinventaran y usaran para dis- 
tinción: y honor de los hombres ilustres, convienen á los 
graduados en medicina: el bonete 6 gorra antiquisimos, 
señal de libertad, de dignidad, de nobleza y de victoria; el 
anillo símbolo de la prelación y de la ciencia, la joya imágen 


«del honor y el baston ó báculo de la authoridad todas 


fueron prendas y distintivos concedidos á los médicos; de 
aquellos, hablamos, que merecieron ser graduados y tenidos 
por tales; á los cuales, hasta el colmado timbre de la 


“ erección de estátuas les fué concedido por los antiguos 


egipcios, griegos y romanos, de modo que no hay nada 
apreciable, ni señal de mérito, que no se concediese 4 la 
medicina. 

“ Me parece, Señores, haberme estendido suficientemente 
sobre este asunto tan necesario e importante, como Divino 
y excelente, lo que me persuado será-bastante estímulo 
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para que todos unánimes volvamos á los estudios y haga- 
mos los mayores esfuerzos para perfeccionarnos en una 
ciencia que tantos varones ilustres la han aprendido y exer- 
citado, pero, para seguir tan gloriosos pasos, no vasta, S. S. 
el haver acavado sus cursos con aplauso en las Universi- 
dades ó Colegios y haber tenido dilatada práctica, es indis- 
pensable continuarlos y tratar sobre ellos con otros profesores 
instruidos y capaces, proponiéndoles las dudas y dificultades 
que diariamente se ofrecen. 

“ Para llenar este punto tan util é interesante y dar a la 
medicina todo el valor que se merece por la dignidad de 
su principio, é importancia de su fin, nuestro Excmo. Señor 
Virrey, siguiendo los generosos impulsos de su amor y zelo 
por el mayor bien de esta Ciudad, ha dispuesto sábia- 
mente que se establezca esta Academia Médica que, bajo 
de sus auspicios hoy se verifica, en la cual se consultará 


‘ sobre los casos más arduos, las enfermedades estacionales, 


epidémias y endémias de esta Ciudad; se tratará igualmente 
de la Anatomia, Cirujía, Medicina, materia médica, farmacia 
galénica y química, del arte obstetricial ó de partear y últi- 
mamente no solo se hará como en verdadero crisol el des- 
cubrimiento y análisis de las plantas simples y compuestas 


que deben componer los remedios de cada dolencia, sinó, 


despues de pesar en la balanza fiel de la experiencia, los 
sistemas y opiniones de los profesores de esta Ciudad, se 


* pondrán estas en el contraste de un rigoroso exámen, á fin 


de arrojar los intrusos, que como el áspid, solo son capaces 
de estraher de las flores de la medicina, el mortal veneno de 
la vida y dejar á los que como la abeja, sepan confeccionar 
el dulce, antídoto de la salud. 

.“ Pero, ¿con que espresiones azia el author de tanto 
bien podré yo hoy, rendir las gracias per haberme puesto 
á la cabeza de tan ilustre corporación? este sabio y bené- 
fico genio, prefiriendo al menos digno detanto honor con 
que ha querido sin duda empeñar mi reconocimiento, a fin 
de que exitado por el favor de tanta gracia, me esfuerze 
qual ninguno á seguir sus proficuas é importantes miras.... 

“ Yo lo prometo, Señores y pues hay una especie de 
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mérito, que llaman salutorio, por ser una solucion y paga 
“ del Premio que se anticipa, estén Vmds. Señores, ciertos 
© que, condignificado con la gracia de la eleccion de S. E., 
“ sabré en lo futuro labrarme el mérito que haga de rigorosa 
“ justicia la meced que me ha hecho é insinuado apenas en 
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Sello Mayor del Real Protomedicilto, 


Escusado es decir, que el estilo y letra corresponde con 
los demas documentos del Archivo del Protomedicato y que 
consideramos este Discurso como genuino del Dr. Gorman, 
aunque el original no tiene la firma al pié, como que era un 
documento, por su indole misma, destinado 4 ser leido por 


= 171 — 


su autor en acto público. Lo presentamos sin embargo, fir- 
mado y sellado por via de ilustración y para asegurar nuestro 
convencimiento al respecto. 

Quedarían muy incompletas las referencias sobre esta 
institución, ápesar de los párrafos trascritos al principio de este 
capítulo, si no indicaramos algo respecto á su composición, 
organización y propósitos, por lo que vamos á llenar el vacío, 
y, como se verá, con pequeños cambios, hoy mismo en ningun 
pais, esa Academia sería una nota discordante en el adelanto 
y progreso á que tiende con firme aliento la civilización. 

Estendida la accion del Protomédico Dr. D. Miguel Gor- 
man, hasta Montevideo, Plaza Fuerte, y debiendo el Proto- 
médico residir en el asiento del Virreynato y Tribunal del 
Protomedicato, como lo hace suponer la aquiesencia del 
Virrey á esta creacción, es evidente, que Montevideo y su 
gobernacion debían tener, desde ese momento, un Teniente 
Protomédico y aunque nó podemos señalarlo por el momento, 
sabemos muy bien, que más adelante el Dr. Montúfar (1) estuvo 
investido de tal carácter—y este Teniente Protomédico, ausente 
Gorman, debía presidir las reuniones académicas, si continua- . 
ban efectúandose; lo que ignoramos por los motivos espre- 
sados. 

La Academia médica proyectada para Montevideo era 
análoga á la establecida ya en Madrid bajo el patronato real; 
estaban obligados á asistir á ella, dos veces por semana todos 
los profesores y cirujanos examinados 6 revalidados, así como 
los de la R. marina y farmacéuticos. 


(1) Don Cristobal Martin de Montufar, médico catalán, lo vemos fi- 
gurar en Montevideo en un acuerdo del Cabildo de fecha 23 de Junio de 
1790 y continuó prestando servicios en la Banda Oriental. 

Fué casado con Doña Rosa Mendez y falleció á los 84 años el 2 de 


_Junio de 1842. 
2 Ref Maat ) 
2 
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Las primeras reuniones anuales serían consagradas á la 
Anatomia y fisiología, y sucesivamente se destinarian al estudio 
de todas las enfermedades, alternando por semanas con la 
cirujía, materia médica, farmácia y enseñanza á parteras. 

La apertura anual sería solemnizada con un discurso por 
un académico. : 

Como se vé pues, estos propósitos, enumerados sucinta- 
mente no podían ser más generosos, adelantados y progre- 
sistas, 4 la vez que debían servir para ilustrar al público y 
estimular á los profesores mismos para no entregarse en brazos 
de la desidia y rutina, á que están tan propensos los que 
profesan una ciencia ú arte, en pueblos nuevos, de vida pa- 
triarcal y sin estímulos vivificantes. 

No era indudablemente una Asociación liberal, creada 
para vincular por el interés científico ó profesional á los in- 
dividuos de un gremio; era lo que la época de absolutismo 
permitia para el adelantamiento de la ciencia, pero, aun así, 
era un gran paso dado en el sentido del progreso, tendente 
á obligar á los profesores á reunirse, á discutir los problemas 
de la ciencia, á ilustrarse mútuamente y como consecuencia 
directa á estrechar los vínculos entre los verdaderos médicos, 
ilustrar á su vez al público y hacer que este pudiera hacer 
elecciones acertadas entre los que debían atender su salud y 
su vida de los ataques é injurias de los males que nos ase- 
chan y solo esperan un momento oportuno para atacarnos. 

Sentimos mucho no poder ofrecer mayores datos sobre 
esta institución tan digna de encomio, que hoy mismo, variando 
las condiciones de su existencia, vendría á llenar una necesidad 
sentida. 

Sea que tuviera poca vida esta institución, sea que tra- 
jera jérmenes de muerte al nacer bajo los auspicios y gene- 
rosos deseos, de aquel médico del Virrey Vertiz, el hecho es, 
aunque creemos que se inauguró la Academia, que esta no 
dió signos posteriores de vida. Esta convinción proviene del 
silencio que á su respecto guardan los historiadores de ambas 
márgenes del Plata y, si no la miramos como un ensueño 
del Doctor Gorman, en que se hubíera deleitado, llegando 
hasta escribir el discurso inaugural, en vista de ese silencio, 


es porque ha sido siempre laregla general en estos paises dar 
la preferencia en sus recuerdos 4 los adelantos comerciales y 
políticos, lo que le hacia decir al Virrey del Pino, que estos 
eran paises de mercaderes y que era el positivismo sonante 
el que dominaba á todos los hombres. 

Nosotros seguiremos creyendo en la realizacion de ese 
ideal gormaniano, mientras no senos demuestre lo contrario. 
Al silencio de nuestros historiadores respondemos con lo 
acaecido con la fundacion del Protomedicato y el estableci- 
miento de la enseñanza médica en nuestro pais y podríamos 
señalar una larga série de adelantos intelectuales de que no 
han hecho referencia, ni las memorias de los virreyes, ni los 
historiadores. 

Persistimos en estas ideas por otra razon de inmenso 
peso para nosotros. 

Hemos publicado en el Tomo 1.° de estas Páginas de la 
Historia de la Medicina en el Rio de la Plata, (pág. 319 á 
354) un Proyecto de Ordenanza del Real Colegio de Medicina 
y Cirujía de Buenos Aires y Sociedad de Medicina y Cirujía, 
que lleva al pié las firmas de D. Cosme Argerich, D. Agustin 
E. Fabre y D. Bernardo Nogué, que está calcado bajo las 
mismas ideas manifestadas en su oficio al Virrey por el Doctor 
Gorman, lo que quiere decir, que aquellos Señores, por lo 
menos, eran conocedores de las ideas del Doctor Gorman y 
de su empeño por radicar en el pais una institucion tan 
adelantada para aquellos tiempos y que, para hacer viable su 
proyecto, lo calcaban sobre las ideas del dicho Protomédico, 
que era como el Principe, ó regente médico en nuestro pais, 
casi un Sumo pontífice. 

De todas maneras, tanto por el oficio del Dr. Gorman 
al Virrey, como por el trascrito discurso, fechados ambos 
documentos en Montevideo, á él le cabe el honor y la gloria 
de haber despertado, tan adelantadas ideas en nuestro primer 
Protomédictao. 

Por último, en el informe pasado por el Doctor Gorman 
sobre la fundación de un hospital general en Montevideo, 
fechado en Buenos Aires á 8 de Noviembre de 1782, dice en 
uno de sus últimos párrafos: 


A 
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« Bien conoció este deplorable estado de la medicina en 
estas partes, nuestro Excelentisimo Señor Virrey, pues mo- 
vido su caritativo ánimo de la urgente necesidad que se 
padecía y que exigia necesariamente un pronto eficaz re- 
medio, erigió en esta capital el Tribunal del Real Protome- 
dicato, el que, conformado con las piadosas benéficas miras 
de su fundador, ha remediado infinitos abusos y se han 
hecho patentes con la mayor claridad los rápidos progresos 
de sus profesores, mediante las continuas asambleas y dia- 
rias juntas; con un número de ellos tan completo, particu- 
larmente en la cirujia, que no tiene hoy que envidiar nada 
á ninguno de los cuerpos facultativos que hay en muchas 
ciudades de Europa: y ya que veo con tanta satisfaccion 
logrado el fin de tan útil creación y con motivo de hallarme 
en Montevideo, donde precisamente debo subsistir mientras 
el Excmo. Señor Virrey permanezca allí con las tropas, 
pues solo he venido ahora de su órden por pocos días, me 
he dispuesto á establecer en aquella ciudad una Academia 
Médica para estímulo de los Peritos, instrucción de los cu- 
randeros y expulsion de los inútiles, cuyo plan tengo ya 
propuesto para su aprobación ». 

Esto prueba, que antes de presentar el reglamento y pro- 


bablemente á título de ensayo, era ya un hecho el estableci- 
miento, sin nombre oficial, de la Academia de Medicina, que 
ha motivado este capítulo. 
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VI. 
HosPITALES. 


(PRIMERA PARTE) 


Hospicio de Recoletos—Cofradia de San José—El filántropo Maciel —Asis- 
tencia domiciliaria —El médico Gir6—Memorial del Sindico Procu- 
rador de la Ciudad — Asilo de Caridad —Informe del Doctor Gorman 
—Hospital del Rey—De la Marina—De tropas de tierra—De presos. 


Por el año de 1730 tratóse en Montevideo de la fundación 
de un hospicio de Recoletos bajo la advocación de la Santi- 
sima Virgen del Pilar, que subsistió, como único recurso de 
los pobres vecinos, enfermos é impedidos á quienes no podía 
prestar auxilio el cirujano de la guarnición militar, pero, an- 
dando el tiempo, llegó á convertirse el Hospicio en Convento 
de tranciscanos, destinandole, en 176i, dos manzanas de tierra 
para su iglesia, cuya construcción dió comienzo con el pro- 
ducto de límosnas. Esta asistencia de todo punto insuficiente 
no podia satisfacer las necesidades generales y el Cabildo, sin 
recursos, no se resolvía á iniciar la erección de un estable- 
cimento hospitalario de tanta necesidad para los vecinos en 
aquel pueblo naciente. 

Recien en 1775 por iniciativa de Don Francisco Antonio 
Maciel y su esposa, naturales ambos de Montevideo, se fundó 
una institucion con el nombre de Cofradia del Señor San José 
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y Caridad, constituida por los diez vecinos, que, como fun- 
dadores, nombramos en seguida: 
Francisco Antonio Maciel 
Mateo Vidal 
Francisco Medina 
José Cardoso 
Rafael Maldonado 
Francisco Larrobla 
José Bermudez 
Juan Antonio Guzman 
José Pla (1) 
Tomás Escobar . 
A estos asociados se agregan otros posteriormente. 


(1) No sabemos determinar á punto fijo en que época vino al pais 
Don Joseph Plá, pero en 1764 figura ya como miembro del Cabildo de 
Montevideo, con el cargo de depositario general. Por lo que respecta á 
sus títulos profesionales vamos á trascribir aquí, como pieza curiosa, el 
único documento que al Archivo del Protomedicato conserva. Dice asi: 

« Yo el infrascrito como Secretario que soy por el Rey N.° Señor, 
e Dios le guarde, de la Pontif.? y RI. Universidad literaria de la Ciudad 
« de Cervera del Obispado de Solsona, en el Principado de Cataluña ». 

« Certifico y doy verdadero testimonio como del libro manual de 
matrícula de la Universidad que para en mi poder, y Secreteria de ella, 
que es de mi cargo, donde se continuan todos los estudiantes matri- 
culados en las facultades respectivas que cursan en la Universidad, entre 
otros, consta y se halla matriculado en la facultad de cirugia por los 
.años y cursos de mil setecientos quarenta y siete en quarenta y ocho; 
de quarenta y ocho en quarenta y nueve, v de mil setecientos cincuenta 
en cincnenta y uno, Josef Plá, de Bañoles, Obispado de Gerona; y por 
dichos años se matriculó en data de veinte y cinco de Octubre, de 
cuarenta y siete, que fué por el primer año de curso; por el segundo 
en data de treinta y uno de Octubre de cuarenta y ocho; y por el ter- 
cero, en data de diez y nueve de Octubre de mil setecientos y cinquenta, 
como es de ver de dicho libro á que me remito ». 

« Y así mismo doy fée, como el mencionado estudiante Joseph Plá 
« tiene habilitados y aprobados los tres mesmos años en que se matrículó; 
« consta del libro mayor de habilitaciones de cursos, que se bonifican 4 
« los estudiantes, que allí rectamente cursaron, y á que me refiero »-* 

« Y para que conste donde convenga, á pedimento de la parte, doy 
la presente, firmada de mi mano, y sellada con el sello y armas de la 
Universidad en Cervera á los diez y seis de Abril de mil setecientos 
« Cincuenta y uno », 
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« D. Francisco Ganyet. 
« Secretario ». 
(Hay un sello). 
Plá obtuvo el nombramiento de cirujano del presidio de Montevideo 
por recomendaciones del Teniente coronel Francisco Betbezé de Ducóos 


Desde el año siguiente el jóven filántropo Maciel que 
contaba entonces 21 años, de acuerdo con sus cófrades, puso 
en práctica la obra caritativa de investigar en la vecindad 
-donde hubiera enfermos ó pobres de solemnidad para soco- 
rrerlos, sometiendo los primeros al reconocimiento facultativo 
del Doctor Don José Giró, (1) miembro de la cofradia. 

Para cumplir esta obra humanitaria salían los hermanos 
á pedir limosna de puerta en puerta, recogiéndola en una 
salvilla de plata con el escudo de la Caridad, mandado hacer 
espresamente para el objeto. 

Cada año se nombraban enfermeros y enfermeras que 
asistian en los diferentes barrios de la ciudad, dentro y fuera 
de muros. Más de diez, continuó la cofradia practicando la 
caridad en esta forma para con los enfermos indigentes su- 
pliéndo así, con alguna eficacia, la asistencia domiciliaria 6 la 
falta de un hospital y durante este tiempo desempeñaron el 
cargo dicho las siguientes personas: 

Enfermeros Mayores: 
Mateo Vidal 
Juan Antonio Guzman 
Joaquin Velazco 


al Protomédico Doctor Gorman y reemplazó el Doctor Ramon Gomez, 
En Octubre de 1781 en desempeño ya del cargo, por órden del Inten- 
dente Manuel Ignacio Fernandez, asistia á los indios sin recibir emolu- 
mentos por ello, y al hospital, «hasta que se establezca el militar por 
cuenta de la Real Hacienda ». Ha sido el médico de más larga residencia 
en Montevideo que conocemos y prestó á la ciudad importantes servicios, 
ya como hermano fundador de la Hermandad de San José y Caridad, ya 
como miembro del Cabildo 6 asistiendo 4 los vécinos como facultativo 
Falleció á fines de 1781 y fué nombrado para reemplazarlo como cirujano 
del presidio Don Diego Garrido, pero antes de ocupar este empleo en 
propiedad, lo desempeñó Don José Giró por disposicion del Dr. Gorman. 


(1) En el Capítulo IV de este lihro suponiamos el arribo á estos 
paises de Don Joseph Giró por Setiembre ú Octubre de 1781, peró pos- 
teriormente lo encontramos en el año 1776 formando parte de la Cofradia 
de San José y Caridad y asistiendo enfermos á domicilio en Montevideo 
y de aquí que lo señalemos como contemporaneo de Plá, si bien con 
posterioridad en la fecha de su arribo. No conocemos sus titulos profe- 
sionales, pero debió tenerlos cuando el Protomédico Gorman, lo designó 
- para reemplazar interinamente al primero nombrado, hasta tanto se reci - 
biera Garrido del cargo de Cirujano del Presidio de Montevideo en 1781. 
En el testo queda constancia de las noticias que podemor dar á su 


respecto 
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Enfermeros de Ciudad: 


Vicente Piñarua 
Ventura Rodriguez 
Lorenzo Negret 
Andrés Cavara 
Vicente Alvarez 
Pedro Zamora 
Juan Vasquez 
Alonso Cuentas y Blanco 
Bartolomé del Busto 
José Pereira 
Francisco Carvalo 
Pedro Garcia 
Andrés Franco 
Manuel Rosete. 
Enfermeras de Ciudad: 
Maria Franco 
Maria Camejo 
Maria Huet 
Maria de Zabala y Vidal 
Francisca Warnes 
Manuela Ruiz 
Maria Mercedes Sanchez 
Maria Petronila Pagola 
Manuela de la Paz 
Juana Morales 
Maria Josefa Bermudez 
Josefa Elizondo 
Maria Josefa Gomar. 
Enfermeros de extramuros: 
Vicente Alvarez 
Juan Muñiz 
Maria Toitino 
Manuela Paz. 
Apesar de esto se observaba con pena que muchos enfer- 
mos infelices, especialmente entre los hombres del campo, 
eran encontrados moribundos en sus chozas, en la mayor 
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miseria,6 muertos de necesidad sin ninguna clase de auxilios 
en los caminos. (1) Sin duda por estas circunstancias y por 
otras que señala, se inició por el Procurador Síndico general 
del Cabildo el año 1778, el establecimiento de un hospital, 
presentando en la reunion del 23 de Noviembre del año citado 
el siguiente interesante memorial: 


« 


< 


< 


« Ilustres Señores Justicia y Reximiento: 

« El Síndico Procurador General de esta Ciudad expone 
á V.S.S. la grande necesidad que vemos y cristianamente 
lloramos de un Hospital en que el crecido número de 
miserables gentes de este Pueblo y su Jurisdicción, como 
todo forastero desvalido gocen al amparo y consuelo que 
por todas leyes somos obligados á proporcionarles, com- 
preendiendo de día en día nos la estrecha é intima no menos 
que el crecido número de enfermos, el estupendo aumento 
de avitadores y concurrentes con que logramos un servicio 
y abasto de cuanto conduce á la vida humana adelantán- 
dose el lustre y fomento 'de nuestro suelo con admirable 
curso, haviendolo conocido nosotros mismos entre sombras 
de triste aldea y confusisimos diremos de ciudad máxima. 

« Bien consídera el Procurador que su pretencion es de 
altos costos, si se atiende á dar prontamente un completo 
socorro en la fundación, esto es, con respecto á la cuantia 
de enfermos y provisiones para los dos auxilios espiritual 
y corporal y á la pobresa suma de la mayor parte de mora- 
dores; pero estas consternaciones y embarazos no deben 
cerrar nuestras entrañas, Señores, si empeñamos como po- 
demos la palabra de Dios, mediante una caridad perfecta 
para con el próximo, confiados en que siendo todo pode- 
deroso y todo justo, quien la preceptua, habria de dirigir 
y mantener la obra, pues concurren con nuestros deseos 
las más posibles disposiciones que ya me prometo de V.S. S. 

« Es la caridad la más excelente de las virtudes como 
nos lo declaró nuestro Señor Jesú Christo en boca de San 
Matheo al Capítulo 22: Diliges Dominum Deum tuum ex 
toto corde tuo, et in tota anima tua et in tota mente tua. 


(1) Montevideo antiguo. Isidoro De Maria. Montevideo, 1887. 
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Hoc est maximum ct primum mandatum. Secundum autem 


- simile est huic: diliges proximum tuum sicut te ipsum. San 


Pablo I. ad Corinth. 13: Nunc manent fides, spes, charitas 
tua hoec: maior autem horum est charitas. Tampoco nos 
faltaran limosnas por que, en un pueblo, hay de todo y nuestro 
Dios y Señor que tanto ama los pechos caritativos hara 
que fructifique su proclamacion dulcisima. Ex. Joan, 3. Qui 
habuerit substantiam huius mundi et viderit fratrem suum 
necesitatem habere et clauserit viscera sua ab eo: quo modo 
charitas Det mantein co? 

« Estas constituciones divinas las oimos. del Cathecismo 
General de nuestra Religion Catholica, las pregona la in- 
fancia parvula enla escuela de primeras letras; y no obs- 
tante creo Señores no se ofenderan V.S.S. de su repro- ` 
duccion aqui, encavezandose empresa tan Santa «on los 
mandatos más sabidos y llanos de todo un Dios verdadero, 
para que nos liguen y haviliten precisamente contra todo 
obstaculo mundano. Por tanto, siendo de cargo del Procu- 
rador la observación específica de la urgencia al dicho efecto 
y oyendo á varios sugetos que la apoyan con clamores 
tiene por conveniente espresarla á V.S.S. juntamente con 
los recursos y fundadas esperanzas para la erección y sub- 
sistencia del remedio insinuado. 

« Se presentan en primer lugar, la compasion, descargo 
y gritos de los profesores de medicina, diciendo que nada 
obran sus facultades y recetas por la falta de asistencia, 
abrigo y comodidad de los enfermos, aun para lo más pre- 
ciso; y que por esto no pueden conseguir algun alívio 4 sus 
dolencias los unos, ni quedan perfectamente curados los 
otros: siendo tan subitas y extraordinarias las resultas de 
los accidentes por esta causa que es preciso ordenarles en 
en primer lugar el ausilio pronto delos sacramentos asta en 
el más leve insulto: con que la congoja natural, especial. 
mente en gentes rústicas puede ocasionar mucha gravación 
por más que quiere travajar en disuadir, la prudencia y 
christiana retorica del consejante; y por que cuando se 
rinden y hay quien sepa de sus trabajos á puertas cerradas, 
como exsperimentan las personas que viven solas y los 
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encarcelados, ó ya la enfermedad tomó cuerpo fatal, ó bien 
el reparo pide gastos y requisitos allí insoportables. 

« En segundo y en quanto á los individuos de la jurisdicción, 
el dolor de verlos tendidos en el duro suelo de una choza, 
cubiertos con cuatro pajas ó pedazos de cuero que apenas 
evitan el rocío de la noche. A otros hombres solos, que 
es el mayor número en estos vastos campos, ya muertos 
6 moribundos, quando la casualidad 6 curiosidad de algun 
pasajero le conducen á las dudosas puertas de aquellos 
alvergues. 

« En tercero y por concluyente de dichas trajedias, los 
muchos peones forasteros, dispersos en la campaña y los 
heridos por la desgracia en sus exercicios, y los encuentros 
iracundos de los hombres; que por los caminos, zanjas y ' 
rincones se ven arrojados y descubren sepultados, quando 
no faltaría quien les trasportase al pueblo estando lexos y 
recojiendose á el ó dando aviso los mismos que se hallasen 
á la inmediación: como tambien se lograria saver y castigar 
por la justicia los homicidios y depravaciones y por cuyo 
silencio exersen el atrevimiento y mortandad, originandose 
por consiguiente el daño de robos y todas extorsiones por 
la confianza que tienen los agresores y vandidos de que 
al que se desprenda de sus manos con alguna vida ni habrá 
quien le encamine á Hospital en que declararia ni el sitio 
en que se postre á morir ofrecerá comunicacion para oirsele 
delatar.. Finalmente: en estos desastres y calamidades se 
envuelven tantas circunstancias de perjuicio al bien público 
y particular que sería tratado prolijo deducirlas aqui por 
menor; no exigiendo pequeña atención el que sufren las 
personas que tienen quentas pendientes é ilíquidas con estos 
infelices de que nos dan sobrado concepto los pleitos, y 
demandas verbales que casi continuamente se subsitan á 


« costa de muchos trabajos y espendios fatigando á las justi- 


cias; siendo sensible sobre todo la carencia de ayuda espi- 


« ritual en muertes de acerbisimo tormento que daran seme- 


R 


jantes desdichas. 
« Sentados estos tres puntos del mayor estímulo á com- 
padecernos, para que sin traer más horrores en qualquier 
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demora de la providencia instada tenga la resulta propuesta, 
entran siguientes en otros tres las seguridades con que el 
Señor nos aprueba y asiste la institución del Hospital, piedad 
tan humana, que aun en las más bárbaras naciones se halla 
establecida, y que sin duda tiene tanto de justo y natural 
cuanto de disinteres y pasion partícular por faltar la acep- 
tación de personas para el disfrute del beneficio. 

« En la primera, la Real Cédula de nuestro Soberano, 
expedida 14 de Agosto de 1768, destinando con la mayor 
santidad al fin de las rectisimas exepciones con que funda 
su derecho en lo que dispone: los bienes de los Regulares 
expulsos del título de la Compañia de Jesus que corre en 
el tomo primero de la coleccion general de lo obrado de 
parte de S. M. y sefiores de su Consejo hasta 15 de Enero 
de 1770, que los Sefiores individuos presentes de la Muni- 
cipal junta en el asumpto de dichas temporalidades tendran 
ciertamente para su observancia respectiva, es tan tierna y 
christiana en nuestro Rey y Sefior la consideracion sobre 
Hospicios, Hospitales, Casas de Huerfanos é inclusas que 
dictan alli (Articulo 43) que precediendole otros varios des- 
tinos 4 estos bienes, amorosisimos todos para con sus va- 
sallos, solo en ella quiso concluir y sellar la mayor ley de 
la caridad con esta voz Siendo la mayor recomendacion, 
etc.... Tenemos Señores, un sufragio distinguido en las 
haciendas y demas fundos que poseian en esta ciudad y 
jurisdiccion dichos padres expatriados con muy cortas ex- 
pensas de anuidades de su manutencion, respecto del nú- 
mero y dotaciones de su Hospicio aqui para que S. M. se 
digne ayudar grandemente como quiere la solicitud del 
Procurador y se cumplan la virtud y liberalidad Real en 
la adjudicación de estos haveres que todos somos obligados 
á reconocer y publicar como fieles hijos. 

« Se funda la segunda en la pluralidad de voces de todo 
el pueblo lamentándose del desamparo de sus hermanos: para 
que sea de insensible exfalco muy justo y de su agrado una ` 
demanda semanal con el nombre de santo Hospital. Y por 
que para el privilegio de alcanzar limosna con preferencia 
á toda hermandad, exeptuando (en sentir del Procurador) 
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la del SSmo. Sacramento de la Eucharistia, y de la Puri- 
sima Concepcion de Nuestra Sefiora, fundamento y gloria 
de muchas advocaciones, le parece sera muy de razon pro- 
pongan y convengan los R. R. Cura y Vicario de esta 
Ciudad con los demas sefiores Sacerdotes de ella convo- 
cándoseles para tan loable determinacion, no duda que estos 
padres de almas tan ejemplares como sabemos, serán los 
primeros en afirmar la bondad de la accion, y en sacrificar 
al Santo Hospital mucha parte de sus observaciones justas 
y excasas que .les rindan las cofradias evitando segun su 
gran celo y obligacion los peligros espirituales que puede 
motivar la falta de Hospital segun queda manifestado. Se 
haran cargo asi mismo de que tienen deudos que podrán 
gozar ó los desendientes de estos el refugio del Hspital de 
que tampoco estan exemptos los de este Ilustre Congreso, 
6 acaso y sin acaso, nosotros mismos, para que en esta 
inteligencia no descuidemos más en servirnos y á este Pueblo 
de nuestro cargo vendiciendo á nuestro Rey que como á 
fuerza nos busca para el amparo que sin más dilaciones 
nos corresponde confesarle y hacer confesar á todos con 
el efecto. 

« Procede el tercero final sobre que abra muchos dona- 
tivos al Hospital por esta ciudad y jurisdiccion; por que 
no habrá quien ignore ó dude de sus resultas christianas 
para con todo proximo, y aquellos mismos que falleciesen 
en el Hospital consolados y ayudados para la eternidad 
sabran renunciarle quantos puedan de sus pobres caudales. 

« El Procurador General hase ver 4 V.S.S. la voluntad 
y obra de Dios en esta representacion "ofreciendo hasta la 
cantidad de trescientos pesos en materiales y demas que 
requiere el edificio con ocho camas completas de uso ordi- 
nario que hagan puerta y llamamiento al consuelo de todo 
pobre. Todos los principios en estas obras son arduos y 
circundados de dificultades; más no por eso emos de des- 
mayar Señores, y abandonar un intento por todas vias jus- 
tísimo; lo que no se principia no puede tener medio ni fin; 
por muy mínimos cimientos han empezado casí infinitas obras 
magnas que conoce el mundo. El Sindico Procurador cum- 
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ple con su obligacién en promober por lo que le consta; y 
más alla en abrir 4 sus expensas la piadosisima fundación 
y V. S. S. determinaran lo que fuere de su agrado. Monte- ' 
video y Noviembre veinte y tres de mil setecientos setenta 
y ocho. Dize así mismo convendrá que este Ilustre Cavildo, 
trate, y conferencie en proponer y suplicar 4 S. M. la agre- 
gación de algun ramo de contribuciones de comercio que 
no tenga esta ciudad y corra en la Capital de Buenos Aires 
que le parece será insensible y nada estraña y al mismo 
tiempo de especial admision por la santidad del destino; 
todo salvo el mejor acuerdo de V.S.S. á quienes suplica se 
dignen evacuar esta representación dentro del año de su 
cargo, para que en defecto pueda noticiarla en el mismo 
al Soberano: fecha ut supra ». 


Matheo Vidal 
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El ayuntamiento, en vista de esta presentación resuelve 
que se convoque á un cabildo abierto, al cual deberán con- 
currir los vecinos de la ciudad, para tratar este asunto y que 
se copie en el libro de los acuerdos el memorial del Señor 
Síndico, cuya generosa oferta y laudable celo por-el bien 
comun debió ser delagrado y de la aprobación de todos. No 
sabemos si el Cabildo abierto, que entonces se dispuso, tuvo 
lugar 6 no, pues no consta en los libros capitulares, pero 
podemos agregar que el 19 de Abril de 1779, en otro memo- 
rial que el señor Síndico presentó al Cabildo para ser diri- 
girido al Virrey con relación á la necesidades de la comuna, 
decia: « ablando del ramo de guerra que S. M. Católica se 
« digne adjudicarle para escuela de la infancia tan encargada 
« por S. M. que no las hay; la renovación de la igliesia Ma- 
« triz, fundacion de un hospital para pobres y para ayuda de 
« una casa particular y carzel ». 

La primera palabra pronunciada en Montevideo con re- 
lación á fundar un hospital, acompañandola con una donación 
generosa capaz de estimular el espíritu público, se debe, pues, 
á Don Mateo Vidal, uno de los diez miembros fundadores de 
la Cofradia del Señor San José y Caridad y su Enfermero 
Mayor, quien, en ejercicio de su cargo de Procurador de la 
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Ciudad, promovió el establecimiento de tan útil institución, 
presentando al Cabildo reunido su proyecto. A pesar de esto, 
el año 1779, nada se habia hecho aun oficialmente, pero el 
Señor Demaria en la interesante reseña de la Cofradia antes 
nombrada (1) cuya historia seguimos, dice que, en este estado 
las cosas, resolvió Maciel habilitar un almacen, en una: casa 
de su propiedad, destinándolo para hospital de pobres, con 
la dotación de doce camas y sosteniéndolo á sus expensas, 
que en 12 de Junio de 1787 se recibia en él el primer enfermo 
desvalido llamado Isidro Juan Echegaray, y que, desde en- 
tonces, fué este el primer Asilo de Caridad instituido por tan 
generosa iniciativa para amparo y asistencia de enfermos in- 
pigentes en la naciente ciudad de Montevideo. 

Sin embargo, encontramos en el archivo del Protomedi- 
cato la opinion autorizada y técnica, de su Presidente el Doctor 
Gorman, sobre los hospitales de Montevideo, en un borrador 
de informe, que este provectó pasar ó pasó efectivamente al 
Sr. Intendente General del Ejército y Real Hacienda, con fecha 
en 1782—cinco años antes que el Asilo recibiera enfermos y 
cuatro despues de la presentación del Sindaco Vidal al Ca- 
bildo—en el que no hace mención de los enfermos privados 
ni de la representación oficial y que probablemente fué es- 
crito durante la tramitación que á causa de la presentación 
del Síndico Vidal se hacia en el Cabildo el año anterior con 
intervención del mismo Doctor Gorman, para elegir y com- 
prar el local en que se edificó, por fin, el primer hospital 
municipal, cuya trascripción daremos tambien, anteponiéndo 
el informe á ella, por la naturaleza del documento, cuyas ge- 
neralidades, conviene consignar antes que las de carácter 
definitivo.—Dice asi: f 

« Señor Intendente Gral. del Ejército y R. Hacienda. 

« Nunca cumpliria yo con las obligaciones en que estoy 
« constituido por razon del empleo que la benignidad del 
« Rey me ha confiado, si omitiera el más mínimo paso para 
« dar todo el lleno que exige mi comision. Ni menos la per- 
« feccionaria jamas en su principal objeto si no se me pre- 


(1) Montevideo antiguo. Tomo 2°. 
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sentara 4 la vista para seguir el admirable ejemplar que 
V.S. da á sus subalternos en las exactisimas providencias 
que producen sus incesantes desvelos, dirijidas todas al 
mayor alivio y beneficio de los vasallos, que es la intención 
del Monarca en todas sus superiores disposiciones. 

« Uno de los puntos en que V. S. ha puesto todo su 
connato y en que he tenido inclusion por mi propio minis- 
terio, es el asistencia, curación y cuidado de los enfermos, 
convencido sin duda de que la solicitud de la salud es, 
entre tadas las Leyes, la Suprema. Por esto pues, siguiendo 
yo tan bello modelo he puesto toda mi atencion en observar 
los defectos que piden un eficaz remedio y he advertido los 
que propondré á la consideración de V. S. 

« El deplorable estado en que estaban los hospitales de 
Montevideo al arribo del exercito que el año pasado de 
1777 trajo á su mando el Excmo. Señor D. Pedro de Ce- 
vallos, ocasionó considerable trabajo para colocar el crecido 
número de enfermos que se desembarcaron, siendo preciso 
conducirlos con inmensas fatigas 4 unos tinglados ó gal- 
pones construidos de paja que por su misma materia y 
situación en los extramuros de la Ciudad, eran impropios 
y totalmente desacomodados y en ellos permanecieron hasta 
que los consumió el fuego; sufriendo por esta causa los - 
míseros dolientes los nocivos efectos de su conducción al 
Fuerte de San Joséf en donde se carecía de la precisa 
estension. 

« Penetrado V. S. de este conocimiento, inflamado de 
la mas ardiente caridad é impelido de aquel eficaz empeño 
con que se muestra tan activo en el Real servicio y bien 
de la Patria, no se detuvo un punto en pasar precipitada- 
mente á aquella Plaza el año 1781 con la sola noticia que 
tuvo, de que venía otra espedición á su Puerto y para que 
no sucediera igual lastimoso caso al anterior, no perdonó 
trabajo, ni arbitrio hasta que dispuso un Hospital propor- 
cionado para los enfermos que se condujesen, deliberando 
que para él se desocupase un hermoso edificio que servia 
de Almacen y lo proveyó de todas las precisas oficinas y 
demas utensilios hasta tenerlo apto para recibir el tripli- 
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cado número de enfermos, de los que regularmente hay 
en Montevideo. 

« No tuvo uso esta prevención, por no haberse verificado 
la llegada de las tropas, pero la ex periencia que V. S. adquirió 
en estos casos y los desórdenes que advirtió le movieron 
sin duda á ordenarme que le propusiese los medios más 
oportunos para impedirlos. Por lo cual, despues de toda la 
reflexion y madurez que exije tan importante asunto, ex- 
pondré á V. S. lo que juzgo conveniente. 

« Tres hospitales, en el nombre, existen en Montevideo: 
uno es el de Marina, otro el de la tropa de tierra y otro 
el de los Presidarios. El primero es una casa incómoda y 
tan estrecha que ha sido menester algunas veces añadir un 
conjunto de pequeños quartitos ó chozas pajizas que están 
sin habitarlas nadie, sin duda por su mala constitución pues 
están tan maltratadas particularmente en los techos que 
prestan fácil entrada á los vientos, á las lluvias, á los ca- 
lores, al sol y aun á los rocíos nocturnos, careciendo de 
todo lo conduciente para la asistencia, aseo y desahogo 
de los enfermos sin tener donde desaguar las inmundicias 
que detenidas dañan á los dolientes y aun á la misma po- 
blación; ademas de que como no son dependencias acce- 
: sorias de la principal casa y están separados, aunque 
: inmediatos, es preciso que aumenten los asistentes y que ni 
aun así estén los enfermos bien asistidos, pues, más de una 
vez sufren algun involuntario descuido en la administración 
de las medicinas y alimentos. Aquí paga el Rey considera- 
bles sumas en los alquileres mensuales; sueldos y gratifica- 
ciones de Capellanes, Cirujanos, Mayordomo, enfermeros y 
otros dependientes, los cuales tambien ademas del sueldo 
que gozan, tienen todos más ó menos gratificación con lo 
que hacen más costosas las estancias. 

« El otro hospital, que es el de la tropa de tierra, corre 
por cuenta del Batallon de Savoya, donde entran tambien 
los demas militares de la guarnición de la Plaza y unos y 
otros son asistidos únicamente por el Cirujano de aquel 
Cuerpo, que no sesabe si es capaz aun para ejercer la Ci- 
rujía, por no haberse todavía revalidado. En él, aunque por 
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R. Orden se les da las medicinas graciosamente, salen nota- 
blemente perjudicados en sus sueldos por que sus gefes les 
cargan particularmente el total costo de sus estáncias y 
excediendo estos mucho más que su corto prest, se hallan 
al fin faltos de medios para el empeño que contrahen, para 
quando les son más necesarios, que es para su conbales- 
cencia, en lo qual se les ocasiona por este defecto repetidas 
recaidas en que mueren muchos que pudieran haberse 
librado y estos fallecen empeñados en sus haberes; ocasio- 
nándose de estos acontecimientos muchos disturbios en los 
soldados, los quales por redimirse de aquellos resultan caer 
en la más fatal, pues, se escusan quanto pueden entrar al 
hospital sufriendo sus achaques, hasta que la misma gra- 
vedad de ellos les obliga, quando apenas tienen remedio. 
Esto me consta de ciencia cierta y por lo mismo, he hecho 
algunas instancias á los Gefes de los Regimientos de Infan- 
tería, Dragones y Asambleas, al fin de que tomasen algun 
arbítrio, á ejemplo del que sigue el Batallon de Saboya, 
para que les fuese á los soldados menos gravoso y no falle- 
ciesen tantos, pero, no he conseguido fruto alguno favorable 
para aquellos infelices. 

« El tercer hospital es el de los Presidiarios y es impon- 
derable quanto padecen por la mala asistencia y por situa- 
ción de la pieza que sirve de enfermería. Esta es un pequeño 
cuartito cercano á la Crujía en que se encierra la multitud 
de presos que allí existen y de donde se les comunica 
necesariamente los álitos de aquel conjunto que por pre- 
cision daña á unos y á otros; además de estar en la Plaza 
de Armas, que es reducida y siempre pantanosa donde 
arrojan los mismos presos los desperdicios de la comida 
con otras inmundicias que ocasionan un fetor insoportable 
y tan fuerte que participan de él las gentes que pasan por 
lo exterior de la Ciudadela, siendo de admirar que no se 
ocasione allí un contagio; y si esto es de temer aun en los 
que están sanos ¿con quanta más razon se podrá recelar 
el daño de aquellos miserables enfermos? A la verdad ellos 
están más expuestos y quando por particular Providencia 
se liberten de estas resultas no pueden menos de experi- 
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mentar mayor gravedad en sus enfermedades 6 4 lo menos 
retardar y dificultar su curasion. 

« Noes menos lastimosa su asistencia, pues esta la tienen 
únicamente de otros sus compañeros presidiarios, los quales, ' 
como por una parte están violentos y por Otra es gente 
soez, de baja esfera, mala crianza y peores costumbres, les 
falta aquella caridad, agrado” y prontitud que exije el trato 
de un enfermo. Esto mismo es causa de que en aquel pa- 
raje estén mal alimentados, pues, aunque la piedad de V.S., 
como me consta, no les escasea lo necesario, pero, en su 
administracion sufren que el sustento se les lleve ya frio, ya 
mal cocido y siempre sin aquel aseo que exita el apetito 
necesariamente delicado en los dolientes. Lo mismo digo 
en órden á la administracion de las medicinas, en aguar- 
dientes y utensilios los que por no haber quien custodie 
y subministre ordenadamente tienen un excesivo dispendio, 
visible perjuicio de R. Hacienda que lo costea. Siendo aun 
de superior consideracion el que aquellos enfermos estén 
expuestos á que en la hora más precisa les falten los so- 
corros espirituales porque no hay Capellan y tiene que 
administrárselos el Cura Párroco, que es el único para toda 
una Ciudad tan considerable, cuya feligresía se estiende mu- 
cho más afuera de sus muros. 

« Nada tiene de ponderasion lo espuesto. Todo es pú- 
blico; el daño, es evidente. La necesidad del remedio, ex- 
trema y no hallo otro más oportuno para evitar tanto mal 
y para queen un acontecimiento como el pasado, de espe- 
rarse tropas de España, haya en que recojer los enfermos 
que condusca que el que se forme un hospital General 
donde se reunan los de los tres de que queda hecha men- 
sion. Para lo qual es muy 'apropósito el edificio que V. S. 
preparó quando pasó á Montevideo. El está en proporcio- 
nada distancia de la Ciudad para que sus exalaciones no la 
perjudiquen; tienen fácil desagiie para la inmundicia; como- 
didad para su aseo; resguardo de los temporales y vientos 
nocivos. Está bien ventilado, capaz y alegre; tiene todas 
las correspondientes oficinas; está proveido de camas aseadas 
y completas y demas avios respectivos; de suerte, que ha- 
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« ciéndose la reunion aun deja lugar para triple número de 
« enfermos. 

« Presta este edifidio la precisa separacion para los Pre- 
« sidiarios con su correspondiente custódia, como tambien 
« para el comun de los enfermos segun la naturaleza de las 
« enfermedades, pues es necesaria esta division por los daños 
« que causan á los que padeten males esternos, los efluvios 
« que despiden los que los tienen internos; y á la contra: 
« Sucediendo lo mismo con los que se hallan de dolencia 
« contagiosas que piden por necesidad excluirlos del .comun, 
» para que no infecionen á los demas. 

« Por la misma razon, deben asistir 4 los enfermos con 
« distincion los respectivos facultativos, porque, si la vida 
« es corta para estudiar medicina ¿como es posible que un 
« Cirujano que apenas sabe su profesion, pueda con buena 
« conciencia desempeñar ambas obligaciones sin tropezar á 
« cada paso en un escollo? así lo estoy viendo diariamente 
« con harto dolor y este mismo conocimiento obligó á se- 
« parar la Medicina de la Cirujía en tiempo de Erasistrato. 
« Costumbre que en el día se sigue en toda la Europa, para 
para evitar las desgracias que de lo contrario acaecerían. 

« Con el propuesto arbitrio, se suspenderán los alqui- 
« leres, gratificaciones y demas costos que hace á la Real 
« Hacienda el Hospital de Marina; se remediarán los perjuicios 
« que sufre la tropa y sus malas consequencias y se evi- 
« tarán las estadías y la mala asistencia con los Presidarios. 
« Porqué, con un Contralor, un médico, un cirujano, un Ca- 
« pellan, dos practicantes y un sangrador son suficientes para 
« asistir á un número mayor de enfermos. Los gastos de 
« alimentos y utensilios que hacían los tres hospitales sepa- 
« rados, es evidente que serán mucho menos; ademas que 
« siendo el contralor celoso y que evite los abusos, no sola- 
« mente estarán mejor asistidos sinó que se cortará la mala 
« versasion que reina por la separacion y abandono, pues, 
« como informé á V. S. en 15 de Noviembre de 1781, me 
« sorprendió el desproporcionado consumo de Aguardientes, 
« vinos, sábanas y demas efectos en el Hospital de los Pre- 
« sidarios 
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“ Aun serán mas las ventajas, poniendo un Asentista 
cuya conducta se vijilará para que cumpla exactamente. 
El controlor con un subalterno estarán bajo los órdenes 
y direccion de el oficial Real de aquella Plaza. De Médico 
se destinará uno idóneo, integro y revalidado, con el sueldo 
competente y con facultades sobre el Asentista de Medi- 
cina y de alimentos y de cirujano podrá quedar D. Diego 
Garrido, con el mismo sueldo que actualmente gosa y con 
los 32 ps. que tenía el difunto D. José Plá, por cirujano 
de la Ciudadela, junto con los quatro pesos y medio que 
abona el Rey para el sangrador de ella, añadiendo alguna 
cortedad mas, habrá suficiente para pagar los dos practi- 
cantes de Medicina y Cirujia y tambien el sangrador que 
lo es actual Lúcas Garcia. 

“ Para que se conozca otra de las grandes utilidades 
que resultarian de la ejecucion de este establecimiento es 
necesario hacerse cargo que desde nuestro sabio Ministro 
de Indias, el Exemo Señor D. Josef de Galvez (que para 
bien de la Patria nos lo conserve Dios) estableció el ad- 
mirable proyecto del Comercio Libre y fundó las Intenden- 
cias, Aduanas, etc., se ha observado visiblemente que Mon- 
tevideo se aumentó un tercio en su Poblacion, con solo 
aquel poco tiempo que duró la Paz y es consiguiente ne- 
cesario que en bolviendo á reinar será mayor su aumento: 
Este crecido número de habitantes carece de un Médico 
hábil para sus dolencias, que casi todas son del resorte 
de Cirujía y se verán en la necesidad de entregarse en 
manos de quatro curanderos que armados de sus astutos 
artificios los sacrifican miserablemente á sus intereses; lo 
qual hago presente á V. S. porque con harto sentimiento 
mio lo he experimentado repetidas veces en los que han 
implorado mis cortas luces, cuando han estado casi en los 
umbrales de la muerte y examinando á los que los asistían 
hallé en ellos una suma ignorancia de las enfermedades 
que trataban, causas, señales y curacion. 

“ Fuera de que aquel Puerto es el frequente pasar de 
los S.S. Virreyes, Arzobispos, Obispos, Intendentes, Oido- 
res y otros S.S. Ministros subalternos de grave conside- 


= 192 — 
racion para el Estado. Tambien es arribada para las Escua- 
dras y Navios que navegan para el Mar del Sur, que pue- 
den venir apestados con escorbucto ú otras epidemias. . 
Nuestro Exmo Señor Virrey. V. S. y demas Jefes pasan á 
aquel destino quando lo pide la necesidad para la mas 
fácil pronta ejecucion de las ordenes de el Soberano y lo 
mismo sucederá en adelente con sus posteriores¿ y qué 
dolor no sería, qué pérdida tan irreparable para la Mo- 
narquía la de alguna de tantas iluestres vidas por falta de 
un Médico instruido y hábil que les socorriese oportuna- 
mente, como sucedió lastimosamente y no ha mucho tiem- 
po con la Señora esposa del actual Señor Gobernador D. 
Joaquin del Pino? 

“ A la verdad, todas estas infelices y poco ponderadas 
consequencias se cortarán visiblemente con la formacion 
de el Hospital General, poniendo en él un médico que 
sea capaz, el qual podrá socorrer á la Plana Mayor de la 
Plaza y otros oficiales de los cuerpos en sus urgencias, 
como tambien á las de los navios que entrasen de arriba 
y en el caso de un contagio, de una epidemia ó de una 
peste, podrá dar una relacion juiciosa á este R. Protome- 
medicato á fin de que comisione facultativas idóneos que 
le ayuden en semejante apuro: ademas de esto no se de- 
tendrán tanto en el Hospital los que con enfermedades 
simuladas se perpetuan, engañando al Facultativo poco 
experto y serán menos los que fallecerán y por la gratifi- 
cazion que se les añada logrará el R. Erario, que lo que 
esta ascienda en un año lo hallará de beneficio en solo 
un mes, pues como instruido el Médico no hará tanto 
gasto de medicinas, ni el número de estancias será tan 
exorbitante, como es el día por falta de sujeto hábil que 
las dispenze. 

“ Se evitarán los perjuicios que sufren los enfermos por 
las repetidas mudanzas de los facultativos, pues como estos 
son de varios cuerpos de tropa, ó de navios es preciso 
que sigan su movimiento y abandonen aquellos, lo que no 
sucederá teniendo los efectivos; á demas de que los que 
estan de asiento tienen mas proporciones para una con- 
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sulta, que los que en su detencion, apenas tienen tiempo 
suficiente para hacerse capaces de conocer la naturaleza de 
los individuos, de el clima, variaciones y constituciones 
especiales de los años, ni de sus epidemias, que en ningu- 
na parte se gravan con mas variedad que en esta region. 

“ Bien conoció este deplorable estado de la medicina 
en estas partes, nuestro Exmo. Señor Virrey, pues movido 
su caritativo ánimo de la urgente necesidad que se padecía 
y que exjía necesariamente un pronto eficaz remedio, eri- 
gió en esta Capital el Tribunal del Real Protomedicato, el 
que, conformado con las piadosas benéficas miras de su 
fundador, ha remediado infinitos abusos y se han hecho 
patentes con la mayor claridad los rápidos progresos de 
sus Profesores mediante las contínuas asambleas y diarias 
juntas; con un número de ellos tan completo, particular- 
mente en la cirujia, que no tiene hoy que envidiar nada á 
ninguno de los cuerpos facultativos que hay en muchas 
ciudades de Europa: y ya que veo con tanta satisfaccion 
logrado el fin de tan útil creazion y con motivo de hallarme 
en Montevideo, donde precisamente debo subsistir mientras 
el Exmo. Señor Virrey permanezca allí con las tropas, 
pues solo he venido ahora de su órden por pocos dias, 
me he dispuesto á establecer en aquella ciudad una Aca- 
demia Médica para estímulo de los Peritos, instruccion de 
los curanderos y expulsion de los inutiles, cuyo plan tengo 
ya propuesto para su aprobacion (1). 

“ Por último, para el caso de que merezca la de V. S. el 
proyecto del Hospital General, estoy formando el estado 
de su establecimiento con explicacion de las obligaciones 
de cada uno de los que se hayan de emplear y muy espe- 
cialmente del Asentista de alimentos. 

“ Designado lo que debe suministrar para los enfermos, 
en que desde luego se verá quanto ahorra la R. Hazienda 
en diferentes gastos, que, aunque están prevenidos por R. 
Ordenanza, son por lo comun inútiles y algunos perjudiciales 


(1) Hay en el borrador, despues de «propuesto» una palabra que no 
hemos podido leer, ni con lentes. 
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á los enfermos, como, v. gr. el consumo de huevos y bis- 


-cochos. Estas dos viandas es preciso que les dañen, por 


que si alguno padece, alguna de las muchas enfermedades 
agudísimas, se procura dar el alimento mas lijero, hasta 
que llegue á su estado, siéndole nociva aun hasta la misma 
grasitud de la carne en el caldo, que por eso se le manda 
extraher, pues expone á la putrefaccion¿ con quanta mas 
razon se debe prohibir que se le pongan yemas de huevo, 
como dispone la ordenanza y vizcochos que por su natu- 
raleza, son de dificil digestion? Ni se diga que de este mo- 
do se hace el alimento mas grato. Al enfermo, al princi- 
pio de su dolencia, ningun alimento le es sabroso por 
mas que tenga los mas esquisitos condimentos por que 
no tiene el paladar para gustarlo y lo mismo es para el que está 
muy bien dispuesto y sazonado, que desabrido. 

“ Si la enfermedad es aguda, es preciso darle el alimento 
mui leve y con menos» sustancia¿ como se compondrá 
esta disposicion de la medicina, con cargarle el caldo de 
yemas y de viscochos? Esto será bueno, quando mas, des- 
pues que el enfermo esté en estado de fortalecerse y fo- 
mentarle la debilidad que le haya ocasionado la misma 
enfermedad, las sangrias 6 purgantes y otros medicamentos 
que haya tomado y, aun entonces se le habrá de submi- 
nistrar con pausa, no dándole el caldo de pronto, cuajado 
de tantas yemas y tantos vizcochos, que, á la verdad, ne- 
cesita un estómago bien robusto para dijerirlo. 

“ A este modo, propondré otros renglones, que no son nece- 
sarios y aun, tal vez serán nocivos, 6 no es precisa mayor 
abundancia pues la grande experiencia, que he adquirido 
en los muchos años de práctica de hospitales, assí en 
España como en América, me ha dado suficiente luz para 
este Conocimiento, no siendo en nada inferior al que V.S. 
mismo tiene, aun en este ramo, fundado en el qual hago 
á V. S. esta proposicion, bien satisfecho de que su noto- 
rio celo por el mas perfecto cumplimiento de las Rls. in- 
tenciones y la caridad que le es tan característica para 
con el prójimo adoptará un pensamiento que sobre no ser 
gravoso á la R. Hazienda interesa por estremo la comun 
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“ salud de los vasallos.en aquella importante Plaza de Mon- 
** tevideo, con cuyo objeto sin duda. se dignó ordenarme 
- “ V. S. le propusiese los medios mas proporcionados 4 evi- 
© tar los defectos, que en este punto'había notado, en cuyo 
** cumplimiento lo efectuo assí, para que V. S., se sirva 
© resolver lo que tuviere por mas conveniente. » 
« Buenos Ayres etc. » Noviembre 8 de 1782. 


Por este documento y los que seguirán, se comprende 
que, si el Doctor Gorman no menciona en su informe los 
esfuerzos de la caridad privada en pró de los meneste- 
rosos, es precisamente porque él mismo contribuía. casí 
simultaneamente, á la ereccion de un hospital general, que 
conceptuaba tan necesario como útil, sobre todo, en vista 
del estado deplorable de los que á espensas del Estado ` 
se sostenian y por que. llegado de Buenos Aires á Mon- 
tevideo, en desempeño de su ministerio, estos esfuerzos, . 
que tenian origen en el espíritu religioso de sus actores, 
quedaban apartados de su campo de accion y bien pudieron 
pasar desapercibidos para él. por interesantes que fueran», 
aun tratándose de personas bien colocadas en aquella so- 
ciedad, cuya modestia escluia todo alarde y ostentacion. 

De allí nació, probablemente, la iniciativa del Síndico 
Vidal, precediendo á su informe en cuatro años para reu- 
nirse ambos iniciadores en una accion comun, merced al 
impulso del Gobierno, y afirmarse de nuevo, bajo la dire- 
ccion inmediata de la Hermandad de Caridad por una parte 
y constituyendo el Hospital del Rey por la otra. 

No caben ya en este capítulo los documentos relativos 
al primer hospital Municipal de Montevideo por que le da- 
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rian mucha estension, pero con: ellos encabezaremos el si- 
guiente. terminando tambien en él lo relativo al asilo de la 
Cofradia San José, fundado por Maciel y al Hospital gene- 
ral militar llamado del Rey, ideado por Gorman. 
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VII. 


HOSPITALES. 


(Seaunoa PARTE) 


Terreno al Sud Informe del Dr. Gorman—Terreno al Norte —El Cahildo 
al Virrey —El noveno y medio—Recursos extraordinarios —Venia para 
edificar —El Síndico Vidal — Apoderado general —Facultades amplias 
—Gorman y Garrido—Utiles para treinta enfermos—Ubicacién del 
Hospital de Caridad—Hospital del Rey-—Refundición de ambos— 
Reglamento Nota de Gorman - Utiles para 300 hombres — Botica del 
Rey-—La Hermandad de Caridad. 


Hemos visto en el Capítulo anterior como el Sindico Don 
Mateo Vidal se presentó al Cabildo de Montevideo, en No- 
viembre de 1778, patrocinando la fundación de un Hospital para 
el que solicitaba el concurso de la autoridad y ofrecía una 
suma de dinero y algunas camas, costeadas de su propio pe- 
culio, para instalarlo. (1) El trámite de este memorial, si bien ` 


(1) En los acuerdos del Cabildo de Montevideo, publicados en la 
Revista del Archivo General Admintstrativo—Vol. 2%—se menciona en el 
acta de 31 de Agosto de 1743 el «Hospital de Nuestro Padre San Fran- 
cisco» de que era Presidente el R. P, fray Bernabé Ramirez, lo que hace 
comprender que en la capilla de franciscanos, única parroquia entonces, 
por que la iglesia matriz no estaba concluida, se asistian algunos enfermos 
pobres por la caridad de aquellos sacerdotes. 
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urgente, no tuvo solución práctica inmediata, puesto que tres 

años despues, en 1781, el Ilustre Cabildo dirigía al Gobernador ` 
Don Joaquin del Pino, el siguiente oficio, que copiamos del 

libro de acuerdos de esa fecha: 


« Muy Señor ntro: 


« Adelantado de la piedad de estos avitantes un mediano 
« y regular fondo para dar principio á la Fabrica del Santo 
« Hospital que se ha dispuesto erigir en alibio de los pobres 
« desvalidos de esta ciudad y transeuntes, creiendo que de 
dar pronto mano á dicha fábrica resultará particular bene- 
ficio, porque servirá de estímulo á la piedad para estender 
más pródigamente sus limosnas. Por tanto, suplicamos á V. 
« S..se sirva franquear su permiso para que se le de principio 
« á la obra cuyo favor esperamos merecer de la justificada 
« vondad de V. S. 

« Nro. Señor guarde á V.S. muchos años. Sala Capitular 
de Montevideo y Septiembre tres de mil setecientos ochenta 
y. uno: Besamos la mano de V. S. sus más afectos servi- 
dores. 


A 


A A 


A R 


a 


« Francisco Larrobla— Miguel Herrera—Ramon de ` 
« Cazeres—Joseph Bermudes— Antonio Baldivieso. 


« Senor Gobernador Don Joachin del Pino ». 


En el mismo día de su presentación fué despachado el 
oficio del Cabildo en el que recayó la resolución que sigue: 

DECRETO:—«Montevideo tres de Septiembre de mil sete- 
« cientos ochenta y uno.—Pase este oficio al Proto-Médico 
« el Dr. Dn. Miguel de Gorman para que se sirva informarme, 
impuesto del terreno que se tiene aplicado para el Hospital * 
dentro de esta Plaza, inmediato al Cuartel de Dragones, si 
« abra inconveniente en su construcción, bien sea en perjuicio 
« de la salud pública de los avitantes de ella, 6 de los indi- 
viduos del mismo Hospital, con lo demas que le parezca 
exponer en el consavido particular. 


A 


kad 


A 


« Pino ». 
_El Presidente del Protomedicato, previa vista del terreno 
propuesto, situado 4 la altura de las Calles San José, . San 
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Cárlos y San Sebastian, que son las que limitaban el cuartel 
de Dragones, presentó el siguiente informe trece días despues. 


“ INFORME.—Señor Governador: en virtud del Superior 
decreto de V. S. digo: que la necesidad de erigir un Hos- 
pital en esta Ciudad es urgentísima, que la utilidad que de 
él resulta á este pueblo y su distrito es, patente y notoria, 
elelegir un sitio con todas las conveniencias necesarias para 
un fin tan piadoso y caritativo es de suma importancia pues 
de .este pende la vida y felicidad de tantos individuos; y 
respecto que el objeto primario de un Hospital es la recu- 
peración de la salud, es consiguiente que cuantas circuns- 
tancias se opongan á él, sean perjudiciales y repugnantes y 
devan evitarse absolutamente. En todas partes hay bientos 
dominantes, ai bientos salutiferos, y malsanos, aqui son salu- 
dables los nortes y nocivos los sures de modo que del 
norte al este y del norte al oeste son veneficos los vientos, 
los restantes son contrarios por esta razon es preciso que 
el local del Hospital sea en parte abrigado de estos y es, 
puestos á los primeros, sin que por eso deje de estar en 
una altura para que sea ventilado por los aires puros y 
benignos; el que esté separado del pueblo es condición 
muy necesaria para un Hospital y se consigue que los miasmas 
y efluvios que arranca el viento dominante no caigan sobre 
la población sana, y siendo frecuentes aqui los sueste- 
sures, y suduestes recibe la ciudad por estar a sotavento del 
proyetado Hospital todos los vapores que exala aquel hos- 
picio. Otro requisito debe tener el terreno que es la inme- 
diación y abundancia del agua asi para la limpieza de ropa 
quadras y demás oficinas como para el uso del Hospital, 
baños, y finalmente para llevar por medio de zanjas y con- 
ductos las inmundicias y escrementos á la mar ú otro pa- 
rage más aproposito, pues estando detenidos y sin desaogo 
pueden en tiempo de calores infestar la admosfera, y pro- 
ducir muchas enfermedades como diariamente se experi- 
menta y según las informaciones, digo observaciones de 
Hipócrates en su excelente tratado de Aere, aquis et luctis. 
Es evidente que la mayor parte de las condiciones ‘nece- 
sarias para un buen Hospital faltan al sitio del Sur y 
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por consiguiente son suficientes motivos para no poder 
aprovarlo como un parage adecuado y apropósito. Es quanto 
tengo que decir en el asunto deseando llenar mi obligación 
en esta parte y corresponder á la confianza que merezco 
de V. S. l 

“ Montevideo, Septiembre diez y seis de mil setecientos 
ochenta y uno oer 


Tres dias despues el gobernador dictaba la siguiente: 

“ PROVIDENCIA.— Montevideo diez y nueve de Septiembre 
de mil setecientos ochenta y uno.—Pase este expediente 
al muy Ilustre Cabildo para que enterado del informe ante- 
cedente exponga lo que se le ofrezca. 

“ Pino ” 


Hasta aqui el trámite se llevaba con rapidez, dada la época, 


pues el Cabildo interesado principalmente en el éxito de la 
obra, á los cinco dias se espidió como sigue: 


Y 


“ EXPOSICIÓN.—Sor. Gobernador: el Cabildo, Justicia y 
Reximiento de esta Ciudad en cumplimiento del Superior 
Decreto de V. S. que antecede sobre que le espongamos 


- lo que se nos ofresca acerca del Informe que produjo el 


Proto-Médico Dr. Dn. Miguel Gorman, en su consecuencia 
devemos decir, que respecto á que el Proto-Médico reprueba 
el terreno designado en la parte delSur, por las razones que 
deduce en el referido su informe tuvimos por conveniente 
salir tres individuos de este cuerpo Capitular asociados del 


‘ mismo Proto-Médico y nuestro Síndico Procurador General 


en solicitud de un terreno intramuros de la ciudad que 
comprendiese las calidades que el referido Proto-Médico, 
previene por presentarsenos algunos reparos considerables 
sobre colocarlo fuera de tiro de cañon; y despues de aver 
corrido de este á oeste porla parte del norte solo hallamos 
una quadra de sitio despoblado á la extremidad de la calle 
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“ de San Pedro, inmediata á la Bateria de San Joseph, que 
“ estamos informados ser. del finado Don Francisco Alzaybar, 
“* cuyo terreno á V. S. suplicamos se sirva concederlo para 
“ la Fabrica del Hospital que se pretende eregir, precediendo 
‘“ la aprobación del enunciado Proto-Médico en la parte que 
“ á su facultad toca respecto á tener perdido el dro. el Dueño, 
“ aquien fué concedido conforme 4 lo que previene la ley 
“ real, en quanto al tiempo que señala para su población y de- 
“ verse preferir el bien común por resultaren público bene- 
“ ficio; aunque al sobre dicho Don Francisco Alzaybar se le 
“ han concedido otras muchas mercedes así'dentro de mu- 
“ rallas como fuera de ellas y de quedar la reterida Quadra 
“ 4 favor del Hospital se le hace muy poco 6 ningun agravio 
“ respecto de otro pobre particular: que es cuanto se nos 
“ ofrece exponer a V. S. en el asunto. 

“ Sala Capitular de Montevideo y Septiembre veinte” y 
quatro de mil setecientos ochenta y uno. ; 


t 


= 


“ Francisco Larrobla—Miguel Herrera — Francisco 
“ Lores—jJoseph Bermudes— Antonio Baldivieso 
“ Mateo Vidal ”. 


“ Concuerda con el oficio original de su contesto y de- 
“ más diligencias en sus consecnencias practicadas, y para 
“ que obre los efectos que convengan sacamos esta copia que 
“ autorizamos y firmamos en esta Sala Capitular de Monte- 
“ video á veinte y cinco de Septiembre de mil setecientos 
ochenta y uno: 


. 
- 


“ Francisco Larrobla—Miguel Herrera— Francisco 
“ Lores— Joseph Bermudes ”. 


Entre tanto el memorial que el Síndico Don Mateo Vidal 
habia presentado al Cabildo tres años antes fué elevado al 
Virrey Vertiz y este mandó instruir un espediente con in- 
forme del Ayuntamiento, el que se espidió, no sabemos con 
que fecha, pero en la atestacion de la copia que reproduci- 
mos se refieren los capitulares á un acuerdo que tuvo lugar 
el 14 de Agosto de 1781, cuya acta no hemos encontrado 
en los libros. Como esta copia es elevada al Superior, simul- 
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taneamente con el informe relativo 4 la adquisición del terreno 
para hospital, nos parece oportuno trascribirla aqui, tanto 
más cuanto sus concluciones se refieren principalmente á la 
manera de allegar recursos para el mantenimiento del insti- 
tuto.—Dice asi: 


“ Excmo. Señor: 

“ El Cabildo, Justicia y Reximiento de esta ciudad en 
cumplimiento del Superior de V. E. que antecede, en el 
que se digna mandar informe, é instruir el expediente según 
es necesario acerca del Hospital, sobre que representó á V. 
E. nuestro Síndico Procurador General, dize que, no sola- 
mente Gradua de útil necesario y justisima la solicitud del 
Procurador sino que estimula esta piadosa obra quasi una 
estrema necesidad como lo acredita el piadoso y cristiano 
celo con que voluntariamente desde el mayor al menor y 
del pobre al más acomodado se han dedicado á contribuir 
con limosna proporcionada á fin de dar principio á tan ur- 
gente proyecto. La larga esperiencia que sobre el particular 
asiste á este Cavildo, asi en Alcaldes como en Rexidores, 
Juezes delegados y comicionados á unos y otros á ense- 
ñado y enseña la esperiencia la necesidad de tan precisa 
obra por tropezar á cada paso con la misera indigencia de 
muchos necesitados, todo lo hasta aqui espuesto lo apoya 
y corrobora el piadoso y católico celo de nuestro soberano 
como lo manifiesta la ley 1.* del libro 1.° título 4. de las 
recopiladas á estos reynos donde encarga S. M. se esta- 
blezcan Hospitales en todos los pueblos de Indios y Espa- 
ñoles empleando todo el título del citado libro en la piadosa 
ydea y reglamento de Hospitalidad. Hasta aqui Señor Exce- 
lentísimo informa este Cavildo á V. E. á consequencia de 
lo representado al intento por nuestro Síndico Procurador 
aora procede este Ayuntamiento á instruir el expediente lo 
mejor que puede y en su inteligencia discurre del modo 
siguiente. Aunque con las limosnas que hasta aora se han 
ofrecido y las que se esperan recoger se piensa señor cos- 
tear las precisas oficinas de un limitado Hospital, dejando en 
potencia de poder adelantar los demas en su aumento, sin 
embargo para la subsistencia y reparo de este Hospital en 
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lo sucesivo, por mas que este Cavildo ha travajado en 
discurrir arvitrios le parece moralmente imposible pueda 
permanecer y subsistir perpetuamente 4 menos que los ve- 
cinos estantes y avitantes de esta Ciudad y su Jurisdicion 
no sufran alguna pension 6 gravamen vinculado 4 la per- 
petuidad del sobre dicho Hospital, 4 fin de que, junto con 
el noverio y medio que S. M. por reales disposiciones le 
tiene aplicado pueda conservarse perfectamente. Esta pen- 
sion 6 gravamen á hecho sudar y gemir 4 este Ayunta- 
miento por serle doloroso pensionar al Publico en lo más 
minimo aun siendo y resultando en general veneficio; y asi 
discurriendo todos y quantos medios se le han presentado 
no obstante de hallar en todos tropiezos y perjuicios des- 
pues de largas conferencias acerca del particular y tomando 
en su inteligencia del mayor mal al menor ha venido en 
resolver, siendo del agrado superior de V. E. y concediendolo 
el rey nuestro Señor, uno de tres arvitrios siguientes. El 
primero es que de los dos reales que se pagan por razon 
de ramos de Guerra en cada cuero de toro, novillo y baca de 
los que entran en esta ciudad queden cinco mil pesos 
anuales, 4 veneficio del Hospital que se pretende. El segundo, 
que por cada cuero de los referidos que se embarque para 
los reynos de España se pague un quartillo de real á favor 
de la piadosa obra y el tercero, que cada barril de carga: 
de vino, vinagre, aguardientes y mistela que venga de los 
reynos de España, se pague por cada uno un real y medio 
de moneda de este reyno y por cada pipa aproporción de 
los barriles de carga que contenga. Este último arbitrio 
Señor Excmo. es el menos gravoso en el concepto de este 
Ayuntamiento que no considera estos efectos tan necesarios 
á la conservación de la vida, y que por lo mismo podran 
soportar este pequeño perjuicio así de los de primera venta 
como los participantes de la segunda y tercera, ademas que 
si de una parte resulta leve perjuicio de la otra le resulta 
un sumo veneficio á ellos mismos respecto al espiritual y 
temporal provecho de sus enfermos, uno de los referidos 
tres arbitrios se promete este Cavildo le apruebe, la piedad . 
del Soberano y vincule á la subsistencia y perpetua con- 
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“ servación del Hospital que se solicita sin lo qual será im- 
“ posible su permanencia que espera esta Ciudad se consigue 
“ mediante la eficacia con que la benignidad de Vd. se dignará 
“ proteger y esforzar el correspondente informe para con S. 
“ M. respecto á costarles y tener á la vista como más inme- 
“ diato la suma necesidad que estimula tan urgente obra.— 
“ Sala Capitular de Montevideo veinte y quatro de Septiem- 
“ bre de mil setecientos ochenta y uno. Concuerda con el 
informe original de su contexto que por este Cavildo se 
“ dió al Excmo. Señor Virrey de estas Provincia á conse- 
“ quencia de Decreto que expidio en presentación del Pro- 
© curador General cuyo contenido se halla inserto en el acuerdo 
“ celerado por este Ayuntamiento en catorze de Agosto de 
“ este año y para los efectos que pueden convenir sacando 
“ esta copia que authorizámos en esta Sala Capitular de Mon- 
“ tevideo fh. ut supra. 


“ Francisco Larrobla— Miguel Herrera— Francisco 
“ Lores— Joseph Vermudes ”. $ 


Los diezmos instituidos en 1501 y destinados á la cons- 
trucción de iglesias y su conservación por los Reyes cató- 
licos, fueron modificados en 1541, estableciendo que su pro- 
ducto se dividiria en cuatro partes: una para el Obispo, otra 
para el capítulo: divisible segun las dignidades, estrayendo de 
las dos restantes, dos novenos para el Rey, tres para la fun- 
dacion de iglesias y hospitales y los cuatro restantes se desti- 
naron á pagar los curas y otros sacerdotes que sirvieran los 
curatos. El diezmo obligaba á toda clase de personas sobre 
todas las producciones del pais y lo formaban el 5 °/ sobre 
los artículos que exigian una preparacion costosa para entrar 
al comercio, tales como azúcar, café, etc., pero era riguroso el 
10 °/, sobre el algodon, los granos, legumbres, semillas, cor- 
deros, pollos, leche, queso, potros, asnos, frutas, cera, etc. etc. 

Asi, pues, el noveno y medio de diezmos que correspondia 
al Hospital de Montevideo, á fines del siglo pasado, era na- 
turalmente una suma anual muy poco importante y es perfec- 
tamente esplicable que el Cabildo procurara del gobierno 
general auxilios extraordinarios de un caracter más perma- 
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nente que las limosnas ó donaciones voluntarias y la. insigni- 
ficancia que de las rentas de propios ó arbitrios de la ciudad, 
se pudieran aportar para ese destino. No solamente había que 
adquirir terreno, edificar casa y dotarla de los elementos ne- 
cesarios, sinó tambien, que asegurar el pago de sueldos al 
personal, medicamentos, ropas y útiles, lo que constituia una 
dificultad seria para aquella Municipalidad en su comienzo. 

No sabemos lo que el gobierno resolvió á este respecto, 
ni si autorizó alguno de los recursos que el Cabildo indicó 
en su informe, pero, sea de ello lo que fuere, los documentos 
` siguientes ilustran sobre el resultado de sus gestiones: 

“ En la Ciudad de San Phelipe de Montevideo 4 seis 
“ dias del mes de Noviembre de mil setecientos ochenta y 
“ uno el Cavildo, Justicia y Reximiento de ella, cuyos indivi- 
“ duos que al presente le componemos y avajo firmamos 
“ estando juntos en esta Sala Capitular como lo han de uso 
“ y costumbre con noticia del Sr. Governador de esta Plaza 
“ y asistencia: del Síndico Procurador General pasaron á con- 
“ ferenciar á cerca del estado en que se hallaban las diligen- 
“ ciás hasta aquí practicadas en órden al Hospital que se 
“ pretende erigir, y en su virtud, de comun acuerdo dijeron 
“ los Señores que respecto á estar aprobado por el Proto- 
“ Médico Dr. Don. Miguel Gorman el terreno que para este 
“ intento se reconoció ultimamente en la inmediación del Fuerte 
“de San Joseph perteneciente 4 la testamentaria de D. Fran- 
“ cisco Alzaybar; y que en atención á que su heredera Doña 
“ Grabiela Alzaybar consintió en el mandato que dicho Señor 
“ Governador expidió á fin de que verificara la venta de cin- 
“ quenta baras. en quadro por el precio de once pesos cada 
“* una en que la tasaron los maestros de reales obras como 
“ asi quedo convenido con los Señores de nuestro Ayunta- 
“ miento y aceptado el trato por una y otra parte; y que 
“ teniendo presente por otro lado la cantidad de cinco mil 
“ y quatrocientos pesos y otras limosnas que se ofrecieron 
“ para empezar las obras y que se promete este Cavildo se 
“ aumentaran por la caridad de estos moradores luego que 
“ se de principio á ella, á que se agregan tres mil trescientos 
“ treinta y siete pesos que estan vencidos del noveno y medio 
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de rentas decimales, que por reales disposiciones esta apli- 
cada á dicho Hospital, cuyo ramo podrá en adelante ascen- 
der á seiscientos pesos anuales poco más 6 menos; y espe- 
rando por último de la piedad del soberano se dignara con- 
firmar uno de los tres arvitrios que para la subsistencia de 
de el se han propuesto al Excmo. Sr. Virrey de esta Pro- 
vincia: en atención á todos estos fundamentos de no pe- 
queña consideración, resolvieron los Sres. dar principio á 
tan urgente obra para queno se dilate más el alibio porque 
claman los pobres enfermos desvalidos faltando para poder 
efectuarlos el correspondiente permiso del Sr. Gobernador 
á fin de que se se sirva franquearlo dispusieron se le dirija 
copia de este acuerdo que se cerró por no haber más que 
tratar y lo firmaron para que conste. 


“ Francisco Larrobla— Miguel Herrera— Francisco 


” 


“ Lores— Antonio Baldivieso ”. 


“ En la Ciudad de San Phelipe de Montevideo 4 veynte 
y tres de Noviembre de mil setecientos ochenta y un año, 
el Cavildo, Justicia y Reximiento de ella, cuyo Individuos 


que le componemos y abajo firmamos allandonos juntos en 
esta Sala Capitular como lo avemos de uso y costumbre 


con noticia del Setor Governador de esta Plaza y asisten- 
de nuestro Síndico Procurador general passo este Ayun- 
tamiento á tratar, sobre que se continuen las diligencias 
al hospital proyectado; y en esta virtud fué acordado por 
los Sres. lo siguiente: 

Que respecto á estar despachada por dicho Señor 
Gobernador, la correspondiente licencia para que se em- 
prenda la sobredicha obra, se proceda sinembargo á prin- 
cipiarla, cortando quanto sea posible, toda dilación y de- 
mora; mas como para principiarla, seguirla, cuydarla, y 
repararla en lo subcesivo, como igualmente á lo demás 
perteneciente y asesorio, que le corresponde, y pueda 
corresponderle al pretendido hospital, sea necesario nom- 
brar procurador y depositario, 6 Thesorero, convino assj 
mismo este ayutamiento de común acuerdo, se diese el cargo 
de Procurador y Tesorero Depositario, de los Caudales» 
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que de presente huviere, pertenecienttes al sobredicho 
hospital, y en adelante le fueren señalados, donados 6 ad- 
judicados, y avidos en cualquier otra manera y forma que 
sea al actual Síndico Procurador general Don Mateo Vidal, 
en atenzion á ser el primer movil que subcitto obra tan 
piadosa, y veneficiosa al servicio de Dios nuestro Señor 
y bien común á mas de concurrir en el las circunstancias 
necessarias, que semejantes cargos requiera, y en su lugar 
por su ausencia, enfermedad ó muerte á Don Joseph Ma- 
nuel Barreyro y Camba tambien sujeto en quien concurren 
iguales circustancias; y por lo que respetta á Maestro Di- 
rector y Sobre Esttantte de la obra, se deja al arvitrio y 
dirección de los dichos Síndico Procuradores. 

“ I por que la recaudacion de las limosnas hasta aora 
ofrecidas y las que en adelante se ofrecieren en lo respec- 
tivo 4 la Ciudad requieren sujeto 6 sujetos de algun ca- 
racter, para recogerlas y apercivirlas, de las personas que 
las ofrecieron; fué igualmente, acordado, se nombren para 
este efectto, los tres regidores de este Ayuntamiento con 
el Alcalde Provincial: y por lo que hace á las limosnas 
ofrecidas en la campaña, fué dispuesto. se devuelvan ori- 
ginales á los respectivos comisionados las relaciones que 
presentaron en este Cavildo, de los individuos que las 
ofrecieron, para que por ellas las recauden; sirvindo los 
mismos Comisionados de Depositarios de las que se co- 
bren en sus respectivos pagos; y en su consequencia las 
hagan conducir á estta ciudad acostta de ellas mismas en- 
tregandolas al Depositario 6 Thesorero del Expresado 
hospital quien satisfara el costo de su conducción; y en 
este estado aviendo sido llamados á estc Ayuntamiento los 
susodichos primero y segundo Depositario, Síndico 6 
Mayordomos del nominado hospital, y echo cargo del 
nombramiento que en los referidos se haze lo aceptaron y 
firmaron con los Individuos Capitulares; tambien se deli- 
vero el que se proceda desde aora á discurrir y travajar 
acerca la consttittuzion sobre que el hospital deva quedar 
aligado. Y no ofreciendo otra cosa que tratar por aora en 
este acuerdo se cerro para que remitido al Sr. Governa- 
dor proceda á su aprovacion. 


« 
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“ Francisco Larrobla—Miguel Herrera— Francisco Lores 
— Joseph Vermudes— Antonio Baldivieso—Matheo Vidal— 


“© Joseph Manuel Barreyro y Camba. 


“ Apruebo el acuerdo antecedente de M. I. C. Monte- 

video 26 de Novre. de 178i. 
; Pino. 

“ En la Ciudad de San Phelipe y Santiago de Montevideo 
á primero de Diciembre del año de mill setecientos ochenta y 
un año el Cavildo Justicia y Reximiento de ella cuios in- 
dividuos que al presente le componemos, estando juntos v 
congresados en la sala Capitular como lo hemos de uso y 
costumbre con Noticia del Sr. Governador de esta Plaza 
en este estado parecio presente nuestro Síndico Procura- 


.dor General quien presentó á este Ayutamiento una re- 


presentación cuio thenor á la letra es como se sígue: 

“ Mui Y. Cavildo, Justicia y Reximiento: El Síndico Procu- 
rador de esta Ciudad puesto adelante de V.S. con la maior re- 
verencia dice: que en atención que ha de quedar de fiador del 
pago del importe del sitio que se ha comprado á Doña Gabriela 
de Abzaybar en la cantidad de quinientos y cinquenta pesos 
para la Fabrica del Hospital que quiere que V. SS. le de 
facultades que de la limosna que hay 6 se recoja para su 
fábrica que dentre en su poder por mano de otro se le 
de facultad franca para que ¡pueda pagar sin espera de 
orden de nadie ni menos consultarlo con ninguno sino para 
pagar quando lo tenga por conveniente haviendosele luego 
de resevirselo en qta. de lo gastado sin repugnancia alguna 
ni pretexto alguno del Cuerpo Capitular que se pueda po- 
ner y al mismo tiempo que respecto de haver licencia para 
dicha fabrica del Sr. Governador que {si puede echar mano 
á la obra luego que lo tengan por conveniente ó halle 
maestro para dha. obra 6 empieze los simientos con la 
persona que mas le adapte haviéndose de confirmar por el 
Sr. Governador de esta Plaza dandoseme testimonio de lo 
referido y de lo que se provea hallandolo V. SS. por con- 
veniente si lo hallasen de Justicia que implora. 


Matheo Vidal. 
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“ Y vista por este Ayuntamiento de comun acuerdo de- 
“ terminaron los Sres. proveer lo siguiente. Sala Capitular de 
« Montevideo 4 primero de Diziembre, de mil setecientos 
“ ochenta y uno: Se le permiten al Síndico Procurador Gral. 
“ de esta ciudad las facultades de que solicita en esta re- 
“ precentacion atendiendo á que en el acuerdo celebrado 
“ por este Cavildo en veinte y tres ds Noviembre proximo 
“ pasado se le tienen concedidos quantos necesita con apro- 
“ vacion del Sr. Governador de esta Plaza para que de 
“ principio al Hospital; y por lo que respecta 4 la satisfac- 
“ ción del terreno hagalo conforme y quando le convenga 
“ procediendose igualmente 4 que Doña Gabriela de Alzaibar 
“ otorgue la correspondiente escrittura de venti de las cin- 
“ Cuenta varas en cuadro en uno de los juzgados ordinarios: 
“ En esta virtud y non aviendo mas que tratar se cerró este 
“ acuerdo que se pasará al Sr. Gobernador de esta Plaza 
“ que se sirva aprovarlo. 


-* Francisco Larrobla— Miguel Herrera— Francisco Lores 
“ Joseph Vermudez— Antonio Baldivieso. 


“ Montevideo Diciembre 1° de 1781. 
“ Apruebo el acuerdo presente del M. I. Cabildo, Justicia 
“ y Reximiento. » 


PINO. 


No fueron estériles los esfuerzos y la constancia de Don 
Mateo Vidal, pues al fin, tres años despues de iniciado su 
pensamiento, vió cumplido el empeño, y él con poderes ge- 
nerales y discrecionales del Ayuntamiento para proceder al 
pago del terreno adquirido, edificacion de la casa y distri- 
bucion de los fondos que á ella se destinaran. 

El 5 de Noviembre de 1782 el Cabildo resuelve que, ha- 
biendo concedido el Señor Gobernador permiso para cele- 
brar doce corridas de toros, quede la plaza libre despues 
de verificadas estas para otras dos « á beneficio del Santo 
« hospital que se está construyendo » y con este auxilio, 
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que recibió el apoderado, prosiguió la obra con mayor em- 
peño hasta terminarse. (1) 

En Junío de ese mismo año el Cabildo, á instancias de 
la Hermandad de Caridad había dirigido al Protomédico Dr. 
Migué! Gorman y á Don Diego Garrido, que era tambien un 
nuevo médico diplomado llegado al pais, la siguiente nota: | 


« Señores nuestros: 


“ Para desempeñar cumplidamente el informe que el 
Fiscal de este Virreinato pide en el ajunto expediente, nos 
vemos precisados á suplicar á Vmds. se sirvan formarnos 
“un estadito en la parte que toca á la facultad de Vmds. y 
con arreglo á dicho documento, de los utensilios necesa- 
rios para el contenido Hospital; una razon de las camas 
que se podrán necesitar en el día con atencion al número 
de pobres desbalidos entermos que abra por aora en esta 
“ Ciudad y su jurisdiccion; que costos tendrá al día, mes 6 
año cada una, quantos practicantes, sangradores, cirujanos, 
médicos, etc. se necesitan y sus acostumbrados sueldos 
con todo lo demas que Vmis. contemplen necesarío y con 
arreglo al dicho expediente: cuio favor estimaremos de 
Vmds y que el estadito venga aunque sea en borrador 
con la mayor claridad, quedando de nuestra parte mani- 
“ festar á todo el reconocimiento devido. 

“ Nuestro Señor gue. 4 Vmds. Ms. Añs. Sala Capitular 
“ de Montevideo 15 de Junio de 1782. 
« B. L. Ms. de Vmds sus afectos servidores. » 


“ Francisco Lores—Bernardo de la Torrc— Agustin de 
“ Herdeñana— Antonio Baldivieso. » 


Dentro de la nota originaria figura el siguiente docu- 
mento: 


(1) En el Archivio general de la nacion existe un espediente en el 
que consta que el Virrey Vertiz, con autorizacion del Rey, dispuso con 
fecha 23 de Octubre de 1783 fueran pagados por reparaciones y mejora 
en el Hospital de Montevideo 23,180 $, lo que tuvo efecto despues de 
una larga tramitacion, 
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ESTADO QUE MANIFESTA LO NECESARIÓ PARA LA ASISTEN- 
CIA DE TREINTA ENFERMOS EN EL OSPITAL QUE SOLICITA ESTA- 
BLECER LA HERMANDAD DE CARIDAD DE SAN FELIPE DE 
MONTEVIDEO; A SABER: 


PERSONAL 


Un médico con gratificacion de treinta pesos. 

Un cirujano idem. . 

Un sangrador con 12 pesos v racion. 

Tres asistentes, ó enfermeros con 6 pesos y de comer. 
Un cocinero con 12 pesos. 


MUEBLES Y ÚTILES 


Treinta catres ó camas. 
Treinta colchones con peso de 36 libras de lana. 
Treinta cabezales con peso de 6 libras de lana. 
Sesenta savanas 
Treinta mantas. 
Treinta platos. 
Treinta tasas, treinta cucharas. 
Sesenta jarros. 
Seis sambullos, treinta escupideras. 
Dos tinetas para sangrar. 
Una tina para baños. 
Un caldero grande. 
Una olla grande para las dietas. 
Dos idem. medianas para repartir el caldo. 
Dos cucharas grandes para idem. ; 
Un tenedor grande de fierro para repartir la carne. 
Una espumadera. 
Dos tamises para colar el caldo. 
Dos tachos ó casos grandes para sopas, arroz, etc. 
Seis pisteros para dar caldo. 
Dos cántaros de cobre estañados para dar agua á las horas 
de la comida. 
Una dozena de ventosas. 
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Quatro libras de estopa. 

Un aparato con todo lo necesario para curar los heridos. 

Una caja de fracturas. 

Lienzos para vendas, vendajes, etc. 

Una mesa para Altar siempre que haya de administrarse 
algun enfermo, con su paño y manteles, etc. 

Una vamilla para llevar los enfermos al Hospital estando 
agravados. 

La comunicacion del Cabildo, como hemos visto era di- 
rijda al Protomédico del Virreinato Doctor Don Miguel de 
Gorman y á D. Diego Garrido y este médico, de quien nos 
ocupamos en otro lugar, fué quien, como titular logró el 
puesto de Cirujano del Presidio en Montevideo; que, por 
fallecimiento de D. Juan Plá, hemos visto ocupó por algun 
tiempo, por nombramiento de Gorman, el Doctor Don José 
Giró, quien quedó en la Ciudad como médico civil, con un 
sueldo costeado por la R. Hacienda y era quien atendía las 
principales familias de los pobladores. 

Hemos terminado con los documentos relativos al Hos- 
pital de Caridad y con ellos la historia de su fundacion. Fl 
terreno comprado á Doña Gabriela Alzaibar en 1781, algo 
más al norte del primer» que se le destinaba cerca del Cuartel 
de Dragones, estaba situado en la manzana limitada por las 
calles de San Pedro al norte, San Diego al sud, Santo Tomás 
al este y San José al oeste, que es el mismo en que hoy se 
asienta el hermoso edificio construido con igual destino é 
idéntico nombre y cuya piedra fundamental se colocó el 24 de 
Abril de 1825. Allí se edificó primero pobremente el Hospital 
de Caridad, cuya vista acompaña este capitulo, tomada 
en 1822 cuando la hermandad de Caridad compró al 
Doctor Molina las casas agregadas al establecimiento 
desde 1818. 

El primitivo Asilo de Caridad fundado por D. Francisco 
Antonio Maciel llegó á cobijar 63 enfermos, pero en 17 de 
Junio de 1788 se determinó trasladar, en la noche de ese día, 
los diez que quedaban al Hospital recien construido, pero 
como Francisco Casuriaga y Estevan Suarez, casados ambos, 
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HOSPITAL DE CARIDAD be Montevideo en 1885 


fueron dados de alta, tan solo pasaron ocho cuya nomina y 
filiacion es la siguiente: 
Felipe Fortunato, paraguayo, 30 años, soltero. 


Juan Angel Mirau, vasco, TO -a d 
Tomás Ballejo, correntino, 57 ,„ 5 
Juan José Leguizan, paraguayo, 25 ,, a 
Juan de Villanueva, español, 23 ,, no dice. 
Tiburzio Ponche, 5 37 ,„ no dice. 
Felix Coria, mendocino, no dice soltero. 


Juan Acosta— Demente. 
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Pocos meses antes el Asilo habia mudado de local con- 
tribuyendo la Cofradia con el alquiler de doce pesos en con- 
sideracion á los sacrificios hechos por el fundador. Las camas 
del Asilo sirvieron de plantel para el Hospital que quedó 
desde ese año (1788) á cargo de la Hermandad de Caridad 
de la que era entonces Hermano Mayor el mismo Sr. Maciel, 
llamado con justicia el Padre de los pobres. 
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Pasemos ahora 4 ocuparnos de lo que se relaciona con 
el Hospital del Rey. 

La idea de la fundacion de un Hospital general, refun- 
diendo en él todos aquellos insuticientes y mal atendidos que 
el estado mantenia en la ciudad de Montevideo, estaba bien 
determinada por el Proto-Médico Sefior Gorman, en el informe 
que hemos trascripto al principio de este capitulo, con la 
tendencia, no tan solamente de corregir errores y realizar 
economías, sinó tambien de proporcionar 4 los miembros del 
ejército las comodidades á que eran y seran siempre acree- 
dores, en momentos angustiosos, aquellos que han espuesto 
su vida 6 quebrantado su salud en el duro ejercicio de las 
armas en beneficio de la patria. 

Al cumplimiento de este propósito, lo primero que ocurrió 
pensar fué, que si el hospital de la marina, el de infanteria y 
el de presidarios estaban en tan gran decadencia, el de Ca- 
ridad, recien establecido, correria igual suerte, y en tal caso, 
lo mejor era establecer con la base de este el Hospital gene- 
ral del Rey, considerando más práctico y eficaz sostener y 
servir, en vez de cuatro, uno solo, cuya dirección se pondria 
en manos de los Beletmitas, abonándoseles cuatro reales por 
los militares, marineros, presidarios, particulares 6 pobres de 
solemnidad, que se asistieran en él. 

El asunto debia resolverse por la Junta Superior de Real 
Hacienda, á la que se habia sometido. el conocimiento de la 
Real Orden que disponía su formacion, pero este tocó varios 
inconvenientes, de los cuales no fué el menor la oposicion 
que hizo al pensamiento la Hermandad de Caridad, empeñada 
en mantener independiente el hospital civil á su cargo. Re- 
solvióse, al fin, establecer el del Rey separado del de Caridad 
y se dispuso la construccion de un edificio, bajo, de cal y 
canto, en la calle de San Miguel al norte del Convento de 
San Francisco, en un terreno de dos cuadras de longitud. 

Vamo á consignar en seguida las noticias y documentos 
de su referencia, así como cualquier detalle que hayamos 
omitido antes. 

Tanto para los médicos de los hospitales de presidio, 
como para los formados del real peculio para la asistencia de 
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los pobladores, plazas y partidas de las espediciones de límites, 
que en aquellos momentos se organizaban por indicacion del 
Virrey, é Intendente y concurso del Doctor Gorman, este 
confeccionó un estenso reglamento comprendiendo esas di- 
versas instituciones de asistencia médica, que tiene por título 
« Obligacion de el médico en hospitales de Plaza y campaña 
segun la Real Ordenanza», que si bien se encuentran disemi- 
nadas en varios artículos y títulos de las antigiias ordenanzas 
dal real exército y armada, habríamos deseado por sus adi- 
tamentos y adaptacion á estos paises y territorios, copiarlo 
aquí en toda su estencion, pero, esta escrito el borrador de 
que disponemos con una tinta tan clara 6 aguada, que han 
sido del todo inútiles nuestros esfuerzos para leerlo, aun 
usando lentes de gran aumento y solo, en trechos hemos po- 
dide leer correctamente su contenido, lo que deploramos muy 
de veras, porque, segun comunicaciones, él rigió desde su 
comunicacion en los hospitales de Plaza, en los campamentos 
y en los generales que se establecían en las principales ciu- 
dades á costa del real tesoro. 

Comprueba esta aseveracion, acuses de recibo de varios 
cirujanos y directores de hospitales, entre los que figura el 
de Bethlem de la Capital del Virreinato. 

Estando la mayor parte de las fuerzas que trajo el General 
Cevallos, ocupadas por entonces en la sofocacion y guerra 
sin cuartel de los Indígenas del Perú y Bolivia encabezados 
por Tupac-Amarú (1780) y coincidiendo la demarcacion de 
límites con Portugal, poco interés nos presenta, bajo el punto 
de vista de los progresos del ejercicio de las ciencias mé- 
dicas, la historia en estos años, hasta que, más tarde, termi- 
nadas estas faenas 6 funciones militares y científicas, volvieron 
á los centros sociales esos súbditos. E 

Por esto, aunque respecto á la Colonia tenemos en el 
Archivo documentos desde 1780, ellos carecen de interés bajo 
todo punto de vista, pues si bien el Doctor Gorman por indi- 
cacion del Gobernador Intendente D. Manuel Ign.° Fernandez 
pasó á dicho pueblo á efectuar la visita de Boticas y reglar 
los consumos de los hospitales, no figura en aquel tiempo 
(1781) sinó D. Juan Jimenez, como Cirujano y era Gefe de la 
Plaza D. Domingo Chauri. 


N 
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Más adelante, consignaremos lo que encontremos respecto 
á esta localidad. 

En cuanto á Maldonado, muy poco hemos hallado y 
creemos que su importancia, como poblacion y campamento, 
disminuyó mucho, sin embargo de que era considerado como 
una vanguardia ó puesto avanzado, en aquellos tiempos en 
que se vivia bajo el temor de invasiones y corsarios 6 pi- 
ratas, por lo que, en adelante, no teniendo ningun interés 
las bien escasas comunicaciones con dicho punto no los men- 
cionaremos. 

El proyecto de erección de un Hospital general en Mon- 
tevideo, ideado por el Intendente General D. Manuel Ignacio 
Fernandez y prestigiado por el Doctor Gorman, como hemos 
referido, se llevó á cabo, en lo que toca á la parte regla- 
mentaria, personal y de elementos que debian constituirlo, en 
el año 1784, cuando ya Fernadez había sido reemplazado, 
pero por las razones que hemos dado, el edificio no se cons- 
truyó hasta el año 1798, ignorando, por nuestra parte, si se 
estableció provisionalmente en algun otro local antes de esta 
fecha, pero es lo cierto, que el cirujano Don Diego Garrido, 
nombrado para servirlo falleció en 1789 690 sin haber desem- 
peñado el empleo. 

Tenemos á la mano el “ Reglamento para el govierno 
“ interior político y económico del Hospital Real nuevamente 
“ eregido en la Ciudad de San Phelipe de Montevideo, con 
« destino 4 la curacion de las tropas de mar y tierra y pre- 
“ sidarios, segun las circunstancias, temperamento y costum- 
“ bres del Pais. —Formado por el Doctor Don Miguel Gorman 
“ Proto-Médico General del Ejército y del Virreinato de Buenos 
« Aires—De órden del Señor D. Francisco de Paula Saenz, 
“ Intendente General del Exército y Real Hacienda—Buenos 
“ Aires, año de 1784 ”. 

Consta este Reglamento de 114 artículos y un apéndice 
sobre deberes y obligaciones de los enfermos, ocupando pro- 
ximamente cincuenta páginas de papel de oficio, en borrador 
y con numerosas adiciones, lo que nos hace renunciar al deseo 
de trascribirlo á pesar de su interés histórico. 

La lectura que de él hemos hecho nos hace considerailo 
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como muy acabado y muy minucioso, siendo esto último ca- 
racteristico del Doctor Gorman que, adelantándose á su tiempo 
y queriendo en todo hacer obra duradera, ponía el mayor 
cuidado siempre en los detalles. Es un verdadero monumento 
que no trascribimos por su larga estension. 

De mayor interés para nuestra historia es la nota que 
pasó con tal motivo, la que impone de muchos permenores y 
es del tenor siguiente: 


« Al Señor Intendente General, etc. 
« Muy Señor mio: 


« A consequencia del oficio de V. S. de 25 del que espira, 
e dirijido á prevenirme forme el Plan correspondiente al esta- 
« blecimiento del Hospital que por órden de S.M. y en con- 
« sideración á la necesidad que su recomendable piedad y 
« soberana beneficiencia ha tenido presente, esta mandado 
« erigir en la Ciudad y Puerto de San Phelipe de Monte- 
« video para la curación, asistencia y socorro de la tropa de 
« mar y tierra, presidarios y algunos indios empleados en el 
« R. servicio y cumpliendo con la obligación del mio y á 
« efecto de que, en todo se verifique la christiana y laudable 
« intención del Soberano, á que V.S. coopera é influye 
« con singular esmero, debo hacerle presente, que habiéndose 
« de derogar por dicha disposición los tres hospitales que 
« en el día existen en dicha Ciudad, á saber, el de la Ciu- 
« dadela, destinado para los Presidarios, el de la marina y 
« el Provisional de la tropa, reuniéndose todos al de que se 
« trata en la actualidad, es necesario regular por esta razon 
« de 80 á 70 enfermos poco más ó menos continuamente y 
« por lo mismo es mas pesado y prolijo el trabajo de los que 
« se actuen en el desempeño que á cada uno de los em- 
« pleados en dicho Hospital le corresponda respectivamente, 
« siendo el principal el de Contralor que debe nombrarse y 
« que entiendo será muy á propósito alguno de los de Ma- 
« rina que con el sueldo que goza por su empleo y una gra- 
« tificación que se le considere por la tarea y ocupación de 
< este encargo, en que se consulta el ahorro de la R. Ha- 
« cienda y methodo económico del referido hospital, procu- 
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rará sin duda su mejor órden y deseado adelantamiento. Y 
atendiendo á que de la misma suerte el Contralor nom- 
brado ha de hacer tambien las veces de Comisario de En- 
trada que con el propio objeto de ahorrarse sueldos y sa- 
larios, debe escusarse, es indispensable quede encargado el 
mismo Contralor de este desempeño y comision. 

« Así mismo, deben elejirse dos capellanes de conocida 
providad é instrucción que alternándose semanalmente quede 
siempre el uno en el Hospital, con el fin de que no falte 
á los enfermos el pasto y doctrina espiritual. El Primero y 
por la calidad y circunstancia de Capellan mayor con el 


_sueldo de 40 pesos y el 2% con el de 30 mensuales, cuyo ' 


señalamiento, habitación que se les da, estipendio de las 
misas que dicen y alcance de los que fallecen debe repu- 
tarse suficiente para su manutención y subsistencia. 

« Es igualmente no solo indispensable sinó necesario 
elejir y destinar un médico de instruccion, experiencia y 
capacidad que desempeñe con exactitud y acierto el im- 
importante cargo de su empleo y concurriendo estas cir- 
cunstancias en D. Joseph Lagosta lo propongo á V.S. para 
que siendo de su aprobacion lo nombre desde luego por 
médico de aquel Hospital con el sueldo, por lo menos de 
80 pesos mensuales, pues á más del asíduo trabajo que con- 
sigo trahe la asistencia del dicho hospital, su práctico co- 
nocimiento de la calidad de alimentos y medicina ahorrará 
al herario Real no poco dispendio; debiendo tambien con- 
siderarse que no solamente tendrá sobre sí aquella carga, 
sinó por la misma razon de su empleo, asistirá al Gover- 
nador y á los de la Plana mayor, á que debe agregarse y 
conocerse la fatiga de salir de la Ciudad en las ocurrencias 
que se ofrezcan, de acudir á los soldados y demas empleados 
en el servicio del Rey. 

« Al mismo efecto propuesto, es de precisa necesidad 
nombrar un Zirujano hábil, perito é instruido en la Anatho- 
mía, Cirujía y disecciones de cadáveres, que pueda no solo 
cumplir con la obligación que tiene de asistir á los enfer- 
mos en los varios y repetidos casos que se ofrecen, sinó 
tambien abrir y reconocer aquellos que mueren súbitamente, 
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6 en cualquiera caso dudoso, de cuya causa y orígen deba 
cerciorarse á fondo, de lo que resulta, como todos saben, 
tanto beneficio y que al propio tiempo enseñe y adelante 
en este punto á los practicantes del Hospital y demas indi- 


‘viduos que quieran aplicarse 4 este provechoso arte; no 


siendo de menor consideración que el Zirujano sepa discernir 
la entidad y grado de las heridas penetrantes y si estas 
son esentialiter mortales, ó como muchas veces sucede per 
aceidens solo, en qué es menester mucho cuidado perspi- 
cácia y pulso, pues por falta de este exacto conocimiento 
he visto con grave dolor privar de la vida á muchos ino- 
centes, así heridos como percusores. Con esta triste expe- 
riencia y desoso, de que en lo posible se eviten tan fatales 
daños, nombrándose un sujeto que posea dichas calidades, 
comprehendiendo que estos concurren en Don Diego Ga- 


' rrido que vino de Ayudante de Cirujano mayor de Exército, 


en la expedición del Excmo. Señor D. Pedro de Cevallos, 
lo propongo á V. S. para que con respecto á este trabajo 
se le considere el sueldo de 50 pesos al mes y en lo demas 
que conduce á la perfecta formación ordenada, se sirva 
nombrar un Mayordomo de entera satisfacción y que lo sea 
de la del Contralor, que al mismo tiempo haga de ropero 6 
Guarda almacen, con el salario de 25 pesos. Un practicante 
mayor que es Manuel Ferreira con el mismo; Dos practi- 
cantes sangradores para que alternen las guardias y quede 
uno perenne en el Hospital y supla las veces del Practi- 
cante mayor en sus ausencias y enfermedades. El 1.° que 
es Joseph Prado con el sueldo de 20 pesos, el 2.°, que es 
Joseph Unjidos con el de 15 pesos y sus respectivas ra- 
ciones. Un cabo de sala que tenga disposición y viveza 
para manejar esta incumbencia por ser bien prolija segun 
se deduce del Capítulo de instruccion en que se trata de 
esto, con 20 pesos al mes. Ocho enfermeros á 10 pesos. 
Algunos indios segun la necesidad y el trabajo que estos 
se contentarán con cualquier gratificación como ha suce- 
dido en mi tiempo. Dos cocineros, el primero con 15el 2.2 
con doce y un ayudante de cocina con 10 pesos men- 
suales, etc. 
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« Y para que tan importante asunto se evacue conforme 
á la mente del Soberano, al celo y charidad de V.S. y que 
sobre todo se eviten faltas y disputas imprescindibles entre 
tantos individuos en quienes cualesquiera omision será im- 
putable y tratada con severidad, he formada el adjunto Re- 
glamento comprehensivo de lo que debe observarse indis- 
pensablemente en dicho Hospital por los respectivos indi- 
viduos que se nominan: el pasto espiritual que han de recibir 
los enfermos; raciones que deben suministrarse, asistencia, 
aseo y cuidado corporal que ha de tocarle á cada uno lo 
que ordena en los articulos de cada materia, lo que siendo 
del agrado superior de V.S. podrá mandar se guarde, cum- 
pla y execute sin disputa, ni contravención alguna previ- 
viniendo al Contralor, que conocida alguna infracción y 
faltas en lo perteneciente á estas disposiciones y reglas 
dadas para el más puntual cumplimiento de tan santa y 
piadosa determinación, proceda al remedio y oportuna co- 
rrección de los que insidieron en ellos por motivo de omi- 
sion ó comision. 

« Y á fin de que este Hospital sea provisto de todo 
y se maneje sobre el pié de los de España, he dis- 
puesto y trabajado el adjunto formulario de medicinas 
para que sirva de norma al Médico y Zirujano en las 
varias curaciones internas y esternas que se ofrecen y 
al Boticario, en el pronto despacho del Diario recetario; 
de que deberá cada uno de los susodichos tener una 
copia íntegra, en la inteligencia de estar adaptado al tem- 
peramento y naturaleza del Pais y á las enfermedades 
que comunmente reinan en aquel clima, lo que tengo 
observado en el tiempo que he asistido los hospitales 


« de dicha Ciudad y 4 que están más expuestos sus habi- 


tantes. 

« Con lo que parece he cumplido con la prevención de V. 
S. manifestándole lo que acerca de esta formación y efec- 
tivo cumplimiento de las órdenes de S. M. he comprehen- 
dido sincera y rectamente para que coninspección de todo 
y cerciorado del buen deseo que me asiste de servir al 
público y desempeñar mi obligación, se sirva dar en el 
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« asunto las Providencias que convengan y exije la natu- 
« raleza del negocio. 
« Dios gude. á V.S. ms. años. 
« Buenos Ayres, 30 de Agosto de 1784 ». 


RELACIÓN DE LO QUE SE HA DE APRONTAR PARA UN 
HOSPITAL DE 300 HOMBRES DIARIOS. 


Medicina y Cirujía 


« Platilla para vendajes 8.40 
« Caja de instrumentos 1 
« Hilas librs. 100 
« Hojas de lata l 25 
« Estopa fina librs. 80 
« Aparejos de cirujia de madera 2 
« Idem de oja de lata 2 
« Palmatorias 8 
« Panetes de cerillo 6 
« Velas de cera de 6 en libra libr. 2 
« Aguardiente 

« Escolfetas 4 
« Cartones grandes 12 
« Hilo blanco camerillo librs. 3 
« Cacillos 4 
« Alfileres 1 onza 
« Ahujas 50 
« Jeringas grandes de Peltre + 
« Jeringuillas de idem 6 
« Delantales de olandilla encarnada con mangas 6 
« Cajas de fracturas de pierna 6 
« Suelas de madera 10 


« Manoplas 10 
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« Cinta blanca de hilo . piez.’ 6 
« Torniquetes de Petit con sus cintos 6 
« Lebrillos para sangrías 12 
« Bragueros derecho é izquierdo por mitad 24 
« Idem compuestos dobles 8: 
« Mesas para el aparato de medicina y cirujia 3 
« Sedazos 6 
« Faroles con sus fierros y cruzetas 10 
« Orinales de barro 100 
« Servicios de id. 300 
« Cucharas de madera 600 
« Cuchillos y tenedores 

« Jarras de estaño 6 cobre grandes para tisanas 12 
« >» pequeñas para vino, agua y bebida 500 
« Frascos y botellas para donducirla medicina 150 
« Unguenteros de cobre 12 
« Tinajas 6 en su defecto tinas para agua 6 
« Chocolateras para calentar agua 6 
« Escupideras de barro 400 
« Velas de á media libra para el viático 50 
« etc., etc., etc. ». 


Omitimos la continuación de la relación por considerar 
que lo trascrito es suficiente para formarse una idea de la 
provision económica del Hospital. 

El Asentista de medicina y cirujía de todo el Virreinato 
era D. Francisco Marull. l 

El médico de instrucción, esperiencia y capacidad desi- 
gnado por el Doctor Gorman para este Hospital General fué 
D. José Mota Lagosta, que residía en Buenos Aires, al que 
vemos figurar con distinción desde la epedemia de 1778 que 
hizo tantas víctimas en el Norte de la Provincia de Buenos 
Aires. 

En cuanto al Cirujano nombrado Don Diego Garrido fa- 
lleció en 1789 ú 90 sin haber ocupado el puesto indicado 
por no haberse aun completado la erección de este Hospital, 
á pesar de la Real Órden que había; era cirujano del Pre- 
sidio. 

El establecimiento del hospital dió márgen á la funda- 
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ción de la Botica del Rey, que se situó en la Calle San Carlos 
esquina á la de San Felipe, abriendose posteriormente Calle 
á espaldas del Convento de San Francisco, en dirección á 
la de Santiago, para facilitar la comunicación con el Hos- 
pital. 

El año 1814, cuando las tropas del general Alvear ocu- 
paron la ciudad, el hospital del Rey fué entregado por este 
á la Hermandad de Caridad, quedando esta obligada á asistir 
por 4 reales diarios á los enfermos del ejército y la marina. 
Desde entonces decayó su importancia, el año 31 6 32 se le 
dividió en dos cuerpos, pasando una calle en medio para 
prolungar la de Santiago, y formando del terreno dos man- 
zanas, se destinó para muy diferentes usos. 


t5 


— > y. —— a — eae 
a a 


od 


VIII. 
CASA DE AISLAMIENTO. BOTICAS. CEMENTERIO. 


Manicomio—La primer loca—Casa de Aislamiento—Nota del Marques de 
Loreto —Su resultado —Giró y Carrido—La primer botíca establecida 
—La del Rey—Titulo de boticario—Juramento —Intrigas—Visitas 4 las 
boticas —Nota de Gorman—Boticarios y Sangradores en 1781—Sepelio 
en las Iglesias—El primer enterratorio —Capacidad de los templos— 
Cementerio general —Propuesta del Alguacil Mayor—Cabildo abierto 
—El entierro de Don Melchor Gonzales —Inobediencia—El guardian 
de San Francisco —Intervencion del Gobernador—Nota del Vicario 
Ortiz—Resolucion del Cabildo—Despues de la guerra. 


Toda vez que hemos terminado con lo relativo 4 hos- 
pitales generales, vamos á ocuparnos ahora de aquellos 
establecimientos especiales en que pudo hacerse sentir con 
preferencia la accion de los gobiernos en el siglo pasado. 

Respecto del Manicomio nada podemos adelantar, pues 
corresponde á la época moderna la creacion de él. Los pocos 
locos que había en el pais, se recogian en el hospital gene- 
ral y el historiador montevideano, que hemos tenido oportu- 
nidad de citar antes, dice, que antiguamente, en el Monte- 
video colonial, los pocos desgraciados que hubo de esa 
especie, eran encerrados en las celdas del Convento de San 
Francisco, ó confundidos con los presidarios en los calabozos 
de la cárcel, sí no vagaban harapientos por las calles, siendo 
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la burla de los mal entretenidos. Hasta el afio 1822 la cari- 
dad del hospital no se hizo estensiva 4 los locos. En esa 
época, la primer asilada, demente ú idiota, fué una mujer 
inofensiva, que se ocupaba del lavado de ropas del hospital, 
en la pileta del mismo. Hasta 1826 ingresaron 8 en los cuatro 
años. Los locos tranquilos andaban sueltos y los furiosos 
eran encerrados en calabozos, vigilados de cerca y sugetos 
por la fuerza durante cada acceso. 

La casa de aislamiento, asilo de contagiosos, hermita ó 
casa de campo, como se le llamó entonces, fué proyectada 
6, cuando menos, intentada por las autoridades del siglo 
_ pasado. Durante el gobierno del Virrey Don Nicolas del Cam- 
po, primer marques de Loreto, apropósito de la propagacion 
de las viruelas, este pasó un oficio al gobernador de Mon- 
tevideo, trascripto en el acuerdo que copiamos en seguida, 
fieles al propósito de hacer conocer los documentos que ha- 
yamos encontrado con relacion á la historia de la Medicina, 
en cuyo oficio, encarece la conveniencia de establecer una 
Hermita, en sitio aparente, para alojar los variolosos. 

“ En la ciudad de San Felipe de Montevideo 4 veinte 
y siete de Septiembre de mil setecientos ochenta y cinco 
el Cavildo Justicia y Reximiento de ella cuios individuos 
de los que al presente le componemos y avajo firmamos 
“ hallandonos en esta Sala Capitular de nro. Ayutamiento 
como lo emos de uso y costumbre Presidiendo esta Junta 
el Sor. Gobernador de esta Plaza y asistiendo nro. Síndico 
Procurador General, en este estado y con el objeto de dar 
cumplimiento á lo dispuesto por S. M. sobre la estinsion 
de las viruelas, cuia soberana determinacion fué comuni- 
cada al dho. Sor Governador de esta Plaza por el Excmo. 
Sor. Virrey de estas Provincias en oficio de 1° de corriente 
mes Cuio tenor á la letra es el siguiente. 

“ El Exemo. Señor Dn. Joseph de Galvez en tha. de 
quince de Abril me manifiesta que el Rey nuestro Señor 
quiere se haga entender á los pueblos de este Virreynato 
por medio de los respectivos Parrocos, de los facultativos 
donde los hubiera y los demas que lo estimase conducen- 
tes, la disertacion adjunta que acompaño á V. S. en el 
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número de ejemplares impresos que se anotará al pié sobre 
el metodo de preservar á los Pueblos de viruela, hasta lo- 
lograr la extinsion de ellas. Reconociendo V. S. á su lec- 
tura la importancia del beneficio, que la piedad de nuestro 
Soberano intenta extender y facilitar á sus vasallos de Amé- 
rica, y su utilidad, y el ningun riesgo que de su execucion 
puede resultarles, dispondrá que asi se entienda general y 
particularmente premeditando al mismo tiempo sobre los 
medios que proporcionen tan benéfico establecimiento, 
empeño que será mas fácil á medida que V. S. logre per- 
suadir y hacer conocer su ventaja, igualmente manifiesta 
respecto á individuos que al comun, de modo, que aun 
aquellas personas en quienes no afluian los sentimientos 
de buenos Patriotas abrazen esta novedad por su propia 
conveniencia y peculiar interes: —Para ello podrá conducir 
mucho el recuerdo de los ejemplares que ya tuvieron el 
buen efecto deseado, como se acredita de la disertacion 
referida, y confiando esta superioridad del celo de V. S. 
su eficacia y buen talento que se abran de aumentar aque- 
llos por su diligencia en los diferentes pueblos y Capital 
de su distrito en uso de las prevenciones que recibo en 
esta Real disposicion expreso á V. S.,que habrá de pro- 
ceder con arreglo á lo que se refiere en el prólogo del 
impreso y á lo que se previene en la pagina 57 y síguien- 
tes sobre el trasporte del primer virolento y los que suce- 
dieren 4 la Hermitá 6 Casa de Campo que V. S. hubiere 
destinado ó mandado hacer, á distancia competente de las 
Poblacciones, en paraje saludable por que debe cuidarse 
se situe de suerte que los aires que regularmente corran 
no puedan comunicar el contagio álos pueblos y haciendas 
inmediatas, por que podrá ser muy conveniente esta pre- 
caucion, no obstante que, segun el dictámen general de los 
Profesoros y documentos de esperiencia, esta enfermedad pes- 
tilente solo se propague porel contacto por los enfermos 
6 cosas que les sirven, reglandome á lo que viene supe- 
riormente dispuesto, advierto á V. S. que á fin de que los 
padres de familia no se retraigan de concurrir por su parte 
al logro de una empresa no menos benefica á ellos que 
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interesante 4 la salud Pública, podrá. convenir distribuir 
algun exemplar entre los sujetos que más convenga, dando 
las demas providencias, correspondientes para que con 
anticipación se entere el publico de las ventajas y conve- 
niencias que le ofrece esta Rl. determinación y puedan todos 
los avitantes deponer cualquiera recelos infundados y preo- 
cupaciones perjudiciales á ellos mísmos los cuales por lo 
comun se oponenálas providencias más útiles y más bien 
premeditadas.—Procurando V. S. que los virolentos sepa- 
rados sean asistidos, así en la parte facultativa como en 
todo lo demas con la mayor dulzura, humanidad y esmero 
y con las precauciones que se prescriben en el impreso, 
para evitar la comunicación del contagio, estos mismos re- 
quisitos observados como rigorosos preceptos zanjarían 
todas las dificultades que pudiese ofrecer la preocupación 
de personal, que no podrá hacerse valer con el desengaño 
á la vista.—Aun quando faltasen arvitrios para los precisos 
dispendios la piedad de los vecinos y su común interés 
podrá facilitarlos prefiriendo esta á otras obras caritativas. 
S. M. se ha prometido del celo de los Párrocos, quanto se 
reconoce por su resolución citada devo por lo mismo pro- 
meterme que V. S. hallará en los de esa Diósesis los más 
sobresalientes auxilios en las circunstancias: Sus exortaciones 
podrán ser muy conducentes para preparar los ánimos y 
benir al efecto, empleando V. S. oportunamente sus oficios 
con el Diocesano, cuyo esmero y vigilancia tiene dado á 
esta superioridad repetidos testimonios que la alivian de 
un considerable peso.—No omito manifestar á V. S. que su 
desempeño sobre el asunto merecerá la atención del Rey, y 
asegurará á todas las personas que concurran á su execu- 
ción los efectos de su soberana gratitud y beneficiencia 
por que asi se contiene en la Rl. citada disposición; espe- 
rando yo que V. S. proceda con la prudencia, circunspec- 
cion, constancia y cautela que se requieren para el acierto 
como se me encarga y oportunamente me pasará V.S. tes- 
timonio por triplicado del ordenado establecimiento á fin 
que quedando uno en esa Secretaria de Cámara pueda yo 
dar quenta con instruccion bastante para inteligencia y 
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“ satisfaccion de S. M. cuya real clemencia vela incesante- 
“ mente por el bien de sus vasallos dandonos ahora esta 
“ nueba demostracion de su real beneficencia. 
“ Dios gude. 4 V. S. ms. años. 
“ Buenos Aire, 1° de Septiembre de 1785. 
“ P. D.—Van ocho exemplares”. 


(1) 
ah, 


“ Sr. Governador de Montevideo ” 

“ En cuya virtud y fin de dar principio á tan importante 
“ idea, establezer la hermita dispuesta en el exemplar im- 
“ preso, arbitrar y meditar de que caudales se ha de sacarlo 
necesario para edificar dicha casa: y asi mismo con la mira 
“ de que todos se impongan de esta importante y benéfica 
resolucion del Soberano; se les pasó recado de atencion 
“ al Sr. Cura Vicario de esta Ciudad, al Presvitero D. Pedro 
“ Pagola, al Dr. en Medicina Don José Giró y demas facul- 
tativos y á todos los señores vezinos de mayor distincion 
“ que avajo firman y haviendo en su virtud concurrido 4 
esta Junta se leyó en presencia de todos el inserto oficio 
de S. E. el prólogo del referido impreso y lo prevenido en 


(1) Don Nicolás Francisco Christobal del Campo, Maestre Cuesta de 
Saavedra Rodriguez de las Barrillas de Salamanca y Solis Garcia de 
Olalla y Sanchez Salvador; primero Marqués de J.oreto, Brigadier «de los 
Reales Ejércitos, Virrey Gobernador y Capitan General de las Provincias 
del Rio de la Plata y sus dependientes, Presidente de la Real Audiencia 
Pretorial de Buenos Aires, etc., etc. Tales eran los títulos del Virrey que 
sucedió á Vertiz el 7 de Marzo de 1784. Hijo de padres acaudalados, 
nació en Sevilla. Educado para la milicia, en 1777 era Coronel del Regi- 
miento Provincial de aquella plaza y ya poseía el título flamante de pri - 
mer Marqués de Loreto. Fué amigo de los libros, cuadros y medallas, 
pero sus conocimientos literarios y artísticos eran limitados. Hizo un go- 
bierno regular, se empeñó en disminuir la exeriva matanza de ganado, 
combatió el contrabando, y facilitó el comercio y espendio de la sal, cuyo 
precio disminuyó notablemente durante su administración, así como tam- 
bien fomentó la exportación de carnes saladas. Entregó el mando á Don 
Nicolás de Arredondo en 1789. 


os 
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“ la página 57 y siguientes de él de que quedaron impuestos 
“ todos los dichos señores concurrentes 4 quienes conse- 
‘ quentemente se les encargó que discurriesen, arvitrasen y 
“ propusiesen los medios de fabricar la referida Hermita y 
de donde se podrian sacar los caudades necesarios para 
“ el efecto. Y haviendo de un acuerdo y conformidad res- 
pondido que para esponer sobre lo que se les pregunta es 
más conveniente se les diese el término de ocho días se 
accedió á ello reservándose para el miércoles inmediato 
hazer nueva Junta en que quedará resuelto lo que se deva 
“ practicar. Con lo que secerró este acuerdo que firma el 
“ dicho Sr. Governador Presidente y demas concurrentes. 


Joachin del Pino— Vicente de Ocio—Dor. Francisco 
de los Angeles Mnños— Joseph Cardoso—Juan de 
Echenique—Juan Joseph Ortis—Pedro de Pagola 
—Dor. Joseph Giró— Joseph Mas— Fernando Mar- 
tines—Francisco Zufriategui—Diego Garrido. ` 


La simple trascripcion del siguiente acuerdo dá idea del 
resultado que tuvo él pensamento de establecer una Hermita 
para aislar variolosos, que si entonces se hubiera edificado 
es indudable que en epidemias posteriores prestára eficaces 
servicios, como los prestaron el Hospital de Caridad y el 
Hospital del Rey.—Veamos el documento: 

“ En la Ciudad de San Felipe y Santiago de Montevideo 
en siete de Octubre de mil setecientos ochenta y cinco, el 
Cavildo Justicia y Reximiento de ella cuyos individuos de 
de los que al presente le componemos y avajo firmamos 
hallandonos juntos en esta Sala Capitular de nuestro Ayun- 
tamiento como lo emos de uso y costumbre, Presidiendo 
esta Junta el Señor Don Joaquin del Pino Gobernador Po- 
lítico y militar, con asistencia de nuestro Síndico Procu- 
rador General, en este estado y á fin de meditar y arbitrar 
los medios con que fabricar y mentener la casa Hermita 
que se deve destinar en parage competente para la cura- 
cion de virolentos vajo los términos expresados en acta ce- 
“ lebrada el día 27 del mes próximo pasado cuya determina- 
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ción quedó pendiente para la de hoy. Y aviendo concu- 
rrido al efecto todas las personas que firmaron dicha acta. 
“ Y aviendoseles pedido 4 todos juntos y cada uno de por si 
prestasen su dictámen sobre el particular respondieron uná- 
“ nimes y conformes que absolutamente no encuentran de 
donde poder sacar lo necesario para edificar dicha Casa 
“ Hermita, con concepto á la notoria pobreza de esta re- 
ciente población, pues se hazen cargo de que su'vecindario 
no podrá sobrellevar la menor derrama que se les imponga 
para el efecto. En cuya conformidad reservando este Ayun- 
tamiento para nuebo acuerdo determinar lo conveniente se 
cerró el presente que firmaron en compañia de los Señores 
“ concurrentes. 


Joachin del Pino— Don Francisco de los Angeles Muñios 
— Vicente de Ocio—Joseph Cardoso—Juan Josef 
Ortiz—Juan de Echenique—Pedro de Pagola— 
Joseph Mas—Juan Estevan Duran -Juan Pedro 
de Aguirre—Juan Francisco Garcia de Zuitiga— 
Juan Antonio Gusman—Juan Blanco—Matheo 
Vidal—Joachin de Chopitea— Mathias Sanches de 
la Rosuela—Luis Antonio Gutierres— Francisco 
Zufriategui—Josef de Sierra— Francisco Larrobla 
—Juan Antonio de Haedo— Miguel Ignacio de la 
Quadra. 


Como puede observarse, 4 este acuerdo no asistieron los 
Doctores Joseph Giró y Diego Garrido que eran las personas 
de mayor significación científica que habia, por entonces, ra- 
dicadas en Montevideo y la presencia del gobernador dá al 
aplazamiento del Cabildo un carácter definitivo. Escusado es 
repetir que no se construyó la Casa de contagiosos, desde 
que ninguna noticia tenemos á su respecto apesar de lo que 
hemos investigado, y si realmente se hizo, fué con carácter 
transitorio en cuanto podía permitirlo la pobreza del pais. 

Pasemos ahora á las boticas y los boticarios del siglo 
anterior. 

Pocos datos arroja el archivo del Protomedicato sobre 
estas materias en la República Oriental del Uruguay, aparte 
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de lo que se refiere á la competencia de los boticarios some- . 
tidos á su exámen y, sin la facilidad de investigar en los 
archivos de aquel pais, queda limitada nuestra accion á ob- 
servaciones aisladas recogidas sin embargo, en buena fuente. 
No creemos, por otra parte, de mayor utilidad aumentar estos 
informes, pues los que damos bastan á completar el programa 
de nuestro libro. 

El estado de las boticas, á mediados del pasado siglo, 
era lamentable y así se espresa en las diferentes notas que el 
Doctor Gorman pasó al gobierno en el ejercicio de su minis- 
terio. Sin embargo, diremos, por lo que hace á Montevideo. 
que la planteación de la primer botica de que tenemos noticia 
fué autorizada en 1768 y establecida por Don José Gabriel 
Piedracueva. (1) 

Hasta entonces los remedios usados eran llevados de 
Buenos Aires y cada particular se los proporcionaba con 
arreglo á sus medios. Durante un periodo proximamente de 
treinta años no tuvo el pueblo otra de que servirse, sin men- 
cionar la de Don Antonio Zamorano en 1780 y la de José 
Moreno en 1781, por que la botica del Rey se fundó con 
posterioridad á la refundición de los hospitales militares en 
uno general, llamado tambien del Rey, con capacidad para 
300 enfermeros y de que hemos hablado antes. 

La poblacion era todavia reducida y las necesidades de 
sus pobladores no exigían más, gozando los habitantes de 
buena salud, tal vez por que la colina en que asentó la ciu- 
dad y el aire puro del mar, mantenían aquellas naturalezas 
robustas en exelente estado de sanidad. 

A los comienzos del siglo XIX se establecieron algunas 
más, entre las que citaremos tan solo la de Don José Giró, 
cirujano del Presidio, quien por sus conocimientos científicos 
podía dirigirla con acierto, aun regenteandola otra persona. 

Las boticas ó mas bien dicho botiquines, que servían á 
los hospitales de la marina, de infantería y del presidio, no 


(1) D. José Gabriel Piedracueva, era casado con Doña Maria Antonia 
Perez, la que despues de fallecido su esposo, continuó con la botica bajo 
la regencia de Don Diego de Alcalá, quien había practicado tres años en 
ella antes de 1781 en que fué recibido como farmacéutico y aprobado 
por el Protomedicato de la Capital. 
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las tomamos en cuenta, por que anexas naturalmente al esta- 
blecimiento, tenían el surtido y cantidad de remedios nece- 
sarios á su servicio, pero nunca lo bastante para distribuir al 
público, ni tampoco para venderlos, por su carácter oficial. 
Dada su poca importancia basta con esta mención. 

Una vez creado el Tribunal del Protomedicato, revali- 
davan allí sus títulos los boticarios, ú obtenían, los nuevos, el 
díploma de tales, mediante un exámen que rendían ante las 
mesas de profesores formadas para cada caso, y una vez apro- 
bados, se les entregaba el documento que les garantía el uso 
libre de la profesion, previo espediente que se formaba para 
cada examinado y el pago del derecho de la media anata. Al 
boticario recibido se le hacía jurar formalmeute que deten- 
dería en público y en secreto la Purísima Concepción de 
Maria Santísima, haciéndolo constar en el diploma ó título 
que se le espedía y él ofrecía cumplirlo así. Singular escrú- 
polo religioso que obligaba la conciencia del diplomado, de 
manera que este llevaba ála par del testimonio de su, com- 
petencia como boticario, su profesion de fé religiosa. Idéntica 
cosa sucedió en este siglo cuando el despotismo de Rosas en 
Buenos Aires, obligaba 4 los médicos 4 justificar con testigos 
ó padrinos el requisito sine qua non de ser buenos federales, 
para ejercer libremente la medicina! 

Como comprobante de la estadia en Montevideo del 
doctor Gorman, en 1783, fuera de otros muchos, tenemos un 
espediente de dicho año, motivado para el exámen de Don 
Felipe Reinoso (1) para boticario, en el que, sin embargo de 


(1) Practicó un año en la botica de José Lopez en Madrid y dos en 
la de Antonio Zamorano en Montevideo. Solicitó su exámen en esta úl- 
tima ciudad en Junio de 1783, acompañando numerosos documentos. Lo 
examinaron tres horas de teoria y tres de práctica, contestando pronto 
y bien. Fué aprobado y prestó juramento el 27 del citado mes y se le 
otorgó su título con fecha 8 de Agosto. El día 11 de este último fué 
visitada la botica de Doña Maria Antonia Perez, que él regenteaba, sin 
que resultara cargo alguno que hacerle. 


E 
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tener nombrados por examinadores 4 Don Ramon Gomez, 
médico-cirujano y Don Josef Moreno, maestro boticario, apro- 
bados ya, él mismo presenció y dirijió el exámen, actuando 
como Escribano, que era, Don Joseph Zinzano, en los días 
25, 26 y 27 de Junio, prévia presentación de los requisitos 
prevenidos por las leyes y siendo aprobado á 8 de Agosto del 
mismo año, se le libró el siguiente título de Boticario. 


« 


« 


«e 


it) 


“ Nos, el Doctor Don Miguel Gorman de los claustros y 
gremios de las Reales Universidades de Paris y Reims, 
aprobado y revalidado por el R. Protomedicato de Madrid, 
Primer médico de exército en la expedición de Argel y en 
la última á esta América Meridional, médico de Cámara de 
el Excmo. Señor Virrey de estas Provincias, Primer Proto- 


médico general y Alcalde mayor de todos los facultativos 


de Medicina, Cirujía, Pharmacia y demas artes subalternas 
de todo el distrito de esta Superior Gobernación y Presi- 
dente de este Tribunal de el R. Protomedicato, etc. Ha- 
cemos saber que ante Nos y en nuestro Tribunal, se pre- 
sentó Don Phelipe Reinoso, natural de la Ciudad de Puerto 
Mauricio, Estado de la Serena República de Génova de 28 
años, el que es hombre de estatura regular, pelo negro, ojos 
grandes, derecho de cuerpo, á quien por haber exercido 
cuatro años cumplidos con Maestros, aprobados en el Arte 
farmacéutico, segun lo hizo constar por lejítimos documentos, 
presentando los demas que corresponden á este caso, le 
admitimos á exámen en dicha arte y le examinamos en la 
théorica y práctica de él, haciéndole cuantas preguntas y 
respuestas fueren conducentes y por haber satisfechos á 
ellas con puntualidad, le aprobamos. En cuya consequencia 
damos licencia y facultad cumplida al dicho D. Phelipe 
Reynoso para que libremente, sin incurrir en pena, ni calum- 
nia alguna pueda usar y exercer el referido Arte pharma- 
céutico y los casos y cosas á él tocantes y concernientes, 
en todas las Ciudades, Villas y Lugares del distrito de este 
virreinato, asentar y poner su botica pública en ellas. Y 
del susodicho, recibimos juramento de que defenderá en 
público y en secreto el misterio dela Purísima Concepción 
de Maria Santísima, Señora Nuestra, de usar bien y fiel- 
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“ mente el citado Arte y de dar 4 los pobres las medicinas 
“ que pudiera de limosna;lo que ofreció cumplir.—Por tanto 
“ de parte del Rey Nuestro Señor (que Dios guarde) exor- 
“ tamos á todos y á qualesquier Sus Jueces y Justicias lo dexen 
“ y consientan usar el enunciado Arte de Boticario, sin po- 
“ nerle impedimento alguno, ni consientan que sobre ello sea 
“ vejado, ni molestado, bajo las penas en que incurren los . 
“ que se entrometen 4 conocer de agena jurisdicción y de 
“ quinientos pesos de oro para la Cámara de S. M. antes le 
“ guarden y hagan guardar todas las honras, gracias, mer- 
“ cedes, franquezas, libertades, prerogativas é inmunidades ‘que 
“ 4 semejantes maestros suelen y deven ser guardadas bien 
“ y cumplidamente sin que se le falte en cosa alguna; haciendo 
“ se le paguen qualesquier maravedis y otras cosa que por 
“ razon de su arte le fueren devidas. Y declaramos que el 
“ susodicho ha pagado el derecho de la media Annata.—En 
“ testimonio de lo qual, mandamos dar y damos el presente 
“ firmado de nuestra mano, sellado con el sello mayor de 
“ este Tribunal y refrendado del infrascrito Escribano Real de 
“ S. M. de Gobierno y Guerra é interino del Virreinato en 
“ la Ciudad de San Phelipe y Santiago de Montevideo 4 ocho 
“ de Agosto de mil setecientos ochenta y tres, etc., etc. ”. 
Por lo que respecta á las boticas vamos á insertar una 
nota del Dr. Miguel Gorman que, si bien motivada por otras 
causas, dice cual era su estado en Montevideo el año 1790, 
pero esplicaremos antes, en breves lineas, por qué la escribió. 
Muchas intrigas y trabajos reservados, enrredos de diceres 
y sujestiones patrioteras se hicieron contra el Protomédico 
Doctor Gorman desde la ereccion del Tribunal del Protome- 
dicato en Agosto 17 de 1780, y cada vez que un nuevo Virrey 
llegaba á estas Provincias, redoblaban sus intentonas para 
ver de que se le despojara de una autoridad que miraban 
celosamente los españoles y que los cirujanos y médicos, así 
latinos, como romancistas y algebistas azuzaban continuamente 
en el seno de la intimidad de las familias que asistian en sus 
dolencias. El Doctor Gorman á su vez, conociendo esos tra- 
bajos de zapa hacía por sus numerosas relaciones en la Corte, 
de lo más distinguido y ante los mismos virreyes los pasos 
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correspondientes para desautorizar y develar esos trabajos 
clandestinos y la verdad es, que, por aquel entonces habría 
sido bien difícil procurarse un candidato tan ilustrado, digno 


y 


recto como el Doctor Don Miguel Gorman para Proto- 


médico y Presidente del Tribunąl médico. 


* Dá cuenta suscinta de todo esto, la siguiente comuni- 


cación: 


“ Excmo. Señor: 

“ El Doctor Don Miguel Gorman Protomédico de este 
Virreinato con el mayor respecto dice: Que por Decreto del 
4 del próximo mes pasado, se ha servido V. E. mandar, 
llevado de su celo por el vien de la causa pública y cum- 
plimiento de las órdenes del Soberano que yo continue en 
el uso y exercicio de las facultades anexas á mi empleo, 
como me fueron concedidas por el Excmo. Señor D. Juan 
José de Vertiz, antecesor muy digno de V. E. Y, respecto 
de que con esa sabia y justificada Providencia se desvanece 
en parte el pretexto á cuya sombra se resistieron años pa- 
sados algunos de los Boticarios de menor surtimiento de 
esta Ciudad á que se bisitasen sus boticas como tenía yo 
dispuesto para desempeñar en este punto mi obligación, se 
ha de servir. V. E., que sacándose copia authorizada del 
referido Decreto y del memorial que 4 el dió mérito, se 
agregue al expediente que se ha formado sobre la visita 
de Boticas con motivo de la oposición de los referidos bo- 
ticarios y todavía está pendiente á fin de que instruido con 
este documento más, tenga el curso más pronto, atendiendo 
á que va para ocho años, sinó son ya cumplidos, que las 
Boticas no se bisitan, que este es un punto de los que más 
encarga S. M. y queel no hacerse pueda acarrear al Pueblo, 
los mayores perjuicios que nadie en lo humano podrá sub- 
sanar. Merced que en justicia espera alcanzar el suplicante 
de la que V. E. rectamente administra y por un efecto de 
su grandeza. 

“ Buenos Aires, 2 de Julio de 1790. 
Dr. Miguel Gorman. 

“ Como lo pide: 

(Una rúbrica). 
Torres. 
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El Decreto, pues, de 4 de Junio de 1790 del Virrey Don 
Nicolás de Arredondo, por mandato del Soberano traía la 
ratificación y permanencia del Doctor Gorman como Primer 
médico, como Alcalde mayor ó Protomédico y Presidente del 
Tribunal del Protomedicato en toda la jurisdicción de virrey- 
nato. 

Esta comunicación revela ademas por uno de sus estremos 
el estado en que se encontraban las Boticas en todas las 
gobernaciones é intendencias que hacía que los Cabildos hi- 
cieran frecuentes representaciones haciéndose eco de los cla- 
mores públicos. 

Con fecha 2 de Enero de 1781 el Cabildo de Montevideo 
pasa al gobernador Don Joaquin del Pino una lista en que 
se anotan todos los médicos, boticarios y sangradores que 
allí residen, y este la remite al Protomédico Doctor Gorman 
para que se les cite á presentar sus títulos y revalidarlos, 6 
rendir el necesario exámen de competencia ante aquella auto- 
ridad científica (véase la pág. 129). Vamos á dar sobre ellos 
las noticias que hemos podido obtener: 


BOTICARIOS 


Don Jose Moreno.—Revalidó con posterioridad sus títulos, 
pues en 7 de Agosto de 1781 fué visitada la botica que tenía 
establecida por los Doctores Gorman, Diego Muñoz, Ramon 
Gomez y dos testigos sin que resultara cargo alguno contra 
él. Igual cosa pasó en la visita que practicaron á su estable- 
cimiento el Dr. Gorman y el boticario Zamorano (1) el año 


_ (1) Don Antonio Zamorano, era boticario revalidado, con botica abierta 
en Montevideo hacía más de dos años en Junio de 1783. 


I 
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de 1783 y en ese mismo año era examinador en Montevideo 
actuando en los que se tomaron á Felipe Reynoso, de quien 
antes nos ocupamos. 


lle 


Don Diego Antonio Miguel de Alcalá y Serrano.—Nació en 
la Villa de Baena, diósesis de Córdoba la Llana el 21 de Enero 
de 1754. Era bajo de cuerpo, trigueño, ojos y pelo negro y 
cerrado de barba, segun la filiación que acompaña sus docu- 
` mentos. Practicó un año en Cadiz en casa de Don Manuel 
Abendaño y tres en casa de Gabriel Piedracueva en Monte- 
video. Pidió exámen de farmacéutico en 28 de Mayo de 1781 
y vino á rendirlo á Buenos Aires. Fueron sus examinadores 
los Doctores Argerich y Capdevila, acompañados del farma- 
céutico Diego Manuel Muñoz, (1) bajo la presidencia del Doctor 
Gorman, siendo aprobado de maestro en farmacia el 2 de Junio 
de 1781, espidiéndole sus títulos con fecha 6. Pasó á Mon- 
tevideo en seguida para regentear la botica de Doña Maria 
Antonia Perez, viuda de Piedracueva, cuyo establecimiento 
fué visitado en 4 de Agosto del mismos año, sin resultar cargo 


alguno contra de él. 
Disp LEA 


(1) D. Diego Manuel Muñoz era examinador de boticarios y nombrado, 
por auto del Protomedicato fecha 1% de Agosto de 1781 visitador de las 
boticas de Montevideo. En Marzo de 1783, ejercía en Buenos Aires. 


Zip anal 
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SANGRADORES 


Don José Ungidos.—Destinado 4 Santa Lucia para la asis- 
tencia de las milicias del Paraguay, que allí se hallaban, so- 
licitó su retiro en 5 de Octubre de 1781, á causa de sus 
«chaques, el que le fué concedido con fecha 9 del mismo mes. 
Lo reemplazó Vicente Montó. 


Don Pedro Reves.—No tenemos noticia respecto 4 él. 


> Bernardo Rodrigues » > > » 
» Cosme Gonzales » > » » 
» Pedro Vidi » » » 

> Facundo de Soto » » > > 
> Josef Lebar » » » » 


Don Manuel Ruiz.—Suponemos aquí un error de nombre, 
pues el único sangrador de ese apellido que aparece en el 
archivo del protomedicato es un pardo libre natural de Buenos 
Aires llamado Lorenzo Ruiz de cuyo espediente no existe más 
que el título y las señas personales que son: bajo de cuerpo, 
pelo crespo, nariz ancha y ojos negros. Rindió exámen de 
Sangrador, tué aprobado y obtuvo el título en 26 de Noviembre 
de 1782. Tal vez pasó de Montevideo á Buenos Aires para 
revalidarse y se quedó en esta última ciudad. 


Don Antonio Lopes.—No tenemos noticias respecto á él. 


Don Lucas Antonio Garcia.—Fra natural de San Pedro 
de Castriz y Yallas, arzobispado de Santiago de Galicia, hijo 
de Gerónimo Garcia y Maria Antelo. Su filiacion, con tha 15 
de Setiemhre de 1781, dice así: Edad, 58 años: estatura, me- 
diana: pelo, negro: ojos, pardos; nariz, gruesa: cerrado de 
barba: manco del brazo izquierdo. Fjercia como Cirujano 
romancista y sangrador en Montevideo. Solicitó su título en 
13 de Setiembre y lo examinaron los Doctores Miguel Gor- 
man, Ramon Gomez y Diego Garrido, aprobándolo como tal 
y otorgándoselo en 10 de Octubre. Su título le dába facul- 
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tad para sangrar, « pero no debe disponer se pongan las 
« sangrias sin asistencia de medico aprobado». 


a 


Don Vincente Moutó.—En 21 de Julio de 1781 fué reco- 
mendado por el Intendente Don Manuel Ignacio Fernandez 
al Dr. Miguel Gorman, para los gastos de exámen y colo- 
carlo, obteniendo el remplazo de Josef Ungidos que asistía 
en Santa Lucia la milicias del Paraguay, como dijimos antes. 


Don Andres de Oyos.—No tenemos datos respecto á él. 

Como á los sangradores no revalidados ó sin títulos se 
les obligaba á dejar de ejercer la profesion, debemos supo- 
ner que así sucedió con aquellos de que no hay constancia, 
á menos que se ausentaran del paisó la ejercieran clandes- 
tinamente, esponiendose á las penas que debían aplicarse 
segun los casos. 

Aun cuando en la nota á que nos hemos referido no 
figura el nombre de Don Francisco Marull debemos hacer 
constar que en 1783 tenía botica establecida en Montevideo, 
como boticario aprobado, la que fué visitada por el Dr. 
Gorman y el farmacéutico Zamorano, como visitador, con 
dos testigos, el 27 de Agosto del año citado, sin que resul- 
tara cargo alguno contra él. Sabemos, tambien, que en Bue- 
nos Aires figuraba en 1806, cuando la invasion inglesa, Don 
Narciso Marull, con botica establecida, quien proporcionó 
medicamentos á los voluntarios patriotas heridos en la 
reconquista, pero no hemos podído comprobar parentesco 
6 afinidad entre ambos boticarios del mismo apellido. 

El uso de las necrópolis al aire libre, llegó tarde á la 
colonia de Montevideo. Fué costumbre por mucho tiempo, 
sepultar los muertos en las iglesias, hasta el estremo de con- 
siderarse como un honor que se disponía por cláusula tes- 
tamentaria, estableciendo cada uno sus preferencias, engro- 
sando, por tanto, el cepillo de las limosnas y los derechos 
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de sepultura que cobraban entonces los curas. La Matriz 
vieja y el templo de San Francisco se distribuian esta prác- 
tica, tan contraria á la salud pública y por lo que hace 4 
los militares, eran enterrados en la capilla de la ciudadela. 

El primero que construyó un enterratorio extramuros de 
su iglesia, fué el presbítero .Don Juan José Ortiz, argentino, 
quien lo hizo al lado sud, arrimado á la Matriz vieja de que 
era cura, allá por el año de 1789 ó 90. En Junio de este 
último año, el Alguacil Mayor Don Ramon de Cazeres que 
desempeñaba el cargo de Procurador por. ausencia del titular 
pidió al Ayuntamiento, en junta extraordinaria y cabildo abierto, 
al que concurrieron los médicos residentes, por llamado es- 
preso, la construccion de un cementerio que reputaban de la 
mayor utilidad. Es de advertir aquí, que en ambas iglesias 
no había sitio sinó para 214 sepulturas, lo que no fué óbice 
para que en veinte meses- contados de Enero de 1789 á 
Setiembre del 90—se enterraran 510 cadáveres, es decir, cada 
uno no ocupaba su puesto sinó siete meses, vencidos los 
cuales había que sacarlo para dar lugar á otro. Suponga el 
lector en el estado que serian exhumados! 

La idea del Alguacil Mayor del Cabildo fué erigir una 
necrópolis, comun 4 todos, al sud de la ciudad, como sitio 
menos poblado por los chacareros y separado de los ca- 
minos, pero se tocaron algunas dificultades y no pudo rea- 
lizar su propósito. Se destinó, entonces, el hueco llamado de 
la Cruz, para enterrar algunos muertos, hasta que se acor- 
dó ocupar el corralon del convento de San Francisco, á 
imitacion de lo hecho por el cura de la Matriz, para sepul- 
tar á los pobres de solemnidad, lo que no remediaba el mal 
sinó á medias. En cuanto á las personas de viso no declinaron el 
honor de ser sepelidas solemnemente en el panteon del templo. 

Trascribimos los documentos que se relacionan con lo 
que dejamos referido: 

“ En la Ciudad de San Felipe y Santiago de Montevideo 
á veinte y tres de Junio de mil setezientos y noventa el 
Cavildo, Justicia y Regimiento de ella cuios individuos de 
los que al presente le componemos y avajo firmamos jun- 
tos y en esta Sala Capitular de nro. Ayuntamiento á sa- 


6 
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a 


«6 
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ber el Sor. Dn. Juan de Ellauri, Alcalde Ordinario de 1° 
voto, el Sr. Dn. Joachin de Chopitea de 2°, el Sor. Dn. 
Juan Francisco Garcia de Zuñiga, Alferez Real, el Sor. Don 
Ramon de Cazeres, Alguacil Mayor, el'Sr. Don Agustin Hor- 
deñana, Alcalde Provincial ausente, el Sor. Dn. Juan Xesped 


Regidor Fiel Executor y el Sor. Josef Silva Regidor Depo- 


sitario General, Presidiendo el Sor. Don Miguel de Texada 
Coronel de los Reales Exercitos y Governador interino de 
esta Plaza, estando presente nuestro Sindico Procurador 
General y el Sor. Vicario Ecco En este estado fueron 
llamados para acuerdo avierto y asistieron á el los vecinos 
que avajo iran firmados como tambien Dn. Melchor de 
Viana Síndico del Convento de nro. Padre San: Francisco 
de esta dha. Ciudad y estando así juntos é igualmente los 
facultativos en medicina y cirujia el Sr. Don José Giró, 
Dn. Cristobal Martin Montufar, Don Juan Ximenez y Don 
Francisco Jurado; el dho. Sor. Algnacil Maior con licencia 
de este Ayuntamiento espuso á los concurrentes los no- 
tables y graves prejuicios que éstan notando acia la salud 
pbca. de enterrarse los cadaveres en los templos que 
ai en esta dicha ciudad principalmente en la Iglesia Matriz 
por lo muy reducida, de suerte que parecia forzosa ne- 
cesidad tratarse de azer afuera de la Plaza un Cementerio 
comun, en que se ayan de enterrar todos sin distincion de 
personas, que sean cofrades de las Hermandades ni terceros 
de la de San Francisco, oidos los dhos. facultativos sobre 
el particular y aviendo estos confirmado con fundamentos 
muy poderosos la urgencia que hai de hacerse el dho. cemen- 
terio para que no se infeste la ciudad y se baia de dia en dia 
aniquilando el vezindario por las muchas enfermedades que 
se pueden originar de otro modo; Se determinó de comun 
acuerdo con abenencia de dho. nuestro Procurador Gene- 
ral y del Síndico de San Francisco se ponga en práctica 
lo mas pronto el espresado Sementerio; en inteligencia que 
ha de ser comun y despues de hecho no se han de poder 
enterrar los cadáveres en otra parte; que en el intérin se 
haian de hacer sementerios provisionales asi en la Iglesia 
Matriz como en San Francisco: Sin que desde hoy en ade- 
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“ lante se pueda dar sepultura 4 cadáber alguno dentro de 

“ las Iglesias: Con lo que se convinieron todos los vezinos 

“ que han concurrido á este acuerdo. de que dan fe los in- 

“ frascritos escribanos que se allaron presentes en calidad ` 
“ tambien de vezinos con lo que se concluio este dicho 

“ acuerdo que firmamos. 


Miguel de Texada —Juan de Ellauri—Juan José Ortis — 
Joachin de Chopitea—Juan Francisco García — Ramon 
de Caseres — Juan Xesped — Bernardo de Latorre — 
Josef de Silva — Melchor de Viana — Josef Giró — 
Juan Jurado — Juan Ximenez — Joseph Rodrigues — 
Cristóbal Martin Montufar — Manuel Casto Lombar- 
dino—Francisco Zufriategni—fuan José Brid— Felix 
Más — Mathias Sanches de la Rozuela — Pedro de 
Susvicla—Rafael Maldonado—Pedro Garcta— Marcos 
José Monterroso— Francisco Estrada— Rosendo Dobal 
— Simon Adrian de Jauregui — Jacobo de Castro — 
Juan Ignacio Martines — Luis Antonio Gutierrez — 
— Francisco Sterra—Juan B. Acosta— Juan Vasques 
—Joseph de Sierra— Augustin de Fegeria—C. Joaquin 
Donado—Juan Francisco Martincz— Antonio Moreno 
—fuan Fernandes — Bartolomé Riesgo—A ruego de 
Don Miguel Bueno: Mario Josef Sanches — Antonio 
de San Vicente — A ruego de Don Pablo Alfonso: 
Don Cayetano Torres— De Don Juan Amodeo y de 
Don Antonio Maresco: Antonio de San Vicente — 
Eusebio Vidal. 


a 


Ante nos: Antonio Palomino Essno. pbco. — Manuel 
Joaquin de Foca. 


Apenas sancionado este acuérdo y cuando atn no habia 
terminado el mes, ya se faltó á su cumplimiento por parte 
de la comunidad franciscana, con ocasion de la muerte de 
un vecino, de quien era Albacea el mismo Alguacil Mayor 
Don Ramon de Cáceres, dando lugar á la resolucion de que 
dá cuenta la siguiente acta del acuerdo celebrado por el 
Cabildo el 30 del mismo mes y año. 

“ En la ciudad de San Felipe y Santiago de Montevideo 


« 
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4 30 de Junio de mil setecientos noventa el Cabildo, Jus- 
ticia y Reximiento de esta dicha ciudad cuyos individuos 
de los que al presente le componen y abajo firmamos ha- 
llandonos juntos en esta Sala Capitular de nuestro Ayun- 
tamiento como lo hemos de uso y costumbre con noticia 
del Sr. Gobernador interino de esta Plaza y hallandose 
presente nuestro Sindico Procurador General, en este es- 
tado: Teniendose noticia de que en la tarde del dia de 
ayer se enterraron dos cadaveres en la Iglesia de nuestro 
Padre San Francisco contra lo acordado en Cabildo avierto 
el dia veinte y tres del corriente, de que se le impuso en 
forma al Rdo. Pe. Guardian de dicho Convento, por ello 
y por que tiene igualmente noticia cierta de que el sefior 
Alguacil Mayor como albacea de uno los finados referidos 
autorizó con su presencia el entierro del cadaver; en su 
virtud á fin de tomar las providencias para que en lo sub- 
sesivo no se repitan iguales ejemplares, sino que se guarde 
y cumpla con toda puntualidad lo determinado en la refe- 
rida acta pública como para averiguar quienes tuvieron parte 
en que se faltase el día de ayer á la citada disposición de 
que no se entierren los cadáveres en las Iglesias sino en 
los Cementerios; 4 este efecto de comun acuerdo se resol- 
vió que se le forme cargo en forma al Sr. Alguacil Mayor 
y que esponga en el acto las razones que tuvo para asis- 
tir y dar sepoltura al mencionado cadaver como Albacea 
en la dicha Iglesia de San Francisco. 

“ Y aviendose así ejecutado dicho Alguacil Mayor dijo: 
Que habiendo sucedido el que Don Melchor Gonzales 
vecino de esta ciudad falleció la noche del día 28 del 
corriente y que en su disposición testamentaria estableció 
por primera clausula su voluntad de enterrarse en el Con- 
vento de San Francisco, nombrando por uno de sus alba- 
ceas á dicho Sr. Alguacil Mayor; pasó este la mañana 
del 29 á tratar con el Pe. Guardian el que concurriese 
con su comunidad á dicho entierro y hazerle presente que 
no debía enterrar en la Iglesia, respecto la proibición que 
para ello había, á que le contestó que el Pe. Guardian que 
estaba presentado al Sr. Gobernador por via de recurso 
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para que le allanase el permiso de enterrar en dicha Iglesia 
á un Dragon que también habia muerto bajo igual dispo- 
sicion y que se prometía lograrlo y que en defecto de 
esto estaba resuelto á dejar podrir los cadáveres dentro de 


.las mismas tumbas á cúya proposición, le respuso dicho 


Sr. Alguacil Mayor que en este caso se vería en la preci- 
sion de llevarle el cuerpo de su finado al Cementerio de la 
Iglesia matriz, cuya resolucion abominó dicho padre Guar- 
dian diciendole no habia facultades en el para derogar ó 
quebrantar la mente del testador. 

“ En este compromiso paso dicho Sr. Alguacil Mayor a 
hacer presente al Sr. Vicario todo lo referido y aún que 
dicho Sr. le hizo entender la sin razon del Pe. Guardian 
lleno de dudas quedó indeterminado en el partido que 
debía tomar. 

“ Cuando á las 3 ó 3 112 de la tarde tuvo noticia de 
que le buscaba una ordenanza de parte del Sr. Goberna- 
dor interino de esta Plaza á cuya casa se dirigió inmedia- 
tamente y oyó de boca de S. Señoria la noticia de que 
había allanado á los Religiosos de San Francisco el per- 
miso para enterrar dichos cadaveres dentro de su misma 
Iglesia, en virtud de la facultad del Vice Patrono, cuya 
resolucion le encargó pusiese de su orden en noticia del 
del M. L Cabildo y aún que dicho Sr. Alguacil Mayor 
repuso á S. S. la repugnancia que le causaba esta deter- 
minacion le aseguro S. S. que para tomarla estaba acon- 
sejado de su asesor y que le movía á ello principalmente 
la obligacion de evitar un escándalo. 

“ En esta virtud y en cumplimiento del espreso mandato 
se dirigió á casa del Sr. Alcalde de primer voto pero que 
no lo halló en ella y de aquí pasó á la del Sr. Procurador 
General á quien hizo manifiesto lo que S. S. le havía expuesto 
y le encargó lo pusiese con la posible brevedad en noticia 
de los señores del Ayuntamiento, respecto á que ya se 
aproximaba la ora de asistir al entierro, á que concurrió 
hasta la puerta de la Iglesia de donde se retiro abochor- 
nado de ver que contra lo dispuesto por toda la ciudad 
se le iba á dar sepoltura al difunto en sitio prohibido : 
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que es cuanto tiene que esponer sobre el particular : * En 
cuya virtud y dandose este Cavildo por satisfecho de las 
razones que dió el referido Alguacil Mayor se determinó 
de comun acuerdo se escribiese á S. S. el competente 
oficio exponiendole que teniendo entendido qu pa-el añoe 
sado de 84 se le suprimieron á este Gobierno las funciones 
de Vice Real Patrono se sirva, desde luego, revocar por 
contrario imperio la determinación sobre permitir á los 


Redos. Ps. de San Francisco el que entierren los cada- 


veres en su Templo y en cumplimiento á lo acordado y 
encargarles no continuen en dar sepoltura en la Iglesia 
sino en el Sementerio provisional segun que se halla resuelto 
y lo exige la necesidad del público: Haciendose S. S. cargo 
que de otro modo no sesaran los graves perjuicios que 


` procura evitar este Ayuntamiento. Con lo que se cerró 


este acuerdo que firmamos para que conste. 


Juan de Ellauri—Joachin de Chopitea — Juan Francisco 
García de Zuitiga—Ramon de Caseres—Juan Xesped 
— Josef de Silva — Bernardo de la Torre. 


“ En la Ciudad de San Felipe y Santiago de Montevideo 
á dos de Julio de mil setecientos y noventa el Cabildo Jus- 
ticia y Reximiento de ella cuyos individuos de los que al 
presente lo componemos y avajo firmamos hallandonos juntos 
en esta Sala Capitular de nuestro Ayuntamiento como lo 
hemos de uso y costumbre con noticia del Señor Gover- 
nador Interino de esta Plaza y asistiendo nuestro Síndico 
Procurador General en este estado; teniendose presente la 
respuesta que dicho Sr. Governador dió al oficio que se 
le pasó por este Cavildo con fecha treinta del año próximo 
pasado, suplicandole se sirviese revocar la determinación ó 
permiso que dió al Convento de San Francisco para que 
provisionalmente se enterrasen los cadaveres dentro de su 
Templo contra lo acordado y resuelto por el mismo Señor 
Governador y este Ayuntamiento en acta pública del veinte 
y tres del mes próximo pasado para que fué citado el vezin- 
dario y á la que concurrieron los principales vecinos pres- 
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tando gustosos todos en general su consentimiento 4 
aquella disposición. En su virtud, de comun acuerdo se de- 
terminó que se de cuenta nuevamente á S. E. de lo ocu- 
rrido posteriormente en punto á lo que resolvió en el acuerdo 
ya citado, incluyendole testimonio de el de el dia treinta, 
copia de dicho oficio de este Cabildo y de su contestación: 
Representandosele asi mismo á S. E. que haviendose pre- 
sentado el Rdo. Padre Guardian á este Cavildo por escrito 
pidiendo se le diese testimonio de los fundamentos y Reales 
Cédulas, que hubiesen autorizado aquella determinación de 
que se enterrasen los cadaberes en cementerios y no dentro 
de los Templos se le denegó, fundado en que era volun- 
taria aquella instancia puesto que en ella pedía que este 
Cavildo le diese al mismo guardian satisfacción de los mo- 
tivos que tuvo este Ayuntamiento para resolver en Cavildo 
avierto con asistencia desu Governador y concurrencia de 
este Vicario Ecco, la designación de cementerio para en- 
terrar los cadaveres á vista de la necesidad vigente que hay 
de evitar el que seentierren dentro de las dos Iglesias que 
unicamente hay en está Ciudad; y estar persuadido el Ca- 
vildo de que ningun inferior tiene acción para pedir las 
causales de sus resoluciones al Juez 6 Magistrado que las 
acuerda ó determina y si solamente el apelar de ellas para 
ante la superioridad, si contempla le son perjudiciales, y 
sin que se deva perder de vista lo estraño y raro de la 
respuesta ó exposicion que hizo el mencionado Padre Guar- 
dian al presente Señor Alguacíl Mayor diciendole que cuando 
no se pudiese enterrar en su Iglesia el cadaver de Don 
Melchor Gonzalez haría que este se mantuviese en el fe- 
retro dentro de su misma Iglesia aunque estuviese corrupto, 
segun consta asi especificado en el dicho nuestro acuerdo 
del día 30 de Junio manifestando claramente el insinuado 
Padre Guardian segun el pasage arriba citado lo poco 6 
nada que se interesa por la salud pública de los avitantes 
de esta ciudad, al paso que con llevarse á efecto lo deter- 
minado en nuestro dicho acuerdo del veinte y tres del ci- 


* tado mes en nada se le disminuyen los emolumentos de 


su convento, en sepulturas, sufragios y funerales: sin que 
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“ tampoco le haya servido de estímulo alguno al mismo padre 
“ Guardian para optemperar por su parte 4 aquella determi. 
“ nación que solo tiene por objeto la debida decencia y aseo 
“de los templos con la mayor seguridad de la salud pública 
“ el ejemplo que dió con su ovedecimiento pronto y eficaz 
“ el señor cura vicario de esta propia ciudad quien dió prin- 
“ cipio á enterrar en el cementerio provisional de su iglesia 
“al cadaver del primer vezino que falleció despues de to- 
“ mada la resolucion contenida en el dicho acuerdo en veinte 
“ y tres uniformandose en este en todo con la deliverazion 
“ tomada en esta materia de la Isla de Cuba qual se previene 
“ en la Real Cédula fecha en Madrid á 27 de Marzo de 1789, 
“ Con lo que cerro este acuerdo que firmamos para que 
“ conste. 


Juan de Ellauri— Joachin de Chopitea— Juan Franctseo 
Garcia de Znitiga—Kamon de Caseres—Juan 
Xesped—Joseph de Silva— Bernardo de la Torre. 


En vista de la insistencia del padre guardian de San 
Francisco en desacatar la resolucion del Cabildo y de las 
gestiones 4 que la autorizacion del Gobernador dió lugar, el 
Cura de la Matriz y Vicario de Montevideo presentó al Ayun- 
tamiento el memorial siguiente: i 


“ Muy Ilustre Cavildo Justicia y Regimiento. 


“ Don Juan Josef Ortiz Cura y Vicario de esta ciudad 
“ de Montevideo en la mejor forma que haya lugar pareze» 
“ y digo: que por la providencia tomada en 23 de Junio por 
“ V. S.de acuerdo con el Síndico Procurador General y su 
“« vezindario á saber que en ninguna de las dos Iglesias Ma- 
“ triz y San Francisco se diese sepultura 4 los cadaveres sino 
“en los cementerios que provisionalmente se pusiese por 
“ ambas iglesias mientras se construia extramuros un cemen- 
terio general; me hallo impedido á dar sepultura á ningun 
“ cadaver en esta Iglesia Matriz, al paso que la Iglesia de San 
* Francisco se hallaba disfrutando de este privilegio que con 
“ más propiedad le correspondía á la Iglesia Matriz que es 
la primera y principal, de suerte que por esta causa esta 
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defraudada de la mayor parte de los emolumentos por no 
haver riadie que determine sepultares en su Campo Santo 
por parecer mayor honor enterrarse en la Iglesia que para 
el efecto no se halla impedida. 

“ A mi no se me ocultan las serias reflexiones y justos 
motivos que debieron mover la atención de V. S. para un 
establecimiento que aspira al mayor respecto á los templos, 
y Observancia de la diciplina primitiva como á la salud 
pública, limpieza y aseo del pueblo, parte muy principal 
del govierno y Policia de que estaba interinamente encar- 
gado el Señor Coronel Don Miguel de Texada, quien lleno 
de celo, á la cabeza de este Ilustre Magistrado dió éxito á 
este conveniente proyecto y valientes pruebas de su adhe- 
sion á todo lo que mira al bien de la patria! 

“ Se que no deve aber dudas entre personas sensatas é 
instruidas que examinando el contenido del acuerdo des- 
pacio y de propósito con presencia de la práctica antigua 
de la iglesia y de lo dispuesto por ella son insuficientes 
cualquiera motivos para contravalancear lo acordado, las 
decisiones conciliares y el uso más sano de la antiguedad. 
Tampoco se me esconden los deseos de Nuestro Catolico 
Monarca el Señor Don Cárlos Tercero (que de Dios haya) 
de establecer la diciplina de la Iglesia en el uso y cons- 
trucción de cementerios como se explica en la Cédula expe- 
dida para los Reinos de España en 3 de Abril de 1787 en 
que ordena su construccion; ni los de su Augusto hijo 
Señor Don Cárlos Quarto actualmente reinante, represen- 
tados en la Cédula dirigida á estos Reinos en que consulto 
á los Señores Virreyes, Gobernadores y Señores Arzobispos 
y Obispos para mandar por punto general el uso de los 
cementerios; y que inmortaliza la gloria de este gobierno 
y de V. S. que ostentando el más sumiso pero dulce va- 
sellage acia la Monarquia, ha prevenido con la ejecución 
sus mandatos con sola la insinuacion de su Real voluntad. 

“ Se igualmente ser muy propio de mi ministerio estar 
animado de un celo, que unido con el de los pueblos se 
dirija en este punto á levantar con su restablecimiento la 
diciplina de la Iglesia sobre las ruinas del abuso, que ya 


“ se mira como opuesto 4 la decencia de los Templos, y 

“ como enemigo de la salud pública. Por estas razones he 
“ cooperado por mi parte (como á V. S. le es patente) á tan 

* altos fines disponiendo, sin embargo, de la costísimas rentas, 
“ de esta Iglesia un cementerio capaz de regular decencia. 

“ Pero como no se salven las rectas intenciones de V.S. con- 

“ servandose, como se conserva el uso de enterrar en la Iglesia 

“ de San Francisco puesto que es 4 todas luces manifiesto 

“el que unidos á una sola Iglesia los cadaveres que antes 

de distribuian en dos, sea precisamente mayor la corrupción, 

que la que en ambas se experimentaba, y de esta suerte’ 
la infección más terrible, con que los fisicos convinieron 
“ cuando fueron consultados por V. S. y que por otra parte 
“ sea perjudicada la iglesia Matriz que contiene la misma ca- 
“ pacidad que la de San Francisco como ya ezprese. 

“ Por tanto 4 V. S. pido se sirva avilitar la Iglesia Ma- 
triz para sepultar en adelante los cadaberes ó prohibir 
de nuevo este uso en la de San Francisco por ser así de 
“ justicia que pido, etc. 

“ Juan Jose de Ortiz. ” 


La corporación que había convenido con el gobernador 
títular que debía cumplirse lo acordado y resuelto en el Ca- 
bildo abierto de 23 de Junio de 1790, mientras no daba su 
dictámen el Virrey 4 quien se había sometido el punto, re- 
cibió el 11 de Agosto, con fecha de ese día, la solicitud del 
Vicario Ortiz, en vista de la cual y de los antecedentes relativos, 
determinó exortar de nuevo el padre guardian de San Fran- 
cisco, por medio de una nota, para que se abstuviera de dar 
` sepultura á los cadáveres dentro de la iglesia, esperando la 
resolución superior y contando con la seriedad de su posición 
y Carácter para dar ejemplo de puntualidad en el cumpli- 
miento de las disposiciones gubernativas y de policia, sobre 
todo, cuando estaban encaminadas á la mejor salud pública 
y al respeto mismo de los templos. 

A fines de 1791 nada se habia hecho aun respecto á 
cementerio general, pues en Diciembre el Procurador Síndico 
del Cabildo remite todavia un memorial relativo al Virrey y 
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lo único que se había adelantado era habilitar el corralon del 
convento de San Francisco, como dijimos antes. Al entrar 
el corriente siglo (1809) despues de la vorágine de fuego que 
sufrió Montevideo con la invasion inglesa, se creó uno en la 
costa sud de la ciudad el que subsistió hasta 1835 en que 
fué inaugurada la hermosa necrópolis que actualmente sirve. 
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PRIMERA DÉCADA DEL SIGLO XIX. 


Objeto de este Capitulo -Bustamante y Guerra—El cirujano frances Des- 
champs — Escasez de médicos — Tolerancia con los curanderos — El 
cirujano ingles Miln—Politica Europea—Las cuatro fragatas—Cirujano 
de destacamento — Sobremonte y Gorman -- Atribuciones del Proto- 
medicato — Emulaciones —- David Reyd — Juan Tindall — Pedro Faya' 
— Felix Pineda — Junta de Cirugia — Una Real Cédula — Invasion 
inglesa — Angel Refoxo — Huida de Sobremonte — Ruiz Huidobro — 
Toma de Montevideo -- Médicos en la Plaza — Montufar ~- Ortiz — 
Pineda y Murillo—Montenegro y Cardoso — Langla — La defensa de 
Buenos Aires — Médicos ingleses -- Forbes — Pobler — Bek — Evans -- 
Los Médicos después de la guerra —Nogué — Su hijo — Capdevila — 
Estado mayor médico en 1807 — Hospitales y camas — Gafarot — 
Certificado de servicios —Epidemia de hidrofóbia—Informe de Mon- 
túfar — Nueve casos de rábia — Sistema de curacion — Servicios de 
Montúfar —Botets—Espilman—Barbat — Ramirez. 


Intimamente ligada la ciudad de Montevideo 4 la Capi- 
tal del Virreynato, no solo como dependiente de esta, sinó 
por su situación geográfica y la corta distancia que medía 
entre una y otra, era fácil á los hombres trasportarse en 
corto tiempo 4 la otra márgen del Plata, y los médicos 
como los demás, cambiaban de asiento con arreglo á los 
acontecimientos políticos ó las propias conveniencias, de 
modo que durante el período de bélica actividad que pro- 
dujo la invasión inglesa, encontramos cierta confusion res- 
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pecto 4 la acción de los médicos y cirujanos de ambas 
plazas, que si bien no es dificil de aclarar, no tenemos hoy 
los medios de hacerlo. Por otra parte, como este capítulo 
debe servir, más que para ocuparnos de los médicos de este 
siglo, para ampliar lo antes escrito y ligar varips documentos, 
cuya posterioridad de fecha no tenía colocación cronológica, 
al mismo tiempo que para reunir algunos cabos sueltos en 
la urdiembre de esta historia, no debe- estrañarse la omision 
de nombres cuya acción posterior les señala puesto más 
preferente en otro volúmen, por entrar á figurar en época 
mas moderna, ó porqué, suficientemente conocidos, quedan 
alejados de nuestro programa. l 

Sabido es que á fines de la pasada centuria la España, 
aliada á Francia, tuvo por enemigos al Portugal y la Ingla- 
terra y que las colonias americanas sufrieron las consecuen- 
cias de esta enemistad política, sin que la paz de Badajoz 
(1801) fuera bastante á mantener en quietud, ni el propósito 
absorvente de Portugal, ni la resolución de Inglaterra para 
dar en tierra con el coloso que la Francia republicana elevó 
á la faz del mundo. 

_Gobernaba el Virreynato del Rio de la Plata Don Joaquin 
del Pino, cuando, conocidas las bases del tratado, las auto- 
ridades portugu@sas en America solicitaron la suspension de 
hostilidades, á lo que accedió el Virrey, dejando para mas 
tarde la reclamacion de Misiones y los territorios españoles 
ocupados por el Portugal. Esto dió motivo á una larga ne- - 
gociación cuyo resultado fué que, en definitiva, los portugue- 
ses se quedaron con las misiones jesuiticas y el yaguaron. 

El gobierno de la Banda Oriental lo desempeñaba en- 
tonces Don José Bustamante y Guerra (1) que había suce- 
dido al Brigadier Don Antonio Olaguer Feliú en 11 de fe- 
brero 1797. 


(1) Caballero de la órden de Santiago, Brigadier de la Real Armada 
y Comandante de la Marina Militar del Rio de la Plata. Fué uno de 
los mejores gobernantes que tuvo Montevideo. Estaba dotado de buen 
carácter, algo pagado del mando, pero valiente, sincero, laborioso y ac- 
tivo. Lo reemplazó otro marino — Ruiz Huidobro —quien ocupó el go- 
bierno á principio de 1804 y salió de Montevideo para la peninsula al 
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Durante estos acontecimientos habia llegado 4 Montevi- 
deo el Médico francés Carlos Maria Deschamps, para ventilar 
asuntos particulares y practicaba alli su profesion sin incon- 
venientes, cuando tuvo lugar la conspiracion de negros y 
mestizos, en 1803. Como vistiera uniforme de Cirujano Mayor, 
igual 6 semejante 4 los de los portugueses, fué reducido 4 
prision—con razon ó sin ella, no lo sabemos—y remitido como 
sospechoso á la Capital, donde se le dió la ciudad por cár- 
cel y la autorización para ejercer la medicina, como instruye 
el siguiente documento : 

« Señores Jueces del Real Protomedicato: 

« Don Cárlos María Deschamps, natural de Paris, Ciru- 
« jano Mayor de las Tropas y Hospitales Militares de S. M.F. 
« según el título y demás documentos que V. S.ha tenido á 
« la vista, en la mejor forma que haya lugar en derecho, 
« parezco y digo: Que habiendo llegado á. estos Dominios 
« con las licencias necesarias para tratar varios negocios 
« que tengo pendientes en esta Capital, al poco tiempo de 
mi arribo á la ciudad de Montevideo, se declaró la guerra 
contra la, nacion portuguesa, y como los dichos Cirujanos 
Mayores visten el uniforme con la graduación de los ofi- 
ciales de exército, fué bastante para que, haviendome visto 
lo usaba se me hiciera prisionero de guerra, y el Señor 
Gobernador de dicha Plaza de Montevideo me remitiese 4 
las órdenes del Exmo. Sr. Virrey, quien en su virtud me 
dió la ciudad por omenaje, con la facultad de que usase 
de mi arte, respecto á que debiendo dárseme sueldo como 
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mando de cuatro fragatas con 5.000.000 de pesos, que le fueron arreba- 
tados por los ingleses al llegar á Cádiz, el 5 de Octubre, quedando pri- 
sionera. Volvió á España y fué encargado del gobierno de Guatemala 
que ejerció de 1811 á 1818, šucediendole Don Carlos Urrutia y Montoya. 
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tal prisionero no lo reclamaba, pero como fué necesario 
manifestar 4 V. S. mis despachos, como lo hize, me con- 
cedió S. S.* el permiso necesario para que procediese á 
usar de ella: ahora que en el día he procedido á tratar 
los asuntos 4 que particularmente habia venido, me es 
preciso de nuevo. durante subsista en esta Capital pedir 
permiso á V. S. á efecto de que se sirva concedérmelo 
por el tiempo que permanezca en esta ciudad, pues le 
es constante á V. S. mi idoneidad y conducta que tengo 
acreditada. Por tanto: 

« A V. S. suplico se sirva concederme el referido per- 
miso que pido durante mi permanencia para curar todo 
género de enfermedades esternas é internas por ser de 


justicia, etc. « 
[Go hom a = 
ae 


En esta solicitud recayó la siguiente resolución del 


Protomedicato, fundada en la escases de profesores en la 


_ Capital, que era una de las cuestiones que más preocupaban 


á las autoridades médicas, por entonces, como veremos mas 
adelante. 


« Buenos Ayres 15 de Noviembre de 1803. 

« En atención á la suma escases de Profesores aproba- 
dos que tenemos en esta ciudad se le concede ejercer su 
profesion por el preciso término de seis meses con la 
indispensable obligacion, de que en los casos complicados 
de Medicina y Cirujia ocurrirá á consultar sus dudas con 
los respectivos Profesores de la primera clase que se ha- 
llan revalidados prohibiéndosele tener juntas con los no 
revalidados, ni asistir á dar su voto en las consultas á que 
podria ser llamado: todo bajo las penas que juzgue opor- 
tunas este Real Tribunal; por exigirlo así el bien público 


« y el interes de la humanidad ». 


(Rúbrica del Dr. Gorman) 


Sucedia, entonces, en Montevideo, dice el S. Francisco 
Bauza en su “ Historia de la Dominacion Española ” que 
numerosos individuos esplotaban la buena fé y el candor 
público, dándose como peritos en el arte de curar y que 
desde los adivinos hasta los comedidos, obtenian gran pre- 
dicámento con su mentida ciencia, especialmente entre los 
campesinos, cuya soledad, ignorancia y necesidades presen- 
taba vasto campo á estas prácticas, de dificil control en- 
tonces, de modo que con un abundante recetario de memo- 
ria, aplicaban remedios de éxito dudoso, bastándoles alegar, 
en caso adverso, que habían errado la cura, 6, lo que es lo 
mismo, que su repertorio terapéutico era escaso hasta no 
tener la fórmula curativa de la enfermedad que debían tratar. 
Así para ellos el caudal de sus conocimientos estaba en 
aprender la propinación de los remedios, dando con ello 
márgen á todo género de mistificaciones y aún había curan- 
deros que recetaban en latin, segun era, entonces, el uso 
entre los doctos. 

El Protomedicato, comprendiendo los inconvenientes que 
traería la supresion de todos ellos de un solo golpe, prefirió, 
tanto en Buenos Aires como en Montevideo, tolerarlos tem- 
poralmente en la campaña y haciendo de la necesidad virtud, 
como vulgarmente se dice, les prescribió reglas de conducta 
que evitasen, en lo posible, las más graves consecuencias 
de su proceder, para con aquellos que creían y aceptaban 
de buena fé su pretendida competencia. 

Pero estas medidas nunca pudieron ser bastantes á dis- 
minuir el mal, agrega el mismo historiador, no faltó quien 
aprovechara la conyuntura de tal autorizacion para ejercer 
la medicina, y cita á un tal Bernardino Bargas, quien, tras- 
ladándose de Buenos Aires á Montevideo, presentó con gran 
prosopopeya su título ó autorización al Cabildo, resultando 
curandero reconocido en ambas orillas del Plata. 

Esto, no obstante, preocupaba al Protomedicato, que bus- 
caba siempre facilitar la aprobacion de los mas competentes 
para aumentar el nucleo de los que debian desalojar á tantos 
ignorantes como sostenia en ejercicio la credulidad pública, 
muy á su pesar y de aquí las autorizaciones tales como la 
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del cirujano Deschamps. Así encontramos en un borrador 
del archivo el informe de haber sometido 4 Don Roberto 
Martin Miln á un exámen ó tentativa de capacidad (testual) 
solicitado por este, y siendo examinadores un miembro del 
Tribunal y el Dr. Miguel Rojas el 30 de Abril de 1804, de- 
clarándolo « suficientemente instruido para ejercer la cirujia, 
« que es cuanto debe exponer al superior. » El citado Miln 
era ingles, fué examinado en Buenos Aires, pero debemos creer 
que ejerció antes en Montevideo y vino en alguna de las 
espediciones portuguesas á la Banda Oriental, como cirujano 
de segundo órden, quedando allí, prisionero 6 por propia vo- 
luntad, lo que no podemos informar. Mas tarde formó parte 
de los ejércitos de la indipendencia argentina como cirujano. 

Al Virrey Don Joaquin del Pino le sucedió en el mando 
de las provincias del Rio de la Plata el pobre Marques de 
Sobremonte, segun la espresion del Intendente Don Manuel 
Ignacio Fernandez en carta confidencial al Dr. Gorman, y 
se recibió el 24 de Abril de 1804, cuando ya ocupaba el 
gobierno de Montevideo el Brigadier Don Pascual Ruiz 
Huidobro, quien reemplazó en los primeros dias del mismo 
año al general Don José Bustamante y Guerra, correspon- 
diendo á este la triste suerte de ser batido y prisionero por 
un enemigo aleve, que no esperaba encontrar en su retirada 
á España, cuando conducia pacíficamente cuatro fragatas car- 
gadas de caudales y pasageros, entre los que iban mace: 
familias americanas. 

Conocidos son los acontecimientos históricos á princi- 
pios del siglo. La Europa armada, ardía en guerra, el estré- 
pito de la corona de Luis XVI, al rodar sobre la guillotina 
á fines de la centuria anterior, el eco de la Marsellesa y la 
marcha redoblada de los ejércitos de Napoleon, quien pare- 
cia poseer solo el secreto de la victoria, hacian estremecer 
los tronos. La Inglaterra fria y calculadora, bajo la admini- 
straccion de Pitt, miraba con desden la política mezquina 
del ambicioso y desacertado Godoy, que regia con mano 
insegura el bravo leon castellano, á la sombra de un trono 
vacilante. Los tesoros de las ricas colonias de América ser- 
vian al héroe frances y aquel gobierno pensó, que seria prác- 
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tico y espeditivo, ya que no justo, estando en paz, apode- 
rarse de ellos, con tal pretesto, .en primera oportunidad y 
romper de una vez las hostilidades. 

Aprovechó la ocasión que le ofrecia la escuadrilla man- 
dada por Bustamante y Guerra y lanzó sobre ella al Coman- 
dante Moore, quien la apresó á la altura del Cabo de Santa 
Maria, despues de un breve y sangriento combate, el 5 de 
Octubre de 1804. (1) El objeto estaba logrado, se produjo 
el estado de guerra que debía esperarse y en esta circunstancia 
las naves inglesas fueron una amenaza para el Rio de la 
Plata, hasta que posesionadas del Cabo de Buena Esperanza, 
se lanzaron de allí 4 Buenos Aires el año 1806, como vere- 
mos mas despues. 

Entre tanto, los débiles preparativos del Marques de 
Sobremonte, con motivo de aquel suceso, nos permiten es- 
traer del archivo las siguientes comunicaciones que re- 
lacionan la defensa del pais con el ejercicio de la medi- 
cina. 

« Deviendo establecerse en la Campaña Oriental de este 
Rio de la Plata un Quartel Gral. con un considerable des- 
tacamento á los órdenes del Teniente Coronel D. Fsco. 
Xavier de Viana y tratarse de formar una poblacion en él, 
se hace necesario el nombramiento de un Cirujano apro- 
pósito para desempeñar este encargo y lo aviso á Vmd. 


R A A A R 


(1) El 9 de Agosto de 1804 se hicieron a ła vela del puerto de Mon- 
tevideo con rumbo á Cadiz las fragatas españolas Medea, capitan N. Pie- 
drolo, Fama mandada por Don Miguel Zapiani, C/ara bajo las órdenes 
de Don Diego Aleson y Mercedes 4 las de Don N. Goicoa; capitanes de 
navio los dos primeros y de fragata los segundos. El gefe de la espedi- 
cion lo era Don José Bustamante y Guerra que habia entregado el go- 
bierno de Montevideo 4 Den Pascual Ruiz Huidobro y conducía á España 
1.645.542 pesos fuertes pertenecientes al Rey y al comercio, abordo de 
los dos primeros buques mencionados, y en los dos segundos el resto 
del candal hasta cinco millones. El dia 5 de Octubre 4 la altura del cabo 
de Santa Maria fueron detenidos por otras cuatro fragatas inglesas llamadas 
Infatigable, Medusa, Amphiony Lively mandadas por el capitan de navio Mo- 
ore, quien intimó á Bustamante en nombre desu gobierno laentregade los 
caudales. Denegada esta pretencion los buques ingleses, en facha á tiro 
de pistola y preparados como estaban, tomaron la otensiva descargando 
sus cañones sobre los españoles. El combate fué rudo; á tan corta dis- 
tancia el estrago era grande; los tacos de los cañones caian sobre la 
cubierta de modo que al cuarto de hora de fuego volo con horrible fra- 
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« para que con la posible brebedad me proponga el que 
« hallare conveniente en la inteligencia de que ha de gozar 
« el sueldo asignado en el Reglamento á los Cirujanos de 
« Regimiento de la Provincia. 

« Dios gue. á Vmd. m. añs. Buenos Ayres 20 de Stbre. 


de 1804. 


« Al Real Protomedicato de esta Capital. » 


Esta nota fué contestada por el Protomédico, cuatro 
dias despues, en la forma siguiente: 


« Exemo. Señor: 


« Contestando al Superior Oficio de V. S. fecha 20 del 
« presente en que se sirve preceptuarme el nombramiento 


gor la Mercedes; quince minutos despues arrió bandera la Medea y las 
otras se batieron media hora aun entre dos fuegos con estraordinario 
ardimiento, pero aniquiladas, fueron rendidas al fin, no sin haber inten- 
tado la Fama escapar en el último momento prevalida de su buena mar- 
cha y habiendo perdido el capitan Zapiani una pierna en el combate, lo 
que le costó la vida. ` 

De la Mercedes lograron salvarse solamente cuarenta y nueve personas 
incluso su segundo Comandante Don Pedro Afan de Rivera, pereciendo 
el resto de sus trescientos tripulantes, catorce señoras y señoritas de Bue- 
nos Aires, entre las que se contaba la familia del Capitan de navio Don 
Diego de Alvear y Ponce de Leon, librándose este y su hijo Carlos, de 
quince años entonces, cadete de Dragones con superior licencia para 
acompañar á sus padres, por estar abordo de la \/edea que llevaba la 
insignia y donde su cargo de Mayor General de la espedición, obligaba 
al primero Este último buque sufrió poco, pero la fragata Clara, de 
doscientos tripulantes. tuvo cuarenta muertos y setenta y cinco heridos, 
es decir, ciento quince hombres fuera de combate El 19 de Octubre — 
catorce dias despues de la accion—fondeaban los ingleses en Plymouth 
con los tres buques que habian apresado y el caudal de que se apode- 
raron, 

« El gen. Guillermo Carr Beresford» por J. A. Pillado.— Museo Histo- 
rico—=T. [.— p. 216. 
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de un Cirujano con el sueldo asignado á los de los Re- 
gimientos de la Provincia, á propósito para desempeñar 
su encargo en la Campaña Oriental de este Rio de la Plata 
donde va á establecerse un quartel Gral. con un grueso 
destacamento y formar una Poblacion, digo: que el número 
de los cirujanos que son á propósito para este destino solo 
llega á siete: Los dos empleados por S. M. y de los cinco 
que no lo están debe rebajarse á D. Miguel Rojas que 
ya ha hecho sus fatigas y se halla bastante cansado y re- 
tirado del ejercicio, restando cuatro, que son D. Salvio 
Gafarot, D. Juan Tíndal, D. David Rid y D. Pedro Féliz 
Pineda, á los que sin embargo del sueldo que van á dis- 
frutar no les ha de acomodar salir de la Capital, y úni- 
camente lo harán en fuerza del cumplimiento que deben 
prestar á las Superiores Ordenes de V. E. debiendo yo tam- 
bien poner en la consideracion de V. E. que los referidos 
Cirujanos hacen falta para atender á este numeroso vecin- 
dario. 

« En este concepto, con la experiencia y práctica 
que posee el Cirujano romancista D. Pedro Faya, podrá 
ser el que despues de aquellos desempeñe mejor el insi- 
nuado encargo, si V. E. se sirve aprobarlo assí, ó lo que 
fuere de su superior agrado. 


« Dios gue Vs.—Bs. Ayres á 24 de Sepbre de 1804. 


Dr. Miguel Gorman. 


Al siguiente dia recibió el Protomédico esta contesta- 


cion 6 apercibimiento del Virrey: 


« 


« 


< 


4 


« Como mi órden del 20 del corriente preventiva de la 
propuesta ó nombramiento de cirujano para el quartel 
Gral., que va á establecerse en la otra banda de este Rio, 
fué dirijida al Protomedicato y no á Vmd. en particular, 
aguardo la contestacion del mismo Tribunal para determinar 


« 


í 


< 
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lo que corresponda. Lo que prevengo á Vmd en vista de 
la respuesta que me ha dado por si solo. 
« Dios gue. á Vmd. ms. años. Buenos Ayres 25 de 


Setbre. de 1804. 


« Al Protomédico D. Miguel de Gorman. 
En el acto, apesar de estar enfermo, el Dr. Gorman se 


apresuró á justificar su proceder ante el superior y contestó 
como sigue: 


A A 


a 


« Exmo Señor: l 

« Contestando al oficio de V.E. de oy, debo hacer pre- 
sente á su justificacion que hace 24 años, que me hallo en 
la posesion de hacer esos nombramientos en virtud de la 
R. Orden de Dbre. del 79 corroborada despues por otra 
en las que se me confirma para que vigile sobre el avuzo 
de las medicinas, buena asistencia á la tropa y correjir los 
abusos de medicina y cirujia, las que deben parar èn la 
Secretaría de esse Superior Govierno, bajo cuyo concepto 
procedí á hacer por mi solo el nombramiento. Pero como 
V. Ea. quiere sea hecho por el Tribunal lo executaré por 
aora y hasta tanto tenga la suerte de mejorarme y-el ho- 
nor de ponerme personalmente á las órdenes de V. E., en 
que espero darle completa satisfacion de este procedimiento. 

« Dios gue. áV. E. Ms. añs. - Bs. Ays. Sepbre 25 de 1804. 

Dr. Miguel Gorman. 


« Al Señor Virrey Marques de Sobre-Monte. 

Por su parte el Tribunal, del Protomedicato se espedió 
en los siguentes términos: 

« Exemo Señor: 

« Teniendo presente el Tribunal el oficio Superior de 
V. E. del 20 del que corre en que para establecer un 
Quartel Gral. con un considerable destacamento nos pide 
que le propongamos un Cirujano á propósito para desem- 
peñar este encargo, hemos discordado en la inteligencia de 
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« la palabra Cirujano, porque esta la entiende el uno com- 
« prensiva 4 los Cirujanos romancistas y el otro opina que 
« han de ser Cirujanos latinos y no abiendo sinó 4 Cirujanos 
« de esta clase, el uno con sueldo de S. M., que es D. Fe- 
« liz Pineda y los otros tres aunque libres, pero, por una 
« parte necesarios á esta Corte y por otra no se conforman 
« aun con quatriple sueldo 4 ocupar esta plaza, sostiene que 
« en defecto de estos debe proponerse el citado Pineda. Y, 
« respecto á que la discordia es puramente material, pues el 
« objeto de ambos que es la salud pública y buena asisten- 
« cia de las tropas de S. M. es uno mismo, nos hemos con- 
« venido en proponer, como proponemos para esta nueva 
« plaza al citado D. Feliz Peneda á quien en virtud del sueldo 
« que reporta le corresponde para que si fuere del Superior 
« agrado de V. E. le espida su título, ú ordenar lo que sea 
« de su Superior arbitrio. 

Dios gue. á V. E. Ms. años. —Bs. Ayres Sepbre. 28 de 1804. 


+3 


« Exemo. Señor Virrey de Sobre-Monte. 


Para la inteligencia de la composicion y modo de fun- 
cionar del Tribunal del Protomedicato erigido en la Capital, 
nos remitimos en un todo á cuanto hemos consignado al 
respecto en tomos anteriores y diremos aqui tan solamente, 
que habiéndose instituido por Real Cédula, para comenzar la 
enseñanza en esta Capital, una catedra de cirugia á cargo 
del Cirujano D. José Alberto Capdevila juntamente con otra 
de instituciones médicas á cargo del Doctor Gorman, por 
renuncia del primero, entró el Licenciado Fabre como conjuez 
del Tribunal en 1800 y es probable que en el incidente que 
refieren las anteriores notas hubiera intervenido para'provo- 
carlo, injusta é indebidamente, pues la facultad que invocaba 
y tenía por S. M. el Doctor Gorman era personal, como la 
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ejercían todos los otros Protomedicos en España y las Co- 
lonias. 

Por lo que respecta á los cirujanos que en la comunica- 
ción anterior manifiesta el Doctor Gorman al Virrey no estar 
dispuestos á pasar á la Banda Oriental, diremos tan solo que 
Don David N. Reyd, casado con Doña Angela Rivadavia, 
formó más tarde parte de los ejércitos de la independencia 
y falleció el 17 de Octubre de 1817, y en cuanto á Don Juan 
Tindall podemos informar que el Doctor Juan Maria Gutierrez 
en una lista que publica, en su trabajo, ya citado sobre estas 
materias, y que no aparece en el archivo del Protomedicato, 
lo hace figurar como cirujano habilitado para ejercer la pro- 
fesion en Octubre de 1803, pero, por nuestra parte, solo 
conocemos á su respecto el certificado que trascribimos en 
seguida, sin poder informar donde y cuando fué hecho pri- 
sionero, como en él consta—Dice asi: 

« Gorman, graduado en las Universidades de Paris y 
Reims, revalidado en el Real Tribunal del Protomedicato 
« de Madrid, socio dela Academia Médica Matritense, Primer 
« Médico de Exército de S. M. C., Catedrático de Medicina 
« y Proto-Médico general de las Provincias del Rio de la 
« Plata; y el Licenciado Don Agustin Eusebio Fabre, primer 
« Cirujano jubilado de la Real Armada y Catedrático de 
« Cirugia, Jueces, Alcaldes Mayores y Examinadores perpetuos 
« de todos los profesores de medicina, cirugia, farmácia y 
« demas Artes Subalternos de todo el distrito de este Virrey- 
« nato: $ 

c Certificamos, que Don Juan Tyndall desde que fué con- 
« ducido á esta Capital en calidad de prisionero, ha exercido 
« con el mayor pulso, zelo, aptitud, acierto y caridad la me- : 
« dicina y cirugia, durante todo el dilatado tiempo que per- 
« maneció en ella, grangeándose de tal modo por este medio 
« el buen concepto de este Tribunal, que mandó se incluyese 
« su nombre en la lista de los demas Profesores hábiles y 
« capaces de exercer ambas facultades, “uvas funciones de- 
« sempeñó con general aceptación y aplauso del Público. —Y 
« para que conste donde convenga, damos la presente en 
+ virtud del pedimento y decreto que antecede en obsequio 


R 
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« de la verdad, y cumplimiento de nuestro ministerio, refrendada 
« por el escribano propietario, y sellada con el sello menor 
« de este Tribunal en Buenos Aires á dos de Noviembre de 
« mil ochocientos cinco años >. 


ME / 


_ SEAS 


(Hay un sello en lacre rojo). 

Como hemos visto el Doctor Gorman proponia á Don 
Pedro Faya para el servicio de cirujano que solicitaba el 
Virrey Sobremonte en la Banda Oriental y de él podemos 
dar los siguientes datos: Se llamaba Pedro José Francisco 
Xavier Faya, aun que suscribía algunas veces su apellido con 


Nació el 6 de Enero de 1738 en Noreña, principado de 
Asturias, era alto, trigueño y picado de viruelas, segun reza su 
filiación. Solicitó exámen de sangrador el 13 de Junio de 1781 
y obtuvo su título el día 20; con fecha 21 fué nombrado Pa- 
sante y sangrador flebótomo del Real Protomedicato, con todas 
las facultades y preminencias á ello anejas, practicando exá- 
menes en tal carácter. Sirvió en los hospitales de Buenos 
Aires con el Licenciado Don José Capdevila y el Doctor Juan 


. 
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Maria Gutierrez lo hace figurar como cirujano habilitado para 
ejercer en Octubre de 1803, lo que muestra que debía poseer 
conocimientos, aunando este dato con la propuesta de Gorman. 
No sabemos que obtuviera título de cirujano. 

En cuanto á Don Felix Pineda, propuesto en seguida 
para el mismo servicio por Gorman y Fabre, ya de acuerdo, 
estaba habilitado para ejercer desde 1803 y en Junio de 1822 
lo vemos figurar como Licenciado y profesor de medicina y 
cirugia en una nómina del Tribunal de Medicina. (Véase 
Pag. de la Hist.* de la Med. Tom. I. pág. 294). 

Creemos oportuno trascribir aquí, por lo que importa á 
nuestra historia una Real Cédula dictada en 2 de Marzo de 
1804 para la formacion de una Junta superior compuesta de 
empleados caracterizados con autoridad para adoptar las ne- 
cesarias medidas en órden á la enseñanza, exámen y ejercicio 
de cirujanos y boticarios, con asesoria del Protomedicato y 
otras personas competentes 

Ciertas disposiciones que á la distancia dictaba el Eobiemo 
español, con poco ó equivocado conocimiento de lo que pa- 
saba en las colonias, obedecian muchas veces á informes inte- 
resados y se hacian impracticables 6 eran innecesarias 6 
injustas, pero felizmente esto no sucedia siempre como lo 
prueba la Real Cédula á que nos referimos, que procuraba 
se aplicara una reglamentacion conveniente á los estudios y 
al ejercicio de la cirujia y farmacia, mucho más teniendo en 
cuenta la existencia al frente del Tribunal del Protomedicato 
de personas del carácter y la competencia del Dr. Gorman, 
quien, aùn que combatido por sus émulos, aprovechó la opor- 
tunidad de prestar al pais útiles y duraderos servicios. 

En 1804 los alumnos de medicina eran pocos, asi como 
era escaso el número de médicos y se luchaba con la nece- 
sidad de formar un nucleo de hombres de conocimientos, 
competentemente autorizados para curar, que ennoblecieran 
la facultad y cerraran el camino á los curanderos y esplota- 
dores afamados, que, no contaban con más apoyo que la 
sencilla credulidad é ignorancia de las gentes del pueblo. 

En el tomo 1.° de la «Historia de la Medicina en el Rio 
de la Plata» hemos estudiado lo relativo á estos asuntos y 


` 
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nos escusamos, por tanto, de otros comentarios para dar espa- 
cio al documento referido, cuyo conocimiento puede interesar 
a los estudiosos.—Dice asi: 
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« EL REY.—La Junta gobernativa de Cirugia me ha hecho 
presente en diez de Diciembre de mil ocho ciento y dos 
el abandono en que se halla dicha facultad en esos mis 
Dominios, por exercerla sugetos sin conocimientos, ni licen- 
cias de aprobacion; y que para contener los exesos y males 


que resultaban, suplicó me dignase concederla mi Real. 


permiso para establecer sub-delegaciones hasta que se eri- 
giesen Escuelas de Cirujia, como lo estaban en España, 4 
cuya solicitud fuí servido acceder, con la condición de pro- 
ponerme los Sub-Delegados para mi Real aprobación. Des- 
pues solicitó se hiciese saber á todos los sujetos á su juris- 
dicción, añadiendo en la Cédula que se expidiese diferentes 
artículos sobre facultades, exámenes, títulos y demas con- 
cernientes. En otra representación de veinte y nueve de 
Enero de mil ochocientos y dos propuso la Junta las siguientes 
declaraciones: 

« 1.4—Que consecuente 4 la Real Cédula de veinte y - 
ocho de Setiembre de mil ochocientos y uno, que separó 
la Medicina de la Cirugia, dejándolas absolutamente inde- 
pendientes, y en todo iguales, cecen desde luego los Pro- 
tomedicatos establecidos en Indias en el conocimiento 
directo ó indirecto de cosas y casos concernientes á la 
Cirujia. 

« 2.2—Que sus exámenes se hagan exclusivamente por 
los subdelegados de la Junta, y de un Secretario, tambien 
profesor que hará de examinador supernumerario en-au- 
sencia, enfermedad ó fallecimiento de algunos de los tres. 

« 3.2—Que los exámenes se executen bajo las mismas 
reglas, que se observan en los Colegios de Cirujia de Es- 
paña, para lo que comunicará la Junta las instrucciones á 
las subdelegaciones, debiendo hacer los examinados el de- 
pósito en el fondo comun. de la Cirujia de España, de su 
cuenta y riesgo, y pagará ademas veinte reales de: la mo- 
neda del pais á cada Examinador y Secretario, y treinta 
para gastos de oficio de las subdelegaciones. 


A 
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« 4.4—Que los títulos de aprobación se expidan por la 
Junta en los mismos términos, dándoles las subdelegaciones 
certificación de estar aprobados, que les habilite para exercer 
mientras se le remitan los títulos, las quales se recogeran 
entonces. 

« 5.4—Que las Subdelegaciones cuiden que ninguno exerza 
la cirugia sin la correspondiente licencia; y á los que no 
la tuvieren les darán dos afios para que se presenten 4 exa- 
men, con certificación de los Ayuntamientos, ó Justicias 
de los Pueblos de haber exercido con honradez y buen 
nombre. l 

« 6.3—Que quando tuvieren noticia de haber alguno que 
exerse la cirugia sin título, lo avisen á la Junta Ordinaria, 
para que, comprobado su exeso, le castigue consequente 
á la Cédula de dose de Mayo de mil setecientos noventa 
y siete, con la multa de sinquenta pesos por la primera 
vez, doble por la segunda, con destierro del pueblo veinte 
leguas en contorno, y por la tercera por seis años, y dos- 
cièntos pesos, aplicados estas multas por terceras partes á 
la Real Cámara, al Juez que la exigiere, y al fondo comun 
de la Cirugia. 

« 7.2—Que todos los Tribunales, Virreyes y Justicias pro- 
tejan á la Subdelegaciones, las quales participarán su falta 
á la Junta, para que me lo haga presente, y se expidan las 
órdenes convenientes á evitar que se toleren intrusos en 
el exercicio de la Cirujia en perjuicio de la salud, y de los 
derechos de los legítimos Profesores. 

« En otra representación de veinte y dos de Enero de 
mil ochocientos y dos expone la Junta superior guberna- 
tiva de Farmacia, que desde el reynado del Señor Don 
Carlos I, que mandó por la ley 72, tit. 6, lib. 5, de las 
Indias que los Virreyes, Presidentes, Gobernadores hagan 
visitar las boticas de su distrito á los tiempos que les pa- 
reciere, no se encontraba otra disposición que reglase las 
visitas de las Boticas, los estudios de los Boticarios, sus 
exámenes, y lo demas anexo, que á exepción de algunas 
capitales, en las demas ciudades, y Villas de crecido vecin- 
dario no hay Botica, ó son más perjudiciales que útiles á 
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la salud, no corresponderia á mi Real confianza sinó pro- 
curase extender su celo 4 aquellas Provincias, á cuyo fin 
suplica la autorice YO, para que por medio de sus comisio- 
nados haga las visitas de las Boticas de los Reynos de 
América de dos en dos años, establezca con su producto 
Cátedras para la enseñanza pública en las principales Ca- 
pitales, Subdelegaciones para los exámenes en las mismas 
y execute todo lo demas que por sus ordenanzas, y Cédula 
de veinte y ocho de Setiembre último, está á su cargo en 
estos mis Reynos. 

« Y habiendose visto en mi Consejo de las Indias, con lo 
expuesto por mi fiscal, y consultándome sobre ello en veinte 


"y siete de Octubre, y recelando los inconvenientes que en 


la observancia pueden frustrar mis benéficos deseos: he re- 
suelto que el Reglamento y providencias que se proponen 
para el arreglo de la Cirujia en estos mis Reynos se remitan 
á los Virreyes, Presidentes de las Audiencias y Governa" 
dores para que con su precisa asistencia, formen una Junta 
compuesta del Regente, un Oidor, el Fiscal de lo Civil, el 
Regidor Decano, el Síndico Procurador, y un individuo del 
Cabildo Eclesiástico, donde todo se examime; y oyendo al 
Protomédico del Distrito y qualesquiera otro facultativo, 
que por su concepto é instrucción juzgaren conveniente, 
adopten lo que sea más acomodado á las circunstancias 
del pais, precaviendo los abusos á que podría darse motivo 
por los derechos, y demas contribuciones que sea justo, é 
inexcusable exigir, dando quenta de todo á la mayor bre- 
vedad, con testimonio íntegro de quanto practiquen, y sin 
ponerlo en execucion hasta mi resolución, executando lo 
mismo los Gobernadores, Capitanes Generales, donde no 
haya Audiencia, supliendo la falta de sus Ministros con su 
asesor ordinario, y el Ministro principal de Real Hacienda. 
« Ensu consequencia mando á mis Virreyes y Presidentes 
guarden, cumplan y executen esta mi soberana resolución 
comunicandola al propio etecto á los Gobernadores, y d:mas 
á quienes corresponda, y deban concurrir á su execución 
y Observancia, á cuyo fin se acompaña un ejemplar del 
citado reglamento. Fecha en Aranjuez á dos de Marzo de 
mil ochocientos y quatro ». YO EL REY. 
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No vamos 4 estendernos ahora en narraciones históricas 
ni 4 decribir combates, pero nos esnecesario fijar los hechos 
mas culminantes, siquiera sea de una manera concreta, para 
dar colocación, en lugar adecuado, 4 los médicos que figuraron 
en tiempo de la invasion britanica. 

Es notorio como los ingleses, cual bandada de audaces 
alcones, hicieron presa en las colonias holandesas del Cabo 
de Buena Esperanza, y de allí se lanzaron en 1806, bajo la 
influencia y el mando de Sire Home Popham sobre el Rio de 
la Plata. No era, por cierto, el Marqués de Sobremonte (1) 
hombre capaz de resistir el empuje de tales adversarios, de 
modo que el general Guillermo Carr Beresford, esperto, inte- 
ligente y decidido en acciones de guerra, como sagaz y fácil: 
en el trato social, desembarcó con las dificultades que el 
terreno le ofreciera pero sin oposición en Quilmes y arrolló la 
débil defensa que le opuso Don Pedro de Arce al llegar á 
la Capital, penetró por la calle Defensa 4 la plaza de la Vic“ 
toria el 25 de Junio, bajo un copioso aguacero, para ocupar 
en la Real Fortaleza de San Juan Baltazar de Austria, el asiento 
que habian ocupado con honra Cevallos y Vertiz y que al 
sonido de las gaitas escosesas del 71 de higlanders, 
desalojó el debil Virrey que corrió hasta Córdoba, aban- 
donando 4 los caudales del gobierno, y sin volver la 
cara. (2) i 


(1) Don Rafael de Sobre Monte, Nuñez, Castillo, Angulo, Bullon. 
Ramirez de Arellano, Marqués de Sobre Monte, Brigadier de Infanteria 
de los Reales Ejércitos, Virrey, Gobernador y Capitan General de las 
Provincias del Rio de la Plata y sus dependientes, Presidertte la la Real 
Audiencia Pretorial de Buenos Aires, Superintendente general Subdele- 
gado de Real Hacienda, Rentas de Tabaco y Naipes. del Ramo de Azo- 
gues y Minas y Real Renta de Correos, etc. etc. Con todos estos títulos 
se adornaba el que fué gobernador de Córdoba, Sub Inspector de ejér- 
cito del Virreynato y habia desempeñado la Secretaria del mismo, cuando 
fue elevado al mando supremo del pais gracias á la decidida protección 
que le prestaba Don Manuel Godoy Príncipe de la Paz. 


(2) El general Guillermo Carr Beresford nació en Irlanda el 2 de 
Octubre de 1768. Comenzó su carrera militar en 1786. Se halló en Tolon 
y Córcega, las Indias y Egipto. Prestó á su patria importantes servicios; 
tuvo asiento en la Cámara de los Lores; Jorge IV lo hizo Vizconde en 
1823; la batalla de Albuera le valió la cruz de Carlos III y en el parte 


sa 
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Dueño el enemigo de la Plaza, solicitó refuerzos y ellos 
llegaron con la actividad posible, primero los mandados por 
la gobernación del Cabo, luego Auchmuty, luego Crawfurd 
y finalmente Whitelocke hasta completar 11,730 (1) hombres, 
fuerzas que se creyeron bastantes para asegurar el dominio, 
pero ya Liniers había debelado al ingles. El espíritu valeroso 
de los nativos y el orgullo de los españoles vuelto de su 
sorpresa había reaccionado y Liniers puso su valor, Huidobro 
su patriotismo, Alzaga su dinero, Sentenac sus conocimientos» 
Pueyrredon su prestigio y otros y muchos más rivalizaron en 
deseos de cobrar el agravio, de no aparecer cobardes, de no 
dejar á los casacas rojas el predominio de la fuerza, pues el 
pueblo se consideraba humillado en su orgullo por el hecho 
de que un millar y medio de soldados hubieran ocupado con 
las armas en la mano una ciudad de 40,000 almas, abando- 
nada á su destino por un gobernante incapaz. 

No podemos asegurar qué cirujanos acompañaron el ejér- 


de la de Tolosa, Wellington le titula Mariscal. Murió en Kent el 8 de 


Enero de 1854. 
He aqui ahora nota de las tropas con que desembarcó en Quilmes 


el 25 de ai 


uerpos Hombres Caballos Cañones 

Estado Mayor 7 3 
Ingenieros Reales 9 
Artilleria Real 27 4dea 

< Santa Elena 102 
Condestables (encargados de los cañones) 9 T3 Obnes2 de 5 12 pul. 
Piquete del 20 de Dragones Ligeros 7 
Regimiento 71 (Comte. Sir Denis Pack) 864 
Regimiento Santa Elena 182 
Infanteria de Marina (Royal Blues) 3 comp. 340 
Marineros adiestrados 100 2 dei; 

Total incluso el General.... 1647 16 8 
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(1) Numero de tropas de que pudo disponer el general John Whi- 
telocke para atacar á Buenos Aires: 


Primer refuerzo venido del Cabo...... .. 1400 hombres 
Segundo » con el Gral. Auchmuty . 4300 » 
Tercer » » » >»  Crawfurd..... 4400 

Cuarto » » » » Whitelocke... 1630 » 


11,730 hombres 
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cito del bravo marino reconquistador, pero es presumible que 
en Montevideo, donde se acordó la espedicion, se agregaran 
algunos, aun que aquella ciudad, que se presumia amenazada, 
necesitaba tambien de sus servicios; por otra parte la espe- 
dición dirigida á Buenos Aires, debía encontrar aquí esos 
elementos y en el estado de fuerzas que Don Santiago Liniers (1) 
mandó al gobernador Ruiz Huidobro desde la Colonia con 
fecha 3 de Agosto de 1806, figura como cirujano Don Angel 
Refoxo, que en 1799 prestó servicios en la guardia de Cerro 
Largo y más tarde en los ejércitos de la independencia, quien 
probablemente estaba en la ciudad. Es de creer que quedó en 
Buenos Aires despues de la victoria á causa de los aconteci- 
mientos que trastornaron la Banda Oriental. 

Realizada la reconquista el pueblo no se conformó, ni podía 
conformarse con los procedimientos del Virrey Sobremonte, 
que en los momentos de apremio en que la necesidad de un 


(1) Don Santiago Liniers y Bremond, Caballero de la Órden de San 
Juan, Comendador de Ares del Maestre en la de Montesa, Gefe de la 
Escuadra de la Real Armada, Virrey, Gobernador y Capitan interino de 
las provincias del Rio de la Plata y sus dependientes, Presidente de la 
Real Audiencia Pretorial de Buenos Aires, Comandante general del apos- 
tadero de marina, etc, etc. Había nacido en Francia, comenzó su carrera 
en España el año 1774, habia asistido á la espedición de Argel, conquista 
de Mahon, ataque de Gibraltar, formó parte de la espedición del general 
Don Pedro de Cevallos y fué destinado á la Colonia en 1790. Comandante 
de la escuadrilla de la Plata y gobernador de Misiones, hacia 16 años que 
estaba en el pais y tenía 53 de edad cuando la invasion inglesa. Murió 
fusilado por los patriotas en 1810. 

Las tropas que comandó en la reconquista fueron las siguientes: 

Reunidas en Montevideo.—Infanteria de Buenos Aires, Dragones de 
id, 2 compañias Voluntarios de Montevideo, Miñones Catalanes, Artilleria, 
Marinos, Corsarios al mando de Mordell y voluntarios degla Colonia, for- 
mando un total de 1400 hombres. 

Agregados en Buenos Aires.—600 Blandengues de la frontera, com- 
pañia de Infernales, conjurados, milicianos, pardos y morenos, paisanos 
y ciudadanos que se agregaron en diferentes momentos formando 2600 
hombres, que sumados á los de Montevideo hacen un total de 4000 en 
que puede calcularse el monto de la gente que lo acompañó. No deta- 
llamos estas diferentes agrupacionespor no estender demasiado tan targa 


Gotas! dani 
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gefe se hacía sentir, abandonó la Capital retirandose 4 Cór- 
doba para reclutar gente y venir más tarde á recobrar lo 
perdido y ya recobrado porel esfuerzo comun, sin necesidad 
de su auxilio ni de su consejo. Fué, pues, mal recibido, como 
no podía menos de suceder, y separado del mando por la 
voluntad popular. Abundaron los pasquines y las coplas bur- 
lonas en Buenos Aires; su prestigio quedó perdido, su auto- 
ridad desconocida y en territorio oriental, donde había pa- 
sado, segun afirmaba, para auxiliar 4 Montevideo, le alcan- 
záron los diputados encargados de comunicarle su destitución 
y embargar sus papeles. 

Tuvo la desgracia de que tampoco en Montevideo fuera 
eficaz su presencia: las medidas dictadas por él tan solo sir- 
vieron para trabar la accion al patriota y valiente gobernador 
Don Pasqual Ruiz Huidobro, (1) cuyo esfuerzo para salvar la 
ciudad de las tropas de Auchmuty, (2) le honra, apesar de 
quedar vencido y prisionero. 

Cuando los ingleses amenazaron la ciudad, Buenos Aires 
allegó algun socorro de tropas, que consiguió entrar á la 


(1) Don Pascual Ruiz Huidobro Brigadier de la Real Armada, sucedió 
en el gobierno de Montevideo á Don José Bustamante y Guerra, á prin - 
cipios de 1804 y tuvo como él la desgracia de ser prisionero de los in- 
gleses en leal y valeroso combate. Estando prisionero llegó la provision 
Real que lo nombraba Virrey del Rio de la Plata, cargo que los acon- 
tecimientos le impidieron desempeñar. Permaneció en America y murió 


en Córdoba. 


(2) Sir Samuel Auchmuty era norteamericano, nació en Nueva York 
el 22 de Junio de 1758. Entró voluntario en el ejército ingles de simple 
soldado y despues de la batalla de Long Island (1776) fué hecho Alferez, 
sirvió en la India hasta 1797, en 1799 fué al mar Rojo y era Coronel 
cuando se incorporó á David Baird en Suez, atravesó el desierto y fué 
nombrado Ayudante General. En 1802 regresó á Inglaterra y en 1807 
vino con la espedición al Plata. Para atacar Montevideo agregó á las tropas 
de su espedicion los 1400 hombres que el Coronel Blackhause había de- 
sembartado en Maldonado. 
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plaza, pero que no fué bastante 4 asegurar su salvación, por 
que el segundo contingente que llevó Liniers en persona, no 
pudo aproximarse á sus murallas con oportunidad á causa de la 
falta de elementos: que el mal inspirado Sobremonte retiró 
de su alcance. 

El pueblo montevideano por su parte se multiplicó y 
exedió en generosidad, las tropas estremaron su valor y el 
digno Huidobro defendió bizarramente las fortificaciones, que 
al fin y despues de sangrienta lucha, fueron invadidas por la 
brecha que los cañones ingleses hicieron cerca del cabo Sur, 
en la madrugada del 3 de Febrero de 1807. 

¿Que médicos atendían durante el sitio y la ocupación, á 
los heridos y enfermos dentro de la plaza? Dificil nos es pre- 
cisarlo, pero procuraremos dar los nombres de aquellos de 
que tenemos noticia. 

Primeramente citaremos á Don Cristobal Martin de Mon- 
túfar, Teniente Protomédico en aquella jurisdicción y de quien 
nos ocuparemos más adelante al tratar sobre la epidemia de 
rabia que hizo tanta muertes en ese mismo año 7 y el siguiente, 
despues de retiradas las tropas británicas. 

Don Miguel Santiestevan, que formó más tarde parte de 
los ejércitos de la independencia. 

Don Francisco Maria Ortis, Cirujano del Regimiento de 
Infanteria. 

Don Felix Pineda y Murillo, con 25 años de residencia 
en América, que había concurrido como cirujano á las comi- 
siones de límites con Portugal en 1783, habilitado para ejercer 
la profesion en 1803 y que el año 22 figuraba como Licen- 
ciado Profesor de medicina y cirujia, segun nómina del Tri- 
bunal de Medicina en Buenos Aires. Estando en Montevideo 
fué con las tropas que salieron de la plaza á incorporarse á 
las del Virrey Sobremonte, quien lo retuvo á su lado y en 
1807 lo reclama Liniers por medio de la siguiente nota: 

« Excmo. Señor: 

« Apesar de la gloriosa victoria conseguida sobre los 
« enemigos es tan crecido el número de heridos con que nos 
« hallamos, asi de nuestra tropa como de las inglesas que se 
« hace necesario reunir todos los cirujanos que sea posible 
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< para atenderlos como corresponde, en cuya virtud espero 
« que V. E. haga restituir inmediatamente á esta Capital al 
« del ejército Don Felix Pineda, que se halla 4 su inmedia- 
« ción. 


« Dios guarde 4 V. E, ms. años. 


« Julio 9 de 1807 ». 
Tantas) 


Don Antonio Montenegro y Cardoso, tenía titulo de ciru- 
jano obtenido en Portugal, fué recomendado á Gorman para 
obtener la reválida por la viuda del Boticario Don Gabriel 
Piedra Cueva en 15 de Diciembre de 1780 pero no sabemos 
cuando vino al pais, aun que suponemos que con alguna 
fuerza portuguesa 6 pasó de la Colonia 4 Montevideo, donde 
estaba radicado desde entonces. 

Don Antonio Cordero, estaba casado con Doña Antonia 
Magan y despues de estos sucesos debió pasar á Buenos 
Aires, pues en 2 de Setiembre de 1807 ofrece al Cabildo mil 
pesos corrientes al interés de cinco por ciento al año, lo que 
acepta el Ayuntamiento. En el archivo del Protomedicato no 
hay constancia de su titulo. - 

Don Francisco Antonio Lamela había desempeñado con 
anterioridad á 1790 una comision en la costa Patagónica, 
explorando aquellos campos y recogiendo yerbas medicinales, 
que enviadas á Buenos Aires lograron ser utilizadas con exito 
segun testimonio del Dr. Gorman, quien le encomendó esta 
tarea. En el año dicho figuró en una lista de personas pro- 
puestas por el Presidente del Protomedicato al Virrey para 
el nombramiento de cirujano del Presidio de Montevideo. En 
el año 1793 practicó 147 variolizaciones con éxito en la dicha 
ciudad donde residía. Despues de la invasion inglesa no tene- 
mos informes. 

Indudablemente debieron encontrarse allí un mayor nú- 


— 278 — 


mero de médicos, aun que es de suponer que los cirujanos 
ingleses de las tropas de Auchmuty, ayudaran 4 la curación 
de heridos y enfermos en aquellos dias de batalla, pero no 
habiendo registrado los archivos de la vecina República, nos 
es muy difícil informar mayores detalles al lector. 

Consumada la ocupación de Montevideo por sir Samuel 
Auchmuty, llegó Whitelocke, nombrado general en gefe de 
las fuerzas de mar y tierra y gobernador de las colonias que 
la Inglaterra creyó suyas por un momento. Enterado de lo 
acontecido, resolvió la ocupación de Buenos Aíres y dispuso 
sus buques y tropas para el ataque, pero el ánimo de los re- 
conquistadores lejos de decaer se había exaltado: ya no estor- 
baban las debilidades de Sobremonte: Liniers decidido y Al- 
zaga enérgico dominaban la ciudad, el uno al frente de las 
tropas y el otro del municipio. Ambos queridos y obedecidos 
por sus parciales llegaron á rivalizar, estableciendose divi- 
siones de partido en la Colonia, pero ante el enemigo comun, 
el prestigio atrayente del uno y la voluntad indomable del 
otro les dieron la victoria. 

Whitelocke, como la mayor partes de los que deben su ele- 
vación al favor más que á sus dotes propios, carecía de aquella 
capacidad militar requerida para empresas de esta naturaleza 
y fué obligado á capitular, él que tenía soldados escogidos, 
frente á frente de tropas colecticias mandadas por un marino 
y de ciudadanos animados por un alcalde de temple sólido, 
sin nociones del arte de la guerra, pero llenos del más vivo 
patriotismo y abnegado desinteres. Quedó establecido que se 
retiraria á Inglaterra con sus tropas abandonando las colonias 
al dominio español y restituyéndose respectivamente los pri- 
sioneros. Dejó la América con la verguenza. de no haber 
obtenido con 11,000 soldados, ni aun la efímera posesion que 
mantuvo Beresford cuarenta y cinco días, llegando á su patria 
para ser justamente procesado, dado de baja y declarado total- 
mente inepto é indigno de servir S. M. B. en ninguna clase 
militar. 

Cuando Berresford fué prisionero, quedaron con él, desi- 
gnándoseles la ciudad por cárcel, los médicos Doctor Thomas 
Forbes, Diputado Inspector de Hospitales, G. Pooler, cirujano 


del Regimiento 71, Eduardo Beck, cirujano asistente de la Real 
Artilleria y Evans, con el mismo cargo en el primer cuerpo 
nombrado. Estos prestaron sus servicios en Buenos Aires y 
en el tiempo que permanecieron en Montevideo, despues de 
la capitulacion, y antes de su retirada a Europa, asistieron 
allí, 4 par de los españoles, á enfermos y heridos con huma- 
nitario celo, apesar de la desconfianza con que los naturales 
miraban su presencia. 

Con posterioridad al estado de guerra, se trató dé res- 
tafiar .la sangre, el servicio médico se dividió desinteresada- 
mente entre ambas ciudades, sin preocupacion por los celos 
locales y políticos que se despertaron, sin atender á las alti- 
veces y emulaciones de Don Javier Elio, que habia sucedido 
en el gobierno de Montevideo 4 Ruiz Huidobro, sin preocu- 
parse de las ambiciones de Don Martin Alzaga en Buenos 
Aires y procurando tan solo cumplir cada médico individual- 
mente con su mision humanitaria, mientras las sucesos no lo 
estorbaron. 

Asi algunos médicos de la Capital pasaron 4 Montevideo 
en diferentes momentos y hallegado la oportunidad de apuntar 
los nombre de los que conocemos. 

DON BERNARDO NOGUÉ, se hallaba en Buenos Aires cuando 
los ingleses atacaron á Montevideo y de él nos hemos ocu- 
pado en la pág. 137 de este libro, así, pues, solo agregare- 
mos aquí que en 3 de Enero de 1807 solicita del Cabildo con 
otros facultativos, como veremos más adelante formar una 
plana mayor médica para la mejor asistencia y alivio de sus 
compatriotas, durante la guerra. Transcribimos aquí una soli- 
citud relativa á su hijo que no carece de interés: 

« Sr. Gobernador y Capitan General: 

« Don Bernardo Nogué, Cirujano del Real Cuerpo de 
« Artilleria ante V. S. en la mejor forma comparezco y digo: 
« Que despues de veinte y tres años de servicio áS. M., sin 
« sueldo alguno, he tenido la satisfacion de que un hijo mío, 
« niño de once años, diese en el último ataque de esta ciudad 
« el tierno espectáculo de sostener el fuego contra el ene- 
« migo 4 la par de los demas soldados, manifestando una 
« intrepidez y heroicidad á que se había dispuesto en un año 
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de continuos ejercicios y fatigas. Esta brillante disposición 
descubre las mejores esperanzas en este niño si se cultiva 
con una vigilante educacion y no habiendo como propor- 
cionársela por no tener otra riqueza que el honor de mis 
procedimientos, he resuelto ocurrir 4 la Soberana piedad 
del monarca pidiéndole la gracia de que se sirva costear la 
educación de mi hijo en el Colegio de Bergara para cuyo 
efecto suplicoá V. S. rendidamente se sirva recomendar y 
dirigir á S. M. la adjunta solicitud documentada para que 
tenga ante el Soberano la acogida que espero. 
« Buenos Aires, Julio 16 de 1807 ». 


Don JOSE ALBERTO CAPDEVILA, fué indudablemente uno 
de los espiritus más activos del cuerpo médico argentino y 
de él nos hemos ocupado ya en las pájinas 118 y 119 de este 
libro, de modo que solo daremos lugar aquí á dos documentos 
que enaltecen su celo en servicio de la comuna. El primero 
es un párrafo del acuerdo del Cabildo de Buenos Aires ce- 
lebrado el 3 de Enero de 1807 y el segundo una solicitud 
al mismo Cabildo en el mes siguiente. Dicen asi: 
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« Se leyó una representación ú oficio de los facultativos 
Don José Capdevila, Don Justo Garcia y Valdez, Don Salvio’ 
Gaffarot, y Don Bernardo Nogué, y de los boticarios Don 
Antonio Garcia y Posse y Don Manuel Hermenegildo Ro- 
driguez; en que esponen que no satisfechos con los par- 
ticulares destinos que habian obtenido en los cuerpos vo- 
luntarios de todo el ejército, solicitaron del Señor Coman- 
dante de Armas se formase una plana mayor de facultativos 
para la mejor asistencia y alivio de sus compatriotas; que 
habiéndose aceptado esta propuesta, se había nombrado al 
primero de Cirujano Mayor, al segundo de Médico primero 
al tercero y cuarto de ayudantes consultores, al quinto de 
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Boticario Mayor y al sesto de primer boticario; que ratificada 
su oferta ante este I. C. para que se sirviese aceptarla y 
ocuparlos en cualquier destino, y dejar en sus acuerdos un 
testimonio que en todo tiempo acredite haber desempeñado 
la sagrada obligacion de concurrir por su parte al mejor 
servicio-del Rey y de la Patria; con cuyo fin acompañan 
una minuta relativa á las prevenciones necesarias para formar 
un hospital de sangre, en que esponen haber procedido con 
una economia hermanable con la mejor asistencia de los 
voluntarios del ejército: Y los S.S. en vista de tan generosa 
oterta acordaron aceptarla por su parte, que se les con- 
teste dándoles las gracias en términos espresivos, que se 
copie y archive el oficio por monumento de su lealtad y 
patriotismo; y que el Mayordomo de Propios les franquee 
las cantidades necesarias para la compra delos efectos que 
contiene la minuta de los fondos destinados 4 estos ob- 
jetos ». 


( Continúase tratando diversos asuntos). 


« Al paso que tengo la satisfaccion de comunicar á V. S. 
la conclusion de un exelente acopio de medicinas y demas 
utensilios necesarios para la curacion de nuestros heridos, 
me veo presisado á participarle igualmente la absoluta falta 
de camas, que deberian mucho tiempo ha, tenerse prepa- 
radas. Este defecto. que es consiguiente á la escases, que 
siempre se ha notado en el hospital de Betlem, contra la 
que he declarado desde el año setenta y siete en que fuí 
nombrado por el Excmo. Señor Don Pedro de Cevallos Ciru- 
jano Mayor de este presidio; y en que no se ha logrado 
fruto alguno, aun quando se ha dado á los padres Betle- 
mitas, la casa grande de la Residencia; exige en las pre- 
sentes circunstancias un eficaz y pronto remedio. 

« El Hospital de Betlem que no es suficiente para el nú- 
mero ordinario de enfermos de esta ciudad, no puede recivir 
los heridos -que probablemente tendremos, si somos atacados. 
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Las casas de los vecinos estaran ocupadas con los suyos, 
y con otras atenciones, que aun no podrán llenarse con el 
abandono, en que las dejan las familias que se retiran á la 
campaña; y los infelices forasteros, que reciban heridas en 
nuestra defensa, no encontrarán aquel asilo propio de la 
generosidad, con que el gobierno se ha prestado á cuantos 
gastos han sido necesarios para los preparativos de su 
curacion. De nada servirán los aprestos de medicina y demas 
utencilios, si faltan las camas, en que deben recibirse nuestros 
heridos. 

« En esta atencion hago presente á V. S. esta notable 
falta para que se sirva tomar las providencias, que con- 
temple más oportunas exponiendo al mismo tiempo que seria 
muy conforme á la estrechez del tiempo, repartir cantidad 
considerable de lana entre los presos de la carcel, para que 
la limpiaran, pasándose oportunamente á las casas pudientes 
con el correspondiente tiempo, para que hiciesen trabajar 
á sus domésticos á la mayor brevedad colchones y almohadas 
que deberian irse depositando en los lugares, que se destinen 
para hospitales. 

« Al mismo tiempo podría mandarse 4 todos los carpin- 
teros, que se contrajesen á hacer catres de tarima con 
cuero, 6 bancos con tablas que serian los mejores. Dis- 
puestas así mil camas con los correspondientes avios de 


' sábanas y fresadas que bastarian tenerlas enfardeladas hasta 


el caso preciso, podriamos proporcionar un oportuno alivio 
á los que quedasen heridos en el ataque; bien seguros al 
mismo tiempo que si no llegase el caso de echarse mano 
de este preciso acopio, podria expenderse con muy corto 
detrimento de los principales invertidos en él. 

« Aun que este ramo de Hospitalidad es directamente 
propio del Intendente del Exército, no he podido menos 
que representar á V. S. los apuros y males, que producirá 
esta falta, si no se provee de remedio, satisfaciendo así el 
celo que me asiste por el alivio de mis conciudadanos bajo 
la séria protesta que hago, empeñando mi palabra de honor, 
que no me mueve otro fin que cumplir con las obligaciones 
de buen vasallo del Rey nuestro Señor, proporcionar el bien 
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« de la humanidad, y propender como corresponde 4 la gloria’ 
« de nuestro gobierno. 
« Dios guarde 4 V. S. muchos años. 
« Buenos Aires 7 de Febrero de 1807 ». 


Lot Man Gp cle 


« M. I. Cabildo Justicia y Regimiento ». 


Don SALVIO GAFAROT, era natural de Cataluña y estaba 
casado con Doña Mercedes Echenique.—Con fecha 1.° de Oc- 
bre de 1802 obtuvo un certificado del Colegio de cirugía de 
Barcelona en que constaba la aprobación de sus estudios 
con clasificaciones aventajadas y felicitaciones y en Enero 9 
de 1803 se le concedió permiso para pasar á Nueva España. 
En 4 de Noviembre de 1804 el Virrey Sobremonte le estiende 
despachos de cirujano del batallon Voluntarios de Infanteria 
de la Capital. Llegada la invasion inglesa es nombrado con 
fecha 8 de Octubre de 1806, en la Colonia, cirujano primero 
del cuerpo de Voluntarios Urbanos Patriotas ó de la Union 
de Buenos Aires, recientemente creado con destino á la arti- 
lleria volante, pero el 15 del mismo mes el general Liniers lo 
nombra Ayudante Consultor de Cirugía del Ejército. Nota- 
. remos aquí que Gafarot había pedido desde la Colonia á su 
superior, un certificado de como se comportó en la propaga- 
cion de la vacuna, inoculando 500 niños y distribuyendo 
placas, á lo que accede el Virrey Sobremonte declarando que 
el Gobierno queda satisfecho. El 3 de Enero de 1807 se pre- 
senta al Cabildo solicitando la formacion de un Estado Mayor 
Médico, como se ha visto antes y en 9 del mismo solicita de 
* la misma corporacion un certificado de sus servicios de que 
da cuenta el acta de esa fecha y cuya parte pertinente co- 
piamos en seguida: 

« Se leyó una representación del Licenciado Don Salvio 
« Gafarot, Cirujano Médico del Cuerpo de Voluntarios Pa- 
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triotas La Union en queespone haber sido elegido para la 
curacion de los que fueron heridos en la reconquista de 
esta ciudad y se colocaron en el hospital que este I. C. 
estableció 4 sus expensas; y acompañando una nota de al- 
guno de los heridos gravemente que entraron en dicho hos- 
pital y curaron hace presente haberse debido esto á su 
actividad y esmero; se refiere al testimonio del caballero Sín- 
dico Procurador General (1) por comprobante de sus labo- 
riosas tareas en el término de tres meses á que se debía 
el restablecimiento de los enfermos, sin que por todo ello 
hubiese llevado interés alguno y hécholo solamente en ob- 
sequio á la Patria y á tan beneméritos patriotas; estendiendo 
su graciosa asistencia aun á muchos que no concurrieron 
al hospital, incluyéndose en estos Don Joaquin Fantin; y 
para poder en todo tiempo hacer constar el mérito que ha 
contraido con tan interesante servicio, pide se le mande 
dar por mi el actuario con citacion del Caballero Síndico 
certificado referente á los servicios indicados. Y los S. S. 
teniendo por constantes, públicos y notorios esos servicios, 
con la cualidad apreciable de haber sido hechos sin el más 
leve interés, con la mayor actividad, eficacia y esmero; y 
habiendo espuesto y manifestado el Caballero Síndico en 
varias ocasiones la singular complacencia que recibía, cuando 
en cumplimiento de su comision ocurría á examinar el 
estado de aquel Hospital y de sus enfermos, habiendo noti- 
ficado lo mismo en el acto, é insistido en que al suplicante 
se le franquee el documento que pide; acordaron que dán- 
dosele las gracias por el Caballero Sindico á nombre de 
este Cabildo, se le dé tambien testimonio de este capítulo 
de acuerdo á continuación de su escrito por documento 
comprobante de su distinguido mérito ». 

En 2 de Julio de 1807 obtiene Gafarot constancia de 


haber servido como cirujano sin sueldo al Regimiento Pa- 
triotas de la Union, para que fué nombrado el año anterior, 
y de que era gefe Don Gerardo Esteve y Llac y en 53 del 


(1) Lo era Don Benito Iglesias. 
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mismo mes y año es encargado por Capdevila del hospital 
provisional de San Francisco donde permanece hasta el 20 
de Mayo de 1808. En 1811 fué con el Doctor Juan Cayetano 
Molina á los ejércitos del Perú y habiendo sido nombrado en 
ese mismo año cirujano militar para el sitio de Montevideo, 
se escusó yendo en su lugar el Dr. Paula del Rivero. En 1818 
era conjuez del Tribunal del Protomedicato y en Abril de 
1822 miembro de la Academia de Medicina. Falleció el 11 de 
Abril de 1840 siendo sepultado en la Recoleta. 

DoN CRISTOBAL MARTIN DE MONTUFAR, Teniente Proto- 
médico en Montevideo y de quien nos hemos ocupado en la 
páj. 171 de este libro, permaneció. durante la guerra, pres- 
tando servicio dentro de la Plaza, y retirados los ingleses, 
como se declarara una epidemia de rabia que causó grandes 
estragos en 1807 y 8 se dedicó á su atencion con empeño y 
el siguiente informe sobre el tratamiento seguido y observa- 
ciones hechas elevado por él al Tribunal del Protomedicato 
nos escusa de más estensa información y pone de manifiesto 
su asiduidad en bien de los atacados: 

“ Como tengo pedido áV.S.S. luces para el más seguro 
“ tratamiento de las mordeduras de perros rabiosos, y me- 
“ dios de exterminar la hidrofobía en la campaña; por si 
“ pueden conducir al logro de esto comunico 4 V. S. S. las 
“ observaciones, que hasta aquí se han hecho en esta Ciudad, 
“ y disposiciones que se han tomado. f 

“ Nueve mordidos han venido solamente á este Pueblo 
“ para curarse. Uno de ellos fué al Hospital Militar, hombre 
“ robusto y de edad media. Tenia la herida en el labio supe- 
“ rior de la boca: fué tratada con corta diferencia como las 
“ ordinarias; y el paciente tomó muy poca medicina: la de 
“ más: consideracion fué un cocimiento de la contrayerba, 
“ segun me han informado, por pocos días. Salió curado en 
apariencia perfectamente; más á los setenta y tantos días, 
“ habiendo precedido una grande indisposicion con su Xefe, 
con el cual parece se exedió en razones, le asaltaron los 
“ síntomas de la hidrofobía, y murió con ellos á los dos 6 
“ tres días en su cama, con lo cual se dá 4 entender que los 
“ síntomas no fueron de los más violentos; más siempre se 
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“ mantuvo la aversion al agua, y la angustia y opresion. Esto 
“ es lo que se me ha informado, y compone la 4.2 6 5.4 de 
“ estas observaciones. 

“ Los demas han ido al hospital de Caridad que está 
á mi cargo. El primero que era negro robusto de 27 años, 
“ entró en 28 del último Diciembre. Tenía dos ó tres heridas 
“ pequeñas y superficiales en la parte lateral externa de una 
“ de las rodillas; y quando entró tenian ya tres 6 quatro 
“ días, y estaban casisecas. Mandé aplicarle la cataplasma dé 
“ miga de pan y leche, y 6,ú8 dias despues comenze á apli- 
“ carle el mercurio en fricciones, comenzando por adarmes y 
“ ascendiendo hasta dracmas en las 24 horas. A esta determina- 
“ cion contribuyó mucho el ruego de su amo, por que aun 
“ no creia yo que hubiese tal veneno en la campaña. A pocos 
“ días se cicatrizaron las heridas; y el mercurio despues de 
“una cantidad regular, manifestó su acción por tialismo. El 
“ enfermo salió para su estancia 4 los 41,6 43 dias sin habe 
sabido más de él, no obstante que encargué que me avi- 
sasen de qualquiera resulta. 

“ El segundo de 50 años de edad, y robusto entró 4 fines 
del último Enero. Traxo quatro ó cinco heridas pequeñas 
situadas en el antebrazo y hombro izquierdos y parte in- 
‘ ferior del cuello: aun no creia yo la Hidrofobía. Quando 
entró tenía tres 6 quatro días de mordido. El llegó pesaroso, 
triste y en estado de una verdadera melancolía: su pensar 
“ era en la mordedura, y se consideraba perdido, y aun llegó 
á decirme que él estaba muerto. La aplicacion tópica fué la 
misma que la del primero hasta que se cicatrizaron las he- 
“ ridas. En los primeros dias le administré el opio en dosis 
“ suficiente para mitigarle aquella pasion, y procurarle la tran- 
* quilidad y el sueño; el estado melancólico se minoró en la 
mayor parte. Heché tambien mano del mercurio, el qual 
jamas manifestó su accion de modo alguno, aun despues 
“ de una cantidad bien crecida, habiendo llegado 4 ordenarle 
“ 2 dragmas por la mañana y 2 á la noche; bien que fué 
“ tambien administrado por grados. Hácia los 30 días poco 
“ más comenzó á quejarse de algunos dolores en las partes 
“ mordidas, particularmente en el hombro y cuello: mi falta 
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de creencia en el mal me hizo poner poca atención 4 ellos. 
Una de las cicatrices del antebrazo se puso morada, y se 
elevó y entonces comenzé á sospechar la hidrofobía, y le 
dispuse baños de tina de agua de la Bahia. Dilaté y apliqué 
los supurantes. Como á los 40 días le aconsejé que saliese 
con objeto de que se le disipase alguna contraccion de 
espíritu que aun le notaba; bien que el parecía de tempe- 
ramento melancólico. Lo verificó y al otro día se presentó 
con los síntomas de la hidrofobía confirmada. Le administré 
al instante el opio y alcanfor á una dosis crecida en pil- 
doras que tragaba con poca dificultad. Nada bastó y murió 


en su cama, arrojando por el vómito mucha espuma blanca. 


“ A pocos dias de haber entrado este segundo, entró el 
tercero, hombre de 50 años de edad y de regular robustez: 
Trahia la herida tres 6 quatro días, y estaba situada en el 
labio superior de la boca formando un pico de liebre. El 
estado de este era diametralmente opuesto al del anterior. 
El despreciaba la herida: decía que no tenía, por que se 
la había quemado con el cucillo caliente. Quería salirse á 
cada instante, y cuidaba muy poco ó nada que se le cayese 
el apósito: aun me decian que él se lo quitaba; de suerte 
que llegué á concebir que era algo falto de juicio por na- 
turaleza. Le administré el mercurio, que á una dosis regular 
manifestó su acción por tialismo. Yo comenzé esta curacion 
aun dudando de la hidrofobía. Más habiendo sucedido la 
muerte del anterior á la mediacion de la cura, me lison- 
geaba mucho el tialismo que le avertia, y que en el otro 
había faltado; quando á poco más de los 30 días comen- 
zaron los síntomas de la hidrofobía, y entonces parecía el 
paciente de unjuicio asentado, yá fuese por que se le había 
desengañado, yá por que se había disipado ó mudado 
un estado morboso del cerebro, de que procedía la indife- 
rencia y desprecio. No podía tragar ni líquido ni sólido, y 
murió aullando y revolcándose por el suelo. 

“ A los 16 ó 17 días de haber entrado el tercero, vino 
el quarto muchacho de unos siete á ocho años, y de buena 
constitucion. Entró á los dos días de su desgracia, y traia 
tres heridas pequeñas en el antebrazo derecho. Con cono- 
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cimiento ya de la realidad de la hidrofobfa, traté de dirigirlo 
de un modo mas eficaz y seguro. Incindi las heridas hasta 
el tegido celular que era hasta donde penetraban, y las 
hice supurar lo más que pude, aplicandole los polvos de 
cantáridas quando disminuia la supuracion. Le administré el 
mercurio en fricciones por grados desde los primeros días. 
Comencé por media dragma, y asendí hasta una y media 
por día, haciendo iguales fricciones con una pequeña can- 
tidad del unguento en la circunferencia de la parte mor- 
dida. Hasta que se introdujo una dosis bien crecida del 
unguento no vino el tialismo, y luego que se presentó, 
suspendi el remedio. Al mismo tiempo del mercurio comenzó 
á tomar dos granos de alcánfor tres veces al día, y asendi 
la dosis hasta 12. Se resistió el estómago, como 4 los 25 6 
30 días, y fuí disminuyendo esta dosis de alcánfor, hasta 
suspenderselo del todo. Tambien le administré desde la me- 
diacion de la cura un infusion de la contrayerba, que la 
continuó algunos días despues de suspendido el alcánfor. 
El muchacho perdió por un poco de tiempo el apetito y se 
me abatió alguna cosa. Las úlceras se mantuvieron abiertas 
unos 25 días ó más. Se cicatrizaron, y el convaleció de 


* las resultas del mercurio y alcánfor, y permanece sano en 


el hospital: cuenta ya cerca tres meses. 

“ Entraron despues sucesivamente el 5.°, el 6.9, el 7.9 y 
el 8.°—Los he tratado á todos variando algun tanto este 
método para mayor seguridad. Les he extirpado los puntos 
mordidos, comprehendiendolos uno por uno con las puntas 
de los dedos; y tirando el cutis quanto me ha sido posible, 
los he cortado con las tixeras. Quando despues de esta ope- 
racion he advertido que el diente había penetrado más allá 
del cutis, lo qual me lo hacía conocer un punto obscuro 
que quedaba en el centro de la herida, lo extirpaba tambien 
con el bisturi; y con este instrumento hacia támbien toda 
la operacion en los lugares en que el cutis no permitía el 
pellizco, haciendo en cada lado de la herida un incision al 
soslayo. Les he aplicado despues el aceite bien caliente con 
hilas, las he seguido humedeciendo por dos ó tres días, dos 
veces en las 24 horas; y despues se han curado bastante 
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tiempo con el unguento basalicon, he aplicado en su lugar, 
quando la supuracion se disminuía el ungiiento cáustico. 
Han tomado el alcánfor desde sus principios pero nunca 
he asendido á aquella alta dósis por no dar lugar á que el 
estómago se resintiese: la mayor dósis ha sido de siete 
granos. Han tomado, tambien, desde sus principios la infu- 
sion de la contrayerba, y estos dos remedios los han con- 
tinuado hasta pasados 40 días, los que hasta ahora han 
llegado á ellos. En todos he comenzado la administracion 
del mercurio por media dragma, y he ascendido hasta dos 
y hasta quatro por día segun la tardanza del tialismo. Este 
se ha explicado en todos con una cantidad no execiva del 
remedio, y he suspendido este despues de entablado aquel. 

“ El 5.9 cuenta 64 días: entro 11 despues de ser mordido. 
Tenía dos heridas en la mano izquierda y un rasguño en 
la cabeza. Es hombre de 30 años: aun existe en el Hos- 
pital y está sano, robusto y muy alegre. 

“ El 6.9 cuenta 36 días de mordido y entró en el Hospital 
9 6 10 días despues. Tenia tres heridas en el antebrazo 
derecho cerca de la muñeca: aun está algo húmeda la su- 
perficie de una de ellas. Hay más de diez dias que acabó 
el tíalismo. Es hombre robusto, de unos 35 años de edad; 
se mantiene sin novedad alguna. 

“ El 7.9 cuenta 33 dias de mordido y entró en el Hos- 
pital al siguiente de su desgracia. Tenia dos heridas en la 
sien derecha, y partida la oreja de este lado. Con las tixeras 
separé la superficie de esta hendidura y con el bisturí se- 
paré todos los puntos mordidos: aun continuan supurando 
las úlceras alguna cosa. Cesó el tialismo, habrá unos quince 
días. Es negro, de 45 años, de constitución buena y con- 
tinua sin novedad. 

“ El 8.9 entró en trece de este mes. Fué mordido el dia 
anterior. El perro lo avanzó por dos veces: en la primera 
le hizo una herida en la frente, que despues de estirpado 
este punto, quedó descubierto el hueso; y tambien unos 
tres rasguños. En el segundo avance le partió el ala izquierda 
de la nariz, y le hizo en la inmediaciación algunos otros 
rasguños. Separé la superficie de la hendidura de la nariz, 


19 


(13 


a 
a 


e 
a 


— 290 — 
y todos los puntos mordidos y señalados. Es de 90 años 
de edad y sigue el método expuesto sin novegad. 

“ Agregaré un caso que aun que no fué dirigido por 
mi, ni otro facultativo, es algo singular por el método de 
curacion. Mordió un perro rabioso en el campo á un negro 
robusto, y de unos 20 años en una mano. Esto fué por la 
la noche, y al otro día por la mañana un hombre del campo 
le atascó las heridas, que eran pequeñas con pólvora y el 
pegó fueg»). Me lo presentaron al otro día y aun que insté 
para que me lo dejara en el Hospital, no lo pude conse- 
guir: entonces encargué que me avisasen de sus resultas. 
En efecto, antes de ayer me impuso el amo del negro, de 
que se hallaba sano, y que contaba ya 56 días de mordido. 
No quedé bien impuesto de un remedio de ajos que con- 
tinuó aplicándole. 

“ Por los conocimientos que he adquirido por. la lectura 
y esta corta práctica, creo que quando en estos casos llega 
á manifestarse la hidrofobía, hay poca ó ninguna esperanza 
de salvar al paciente: que para precaber este terrible pe- 
riodo, no hay otro medio más seguro que extraer el virus 
hidrófobo del lugar en que se inoculó, antes que se desen- 
vuelva y afecte todo el sistema: que no guardando este 
periodo un tiempo fixo, se debe procurar la estracción lo 
más pronto que se pueda; y que para lograr esto es prefe- 
rible la extirpación á la cauterización, que puede no con- 
seguirse en el fondo de la herida. 

“ En estos pensamientos está fundada la instrucción que 
lleva Don José Pereyra, Cirujano aprobado, que al mismo 
tiempo que vá á la campaña con la comision de propagar 
la vacuna, lleva la órden de aconsejar y encargar por el 
Gobierno que se haga la estirpacion al instante de la des- 
gracia, ó lo más pronto que se pueda por qualquiera per- 
sona que se halle más inmediata al degraciado; cuidando 
de dexar por todas partes el modo de hacerla sencillamente 
y en términos inteligibles. Tambien debe encargar que des- 
pues de aplicado el aceite, 6 en su defecto la grasa derre- 
tida y bien culiente, lo envien al pueblo para continuar su 
curación. Por que aun que tambien creo que se debe fiar 
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poco en el mercurio, ni en alguno de los otros remedios; 
asi como no debemos esperar cosa alguna de estos ni de 
ningun otro, si quisiéramos evitar la erupcion variolosa, 
vacuna, etc., despues de hecha la inoculación con estos 
materiales; sin embargo mientras un suficiente número de 
observaciones exactas no confirme este pensamiento, me 
ha parecido más seguro seguir hasta entonces el mismo mé- 
todo; y aun podria esperarse que estos remedios, y otros 
fuesen utiles para facilitar 6 proporcionar una hidrofobía 
benigna, si es que la hay, quando no pueda evitarse. 

“ La matanza de los perros se órdena y encarga conti- 
tinuamente por este Gobierno. 
“ Dios guarde á V. S. ms. años. 
“ Montevideo, 18 de Mayo de 1808 ”. 


a 
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“ Sres. Presidente, Jueces, Examinadores, etc, del Tribunal 

“ del Real Protomedicato ”. 

Dos palabras agregaremos todavia sobre el Doctor Mon- 
tufar á que lo hacen acreedorsus largos servicios y el cargo 
de primer médico de la Banda Oriental del Uruguay. En 1812 
el Protomedicato lo propone en terna con los Doctores Nogué 
y Madera para el cargo de cirujano del Regimiento Grana- 
deros á Caballo. 

En 3 de Setiembre de 1815 es nombrado Conjuez del 
Tribunal del Protomedicato en reemplazo del Doctor Cosme 
Argerich. El 22 del mismo mes, siendo catedrático de Ana- 
tomía, el Instituto Médico, que comensó á funcionar íntegro 
en ese año, lo nombró para la cátedra de cirujía interin 
volvia Don Francisco Cosme Argerich del ejército del Alto 
Perú y en 1822 en una nómina del Tribunal de Medicina 
figura como profesor de medicina y cirugia. 

Era Catalan de nacionalidad, casado con Doña Rosa 
Mendez y falleció á los 84 años el día 2 de Junio de 1842. 
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Poco nos queda ya que decir para terminar con los 


médicos de la Banda Oriental en la primera década del siglo 


XIX y solo para fijarla época de residencia de otro médico 


cirujano vamos á copiar el siguiente informe: 
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« Excmo. Señor: 


« No ofreciéndoseme duda en que el Cirujano Primero 


; de la Real Armada D. Gaspar Botets padezca la falta de 


salud que representa en el Memorial que con el presente 
oficio acompaña á V. E. el Señor Brigadier D. Bernardo de 
Velasco Comandante General de las tropas que se hallan 
en la otra vanda de este Rio,en cuyo servicio y asistencia 
bajo las órdenes del expresado Gefe se halla destinado 
dicho Botets, parese justo y conforme el que V. E, se digne 
relevarle del referido destino, como lo solicita, en inteli- 
gencia de que podrá reemplazarle D. Cornelio Espilman, 
que es Profesor suficiente é idóneo, el qual, aunque por 
falta de medios no está actualmente revalidado por este 
Protomedicato, tiene presentados sus títulos y documentos 
fehacientes de los exámenes que sufrió y aprovación que 
en consequencia mereció de uno de los colegios de Europa, 
Por si V. E. tiene á bien conferirle el enunciado destino, 
hago presente á su Superioridad que el predicko Espilman, 
se halla en el dia en el Puerto de las Conchas á donde ha 
sido llamado para la curacion de algunos enfermos para que 
con esta noticia pueda V. E. si fuere urgente su pase á la 
otra Banda, expedir su superior órden para que se resti- 
tuya inmediatamente á esta Capital. Y es quanto el Proto- 
medicato debe exponer en cumplimiento de su Superior 
Decreto del día de ayer. 
« Buenon Aires, 28 de Enero de 1809 ». 


Para terminar con las referencias anteriores al año de la 
revolución de la independencia y con este libro diremos que 
en Febrero de 1810 fué destinado á la Guardia Principal de 
Cerro Largo, como cirujano romancista, brasilero de origen 
Don Juan Bautista Barbat, sin haber sido revalidado su título 
ni presentar documentos justificativos de sus conocimientos, 
como ya se había hecho con otro curandero de apellido Ra- 
mirez en el Rosario Oriental, que los Intendentes ó Virreyes 
concluian por nombrar, sea por empeños, ó urgidos por la 
necesidad de llenar los vacios que la falta de personal médico 
obligaba á dejar en las tropas ó acantonamientos militares. 

Hemos hecho notar y repetimos aquí, la falta de médicos 
y Cirujanos idóneos en todas las ciudades y pueblos del Vi- 
rreynato y por esto mismo la enseñanza médica en Buenos 
Aires comenzó en 1801 con trece alumnos, y á los tres años 
al principiar el segundo curso de medicina y cirugía entraban 
cuatro más, formando un total de 17 alumnos, que durante 
la guerra con los ingleses acompañaron á sus profesores y á 
los médicos estrangeros que había en la ciudad á restañar la 
sangre vertida, sin por eso dejar de contribuir á la defensa 
de la patria, cuando fueron llamados, concurriendo á la ba- 
talla y 4 los hospitales con igual decision, y abnegado patrio- 
tismo. 

El Cuerpo médico Argentino y Oriental en todas las épocas 
de nuestra historia, ha merecido la gratitud y el aplauso de 
sus conciudadanos. Honor á él. 


APUNTES PARA LA BIOGRAFIA 


DEL 


DOCTOR D. MIGUEL GORMAN. 


El Dr. D. Miguel Gorman, de quien vamos á ocuparnos, 
fué un hombre que no hizo sinó bienes á sus semejantes en 
su larga carrera, pero, que cometió el pecado ante sus coe- 
taneos y los que vinieron en pos, de hacerlo en silencio sin 
aparato y sin ponerle precio álo que hacia. 

Esta no es una hipérbole. 

El común de las gentes, lo que se llama mundo esta 
habituado á no considerar, ni ponderar sinó el ruido y las 
decoraciones más ó menos teatrales de que se rodean algunos 
hombres, ó pagar con su condolencia por los muertos deudas 
notorias. l 

Por otra parte, la generalidad no rinde homenaje al ser 
modesto y sencillo, que desdefia esos medios, por más que 
á veces reconosca la obra bienhechora, el espíritu elevado y 
hasta el genio del bien que guiaba los actos y los pasos de 
aquel. 

Alguien ha dicho con verdad, que el renombre y la fama, 
son tan ciegos como la fortuna y es por ello que suelen ve- 
getar en el olvido personas que son dignas por todos los 
actos de su vida de ocupar la cúspide de un honroso monu- 
mento. 
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Es el olvido una penumbra en que yacen infinidad de 
seres cuyos méritos estan oscurecidos por la falta de un rayo 
de luz que se proyecte sobre sus nombres. 

La falta de deudos que mantengan vívida una persona- 
lidad ante la opinión, el descuido de los amigos, ó las circuns- 
tancias especiales en que se opera un fallecimiento, suelen 
ser causa del pase de esos nombres á ese limbo, sin que 
podamos decir que es por efecto de un juicio póstumo que 
cesa la gratitud, veneración ó respeto, á que se hicieron acree- 
dores muchos de los que allí están esperando se haga la luz 
sobre su vida y sus hechos. 

El Dr. Gormán, cuyo apellido mismo ha sido necesario 
aclarar, por sus condiciones morales é intelectuales fué llamado 
desde la fundación del Virreynato del Rio de la Plata, 4 ocupar 
en nuestro pais los puestos médicos más encumbrados que 
había y en ellos correspondió á la confianza depositada en 
su honorabilidad, ilustración y talento, hasta el fin de sus 
días (1819). 

Atravesó épocas aciayas, contraido 4 la organización de 
hospitales y al arreglo económico de los consumos de medi- 
cinas en ellos, de lo que se hacia una esplotación de que 
eran víctimas los albergados en aquellos establecimientos; en 
seguida, fomentando y estimulando la aplicación al estudio 
de los médicos y cirujanos y el buen cumplimiento de sus 
deberes profesionales, tomó, como Protomédico, las más minu- 
ciosas disposiciones para que todos rindieran exámen y pre- 
sentaran Sus títulos, evitando que los charlatanes y aventureros 
esplotaran á los vecinos de los pueblos del Virreynato y muy 
principalmente de la Capital y de Montevideo que eran objeto 
de su inmediata inspección y vigilancia. 

Más tarde, formado el Protomedicato con todas las atri- 
buciones de que gozaba el de Castilla, el de Méjico y el del 
Perú, presidió el Tribunal, correspondiente é indicó 6 asesoró 
á los virreyes y Cabildos en todas las medidas que debían 
tomarse para el adelanto y progreso del pais por medio de 
la higienisación, estinción de los males contagiosos, é impe- 
dimento de la introducción y propagación de los males exóticos 
que podían sernos importados. Más tarde aun, finalmente, 
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cuando ya se establecié en nuestra Capital la ensefianza de 
la medicina, gracias 4 su persistente empeño, dedicó 4 esta 
creación, á pesar de sus años, toda la protección y consa- 
gración que requería no perdonando para ello ningun sacri- 
ficio de cualquier género que fuese. 

He aquí en síntesis, su labor y obra humanitaria y cien- 
tifica, en qué empleó los 43 años que permaneció entre noso- 
tros, dejando sus restos en su patria adoptiva, la que podemos 
decir, que vió nacer, ó por lo menos desarrollarse, hasta llegar 
á su edad viril. 

En esa labor incesante, llevada á cabo con la fé de un 
católico, la esperanza de un ciudadano, la sinceridad de un 
ser caritativo por indole ó convicción y con la paciencia y 
perseverancia de un hombre de cualidades escepcionales, que 
sabe que la fatiga continua y la consagración á un objeto 
hacen brotar prodigios hasta en los páramos, él se consagró 
á esa misión progresista y humanitaria que desempeñó airosa- 
mente, como hemos de justificarlo poniendo con relieve su 
personalidad. Y sin embargo, sus coetaneos, sus cólegas, sus 
discípulos y admiradores, los que conocian bien sus obras, 
sus talentos y consagración al bien público, no nos han dejado 
de él ni siquiera un perfil para hacer su retrato, su apología 
6 apoteosis. 

Hacen ciento veinte y tres años que llegó á nuestras playas 
el Dr. D. Miguel Gorman, 4 quien tenemos que retratar 6 
juzgar por sus escritos y hechos oficiales, á través del tiempo 
más brumoso ú obscuro de nuestra historia, caracterizada 
por la falta de manifestaciones durables de la vida intelectual, 
así como de libertad para espresar las ideas que germinaban 
en los espíritus que anhelaban y presentían nuestro engran- 
decimiento en un futuro, á que concurrian ellos mismos sem- 
brando profusamente las semillas y las plantas de la libertad 
y abriendo los cimientos de nuestra independencia. 

Tan solo nos alienta en esta tarea que emprendemos, tan 
colmada de dificultades, el deber á cumplir y la convicción, 
de que sacamos de este limbo del olvido accidental, una 


personalidad que merece honor, gratitud y veneración pú- 
blica. 


| Hace 123 años ! 

¿Que era Buenos Aires en aquel entonces? 

Vamos 4 procurar condensarlo en breves palabras, porque 
creemos conveniente hacer conocer el medio en que actuó 
y á cuyo progreso material y moral contribuyó con decisión 
y empeño. 

Era en aquel entonces Buenos Aires un pueblo colonial, 
era la Capital del virreynato que inauguró el General Don 
Pedro Cevallos y en él muy luego, entró como Vice-Rey el 
Mariscal D. Juan José de Vertiz y Salcedo á regir la adminis- 
tración y destinos, con el acierto y talento de un estadista y 
de un misionero del progreso, que quería dejar grabado inde- 
leblemente su nombre, á pesar de ser tan transitorio su paso 
por este escenario. 

¡Un pueblo colonial en la dominación española! no es 
posible describirlo en breves términos, pero, felixmente existen 
muchas descripciones que los curiosos encontrarán con faci- 
lidad. 

Esta Capital del virreinato que con el trascurso del tizmpo 
ha venido á ser, segun algunos escritores benévolos, la Atenas 
del Plata, era como un pueblo de la Aldea, un monton de 
casas de tápias, casi todas, con tejas en su techumbre las 
mejores y de paja las más, con grandes aleros ó corredores 
interior y esteriormente para abrigos del sol, la lluvia, el barro 
y el polvo. 

Sus macisos, ó manzanas cuadriculadas, á pesar de ser 
bajas las casas, estaban separadas entre si por calles más 6 
menos rectas, pero estas eran durante el invierno pantanos 
temibles en las proximidades del centro urbano; esos pantanos, 
eran muladares, eran las cloacas, eran depósitos, en fin, de 
basura y animales muertos que infestaban al vecindario y hacen 
recordar el estado de Paris en tiempo de Felipe Augusto 
(1185) estando nosotros en 1780. Sin veredas, sin alumbrado, 
sin policia, haciendose en las calles y huecos en gran número, 
continuas matanzas de los perros que se propagaban en in- 
mensa cantidad y de infinidad de clases y á la vez, se hacían 
rogaciones á San Simon y San Judas, abogados de las hor- 
migas y las ratas, para que los librasen de ellas, pues los 
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habitantes se consideraban impotentes para estinguir esas 
plagas. (Actas de Cabildo). 

Su población que segun Corcoloncorvo era en 1770 de 
22,207, segun el empadronamiento oficial; en 1778 alcansaba 
ya á 24,205 habitantes. 

Este rápido cuadro hace comprender la difícultad del 
lugar y del tiempo para llenar nuestro trabajo y el gran com- 
promiso que debemos arrostrar para estudiar á nuestro Primer 
Proto-Médico y juzgarlo por sus escritos, sus obras y ten- 
dencias, sin que sus coetáneos nos hayan legado su boceto 
ó perfil, ni ningun dato ó juicio biográfico para calcar en 
ellos estas apreciaciones póstumas. 

En nuestra perquirisación de cuanto á él se refería, partimos 
como primer dato de lo que dice á su respecto el General 
y Virrey D. Juan José de Vertiz en su Memoria al Marqués 
de Loreto, su sucesor, es á saber: «Que para remediar bas- 
tantemente los desórdenes que perjudicaban la salud y con- 
servación de los vasallos del Rey, descuidados por el Proto- 
medicato del Perú, á que se hallaba, en esta parte, sujeta aun 
esta jurisdicción, así como para precaver el desarreglo de las 
boticas, aprovechando la oportunidad de hallarse aquí el Primer 
Médico de la Espedición á esta América Meridional, Doctor 
D. Miguel de Gorman, lo mandó detener para el arreglo de 
hospitales y economisar sus consumos. Con esta ocasión y 
por la muy notoria suficiencia y conducta de este Profesor 
de medicina, le despaché título de Real Protomédico, conce- 
diéndole cuantas facultades corresponden por las leyes 4 
este empleo y con la estensión y distrito de todo el Vi- 
_ rreynato ». 

Este antecedente nos anunciaba ya, que nos encontrabamos 
ante una eminencia médica de aquellos tiempos. 


* 
* * 


El Dr. D. Juan Maria Gutierrez en su «Historia de la 
Enseñanza superior en Buenos Aires» nos suministra algunós 
datos biográficos de este Primer Protomédico de nuestro pais 
(véanse los anales de la Facultad de Ciencias Médicas tom. 1.2 
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pag. 99 y 218) y en su Bibliografia de la primera imprenta 
en Buenos Aires, nos dice 4 su respecto lo siguiente: « Don 
Miguel Gorman, ú O” Gorman, que de ambos modos encon- 
tramos escrito este apellido, se embarcó en España en calidad 
de Primer Médico de la espedición comandada por D. Pedro 
de Cevallos, á fines de 1776. Despues de terminadas las ope- 
raciones militares contra los Portugueses de Rio Grande y 
de la Colonia del Sacramento, se le encargó por el Virrey el 
arreglo de los hospitales del Rio de la Plata y la reforma de 
los abusos que se notaban en los Profesores de Medicina y 
Cirujía, segun se deduce de un despacho del ministro Don 
José Galvez datado en Madrid 4 3 de Diciembre de 1778. El 
objeto principal de este documento oficial es comunicar al 
Gobierno de Buenos Aires la negativa del Rey á una solicitud 
de O” Gorman pidiendo la Plaza de Protomédico de Ejército 
y los honores y sueldo de tal, fundándose la negativa, en que 
no había ejemplo de una comisión de esta naturaleza. A pesar 
de esta resolución de la Corte, el Virrey Vertiz concedió á 
O’ Gorman el ejemplo á que aspiraba y al hablar de este 
nombramiento en su memoria de Gobierno, designa al nom- 
brado con el Título de Primer Médico de la Espedición á esta 
América meridional, mandado detener para el arreglo de los 
hospitales y economisar sus consumos. Hasta el año de 1799, 
por Real Cédula de 18 de Septiembre, no se aprobó la crea- 
ción del Tribunal del Protomedicato y en esa misma Cédula 
ordenó S. M. se estableciese una Cátedra de Medicina, con- 
fiando su enseñansa al Protomédico Gorman. Sin embargo, la 
Escuela de medicina no se abrió hasta 1802, bajo la direc- 
ción de Argerich, como sostituto del Catedrático en propiedad, 
con catorce alumnos. A fin de 1810 dirigió O’ Gorman una ` 
nota al Protector de la Biblioteca Pública, que acababa de 
fundarse, en términos que le honran. En ella elojiaba la idea 
de la creacción de un establecimiento tan útil y hacía al mismo 
tiempo una cuantiosa donación de libros importantes. Esta 
nota se rejistra en la Gaceta del día 6 de Noviembre de aquel 
año. Fué jubilado á principios de 1816 con el goce de las dos 
terceras partes de su sueldo, en consideración á su distin- 
guidos servicios y conocido amor á la causa del pais. Le 


. 
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sucedió el Doctor D. Justo Garcia y Valdes, hijo de Buenos 
Aires >. 

Hemos copiado integra esta elogiosa anotación biográ- 
fica que comprueba, que hasta el apellido de esta notabilidad 
médica es necesario rectificar, pues no es solamente el Doctor 
Gutierrez, sinó el Dr. Albarellos, Dr. Quesada y muchos otros 
de nuestros historiadores que lo han adulterado, creyendo sin 
duda que nuestro Primer Protomédico perteneciera á la cono- 
cida y respetable familia de O” Gorman, radicada en nuestro 
pais desde muchos años atrás aunque posterior á la venida 
del Dr. Gorman (1777). 

Tenemos en el Archivo del Protomedicato infinidad de 
comunicaciones de casi todos nuestros virreyes y personas 
de distinción y hemos visto en el Archivo General de la Nación, 
muchisimas comunicaciones oficiales del Primer Protomédico 
y en ninguna lo vemos llamar Gozman, ni O” Gorman y su 
firma bien clara por cierto, dice, Gorman. 

El hecho de ser Irlandes de origen ha inducido sin duda 
á anteponerle la nobiliaria O”, que en cierto modo corresponde 
al de 6 al Don castellano que usaban los hidalgos 6 nobles, 
pero no es para ello razón suficiente su origen y en todas 
sus notas y oficios le vemos suscribir así: Dr. Miguel de 
Gorman. 

Le vemos en algunos de sus escritos, recordando los 
honores y distinciones hechas por Carlos III 4 un médico 
eminente, pero hijo del pueblo, elevado por su ciencia á los 
puestos médicos más encumbrados de su tiempo, esta sen- 
tencia con que el Rey justíficaba su conducta y encomiaba el 
estudio y talento: Scientia nobilitat sicut antigua progenies. 
« La ciencia ennoblece como la antigiia prosápia », lo que 
significaba, que tambien para él, su nobleza principiaba por 
su personalidad. 

Un tanto orientado ya sobre la venida del Dr. Gorman, 
buscando en los obituarios parroquiales y en los libros exis- 
tentes en el Archivo de la Recoleta la época ú fecha del falle- 
cimiento de este médico eminente y despues de inmenso tra- 
bajo, la encontramos en los libros parroquiales. 

Tuvo lugar su fallecimiento en 20 de Enero de 1819, « su 
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« cadáver fué sepultado en Santo Domingo con hábito domi- 
« nico y fué trasladado más tarde al cementerio de la Recoleta. 
« Ante el Escribano Boyso en 1816 habia nombrado albacea 
«.con facultad de testar 4 Don Joaquin Correa Morales ». 

Disponia en ese documento que despues de cumplir el 
Señor Correa Morales con los mandas, que verbalmente le tenia 
indicadas, le fuera entregado á su ahijado D. Miguel Jackson, 
lo que remaniera. 

Hemos ocurrido al Archivo de los Tribunales para tomar 
estos datos de los protocólos archivados del Escribano Don 
Tomás José Boyso y esto fué efectuado por dicho escribano 
y testigos en 9 de Agosto de 1816. (1) 

En el preambulo de este documento que suscribió dicho 
Dr. Gorman, no consta su edad pero si que era catolico hijo 
de D. Tomás de Gorman y Doña Maria (Mary) Baria, naturales 
de Irlanda en Eners ó Clare (Ennis) Provincia de Munster 
Capital del condado de Clare, sobre el Fergus, á 31 kilometros 
de Lemmerich. 

Come no consta si era casado, viudo ó soltero en el 
documento, debe deducirse que era soltero; pero procuramos 
averiguar si tenia al menos algunos parientes en Buenos 
Aires y despues de comprobar, revisando el árbol genealógico 
de su familia, que nos facilitó el Señor D. Enrique O’ Gorman. 
que no era del parentesco de las suyas, buscamos en los libros 
de defunciones, existentes en el Cementerio de la Recoleta y 
aunque había individuos del mismo apellido Gorman sepultados, 
solo en uno podemos decir que habia indicios, pero pudimos 
dar con los deudos de los que figuraban en el obituario con 
ese mismo apellido (2) y aunque eran tambien de orígen 


(1) Cumplimos con el deber de agradecer al Señor Director del Ar- 
chivo Don Dámaso Salvatierra el habernos facilitado esta verificación tan 
necesaria y útil para este trabajo. 


(2) Oct. 20 de 1841. Juan Gorman, natural de Irlanda de 59 años de 
edad. i 
` * Febrero 4 de 1843. Carlos Gorman de 36 años de edad. En cuanto 
al: primero para ser hijo habria nacido en 1786 y no seria Irlandes sinó 
Argentino y en cuanto al segundo para ser hijo del anterior teniendo 4 
su fallecimiento 36 años habria requerido que D. Juan Gorman se hu- 
biera casado a los 20 ó 21 años, lo que no era habilual en aquellos tiempos. 


irlandes, no tenian ninguna relación, ni la habian tenido sus 
padres con el Protomédico. En estas indagaciones pudimos 
dar con algunos descendientes de uno de los esclavos del 
Dr. Gorman de donde proviene el retrato no terminado de 
dicho Dr. Gorman, que poseia uno de sus descendientes y 
que presentamos á nuestros lectores. No fijándose tampoco la 
edad que tenia al hacer su disposición en favor del Sr. Don 
Joaquin Correa Morales, ni constando en su defunción, hemos 
procurado, deducirla de los datos que tenemos como vá á 
verse. 

Consta que fué como primer médico en la espedición 4 
Argel con el Conde de O” Reilly que tuvo lugar en 1774 y 
falleció en 1819, lo que dá un total de 45 años de servicios. 
Para ir en 1774 de primer médico de la espedición, Doctor 
en medicina y revalidado ya en Madrid y con algunos méritos 
y servicios para lograr alcanzar ese honor, debemos suponerle, 
cuando menos cinco años de médico y como en aquel en- 
tonces y aun mucho despues no se alcansaban las borlas de 
Doctor, sinó en la mayor edad, inferimos que en 1774 contaría 
proximamente treinta años de edad, lo que hace ascender el 
computo á setenta y cinco años, como probable y minimun en 
el momento de su fallecimiento- (1) 

Venimos en conocimiento del lugar en que efectuó sus 
estudios el Dr. Gorman por la siguiente declinación de sus 
títulos que, de acuerdo con el uso de aquellos tiempos, enca- 
bezaba sus resoluciones y acuerdos como Protomédico que 
decía así: « Nos el Dr. Don Miguel de Gorman de los gremios 
y claustros de las Universidades de Paris y de Reims, reva- 
lidado en el Real Protomedicato de Madrid, miembro de la 
Academia Matritense, Primer Médico de la Espedición á Argel 
bajo las órdenes del Excmo. Conde de O’ Reilly y de la 
Espedición á esta América Meridional del Excmo. Señor Don 
“Pedro Cevallos, Alcalde mayor etc., etc. 

Fs decir que hizo sus estudios generales y médicos en 


(1) Resulta de otros documentos que en 1770 y en 1771 pasó con 
licencia de la Corte 4 Londres por ocho meses 4 estudiar la variolización, 
que difundió luego en la Corte con grande éxito. 
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Francia en las Universidades de Paris y de Reims en que se 
recibió de médico y Doctor de medicina. 

Esta era la costumbre entonces en Inglaterra cuyas Uni- 
versidades estaban algo atrasadas con escepción de la de 
Cambridge y Oxford, pero á las cuales los Irlandeses se rehu- 
saban á ir, cuando menos, porque no eran católicas. 

Su ida á España a tomar servicio se debe á una de estas 
dos causas: 6 bien fué debida á la protección y deseos de 
Cárlos III de enaltecer 4 su Pais, llevando notabilidades cien- 
tíficas y literarias de las otras naciones que le ayudaran á 
reformar é ilustrar su reino, como lo hacia; ó bien debido 
á la influencia de su favorito entonces, el Conde de O’ Reilly, 
que, como irlandes, tendria noticias del aprovechamiento de 
Gorman y quisiera protegerlo. (1) f 

El primer supuesto en su fondo es histórico y se presume 
que en Francia misma, se le habria ofrecido á Gorman una 
cátedra; la segunda suposición es histórica tambien y muy 
verosimil y no nos aventuramos á suponer por parentesco 
entre ellos (el conde y Gorman) porque si bien hemos encon- 
trado alguna carta particular firmada por el Conde, esta puede 
haber sido de’ mera: reláción y amistad, como consecuencia 
de la campaña en que lo acompañó. 

En virtud de las leyes que rejian el ejercicio de la pro- 
fesión médica en España, tuvo que revalidar su título ante el 
Protomedicato y debieron ser relevantes las pruebas rendidas 
de su saber, puesto que mereció el título de miembro de la 
Academia Matritense. 

** A 

Hemos debido entrar en estos pormenores para justificar 
que se trataba de una eminencia médica, de un hombre ilus- 
trado y competente porque esos honores y distinciones no se 
aglomeraban ni hacian á un estrangero por empeño. Sus rela- 


(1) El Conde Alex. O' Reilly, nació en Irlanda en 1735, estuvo al 
servicio de Francia en la guerra de los siete años; en 1766 pasó á España; 
en 1774 hizo la espedición á Argel y falleció en 1794 en momentos en 
que iba á marchar contra Francia. 


ciones con los médicos de Camara del Rey, el Doctor Don 
Mauricio Zona y Echandi despues, no son segun las cartas y 
documentos existentes de mera relación, sinó de estimación 
y elevado concepto, que es una prueba más comprobativa de 
su distinción, saber é ilustración. (1) 

Ninguno puso en duda su campaña á Argel en este 
Virreynato, á pesar de la celosa ojerisa que despertaba su ca- 
lidad de estrangero yen caso de duda tenemos los borradores 
de cartas cambiadas con el General Liniers, con motivo de 
cierta comunicación que le pasó este Virrey en el año de 1806, 
algo ofensiva 4 su dignidad y empleo, en la que, hasta cierto 
punto, ponía en duda su lealtad, actitud y decisión en favor 
del Soberano español, cuando la invasión inglesa, carta en 
que le manifiesta su resentimiento por el tono empleado y le 
recuerda sus antecedentes y comportación completamente 
acordes con la observada en la espedición del Conde de O” 
Reilly en que servian ambos. 

Fué antes de emprender esta espedición á Argel (1770 á 
1771) que visto el incremento y voga que había tomado en 
Europa la variolización y muy principalmente en Inglaterra, en 
la que se había metodisado esa práctica importada de Cons- 
tantinopla por Lady W. Montague por los esfuerzos de Pringles 
y Murray que (1766) establecieron hospitales para la inocula- 
ción gratuita de los pobres en Londres y otras ciudades prin- 
cipales de Inglaterra, el Dr. Gorman, que veia los buenos 
resultados que allí obtenia con el método empleado y los fra- 
casos que en el resto de la Europa, con escepción de Italia, 
daba esa operación, obtuvo licencia de la Corte para trasladarse 
á estudiar clínicamente en Londres el modus faciendi y 4 los 
ocho meses pudo regresar y efectuar la variolización en la 
Corte de España con resultados satisfactorios. Con tal motivo 
hizo público entre sus cólegas el método seguido en Londres 
por Pringles y otros médicos eminentes y así recobró la vario- 
lización su crédito en España y dió lugar, diez años despues, 
á qué, por Real Orden, se dispusiera la variolización en todas 


(1) Ambos fueron primeros médicos de Cámara de S, M. Don 
Cárlos III. 
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las Américas de la dominación Española, siendo D. Francisco 
. Gil el apóstol que obtuvo este señalado triunfo en España. (1) 

El hecho de solicitar y obtener permiso de la Corte en 
1770 para pasar á Inglaterra para estudiar prácticamente la 
variolización, comprueba que desde algunos años antes se 
hallaba al servicio de España y creemos no aventurarnos mucho 
al suponer que en 1766, acompañara el General O” Reilly, 
quien poco despues, por un señalado servicio hecho al mo- 
narca Carlos II, en un motin provocado por los clericales, 
hubo de ser muerto en las calles de Madrid, debiendo su 
salvación al valor de dicho Conde, que se abrió paso espada 
en mano y pudo defender al Rey.. 

Más tarde el Rey, que colmaba de favores 4 O” Reilly, 
armó una espedición para castigar á los piratas marroquíes, que 
perjudicaban al comercio en el Mediterraneo y los puertos 
mismos del Sur de la Península y la confió al valor y perícia 
del Conde de O’ Reilly y á ella asistió tambien el Dr. Gorman, 
como Liniers, aunque en grado inferior y muchos otros gefes 
y oficiales que más tarde tomaron parte en los sucesos de 
América. 

Despues de esta espedición de resultados más bien des- 
graciados, ó por lo menos estériles, el Protomédico continuaba 
al servicio del Rey y permanecía en la Corte, esperando el 
momento en que sus servicios fueran requeridos, como médico 
militar. 

Cuando se espidió la Real Orden, disponiendo que en 
todos los dominios de la corona se hiciera la variolización, 
segun las indicaciones de D. Francisco Gil, el Dr. Gorman, 
como médico militar desde 1776,se hallaba ausente de España 
habiendo venido á América formando parte de la espedición 
a esta América Meridional confiada al valor y perícia del 
primer Virrey del Rio de la Plata Gral. D. Pedro de Cevallos. 
En esta espedición el Dr. Gorman vino como primer médico 


(1) Este conocimiento práctico de la variolización fué de suma impor- 
tancia para los resultados de ella entre nosotros por las instrucciones que 
dió al efecto y propaganda de la obra del Doctor D. Timoteo O. Scoulan 
(Véase «Viruela, variolización y vacuna»). 
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como lo comprueba la relación del cuerpo médico que 
traia. (1) 

Sensible es que esta relación sea nominal tan solo para 
los gefes Médicos, Cirujanos y Boticario, á ser más detallada 
nos habría servido inmensamente para señalar la procedencia 
y época en que fijaron su residencia entre nosotros varios 
de ellos, como Capdevila y Pont ó Dupont (ingles) que fué 
el médico del Virrey Cevallos y lọ acompañó de regreso á 
España hasta su fallecimiento regresando á ocupar el puesto 


(1) Veasé. Historia Gral. de las antiguas colonias hispano-americanas 
por D. Miguel Lobo. Contra-Almirante de la Armada española. Madrid, 
1875. Tomo 3 pág. 13 y 14. 

Departamento de Medicina 
Médico primero D. Miguel Gorman 
» segundo D, Jaime Menos 
Practicantes 7 

Departamento de Cirujia 
Cirujano mayor D. Francisco Puig 
Ayudantes 4 
Practicantes 20 


Departamento de Botica 
Boticario Mayor D. Luis Blet 
Ayudantes 
Practicantes 
Mozos 

Otros varios empleados 
Guarda-ropa D. Fernando Villar 
Ayudante 
Comisario de sala 
Despensero 
‘Ayudante de id 
Comisario Mayor 
Ayudante de id 
Enfermero Mayor 1 
Ayudantes de enfermero 24 


En la misma gran espedición de Cevallos venía como Intendente del 
Ramo de Hacienda D. Manuel Ignacio Fernandez sugeto muy ilustrado que, 
como Gorman, cayó bajo la ojeriza del Gral. Cevallos, por lo que ambos 
fueron enviados por tierra á reunirse con el Mariscal de Campo D. Juan 
José de Vertiz que se hallaba en la Frontera del Brasil y fué allí que 
esos tres hombres, 4 quienes tantas mejoras y beneficios debe este virreynato, 
estrecharon una amistad que supieron cultivar como personas animadas 
de idénticos y generosos sentimientos. 

La permanencia al frente del Virreinato del Gral. Cevallos por su 
edad, enfermedades y otras causas fué de corta duración y el Gral: Don 
Juan José de Vertiz ocupó el puesto de Virrey. 


hu 
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que le había señalado en 1764 en cumplimiento de la Real 
Orden de 14 de Mayo de 1763. (1) 

Al regresar 4 la Peninsula el Gral. Cevallos partieron con 
él la mayor parte de las tropas y el cuerpo médico espedi- 
cionario y el Dr. Gorman debia reembarcarse. 

Es de advertir que durante la travesía de la espedición y 
días antes de llegar á Santa Catalina, por celos profesionales 
y nacionales, uno ó dos cirujanos, con frivolo pretesto, por 
ser cosa concertada entre ellos y hasta con el mismo Ciru- 
jano mayor D. Francisco Puig, desacataron la autoridad del 
Dr. Gorman y hasta de su segundo el Dr. D. Jaime Menós y 
armaron un alboroto, en el que, el Gefe del Estado Mayor y 
el Virrey mismo, que se había hecho ya reconocer como tal 
se pusieron de parte de los insubordinados, porque el Doctor 
Gorman y el Dr. Menós y Llano, eran médicos y ellos eran 
cirujanos. 

En una información en que con permiso del Virrey Vertiz, 
solicitó el Dr. Gorman producir pruebas tendentes á escla- 
recer ese hecho constan estas rencillas y sujestiones, bien 
comprobadas, así como las ratifican cartas escritas desde Es- 
paña por el Dr. Menós, D. R. Gomez y otros, que hacen alusión 
al caso, y era de todo ello conocedor el intendente de R. 
Hacienda y sustituto del Virrey Don Manuel Ignacio Fer- 
nandez. 

Estando este señor como Gobernador al frente del Virrei- 
nato, por estar el Gral. Vertiz en el arreglo de los fuertes y 
distribución de las fuerzas en la Frontera, dispuso que el 
Dr. Gorman quedara aquí para el arreglo de hospitales, eco- 
nomias de consumo de medicinas etc. y muy luego hizo que 
el Dr. Gorman solicitara de S. M. el empleo de Protomédico 
del Ejército; de todo esto instruye el documento que hemos 
publicado en la pág. 110 de los «Anales de la Facultad de 
Ciencias Médicas». Tom. 1.°— 1997. 


* 
* * 


` 


(1) Vease la pagina 112 de este volúmen, en cuanto á D. Juan Due 
pont y en cuanto 4 Capdevila la pág. 118. 
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Entre tanto niel Dr. Gorman ni sus amigos interesados 
en su permanencia en esta, descuidaron su exaltación al em- 
pleo de Protomédico Gral. del Virreinato y para el efecto, 
promovieron un espediente demostrando al Consejo de Cámara 
de S. M. la escases de médicos, la cantidad de intrusos en esta 
facultad y la conveniencia de sugetar á exámenes á los que 
ejercian aquí la medicina y cirujía. Este negociado ó espe- 
diente, fué apoyado ante el Consejo de Cámara por el Primer 
Médico de S. M., D. Mauricio Zona, quien pasó oportuna- 
mente un oficio al respecto y esto motivó el reclamo de un 
informe del Protomedicato de Lima y una ampliación de datos 
de este Reino sobre la escasez de médicos en este Virrey- 
nato. 

El resultado final fué que la Corte autorizó la erección 
del Protomedicato y este fué instalado solemnemente en 17 
de Agosto de 1780. (1) 

Esta erección del Protomedicato fué aprobado porS. M. 
definitivamente á título de interino, pero, contando con la 
aprobación definitiva se ampliaron las atribuciones y facultades, 
6 autoridad del Dr. Gorman, y la verdad es, que su actividad 
y su celo correspondieron á la confianza en él depositada por 
el Virrey Vertiz y sus sucesores. 

Los hospitales, tanto de esta Capital como de Montevideo 
y de las fronteras, fueron organizados y reglamentados y se 
atendió siempre á su ubicación más conveniente y asistencia 
competente y asidua de los médicos y cirujanos encargados 
de tal servicio; se regularizó el ejercicio público de las pro- 
fesiones médicas, divididas entonces en médicos y cirujanos asi 


(1) Véase «Anales de la Facultad de Ciencias Médicas» pág. 113 y los 
«Documentos ilustrativos» al fin de este trabajo. Hasta en los detalles 
se echa de ver la inteligencia y elevado espiritu del Doctor Miguel 
Gorman. Para constituir el Tribunal del Protomedicato nombró por exa- 
minadores de medicina y cirujia 4 los médicos de mayor distinción con 
que contaba entonces la Capital: los Licenciados D. Francisco Argerich, 
Padre del Dr. D. Cosme, que más tarde formó parte tambien del Tribunal, 
D. José A. Capdevila, D. Ramon Gomez y Don Joaquin Terreros y como 
fiscal y asesor, formaban parte de él, el Dr. D. Benito Gonzalez Riva- 
davia, Padre de nuestro prócer, Dr. D. Bernardino y el Dr. Don José 
Miguel Carvallo, Abogado de la Real Audiencia y como escribano del 


mismo figuraron D. Juan Agustin de Ibarra, Don Antonio Herrera, Don 
Juan José Rocha, etc. 
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como el ejercicio de la farmacia y dotación de su petitorio; 
se hizo lo posible, entonces, tambien, por la extinción de las 
enfermedades contagiosas, datando de esa época la creación 
de leproserias en todas las Provincias del virreinato en que el 
mal se mostraba con alguna frecuencia; el sarampión, la escar- 
latina, viruela, fiebre pútrida y hasta los males exóticos, se 
procuró estinguir ó perseguir con celoso empeño, usando el 
aseo, las fumigaciones, destrucción por el fuego de los objetos 
contaminados y el aislamiento de los enfermos. 

Para que la acción de sus medidas preventivas unas y orgá- 
nicas otras, tuvieran mayor eficiencia, así que húbo médicos 
suficientes en el virreynato, nombró Proto-médicos-tenientes 
en las Capitales de Provincias para que velaran por todo lo 
relativo á la profesión y á la higiene de las poblaciones. 

Su celo, su entusiasmo, constante siempre, por la ciencia 
y la vista del crecimiento de esta población bajo una admi- 
nistración y dirección tan higiénica (permitasenos la espre- 
sión) y tan progresista, le hizo estender sus operaciones y 
deseos, buscando siempre un más allá, en todo lo que era de 
su resorte, competencia, jurisdicción, bien estar y provecho 
de la población. 

Si fueramos á seguir sus pasos y obras de beneficiencia 
ó humanitarias por la colectividad que han venido á formar en 
nuestra nación, se haria no solo pesada sinó hasta invero- 
simil nuestra relación; pero debe tenerse en cuenta para creerlo, 
que su constante laboriosidad se ejercitó por más de cua- 
renta años y que su celo, su labor y consagración no dejó 
pasar ni un solo día en ese largo periodo, sin poder anotar 
antes de conciliar su sueño, como indicaba Santo Tomás de 
Kempis, una obra buena en cada día, prescripción que des- 
pues ha recomendado B. Franklin á los espíritus honrados y 
austeros. 

El Dr. Gorman no tenía solamente que pasar notas en 
oficios aconsejando las mejoras que entreveia sinó que tenía 
que preparar el terreno para que sus palabras no fueran como 
voces en el desierto. Dada la organización del Virreinato y 
las costumbres de las pequeñas cortes Cenuestros virreyes, 
tenía, ante todo, que comenzar por poner de su parte á los 
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ministros y consejeros de los virreyes y continuar su obra 
recien cuando contaba con ellos. 

Atento, solicito con todas las personas de distinción, de 
maneras distinguidas, de aire jovial más bien pero serio, era 
un gentleman, correcto en su vestir, en sus espreciones y en 
su porte. Sin embargo de poseer por su posición y recursos 
pecuniarios una casa montada con el posible confort, elegancia 
y fastuosidad para una colonia española, en que el lujo estaba 
casi prescrito, cedía su alojamiento, menaje, servidumbre y 
comodidades, á todos los personajes que venian de tránsito 
para el Paraguay, Charcas, el Perú y Chile, á peticion casi 
siempre del Intendente Fernandez. 

Fuera de estas atenciones locales, el Dr. Gorman sostenía 
correspondencia con muchisimas personas de distinción de la 
Corte y además con los hombres de ciencia é instrucción 
superior que le remitian las obras profesionales más modernas 
y le participaban los acontecimientos más notables de la 
Europa. 

Vinculado al Virreinato por amistad hácia sus magistrados 
hasta 1784, en que el Gral. Vertiz fué reemplazado por el Mar- 
quéz de Loreto, el Dr. Gorman era un asiduo cortesano del 
Palacio, pero no para medrar por dádivas 6 favores, sinó 
porque su presencia era requerida por sus amigos y en comu- 
nidad de ideas con sus mismos protectores, tenía su lugar y 
su función, la de prestijiar en el vasto circulo de sus rela- 
ciones, la gestion de las ideas progresistas que trataban de 
implantar, las que exigian erogaciones y sacrificios que los 
hombres apocados de la dominación no aceptaban facilmente 
por la rancia rutina que los dominaba. 

En su correspondencia con las personas de la Corte no 
cesaba de ponderar la bontad del clima, la necesidad de brazos 
para fertilizar la tierra, su flora y su fauna. Fuera esto para 
justificar su permanencia, fuera verdaderamente admiración ó 
entusiasmo por estos paises ó el deseo de atraer hacia él 
las miradas de los hombres de la Corte y de su Soberano, 
lo positivo es que casi todos los buques correos, por algun 
tiempo, eran portadores de plantas y animales, desconocidos 
en España. 
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Esta prédica fué la causa principal ú originaria de que el 
Rey propendiera á formar comisiones de eminentes naturalistas 
que vinieran á conocer y describir esas maravillas. 

Creemos no equivocarnos al asignarle este origen á la 
idea de la creación de los primeros jardines en España de 
zoología y de botánica. Por lo menos hay constancia en nues- 
tros archivos de que en aquellos tiempos fué que se trató de 
fundar en la Peninsula esos centros de tanta utilidad para la 
instrucción y el adelanto de los pueblos y consta en ellos 
tambien, que el Dr. Gorman fué uno de los que tomaron más 
activa participación en ello, (1) mereciendo el título honorífico 
de Socio del Real Jardin Botánico. En cumplimiento el Doctor 
Gorman de esta comision reconoció la coloquintida, de que 
tanto uso se hacía en Europa, el tártago, mastuerzo, verdo- 
laga, mostaza, manzanilla silvestre y muchísimas otras yerbas 
y plantas de que las familias hacían un uso frecuente en la 
localidad, como la yerba-buena, cedron, etc. 


(1) Con fecha 14 de Marzo de 1783, decía un oficio del Ministro Don 
José de Galvez: 

« Con la idea de ir propagando en estos Reinos todos los animales 
y plantas útiles de nuestras Indias, ha destinado el Rey varios parajes 
de las Provincias de España en que se siembren y trasplanten cuantas 
vengan de esosdominios y en su consecuencia me manda S. M. prevenir 
á V. E. como lo hago, que desde luego tome todas las providencias 
más eficaces y oportunas á fin de indagar los árboles más especiales que 
haya en el distrito de su mando, tanto frutales, como de construcción y 
de cualquiera otra clase que los haga estimables, como tambien las 
plantas medicinales ó de particular hermosura que se conocieren, dispo- 
niendo que se cojan las semillas de aquellas y estas en perfecta sazon 
que al mismo tiempo se pongan algunos arbolitos y plantas en tinas ó 
cajones de madera con buena tierra, para que se me remitan sucesi- 
vamente en todas las naves de guerra y de comercio que vengan á los 
puertos de esta Península, encargando mucho el cuidado á los coman- 
dantes 6 capitanes de los buques y arreglandose para hacer estas remi- 
siones a la instrucción impresa que compuso D. Casimiro Ortega y 
que remití con órden circular antes de la guerra. Y á efecto de destinar 
aquí las semillas, arbolitos y plantas que V. E. envie á los parajes y 
terrenos convenientes, deberá acompañar á sus avisos una exácta no- 
ticia de sus nombres, propiedades, temperamento en que se crien, 
cuando se deban sembrar 6 trasplantar y todas las demas advertencias 
que se regularen convenientes para que no se malogren los gastos y 
los beneficiosos objetus que el Rey se ha propuesto en esta importante 
y utilisima resolución, lo que de su Real Orden participo á V. E. para 
su exacto y puntual cumplimiento. 

« Dios gude. á V. E. ms. años. 

« El Pardo 14 de Marzo de 1783 ». 


REAR IERARARARARAKRARARRAARA 


Josef de Galvez. 
« Excmo. Señor Virrey de Buenos Aires ». 
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El diploma de Socio del R. Jardin Botánico no lo hemos 
encontrado en el archivo del Protomedicato, como era per- 
sonal, independiente de su carácter de Protomédico es de 
suponer lo tendría en su casa y que estaría en algun cuadro, 
pero el siguiente oficio lo acredita como tal, puesto que com- 
portaba su nombramiento real. Dice la nota-oficio: 

Señor Intendente D. Manuel Ignacio Fernandez. 

Enterado el Rey de la instruccion del Doctor D. Miguel 
Gorman en la Botánica Medicina y Cirujía y hecho cargo de ' 
que mediante los prácticos conocimientos que le habrá facili- 
tado su residencia en ese virreinato podrá contribuir al de- 
sempeño de lo que S. M. tiene resuelto sobre que se remitan 
á estos Reinos para su Real Botica, todos los géneros medi- 
cinales que puedan adquirirse en esos dominios con las no- 
ticias respectivas de sus usos y virtudes, me manda prevenir 
á V. S. como lo ejecuto, que desde luego le haga proponer 
los medios más asequibles y menos costosos de explorar las 
producciones naturales de esa parte de América, sin omitir la 
noticia de las plazas de los tres ramos de Facultad que se 
hallen dotados en los hospitales ó fuera de ellos por si con- 
viniere que aquí se tome alguna providencia. 

Dios gude.á V. S. ms. años. 

San Ildefonso, 3 de Septiembre de 1785. 


Josef de Galvez. 


Señor Intendente de Buenos Aires. . 

La prueba de que el Dr. Gorman se ocupó de la botá- 
nica y de contribuir 4 la realización de los liberales deseos 
del Rey la encontramos en muchas observaciones hechas á 
los Cirujanos Militares sobre los consumos de medicina que 
ellos hacian y cargaban á precios de artículos importados, 
como las malvas, mostaza, cebada, lino, raiz de violeta, etc., 
porque se referían á sustancias de uso banal y vulgar, pero 
que incuilan en sus petitorios, cuando las tenían tan á la 
mano, en abundancia y en todos los campos. Agregaremos, 
segun lós documentos existentes en el archivo del Protome- 
dicato, que el Cirujano Fernandez, residente en la Asuncion 
del Paraguay y á los que estaban en Misiones como Don 
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Cristóbal San Martin les encareció le remitieran datos y las 
plantas medicinales más usuales y de reconocida bondad de esas 
regiones, lo mismo que pidió al Cirujano residente en Pata- 
gones, todo con la descripciones é instrucciones correspon- 
dientes para trasmitirlas á España. (1) 


* 
* * 

Aunque faltan en los legajos que se han conservado del 
antiguo Protomedicato y su Tribunal, los libros que se llevaban 
anotando cuanto transitaba por él, encontramos en lo que ha 
quedado sobrada razon para calificar de activisima la vida, 
en aquel entonces, del Dr. Gorman y aun hasta 1800, en que 
su salud empezó á declinar un tanto por efecto de la gota 
y de la edad provecta en que había entrado. 

En el tom. 1.2 de los Anales de la Facultad de Ciencias 
Médicas hemos relatado algo de su vida afanosa por el pro- 
greso y adelanto de la ciencias médicas en estos paises, esti- 
mulando incesantemente á los Profesores á que consagraran 
sus ocios al estudio en beneficio de sus propios intereses y 
de los enfermos confiados 6 puestos bajo su direccion, tra- 
tando de unirlos con los vínculos del cultivo de su profesion 
y procurando, en cuanto le era posible, que los puestos pú- 
blicos rentados de la profesion, así como los favores de la 
clientela civil fueran la recompensa de la consagracion al 


estudio. 
Aqui en la Capital, como en Montevideo, en Córdoba y 


én todos los puntos de la jurisdiccion del virreinato en que 
sabía se hallaban varios médicos y tenía que nombrar su 
representante ó Teniente Protomédico propendia 4 que for- 
maran reuniones sociales para el estudio y esclarecimiento 


(1) Veaseenla pag. 277 de este libro loreferenteá Don Francisco Antonio 
Lamela.—Recordamos que el Dr. D. Luis Gomez, Catedrático de materia 
médica y terapéutica de la Facultad de Medicina, allá por el año de 1864, 
refiriendose al orígen de algunas plantas medicinales que había en los 
patios del Hospital de la Residencia nos manifestó que segun el Doctor 
Martinez (el físico) Padre Belermo secularizado, provenían ellas de plan- 
tel que había tratado de formar allí un médico inglés; que, en su prin- 
cipio había plantas medicinales muy raras. pero que se habían perdido 
por falta de cuidado. Es posible fuera el Dr. Gorman el iniciador de ese 
Jardin medicinal. , f e 
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de los casos difíciles 6 estraordinarios que se les presentasen 
y más que nada pata cortar y acallar las rivalidades y chis- 
mografía que tanto contribuía al descrédito mútuo ante la opi- 
nion de las personas sérias y sensatas. Y no se crea que este 
empeño fuera efímero, como consejo transitorio pues bien se 
vé que era un tema inagotable para él. Quería y fomentaba 
la fundacion de esos centros tambien para que los Cabildos 
ó Municipios tuvieran gratuitos y bien dispuestos asesores en 
todo cuanto se relacionara con la salud pública en la localidad, ` 
como ereccion de hospitales, estincion de las enfermedades 
contagiosas, etc. Todo esto tendía, como se vé á la morali- 
zacion protesional, extincion del curanderismo por medio de 
la repercusion en el público de la instrucción, á la vez que 
concurriria’ á la ayuda y proteccion mútua de los cólegas en 
los azares 6 vaivenes de la vida profesional, etc. Tenemos 
con esto un códice médico proseguido con celo y afan, sin 
carácter oficial que debía indefectiblemente llevar al estudio 
y armonia en el gremio y al adelanto de la ciencia. 

Era el Dr. Gorman él primero en dar el grito de alarma 
cuando alguna epidemia mostraba su faces característica, como 
era constante su preocupacion por la salubrificacion urbana; 
con los escasos médicos y recursos que la autoridad confiaba 
á sus cuidados, era el centinela avanzado de la salud pú- 
blica. 

Tenía en su puesto de Protomédico que secundar el em- 
peño del Virrey Vertiz y de su Intendente D. M. Ign.° Fer- 
nandez, que de acuerdó con los hombres más ilustrados que 
había en el pais, con el Cabildo y Real Audiencia, ‘se hallaban 
animados del deseo de trasformar la sede del virreinato para 
que, por decencia, decoro y prueba inequívoca de prosperidad 
y de cultura, adquiriera un mejor aspecto para los mismos 
que tenían que permanecer en ella, 6 atravesarla en tránsito. 
Esa idea progresista del Virrey Vertiz parece se incubó 
por 1770 en que, como Brigadier, era el segundo cabo mi- 
litar de las fuerzas en estas Providcias y su inspector y por 
eso, desde que el General Bucarelli se embarcó en la fragata 
Santa Rosa para regresar á la Corte de España, quedando 
Vertiz de Gobernador, para dar cuenta aquel de la espulsion 
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de los jesuitas, mostró su celo por el progreso material y 
moral de Buenos Aires, como lo justifica el arreglo de las 
temporalidades, que le había de servir de punto de apoyo 
para palanquear esas trasformaciones con que soñaba. 

El Marqués de Loreto, el Teniente General Don Nicolás 
de Arredondo, D. Pedro Melo de Portugal, Don A. Olaguer 
Feliú, D. Joaquin del Pino y el mismo Sobremonte, penetrados 
del saber, de la consagracion del Dr. Gorman á sus funciones 
y sus condiciones estimables, irreemplazables por aquel en- 
tonces, lo sostuvieron siempre en su puesto, á pesar de las 
intrigas con que los advenedizos cavaban su reputacion, la 
que, tras cada ataque inícuo, emerjía más brillante y sólida. 
Y téngase presente que en esa serie de virreyes y de intrigas 
que abrazaron más de veinte años, .el españolismo estaba en 
todo su auge prevaleciendo la idea de que los destinos ren- 
tados y honoríficos de las colonias debian ser y eran de 
derecho de los españoles europeos. Esta es una prueba indi- 
recta, pero fehaciente, de que sus condiciones morales, su 
ilustracion y consagracion á sus funciones, estaban al abrigo 
de toda sujestion y todos reconocían que era el hombre único, 
capaz de resistir á las tareas, deberes y obligaciones de su 
empleo y que bajo todo respecto era intachable é idoneo y 
competente. 


* 
* k 


Improbo trabajo es el seguir paso á paso al Dr. Gorman 
en su infatigable labor, cuando solo tenemos para ello “tos 
borradores que han quedado en el archivo del Protomedicato, 
de su puño y letra, que, si bien atestiguan su celo y consa- 
gracion, revueltos por las mudanzas ó trasladados de uno á otro 
local ha requerido de nuestra parte, los que hemos conse- 
guido, un inventario bien prolijo para clasificarlos y ordenarlos 
cronológicamente ó por temas ó asuntos segun las circuns- 
tancias. 

En pugna contra las intrigas y calumnias, su- espíritu 
debió sufrir profundas contrariedades y desazones,.las que, 
dada su honorabilidad y vida austera, eran como para sumirlo 
en la melancolía y así habría sucedido probablemente, si su 


tranquila conciencia y la fortaleza de su moral, no le hubieran 
sujerido el confundir á los calumniadores é intrigantes con 
testimonios tan honrosos de su conducta que desvanecían por 
completo hasta las prevenciones ó animadversiones de algunos 
de sus cólegas, haciendo que los tiros de las armas vedadas 
encontraran una coraza en que se embotaran. De estos docu- 
mentos que debían figurar en los archivos secretos de los 
virreyes no nos quedan sinó vagas referencias. 

Tuvieron principio esas acechanzas de mala ley durante 
su viaje con la espedicion del General Cevallos. y aunque 
prevenido el ánimo del primer Virrey por las insidias de los 
cirujanos y practicantes complotados, por que se trataba de 
un estrangero, pudieron ser desvirtuadas y destruidas las quejas 
subversivas é infundadas que produjeron. Pero, en la desocu- 
pada vida colonial, y en su larga permanencia volvían siempre 
á suscitársele cuestiones por los que aspiraban á su puesto, 
pero que no reunían ni su ilustracion, ni su grado académico 
y saber; la guerra á los españolizados, como á los criollos era 
sin embargo incesante por la parte de los recien venidos, 
ávidos de destinos lucrativos, recomendados por la Corte espa- 
ñola, los que solo buscaban víctimas para colocarse ellos en 
los puestos vacantes. De todo esto hay testimonios y de como 
llegaban esos rumores hasta la cámara del Rey, que no de- 
jaba de prevenir á sus delegados que vigilaran su comporta- 
cion y conducta. El mismo Dr. Gorman no podía dejar de 
traslucir que era observado y juiciosamente hacía que su 
vida y trabajo se trasparentaran por su mismo celo y consa- 
gracion á sus funciones. A costa de esta actividad y celo en 
el cumplimiento de sus deberes, de su trato franco y abertura 
amable, diremos así, supo granjearse la estimacion y aprecio 
de los hombres más ilustrados que tenía el pais, que lo bus- 
caban por su trato, su ilustracion y la consagracion 4 
cuanto tendiera al adelanto, progreso y bien estar general. 

Alto y algo grueso, de pelo rubio oscuro, de ojos azules, 
de nariz aquilena, algo calvo, siempre afeitado, de rostro un 
tanto vultoso y sanguíneo, un poco tostado por el sol y con 
algunas pecas en la nariz y partes de los carrillos inmediatas, 
vestía siempre de un modo sencillo y correcto, aseado y sin 


— 320 — 


, manchas; su boca sin ser grande era de labios un tanto pén- 
dulos; el espacio naso-labial ancho y el labio inferior un 
tanto renversado lo que daba una espresion displicente 4 su 
-continente y hablar; no era verboso por lo general, ni su lo- 
cucion era fácil en el idioma español pero hablando en frances 
ó en ingles volvíase más afable y comunicativo; su espresion 
habitual era séria y sus ideas traslucian meditacion, soste- 
niendo sus conversaciones con cierto lucimiento ilustrativo. 

Poseía el griego y el latin, este último con toda amplitud 
y cierta elegancia clásica en el decir, como lo reveló en el 
discurso de toma de posesion del puesto de Protomédico 
(Agosto 17, 1780) Oratio nuncupatoria—Pro felice inaugura- 
tione Tribunalis Protomedicatus in civitate Bonaerensis y al 
que recurría con frecuencia en el trato con los hombres doctos 
que, como es sabido, en aquel entónces poseían el latin. Es- 
cusamos decir, que el frances, en que había hecho gran parte 
de sus estudios en Paris y Reims y el ingles, su lengua na- 
tiva, los poseía completamente. Aunque parezca una redun- 
dancia, sabiendo que era de los pocos Doctores que, aun en 
Europa, había, en Medicina y Cirujía y que prévio exámen 
revalidó en Madrid sus títulos, mereciendo muy luego el nom- 
bramiento de miembro de la Academia de Medicina Matri- 
tense, era de lo más completo é ilustrado en su profesion 
y justamente respetado por sus cólegas en España, como lo 
fué igualmente aquí. Tal es el resultado de las reterencias que 
tenemos del Dr. Gorman y del exámen de su retrato, al traves 
y de conformidad con los documentos existentes. 


* 
* * 


En 1782 y 83, cuando el Virrey Vertiz se veia obligado 
4 efectuar frecuentes estados en Montevideo, ocupado en la 


construccion del fuerte 6 fortaleza y arreglo de la defensa. 


de estos dominios, el Dr. Gorman, como su médico de cámara 
y amigo lo acompañaba y no pasaba sus horas en la ocio- 
sidad sinó que dominado por su anhelo de propender al ade- 
lanto y progreso del virreinato, eligió en los planos apro- 
bados para la fortaleza la ubicacion del Hospital del fuerte 
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y presidió é hizo todo empeño para que se formara un otro 
hospital para la poblacion, como en efecto se llevó á cabo. 

Fué durante su permanencia que se empeñó en reunir 
en una Asociacion instructiva, con tendencias académicas á 
todos los que cultivaban las ciencias médicas, estimulándolos 
en el estudio de sus profesiones y comprometiéndolos 4 dar 
conferencias que refrescaran, cuando menos, los conocimientos 
adquiridos. Consignamos este dato que tiende á enaltecer su 
carácter y sanos propósitos á la vez que su amor á la huma- 
nidad y á la ciencia. El Virrey Vertiz alentaba esos esfuerzos; 
fué con su anuencia que se echaron los fundamentos de esos 
hospitales y se adoptaron las bases de esa institucion de que 
se convertió en patrono. Aunque esta institucion tuvo corta 
duración á causa del regreso de ambos á esta Capital, faltán- 
dole asi su nervio y estimulante empeño, nos ha dejado, 
fuera de la reglamentacion dada á este centro, restos de su 
discurso inaugural, que comprueban el hecho y elevan su 
personalidad. (1) 

* 
*ok 

Entre los deberes inherentes á suempleo de Protomédico 
y Alcalde Mayor, con cuya investidura lo representa el retrato, 
que hemos podido obtener 4 fuerza de empeñosas pesquizas, 
uno de los deberes que se afanó en cumplir, poniendo en ello 
la mayor honradez y seleccionando las personas para su repre- 
sentacion, figura el nombramiento de los Tenientes Proto- 
médicos que debían residir en las capitales de Provincia 6 
Intendencias. Con ello no solo evitaba el descrédito profe- 


(1) Mucho debió contribuir á este impulso progresista en todos los 
dominios españoles, el ejemplo de la conducta de Don Cárlos III, que, 
aunque de corta duración, fué marcada por sus tendencias progresistas y 
reformas administrativas promovidas por sus ministros Jovellanos, Flori- 
dablanca, Olavides, Aranda, etc.; dió acceso á los artesanos á los cargos 
municipales y hasta á las distinciones nobiliarias, sujetó á la jurisdicción 
ordinaria todos los fueros -y privilejios; estableció los colegios de medi- 
cina y cirujía de Madrid y Barcelona; mando hacer la estadística del reino; 
espulsó á los jesuitas de sus dominios; combatió el fanatismo y fué deci- 
dido protector de las artes y ciencias. Falleció en 1788 y su sucesor 
Cárlos IV abrogó todas sus reformas. 
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sional sinó que procuraba disminuirlos males que acarreaba 
la explotación al público por los intrusos en Jas profesiones mé- 
dicas de que se hallaba infestado el Virreinato. Estos Tenientes 
Protomédicos debían hacer comparecer á su presencia á los 
que ejercían alguno de los ramos de las ciencias médicas, 
exijirles la presentacion de sus títulos y remitir una fiel copia 
al Protomedicato para su inspeccion, y con su visto bueno, 
recibirlos luego á las pruebas de reválida acompañándose 
por los otros profesores que existieran en la localidad. Estos 
jurados para estos exámenes de reválida, tenían la especial 
recomendacion, de estrechar los vínculos profesionales, com- 
batir el curanderismo y cortar la guerra ó recelo que se hacían 
los unos á los otros, de que daban frecuentes pruebas, que, 
para el público, constítuía un escándalo que merecía acerba 
crítica que perjudicaba al gremio y como el diapason male- 
volente aumentaba incesantemente, llevaba á los profesores á 
la enemistad, con perjuicio del público que, en los casos de 
dolencias graves de sus deudos, no podía obtener que se 
reunieran y precisaran diagnóstico y tratamiento. 

Como hombre de una educacion superior á la de la ge- 
neralidad de su época, imparcial y justo, era un apreciador 
sagaz de la intelectualidad de los médicos y cirujanos á quienes 
trataba de cerca por sus mismas funciones y de los cuales 
tenía que oir siempre los juicios y apreciaciones del público. 
Su posicion y su mismo anhelo por elevar el concepto pro- 
fesional, le hacía desempeñar á menudo el rol de pacificador, 
armonizador del gremio y árbitro arbitrador de todas las cues- 
tiones profesionales y científicas que se suscitaban en la prós- 
pera Capital del virreinato y que le ocasionaba molestias y 
desagrados con frecuencia; sabía discernir á cada uno su lugar 
propio y llevaba las cuestiones al terreno de la ciencia y 
hacía que la pasion ú ofuscamiento cediera ante la razon. A 
su presencia, las pasiones y desinteligencias en el cuerpo 
médico desaparecían, por que ella importaba de por sí un 
llamamiento á esferas más elevados, el interés profesional, el 
de la humanidad y de la ciencia. 

Ojeando sus informes y borradores vemos que en Mon- 
tevideo hizo trasladar el primer cementerio, que estaha muy 


central y próximo 4 la fortaleza 4 un paraje más conveniente 
y alejado del centro de la poblacion; instó para que los ve- 
cinos construyeran los primeros aljibes y no tuvieran así que 
ocurrir álos arroyos y lagunas de las cercanías, las que no se 
presentaban en condiciones aceptables de potabilidad; insistió 
ante las autoridades y vecinos y más ante los gefes de las 
fuerzas, en el mantenimiento del aseo y limpieza, que habían 
convertido ya la ciudadela en un peligroso foco de infeccion 
por las materias fecales, resíduos y basuras que se arrojaban 
en sus plazas 6 patios, cuyo mal olor hacía despoblar sus 
contornos y peligrar la salud publica. 


Terminada la administracion del progresista Vertiz, su 
sucesor, el Marqués de Loreto, se mostró reaccionario, persi- 
guió á los hombres ilustrados, se declaró españolista ultra y 
si no retrogradó el impulso adquirido por la Capital del 
Virreinato, fué por que era avasallador y contaba conla en- 
carnacion en los habitantes de ese nervio progresista cuyas 
ventajas se hacían ostensibles en el bien estar colonial, que 
empezaba á gozar de la vida social, dejando un tanto de las 
siestas y asistencia á las iglesias á toda hora. Este cambio en 
el estado y tendencias liberales del gobierno, trajo al Doctor 
Gorman nuevas insidias de los ambiciosos de su posicion y 
á no haber con tiempo develado las maquinaciones urdidas, 
habría tenido que ausentarse para España, recomendado en 
algun buque de guerra, ó ir deportado como el Dr. Maciel. 

Un acre cambio de notas con la Secretaría del virreinato 
que queria hollar su dignidad, le hizo ocurrir ante el Virrey 
en persona, reclamando de esos desmanes y en prevision de 
atropellos, ocurrió ante la Real Audiencia, lo que hizo para- 
lizar los efectos y desconcertar á sus envidiosos émulos. 

En los subsiguientes gobiernos hasta el de Sobremonte 
hicieron análogas tentativas, que amortiguaron su celo y le 
hicieron, sea por la edad, sea por el desengaño,. declinar un 
tanto de sus anhelos y propósitos. 

Es probable que á esto contribuyera la paralizacion de 
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cuanto requería el asentimieto de la Corte 6 del Soberano, mez- 
quinos siempre para conceder cuanto se pedía por los núcleos 
de poblacion de sus dominios, cuyos adelantos eran bien 
notorios y ellos conceptuaban como un peligro para el futuro, 
dadas las restricciones y genero de vida negativo á que tenían 
condenadas sus colonias. 

No era el Dr. Gorman, hombre de librar la realizacion 
de sus más caras esperanzas y deseos á la influencia y accion 
colonial de los gobernantes enviados de la Metrópoli, cuya 
preocupacion era la utilitária, ante todo y sobre todo, sinó 
que, manteniendo siempre sus relaciones con personajes de la 
Corte, insistía ante ella por medio de sus amigos para que 
algo se hiciera en pro de sus aspiraciones, adelanto y pro- 
greso de este pais. El Ministro D. José de Galvez, los mé- 
dicos de la Real Cámara, Zona (D. Maurio) Echandi, Gomez 
y Menós y muchos otros, no cesaban de presentar sus obse- 
quios por los curiosos dones que remitia de esta tierra y así 
mantenía vividas las esperanzas que alentaban su espíritu y 
tendían al adelanto y progreso de la localidad y beneficio de 
los pobladores y vecinos. 

Fué en los periodos de gobierno de Arredondo, Melo de 
Portugal y Marqués de Avilés, que tuvo que ocuparse de la 
viruela y variolizacion, porque aun no era conocida la va- 
cuna Jenneriana y como era una notabilidad en ello, obtuvo 
de su implantacion los resultados más favorables. (1) 


* 
* * 


Pasa en los puestos públicos lo que con los árboles; los 
empleos ocupados por individuos durante largos años y llenados 
con integridad y celo, se vuelven casi inamovibles, come el 
viejo ombú y muchos otros que al crecer y vivir, profundizan 
sus raices para resistir las tormentas y huracanes. Así, á me- 
dida que el tiempo trascurría, á despecho de cuanto se urdía 
por su caida, el Dr. Gorman se consolidaba en su puesto y 


(1) Véase Páginas de la Historia de la Medicina en el Rio de la Plata. 
Contribución histórica sobre la viruela, variolizacion y vacuna. 
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las dilaciones y pretestos con que la Corte habia aplazado la 
aprobacion de la ereccion del Protomedicato, con las mismas 
prerogativas que tenían los de Méjico y Lima, se consiguió 
al fin, aunque de un modo mézquino, puesto que la Escuela 
de Medicina de que iba á gozar este virreinato solo debia por 
el momento constar de dos cátedras, que debían sucesi- 
vamente dar dos profesores, el uno, todo lo concerniente á 
las instituciones médicas y el otro, lo correspondiente á la 
Cirujia. 

Tocóle al Virrey interino el Mariscal Don Antonio Ola- 
guer Feliú el dar cumplimiento, en 1779, á dicha Real Cé- 
dula. (1) 

El Dr. Gorman se sintió animado de su anterior actividad 
y celo para plantear este anhelado progreso, cuyo beneficios, 
fueron casi providenciales en los sucesos patrióticos que co- 
menzaron en las invasiones inglesas, se continuaron en el 
grito emancipatorio de 1810 y se estendieron hasta Ituzaingo 
y consolidacion de nuestra libertad é independencia, llegando 
en su sucesivo desenvolvimiento hasta nuestros días, puesto 
que aquello fué la cuna de la enseñanza médica en nuestro 
pais. 

Animado pues de su celo y facilitando todo lo condu- 
cente á la realizacion, pudo conseguir que se instalara la 
Escuela de Medicina al empezar el año de 1801. El plan de 
estudios, la adoptacion del Hospital en que debía hacerse la 
enseñanza y la aprobacion de todo ello por la Corte, con los 
interminables viajes de los buques antíguos, todo quedó ter- 
minado al finalizar el año de 1800. 

Su edad ya algo avanzada y el estado de su salud des- 
pues de 24 años de estadía en el pais y de más de 30 años 
de ejercicio de su profesion, le hicieron comprender que la 
tarea que se iba á imponer en esos momentos era superior 
á sus fuerzas, no intelectuales, sinó físicas y aprovechando la 
vuelta al pais, despues de terminados sus estudios en la Uni- 
versidad de Cervera, del criollo Dr. D. Cosme M. Argerich, 


(1) Véanse al final los documentos de comprobación. 
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lo propuso como su sustituto y 4 él, cuyo saber le era cono- 
cido,’ confió desde luego la enseñanza de las instituciones 
médicas que le correspondían. 

No por esto se desentendió el Dr. Gorman de la inter- 
vencion que como Protomédico le correspondía en la ense- 
fianza médica; era el Padre, era la providencia y el Mentor de 
los Profesores y de los alumnos. 

Sin recursos, porque era sumamente mezquina la dota- 
cion de los Profesores. y nada se había acordado para la 

. vida de los alumnos y elementos para la enseñanza práctica, 
él, como el Dr. Argerich y D. Agustin E. Fabre, se turnaban 
para costear los gastos de los alumnos, que, en número de 
quince, vivían en los altos de enfrente del Hospital de Be- 
lermos ó de Santa Catalina, sítuado en la esquina de Méjico 
y Defensa (Hoy casa de Moneda). Allí, desde la luz para el 
estudio hasta los libros é instrumentos, todo se les costeaba 
á los alumnos; allí, en esa casa alquilada ó en el salon del 
Tribunal del Protomedicato, situado entonces, en la que es 
hoy calle Alsina y en los salones bajos de lo que ocupa el 
Museo Público, mitad casi de la cuadra, había una puerta por 
la que se penetraba al Tribunal del Protomedicato, en comu- 
nicacion con lo que era el Colegio Convictorio, más tarde 
llamado Colegio de la Union y hoy Colegio de la Nacion 
con entrada por la Calle de Bolívar, y allí era que se daban 
algunas clases como las de física, química y botánica, que 
como enseñanza preparatoria y necesaria se daba á los alumnos, 
que cursaban la Anatomía Descriptiva y la Fisiologia, clases 
que estaban á cargo del Dr. D. Cosme M. Argerich. 

Por renuncia del Licenciado D. José Alberto Capdevila y 
Pallares del puesto de Conjuez en el Tribunal del Protome- 
dicato y Catedrático de institaciones quirúrgicas, obtuvo nom- 
bramiento D. Agustin Eusebio Fabre, quien empezó á dictar 
los cursos de Anatomía, vendajes, patología esterna y cirujía. 
Este profesor, aunque se mostró celoso y con anhelo en el 
desempeño de su cátedra, no tenía la preparacion é intelec- 
tualidad, de los Doctores Gorman y Argerich y fué causa de 
que la Escuela de medicina, que había comenzado con trece 
alumnos y se elevó á quince, no tuviera desde su nacimiento 


todo el brillo é impulso que le comunicaba el Dr. Argerich. 
Verdad es que se carecía de anfiteatro de diseccion y que 
los medios de preparacion de las disecciones, y operaciones 
necesitaban elementos que no se encontraban en el pais y 
que solo en las más modernas escuelas de medicina de la 
Europa se empezaban 4 enseñar, pero, 6 había falta de pe- 
ricia ó negligencia en la enseñanza de los alumnos. 

Esto trajo en los exámenes de 1802 un contraste bien 
evidente. En tanto que los cursos que dictó el Dr. Argerich 
de física, química y botánica, como preliminares para la en- 
señanza de la fisiología, pudieron lucirse en acto público que 
los periódicos de la época consignan, así como documentos 
que oblan en nuestro poder pertenecientes al Archivo del 
Protomedicato, los exámenes de Anatomía tuvieron que ha- 
cerse en el Tribunal en acto reservado. A pesar de la inte- 
lectualidad ó despejo y estudio de esos alumnos, sus exámenes 
no satisficieron á los conjueces, los alumnos pasaron á con- 
dicion de repetir el curso, pero, así mismo, tres años despues, 
conceptuaba el Profesor Fabre y los conjueces Dres. Gorman 
y Argerich, que aun debían hacer un estudio de ampliacion 
dada la importancia de su estudio, base de las ciencias mé- 
dicas y su mala preparacion. 

Esta conducta y proceder de parte del Dr. Gorman se 
esplica por el interés de su creacion y su posicion de Pre- 
sidente y juez del Tribunal. En el Dr. Argerich, fuera de militar 
las mismas honorables razones, figuraba el interes de su propio 
hijo D. Francisco Cosme, cuya aplicacion é inteligencia le 
eran conocidas y cuya falta de preparacion era evidente, como 
en los demas. 

En interes de la naciente escuela y preparacion de esos 
alumnos llamados á reemplazarlos en un futuro cercano, tanto 
el Dr. Gorman, como el Dr. Argerich, interpusieron toda su 
influencia y empeño por remediar ese órden de cosas, an- 
siosos de que los alumnos, sus primeros discípulos fueran dignos 
del título, acreditaran la escuela y pudieran reemplazarlos en 
la subdivision de la enseñanza médica que iban preparando, 
bajo la base de que esos primeros alumnos pudiered ayudarlos 
en los cursos sucesivos. 
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` En efecto, segun el plan de estudios aprobado por la 
Corte, el año de 1804, debía empezar un segundo curso y 
las atenciones de los profesores se iban á encontrar muy 
recargadas, con nuevas asignaturas á enseñar, que requerían 
consagración y celo. 

Este estado trascendía en el público y si bien era este 
á la vez testigo de los esfuerzos de los principales directores 
los Doctores Gorman y Argerich, el retraimiento de los padres 
y tutores de los jóvenes, se hizo sentir muy luego -porque 
solo figuraron cuatro inscriptos en dicho año para el segundo 
curso. ; 

Aun figuraba en el Hospital Bethlemita, ó de Santa Cata- 
lina, radicada la enseñanza médica, á pesar de su estado 
ruinoso, de su estrechez y mala disposicion para este objeto 
y fué necesario suprimir el enterratorio que lindante con la 
calle de Balcarce hoy, tenia este establecimiento, para poder 
construir una sala de autopsias y anfiteatro anatómico que 
recien para el año de 1805 debia quedar terminado. 

El hospital de la Residencia, indicado por el Dr. Gorman 
como el de situacion más conveniente desde tiempo atrás 
para Hospital General, empezaba recien á ser habilitado para 
la Clínica quirúrgica y su enseñanza, así como para la clínica 
médica. 

La invasion inglesa de 1806, por Carr Berresford, nos 
halló en este estado de la enseñanza médica. 

A consecuencia de este suceso vino una natural suspen- 
sion de la enseñanza. No tardó empero, en reaccionar el 
pueblo viril, que desentendiéndose de los ineptos mandatarios, 
supo rendir á los audaces invasores, enseñoreados por sorpresa 
de la Capital. 

Solo recordamos estos sucesos que entran en la relacion 
cronológica de la vida, entre nosotros, del Dr. Gorman, por 
las penas y sinsabores que esto le atrajo, pues hasta el General 
Liniers llegó á dudar de su adhesion al pais y al gobierno 
de la Metrópoli, por su calidad de ingles ó irlandes de naci- 
miento, como el mismo Liniers, más tarde tuvo que sufrir por 
su orígen frances, cuando vinieron emisarios de Napoleon á 
incitarlo á adherirse á su imperio. 
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El Dt. Gorman hacía algun tiempo que venía sufriendo 
de la gota y su salud se encontraba muy resentida a causa 
de ella; sufría ademas de la vista, presbisia de la edad y prin- 
cipios de caterata senil y su moral debía encontrarse muy 
contrariada por los supuestos 4 que lo esponian esos acha- 
ques, dadas las asechanzas de que habia sido siempre objeto. 

A pesar del tiempo trascurrido, sabemos que subsiste el 
antagonismo y animadversion por la religion, libertades, usos 
y privilegios de los irlandeses contra los ingleses, animadver- 
sion que el tiempo no ha borrado, ni aun de los descendientes 
de los puritanos y que á Gorman, como á centenares de otros 
les hizo buscar nueva patria y nuevo hogar, aunque fuera 
lejos de su cuna, de sus tradiciones y su cielo. Para el Doctor 
Gorman, católico, tan fanático como un español ilustrado y 
tan enemigo, como los españoles y criollos, de los destructores 
de su idolatrada Erin, la invasion inglesa no podía ni «serle 
simpática, ni agradable. 

Tras estos sucesos vino la segunda invasion y la defensa 
heróica del pais contra el ejército del Teniente General Don 
Juan Whitelocke, en que se redoblaron sus penas ó aflicciones 
por los mismos motivos y ver la sangre del sacrificio de sus 
nuevos conciudadanos y vecinos. 

Consagrado á prestar los ausilios profesionales que sus años 
le permitían é inoculando las máximas samaritanas é hipo- 
cráticas en los alumnos de 'la Escuela de medicina atra- 
vesó esa época dificil, respetado y haciendo respetar á todos 
los del gremio. Fué el primero en dar el ejemplo con los ven- 
cidos considerándolos como hermanos mientras se curaban 
de sus heridas, dum vulnerati frathes é inoculando en sus 
discípulos el principio de que el médico es un sacerdote con- 
sagrado al bien de la humanidad y solo debe preocuparse de 
remediar las miserias y dolores que le hacen reclamar los 
ausilios del arte. 


Hemos visto su conducta cuando se ordenó la varioliza- 
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cion en el virreinato (1) y tenemos que sefialar su actitud 
con respecto 4 la vacuna que dia 4 dia se esperaba desde 
1803 en esta Capital, donde habían llegado ya los ejemplares 
de la traduccion de la obra sobre este profiláctico del Doctor 
Moreau de la Sarthe, que el Dr. Balmis vertiera al español y 
era el precursor del viaje emprendido á las posesiones espa- 
ñolas para trasmitir de brazo á brazo el virus jenneriano, 
cuya eficacia había aquel comprobado en Inglaterra durante 
veinte años, tras los cuales dió á la humanidad un específico 
verdadero, comprobado de una manera irrefutable. 

Los estudios de Jenner y su resultado no eran ignorados 
y desconocidos en América; consta por el contrario, que de 
aquí, como de algunos otros pueblos de la dominacion hispana, 
con conocimiento del éxito conseguido, se habían pedido á 
‘Europa, costras 6 placas con linfa vaccínica y sabido es que, 
sea por la mala conservacion, ú utra causa, las inoculaciones 
habían resultado infructuosas. 

El Dr. Gorman cuya ilustracion hemos encomiado y cuya 
relacion con médicos eminentes del viejo Mundo hemos seña- 
lado, no podía ignorar un acontecimiento de tanta impor- 
tancía y trascendencia. Los hechos justifican esta conviccion. 

En efecto, ántes que pudieran llegar las sub-comisiones 
destacadas por Balmis para la más pronta propagación de la 
vacuna jenneriana, ella llegó de una manera providencial á 
nuestros puertos (Montevideo y Bs. Aires) y el Dr. Gorman, 
que por sus conocimientos estaba ya habilitado para dar 
las instrucciones necesarias á los cólegas para su difusion é 
inoculacion, dió á la prensa por órden del Virrey Sobremonte 
esas instrucciones que han llegado hasta nuestros días por sus 
sucesivas reimpresiones, sin ninguna adicion ó modificacion 
porque todos los hombres prácticos las consideraron completas, 
aunque algo anticuadas en su terminología, é innecesarias, 
porque, tal cual estaban redactadas, eran de instruccion sufi- 
ciente. Tenemos conocimiento de cuatro reimpresiones á largos 


(1) Contribución al estudio de la viruela, variolización y vacuna— 
Apuntes históricos. 


eo 
intérvalos. El Dr. D. Juan M. Gutierrez hace alusion á dos de 
ellas en las primeras producciones de la Imprenta de Niños 
espósitos y hemos tenido ocasion de ver una del año 1813, 
otra del año 1816, y tenemos en nuestro poder otra del año 
de 1836, que creemos es la última que se hizo y comparadas 
entre sí son iguales, no faltándoles sino la firma del Dr. Don 
Miguel Gorman que tenía la primera. 

La actitud y empeño del Dr. Gorman en la propagacion 
de la vacuna jenneriana se encuentra documentada en los 
Apuntes históricos sobre viruela, variolizacion y vacuna, á que 
remitimos á nuestros lectores. 


* 
* * 


El Dr. Gorman fué el primer médico en nuestro pais que 
tomó medidas precaucionales contra las enfermedades infec- 
ciosas, tratando dedisminuir su propagacion y diseminacion. 
Desde 1783, en que su permanencia en nuestra Capital no fué 
interrumpida por las frecuentes ausencias que le imponía su 
asistencia de Cámara al Virrey Vertiz, bastante agoviado por 
las consecuencias de su vida militar, anterior á su exáltacion 
á teniente-rey de este dominio, pudo dedicar todo su tiempo 
y consagracion al Tribunal del Protomedicato y fué entónces 
que trató de reprimir la audacia de los intrusos en las ramas 
de las ciencias médicas con Providencias y autos de grandes 
consecuencia para el público, que vió desaparecer un gran 
“número de pretendidos cirujanos romancistas ó sangradores, 
que hacían de médicos y de cirujanos latinos; lo mismo pasó 
con los boticarios, tanto aqui, como en las Provincias y pue- 
blos de la campaña y entonces fué, tambien, que empezó su 
campaña activa contra los males epidémicos y se preocupó de 
todos aquellos que mas estragos hacian ó que más llamaban 
la atencion del público. l 

Las medidas contra la viruela natural, que cundia. siempre 
á pesar de la variolizacion primero y despues de la vacuna, 
le hizo establecer una policía de vijilancia y obligar á los 
Profesores á que dieran cuenta inmediata de los casos que 
encontraran en el público. Esta medida la hizo estensiva muy 


luego al sarampion y escarlatina, la tisis, la lepra y toda otra 
enfermedad que se presentaba con carácter alarmante en la 
Capital. Datan de la fecha, arriba indicada, los primeros autos 
que como Alcalde mayor del Tribunal del Protomedicato y 
en cumplimiento de las leyes precaucionales vigentes en Cas- 
tilla, aplicó con rigidez para estirpar los males infecciosos y 
contagiosos. Segun sus disposiciones trasmitidas á los médicos 
y Cirujanos, durante la enfermedad de los sujetos afectados 
de esos males trasmisibles, correspondía el mayor aislamiento 
posible y una vez terminada la enfermedad de un modo favo- 
rable para la vida del paciente, la ventilacion, el zahumerio 
con plantas ó yerbas mezclados con azufre y pólvora mojada 
diseminada entre ellas y la desocupacion temporaria de la 
casa Ó habitaciones, eran de estricta observancia. En el caso 
de muerte del enfermo, prévio el parte del médico asístente, 
se destruían por el fuego las ropas y objetos de uso de que 
el enfermo se había valido en el último periodo de la enfer- 
medad. Llegaba en sus minuciosas providencias á hacer des- 
enladrillar los pisos, voltear los reboques de las paredes, man- 
tener durante tres días los zahumerios desinfectantes de las 
habitaciones y á obligar á blanquear ó enlucir de nuevo las 
paredes y poner nuevo pavimiento en los pisos, no pudiendo 
emplearse el anterior, sinó para tápias, cercos ó veredas. 

Eximios eran por sus detalles esos autos en que acompa- 
ñado del escribano, del aguacil y testigos se procedía á cumplir 
con. esas órdenes. 

- Datan de su tiempo y del celo en el cumplimiento de sus 
deberes los primeros pasos dados para disminuir los estragos 
que ocasionaba el trismus nascentium, ó mal de los siete dias, 
que ha hecho en la ciudad y campaña tantos estragos casi 
como la viruela. 

Promovió, el primero tal vez, las indagaciones ó pesquizas 
sobre la Hidrofobía y su tratamiento, recomendando á los 
médicos más notables del virreynato le trismitieran datos 
sobre su frecuencia, desarrollo en los hombres y los perros 
y su tratamiento. 

Movido de su sentimiento compasivo, natural en su huma- 
nitario corazon y condolido de lo que había tenido más de 


— 333 — 

una vez que presenciar en la carrera militar, interesó 4 los 
médicos de cámara del Rey para ver de abolir ciertos cas- 
tigos militares como las carreras de baqueta, los azotes y 
otras de la antígua penalidad militar. Y á esto se debió una 
órden de informacion que por mandato real se circuló 4 todos 
los virreyes y gobernadores de los dominios españoles. 

Bastaria esta sola página de su vida, rebalsante de caridad 
y humanismo, para presentarlo á la gratitud y véneracion, 
como un benefactor de la humanidad, como un filántropo de 
sentimientos elevados y dignos. 


* 
* x 


Los acontecimientos politicos y sociales de 1810, que 
fueron el preludio de nuestra libertad é independencia, el 
exordio del comprimido y generoso anhelo dc los pueblos 
avasallados por leyes y costumbres retrógradas, de pura esplo- 
tacion, no lo tomó de sorpresa á nuestro Primer Protomédico. 
Hacía mucho tiempo que veía surjir los vapores que conden- 
sados en la atmósfera, se convertirían en nubes, que oculta- 
rian al sol y darian lugar 4 borrascas 6 tormentas. 

Amigo, por su ilustracion y carácter, más que servidor 
del Virrey Vertiz, sin ser precisamente su consejero, era el 
Dr. Gorman, el más inmediato y libre, de los que podían 
cambiar ideas con él, é impuesto de todos los misterios, 6 
secretos políticos y sociales de España y América, debía co- 
nocer los motivos íntimos que produjeran el levantamiento 
de Tupac-Amarú, de que era conocedor Vertiz por la mision, 
en que aquel le envió uno de sus parientes, á fin de que se 
disminuyera el rigor y la crueldad en la esplotacion de los 
indígenas. Como es sabido, fué Vertiz el único que predijo á 
la Corte las consecuencias de ese sistema y se interesó por 
que se reprimiera tanto abuso y crueldad, principalmente en 
el Perú y el Cuzco. 

Para un espíritu ilustrado como el de Gorman, si justa 
fué la reclamacion de Tupac-Amarú, la de los criollos, en 
esta como en todas las demas ciudades de America, destituidos 
de todo derecho y perseguidos, en el suelo mismo que los 
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vió nacer y contribuian 4 defender y enriquecer para un mo- 
narca, que se complacia en tenerlos en el oscurantismo y bajo 
la opresion de los españoles europeos, no podía menos de 
producirse tambien y en breve tiempo. La independencia de 
los Estados Unidos de la. América del Norte, sacudiendo el 
yugo de los impuestos de la Metrópoli y alcanzando al fin 
el derecho de gobernarse por sí y para sú engrandecimiento 
y prosperidad propia; la revolucion francesa, que á pesar de 
su cuadro de sangre había sublimado los derechos del hombre 
que Rouseau, lectura favorida de muchos americanos, había 
difundido con sus principios; las mismas invasiones inglesas 
que habían dejado las semillas de un régimen mas liberal — 
todo esto, hacía flotar en la atmósfera de los pueblos opri- 
midos una racha, pasajero viento que ajitaba y despertaba 
las conciencias de los ciudadanos y los ponía en comunica- 
cion desde la Europa con la América, de Estados Unidos 
con Venezuela, de Chuquisaca con Buenos Aires y Chile. 

No fué una sorpresa para Gorman el movimiento de 1810, 
lo eperaba, lo acariciaba tal vez como hombre ilustrado y 
amante del progreso y vinculado ya al pais por su vecindad 
y larga permanencia. 

Cuando vemos á sus amigos, á los hombres más ilustrados 
del virreinato y á los discípulos de la Escuela de Medicina 
tomar una parte tan activa en los movimientos agitadores, 
preparantes de la revolucion, sin que ello importe gran cosa 
para la vida profesional que bosquejamos, hemos creido no 
deber silenciar esta conjetura que tiene todas las apariencias 
y correlaciones de un hecho indubitable. 

El hecho es que el Dr. Gorman aceptó el movimiento 
producido; que solo reclamó contra una medida que creyó 
vejatoria para el Protomedicato, por haber dispuesto el Go- 
bierno que en el local del Tribunal diera Don Victor Prado 
por las noches, sesiones de la Academia de Música que se 
estableció en Julio de 1810. 

_ „Muy luego, bajo el nuevo órden de cosas que hizo surjir 
la revolucion de 1810 tuvo ocasion por el Dr. Gorman de 
manifestar su adhesion y simpatía con la marcha de las nuevas 
autoridades populares. La creacion de la Biblioteca Pública 
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de Buenos Aires (Sep. 13, 1810) mereció todo su aplauso y 
como lo decía en la comunicacion con que adjuntaba un 
centenar de obras que había acopiado para que sirvieran algun 
día de plantel para la Biblioteca de la Escuela de Medicina, 
las cedía gustoso para-la primera que se fundaba en el pais 
con carácter público y 4 la vez, remitió algunas de sus econo- 
mías para contribuir á tan elevado objeto. Los bibliotecarios 
Dr. D. Saturnino Segurola y Fray Cayetano Rodriguez, así 
como el Dr. D. Mariano Moreno, protector de la misma, agra- 
decieron efusivamente este acto de simpatía y desprendimiento. 
(Gazeta Novbre. 6 de 1810). 

Es de advertir que los recursos del Dr. Gorman, por su 
desinteres en el ejercicio de su profesion, por el mal estado 
de su salud y erogaciones que le imponía la subsistencia de 
los alumnos que á escote entre él y los otros Profesores sub- 
sistian, se encontraban muy próximos 4 su fondo y que sus 
sueldos, en virtud de Disposicion de la Junta de Junio 1.* de 
1810, para que no se hiciera pago alguno sin prévia órden 
de ella, lo colocaba en bien apurada situacion, 4 él, que, care- 
ciendo de familia por haber fallecido sus Padres y siendo. 
soltero é imposibilitado por las Leyes de Indias para adquirir 
bienes y testar, había hecho una virtud de esa penalidad de . 
las restrictivas leyes españolas. 

Muy luego (Dbre. 3, 1810) la Junta por una circular, dis- 
puso que nadie pudiera ejercer empleo que no fuera ciuda- 
dano y aunque por el artículo 4. quedaba fuera de los términos 
de ella, tuvo que sufrir en su subsistencia los efectos de la 
torcida interpretacion que se dió á esa medida de órden pú- 
blico, lo que le obligó á sacrificios en sus comodidades bien 
dolorosas en la edad avanzada á que había alcanzado. 

En Febrero 3 de 1813 la Asamblea General Constituyente 
decretó la remocion de los empleados estrangeros que no 
tuviesen carta de ciudadanía, que fué orígen de muchos abusos 
y de las quejas consiguientes, hasta el punto de tener que 
dictar la misma Suprema autoridad con fecha Marzo 23 del 
mismo año una interpretacion ó rectificacion como que aquella 
Ley solo era aplicable á los españoles europeos. 


* 
* * 
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Fl conjunto de facultades y atribuciones centralizadas en 
el Protomedicato y su Tribunal iban siendo cercenadas poco á 
poco á medida que hacian su camino las nuevas ideas reformis- 
tas y podiasustentar el pais los compromisos que asumia ante 
la faz de las naciones. Tras la Higiene precaucional interna- 
cional, separada desde antes, dejó, á poco de empezar el año 
10, de pertenecerle la direccion en la conservacion y propa- 
gacion de la vacuna y muy luego (1813) la enseñanza médica 
fué objeto de la creacion de un instituto autónomo en su fun- 
cionamento, que solo tenía atinjencia con el Protomedicato 
para la espedicion de los títulos ó diplomas prévios los exá- 
menes usuales. 

La desaparicion del Protomedicato era cuestion subse- 
cuente á la organizacion de la enseñanza superior, y forma 
que se adoptara para la representacion de las autoridades pro- 
fesionales, lo que se realizó al fin al crearse la Universidad, 
con sus Departamentos ó Facultades directivas de los respec- 
tivos estudios mayores. 

La edad del Dr. Gorman, sus continuos achaques bajo la 
influencia gotosa y la senectud, le hacían retraerse cada vez 
más de sus funciones y en 1816 (9 de Marzo) fué jubilado, 
nombrándose en su reemplazo al Licenciado D. Justo-García 
Valdez, debiendo disfrutar hasta el fin de sus días en atencion 
á sus méritos, servicios y conocido amor á la causa del pais 
las dos terceras partes de su sueldo (Gazeta 6 de Abril 
1816). 


Sus días de jubilado, en su retiro forzoso por sus acha- 
ques, fueron bien tristes y comprendiendo que su fin podía 
ser súbito, nombró por ante al Escribano Boyso, un albacea 
testamentario encargado de dar cumplimiento á sus disposi- 
ciones postrimeras. 

Entre las noticias que á su respecto consigna el Doctor 
Don Juan M. Gutierrez, tanto en la « Historia de la Enseñanza 
Superior », como en la «Imprenta de Niños expósitos » con- 
signa entre sus servicios, la comportacion durante la epidemia 
que asoló en 1801 á esta Capital; la redaccion, en 1805, de 
las Instrucciones á que debían arreglarse los facultativos para 
la inoculacion de la vacuna, introducida en el Rio de la Plata 


por el vecino de Rio de Janeiro Don Antonio Machado Car- 
valho. 

Diremos por nuestra parte que deben figurar entre sus ser- 
vicios más eminentes y benéficos para el pais, el grito de 
alarma dado con motivo de un caso de fiebre amarilla ocu- 
rrido en Febrero de 1790 (1) y la inmediata aplicacion de las 
medidas precaucionales 6 desinfectantes que había establecido 
para casos análogos, de acuerdo con el estado de la ciencia. 
La víctima de esa importacion fué D. José Valle, que supo- 
nemos Padre del Síndico D. José Valle que en 1796, con mo- 
tivo de haber fallecido de tísis un sobrino suyo desconoció 
sus funciones de Protomédico á causa de no haber venido 
aun la superior confirmacion de ellas por el Soberano. El 
Dr. Gorman, con fecha de Agosto 22 de 1796 dió parte de ello 
al Virrey D. Pedro Melo de Portugal, quien lo confirmó en 
sus funciones, espresándole que toda vez que para el cumpli- 
miento de las medidas tendentes á evitar la propagacion de 
los contagios necesitara de la fuerza pública la pida al Sobe- 
rano que se le acordará. 

Fué ante este mismo Virrev D. Pedro Melo de Portugal, 
que había sido Gobernador del Paraguay, antes de ser ascen- 
dido al puesto de Teniente Rey, que el Dr. Gorman, con mo- 
tivo de las especies publicadas por el Síndico D. Juan Valle 
y otros, de los que lo miraban con envidia en aquel alto puesto, 
pidió 6 solicitó, en Septiembre 5 de 1796, hacer informacion 
de sus servicios desde su salida de España en la expedicion 
del General Cevallos, hasta que S. M. se sirvió aprobar su 
subsistencia aquí encargado de celar los desórdenes en la 
Facultad médica. 

Por este mismo tiempo fué tambien que el espresado 
Virrey Melo de Portugal, le requirió (Sepbre. 13/1796) para 
que diera cuenta como se le había prevenido en 6 de No- 
viembre de 1795 de los resultados de un específico preser- 
vativo del mal de siete días de que trata la Real Orden de 25 
de Mayo del dicho año de 1795, específico que en la Isla de 


(1) Anales de la Facultad de ciencias médicas—Tom. 1 pág. 359. 
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Cuba habia dado excelentes resultados y con e! cual se espe- 
raba detener la prodigiosa mortandad que ocurría tambien aquí 
de niños recien nacidos, víctimas del tétano infantil ó tris- 
mus nascentium, que en casi toda la América arrebataba cen- 
tenares de inocentes. El Dr. Gorman,.con tal motivo, tuvo 
ocasion de manifestar que hacía mucho tiempo que venía 
preocupándose de dicho mal, é indicó los pasos que había dado 
ante las autoridades eclesiásticas para adoptar medidas fáciles 
tendentes en su concepto á prevenir el desarrollo del mal. 
La causa del ma), no era aun conocida y es la rigorosa anti- 
sepcia la que ha venido á hacer rara ya la muerte de los niños 
por este estraño mal. Las indicaciones del Dr. Gorman á este 
respecto están consignadas en las disposiciones dictadas de 
1810 á 1813, que disminuyeron la mortalidad, en efecto, de 
los recien nacidos. 

En la séria y severa actitud y accion del Dr. Gorman al 
frente del Tribunal del Protomedicato, si bien se acarreó mu- 
chas enemistades, no permitiendo continuaran ejerciendo la 
protesion los que la esplotaban sin títulos suficientes, ni los 
que hacían abandono de su cultura y estudio, porque velaba 
por el mantenimiento de la moral médica y no perdonaba el 
que por dejadez ó ignorancia tuvieran los enfermos ó el público 
que formular cargos contra los que ejercían con suficiente 
título espedido ó revalidado por el Protomedicato, si bien, de- 
clamos se acarreó muchas enemistades,. por su intransijencia 
al respecto, supo siempre atenuarlas y encaminar á los no 
aprobados á recobrar su honor y dignidad, con ese estímulo 
que dominaba su espíritu en pró de la humanidad. 

Desde que en 1799 vino la Real confirmacion de la ereccion 
del Protomedicato, con establecimiento de la enseñanza mé- 
dica y el primer conjuez nombrado, el Licenciado Don José 
Alberto Capdevila solicitó renunciar ese honor por no creerse 
con fuerza y aliento para soportar los deberes y obligaciones 
que el puesto le imponía y le fué aceptada la escusacion, 
nombrándose en su lugará D. Agustin Eusebio Fabre, cuyos 
títulos profesionales eran más imperfectos que los de Capdevila 
y Cuyas ideas no se encuadraban en la rigidez del Dr. Gorman» 
suscitándose entre ambos una mal reprimida malevolencia 
pronta siempre á estallar. 
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Las ideas del Dr. Gorman respecto å los miembros de un 
Tribunal de Protomedicato eran las mismas que hemos visto 
alegar al Virrey Vertiz, bajo suinspiracion honrada, contra el 
Cirujano Corvela y en su opinion el Señor Fabre se encon- 
traba, no en idénticas, sinó en peores circunstancias que aquel, 
como había tenido ocasion de imponerse cuando el espresado 
Fabre residía aun en Montevideo, desertado de uno de los 
buques que hacían la carrera de Cádiz. 

Intrigante Fabre, como todo hombre de escasos méritos que 
libran su éxito y vida al favor, obtuvo el puesto que dejara 
Capdevila por dignidad y temor de no poder soportar las 
obligaciones y deberes que entrañaba. — 

Una serie de desagrados sin cesar renacientes por parte 
de Fabre, con quejas, infundadas en su mayor número ó fruto 
de su prevencion, forman un cúmulo de insidencias que él y 
sus amigos, los enemigos del Dr. Gorman, llevaran repetidas 
veces hasta la Corte y fué objeto en ella de notas ágrias y 
desagradables. Esta actitud entre ambos se acentuó más en los 
últimos años del Virreinato y con el apoyo que tenía el espre- 
sado Fabre lo vemos titularse Licenciado y más tarde hasta 
Doctor, sin haber salido de Buenos Aires y sin que se hu- 
biera fundado aun la Universidad, lo que hace suponer que 
lo obtuvo todo por accion auxiliatoria de título, 6 por obrepcion 
y subrepcion, como sostenía el Dr. Gorman. 

. e 
El Doctor Gorman terminó sus días el 20. de Enero de 
1819. 

Católico-apostólico-romano, como irlandés, dispuso se le 
amortajara con hábito domínico y sin ninguna pompa. Igno- 
ramos donde reposan ahora sus huesos que fueron trasladados 
de Santo Domingo á la Recoleta pocos años despues de su 
muerte. 

e 


Sabemos muy bien que dejamos sin encomiar muchos 
actos honrosísimos de su vida y que quedan muchos vacíos 
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en estos apuntes que hemos escrito poniendo todo empeño 
en no relatar sinó lo que consta por los documentos que hemos 
tenido á la vista. 

Imparcialmente, su figura se destaca como un digno repre- 
sentante del sacerdocio hipocrático—ha sido un benefactor 
de la humanidad, una sumidad médica en nuestro pais. Hon- 
remos su nombre y veneremos su memoria porque fué el ini- 
ciador de muchos progresos y beneficios para el Pais y la 
humanidad. 


Pedro Mallo. 


Re AA A RAR RAR AAR RRA RRR RRR ne ene ee enn ee ten 


MELEAR O E 005 ORD AACO 


VoeowwTVHSYHOYVSSYPYYY SY 


DOCUMENTOS ILUSTRATIVOS 


DE LOS ANTERIORES APUNTES BIOGRAFICOS 


De un expediente que existe en el Archivo General de la 
Nacion, hemos tomado el siguiente documento, inédito y no 
mencionado por ninguno de nuestros historiadores. 


Buenos Aires, Febrero 5 de 1779, 
Al Consejo: 


Dando el informe pedido en Real Despacho de 2 de Mayo 
de 1778 sobre escasez de Profesores de Medicina y que para 
evitar los abusos que se espresan le ha caracterizado al Doctor 
Don Miguel Gorman con el título de Protomédico durante resida 
en esta. 


DicTAMEN DEL Dr. Gorman. 


Excmo. Señor: 


Mandándome V. E. esponga mi dictámen sobre el estableci- 
miento de Protomedicato en esta Capital, he reflexionado cuanto 
alcanzo para el acierto, de que desconfiado, solo me estímula 
la precision de mi debida obediencia á significar quanto en el 
particular me ocurre, persuadido de que la bondad de V. E. 
dispensará las equivocaciones de mi discurso 6 de mi modo de 
pensar. 
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En mi juicio, tengo por necesario para el cuidado de la 
salud pública de las Povincias del mando de V. E. el estable- 
cimiento de este Tribunal, as{ para remediar los abusos de 
intrusos profesores que han tomado arbitrio de su subsistencia, 
valerse del uso de una facultad que dictó al hombre la Soberana 
Providencia para alivio y remedio de las alteraciones y deca- 
dencias de su frágil naturaleza como para proporcionar sujetos 
que dedicados á la observacion de las vicisitudes del cuerpo 
humano, virtudes y calidades de los simples los apropien segun 
las circunstancias. 

Esta necesidad la ha distinguido el desvelo de V. E. por 
el bien público en la Epidemia que ha comprehendido última- 
mente esta Ciudad y campañas de su jurisdiccion para cuyas 
dilatadas asistencias dispuso V. E. emplear por urgente preci- 
sion todos los que estaban en posesion de curar, precedidas 
aquellas provisionales diligencias que acreditaron su aptitud á 
causa de la escasez de Profesores aprobados en Medicina. 

A más de este tan recomendable objeto que no dispensa 
la vigilante atencion de V. E., ocurre otro motivo que obliga 
al establecimiento del Protomedicato y es, no solo el exámen 
de los facultativos que haian de emplearse en las curaciones 
médicas y operaciones de cirujía y aun de los sangradores, sinó 
tambien la necesidad de visitar lus boticas, en suyo importante 
ramo se reconoce cuan conveniente es á la salud pública el 
reconocimirnto de las calidades de los simples y compuestos 
que se subministran, siendo regular que trasladen de Europa 
á estos dominios aquellas especies que costando menos, ofrecen 
más utilidad en la confianza, que, aunque sean desvirtuados 
no haciéndose el exámen de su actual estado, serán impendidas 
con más lucro, consultando solo el adelantamiento de sus inte- 
reses con perjuicio del público. 

Estas causas y otras que la viva penetracion de V.E tiene 
inspeccionadas, precisan é instan, en mi concepto, á que se 
determine el establecimiento del Protomedicato en esta Ciudad, 
para que corrija en toda la extension del virreinato tan perju- 
dicial abuso como se esperimenta con la franqueza de que indis- 
tintamente y sin que preceda exámen de la suficiencia y apro- 
baciones correspondientes se permite curar á todos los que 
quieren llamarse médicos 6 cirujanos, causando los estragos 
que con dolor se oyen de su impericia, 

Pero, para que este establecimiento sea más útil y benefico 
á estos habitantes graduo preciso, que sea sin mås relaciones, 
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nt dépendencias que las que tienen los de Lima y Méjico, para 
obviar las tardanzas y atrasos que indispensablemente han de 
dimanar en asunto tan interesante, si se les dala dependencia 
que tienen los Protomédicos de Aragon y Cataluña, 6 las sub- 
delegaciones generales de Valencia y la Coruña, arreglándose 
para estas disposiciones á las Leyes de Indias, como que están 
ordenadas para régimen y gobierno de estos dominios con pre- 
sencia de sus circunstancias y ofrecimientos. 

Es quanto puedo exponer en el particular á que se contre 
el mandato de V. E. 


Buenos Aires, 28 de Enero de 1779. 
l Excmo. Señor 


Dr. Miguel Gorman. 


Coria DEL OFICIO DEL VIRREY Á S. M. 


Señor: 


Por Real Despacho fecho en Aranjuez á 2 de Mayo de 1778, 
me manda V. Mgt. informar en cuanto á la escasez de Profe- 
sores de Medicina en estas Provincias. 

En su cumplimiento debo esponer, que la falta es notoria: 
consiguientes las lamentables experiencias que se padecen con 
imponderable detrimento en la salud y conservacion de los 
vasallos de V. Mgt. que habitan estas partes y que el medio 
de crear en esta Capital un Protomédico, que exerza con ámplia 
facultad cuanto por los D.” de estos y aquellos Reinos, é ins- 
trucciones de la materia le está concedido, es manifiestamente 
útil y conducente á repararlo y contener tambien los abusos 
que se tocan, porque así habrá quien, teniendo el preciso cono- 
cimiento pueda más de cerca cuidar de la observancia de las 
Leyes contenidas en el Título 6° libro 5 de las Recopiladas 
para estos dominios y por consiguiente, que ningun Cirujano, 
médico, barbero, cure 6 use de estos exercicios sin la corres- 
pondiente licencia calificante de su habilidad y suficiencia; de 
que las boticas estén provistas de medicamentos simples ó com- 
puestos, ne desvirtuados 6 trabajados sin las reglas del arte: y 
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de todas las demás incumbencias que le son anexas y requiere 
lo importante del asunto, en que se versa Ja misma vida y salud 
de las gentes. 

Y, desde luego, la detencion que para el arreglo de los 
Hospitales y economizar sus consumos fué preciso hacer del 
Dr. D. Miguel Gorman, Primer Médico de la Expedicion 4 Amé- 
rica Meridional proporciona la mejor ocasion para que conti- 
nudndole el mismo sueldo, que guza, recaiga en este facultativo 
el nombramiento de tal Protomédico, á lo menos durante exe- 
cuta este primer establecimicnto y arregla todas sus depen» 
dencias: Su suficiencia la tiene acreditada en el mismo Exto. á 
que vino destinado y aun la espcriment6 tambien ceste vecin- 
dario en la Epidemia que se ha padecido, habiendo tomado de 
mi órden las más acertadas medidas, no solo para que hubiera 
los ausilios precisos, especialmente en las campañas donde cau- 
saba mayor estrago, sinó igualmente para conocer la raiz é 
infeccion de que provenía esta cuasi general enfermedad y hacer 
consiguientemente uso de los medicamentos adecuados; su adqui- 
rido conocimiento del pais y de la calidad de los accidentes 
más frecuentes en él; Su aplicacion, celo y desinteres, que me 
consta, y el tener ya observados los abusos que hay en estos 
exercicios—-todo influye para que esta eleccion haya de hacerse 
de su persona é idoneidad ya generalmente esperimentada y 
‘en efecto, por este conocimiento y porque lo exijían así las 
actuales circunstancias y la necesidad de ocurrir en lo posible 
á la correccion de los mismos perjudiciales abusos, que damni- 
ficaban la salud pública, le tengo caracterizado con el Título 
de tal Protomédico ínterin resida en estas partes, con arreglo 
á la Ley 3.2? del citado Titulo y Libro y lo que desde luego 
habria de abolirse para este Virreinato, con coh: rtacion mani- 
fiesta de la facultad por ella concedida á los mismos virreyes; 
si este establecimiento se hubiere de hacer con la conexion y 
dependencia del Protomedicato de Castilla, que, en estas distan- 
cias nunca podría ocurrir oportunamente y con la facilidad que 
lo executara 4 los de Aragon 6 Cataluña y otros de aquella 
Peninsula. Que es cuanto tengo que informar á V. Mgt. sobre 
el asunto. 

Dios guarde etc. 


Juan Joseph de Vertiz. 
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En la página 318 del 1*rtomo de los Anales de la Facultad 
de Ciencias Médicas publicamos un oficio del Virrey Vertiz 
dando cuenta de la casacion de un título de Teniente Proto- 
médico espedido por el Protomedicato de Lima á favor de Don 
Antonio Corvella que había pedido una ausiliatoria de su título 
para poder desempeñar tal cargo y el Señor Vertiz, que había 
ya espedido el título de Protomédico al Dr. Gorman y sabía que 
por la Ley, donde había Prutomedicato establecido no debía 
aceptar ninguna tenencia de estraña jurisdiccion y atendiendo 
tambien á que el dicho Corvella no tenía título de suficiencia, 
le casó el dicho nombramiento y dió cuenta á la Corte. 

Con posterioridad, hemos encontrado el acuse recibo en 
este espediente con las constancias oficiales que le siguen, las 
que conjuntamente con la R. Orden inserta en la pág. 115 y 
116 del 1°% tomo de las Págiñas de la Historia de la Medicina el 
Rio de la Plata, la R. Orden de 19 de Julio de 1798 completan 
el espediente de la ereccion del Protumedicato en esta Capital 
y forman la historia de su creacion—nacimiento, bautismo y 
confirmacion, 

He aquí esos documentos: 


Excmc. Señor: 


De acuerdo del Consejo aviso á V, E. el recibo de su carta 
de 24 de Oct. de 1780 en que con testimonio espresa lo ocu- 
rrido con el Cirujano D. Antonio Corvella á quien el Proto- 
médico de Lima nombró por su Teniente en las Provincias de 
ese Virreynnto y las razones que asistieron 4 V. E. para reco- 
gerle el título de tal Tte. 

Dios gde. á V. E. ms. años Madrid y Agosto 13 de 1781. 


Excmo. Señor 


Miguel de San Martin Cueto. 


Excmo. Señor: 


De acuerdo del Consejo aviso á V. E. el recibo de su carta 
de 24 de Oct, de 1780 en que cumpliendo con la R. Cédula 
de 2 de Mayo de 1778 (y 4 consecuencia de le que informó V. 
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E. en carta de 5 de Febrero de 1779 tocante á establecimiento 
de un protomedicato en esas Provincias y nombramiento de tal 
en Don Miguel Gorman, espone V. E. los buenos efectos que 
han producido sus providencias en el asunto. 
Dios gde. á V. E. ms. años. Madrid y Agosto 18 de 1781. 
Excmo. Señor: 
Miguel de San Martin Cueto. 


El Rey-Virrey Gobernador y Cap. Gral. de las Provincias 
‘del Rio de la Plata. Por parte del Dr. D. Miguel Gorman, Pro- 
tomédico por nombramiento vuestro del Tribunal establecidn 
en esas Provincias, se me ha hecho presente las providencias 
que tomasteis en cumplimiento de mi R. Cédula de 2 de Mayo 
de 1778 tocante á la escases de profesores de medicina en ese 
Virreynato—Suplicando me digne aprobar el citado estableci-. 
miento y librarle la confirmación de su empleo; y habiendose 
visto en mi Consejo de las Indias, con lo que dijo mi Fiscal y 
teniendo presente lo que espusisteis vos sobre el asunto en carta 
de cinco de Febrero de mil setecientos setenta y nueve y veinti- 
cuatro de Octubre de milsetecientos y ochenta he resuelto me 
remitais, como os lo mando, Testimonio así del nombramiento 
que hicisteis de Protomédico en el referido Dr. Miguel Gormán 
como de lo demas obrado para el establecimiento del Proto- 
medicato en esas Provincias. Fecho en San Lorenzo el Real á 
veinticuatro de Noviembre de mil setecientos vchenta y uno. 


. Yo EL Rey. 
Por mandato del Rey Nuestro Señor.. 


Miguel de San Martin Cueto. 
(Hay tres rúbricas). 


Al R. Tribunal del Protomedicato: 


Por Real Cédula de 10 de Marzo último y la que se insertó 
de 29 de Marzo de 1802, se me ordena, entre otras cosas, no 
permita que las funciones correspondientes á ese Tribunal se 
ejerzan por uno de sus jueces solamente, sinó por los dos que 
lo componen, ni que alguno de ellos se exceda en el modo, ni 
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en la sustancia: que informe el estado que tuvieren las cáte- 
dras de medicina y cirujía para la buena enseñanza de ambas 
facultades y de lo ocurrido en la última junta de facultativos 
que á consecuencia de solicitud del Ilustre Cabildo se celebró: 
en casa del Catedrático de medicina, sin asistencia del de Ci- 
rujía por haberse escusado: que para todas las espresadas fun- 
ciones del Tribunal se concurra á la sala pública y no se per- 
mita que los curanderos, ni mulatos portugueses ejerzan la me- 
dicina, cirujía ó farmacia sin estar examinados y aprobados 
por el Tribunal, 6 reconocidos y revalidados por sus títulos en 
vaso de tenerlos de otros, en lo cual no debe haber disimulo 
por los gravísimos perjuicios de que puede ser susceptible y 
que intorme así mismo, así del número y estado de los espe- 
dientes que penden acerca de sus excesos y las causas por que 
no se determinan segun su mérito para atajar aquellos males, 
como del estado de aptitud del Dr. Gorman para servir el em- 
pleo de Protomédico y la cátedra de medicina anexa á él, con 
retencion del de médico del Hospital de Montevideo, que no 
puede servir al mismo tiempo: el sueldo que goza y su sustituto 
en este cargo; con qué licencia se ha hecho esto y como se 
desempeñan—Y á fin que tengan estas Reales Disposiciones su 
debido cumplimiento con la instruccion y acierto que corres- 
ponde, las comunico á V, en cuya vista observará las que le com- 
peten y me espondrá cuanto considere oportuno: en inteligencia 
de que he mandado de nuevo que se agreguen y traigan todos 
los expedientes y demas antecedentes de la materia, como se 
determinó oportunamente para el cumplimiento de la anterior 
Real Cédula citada. 
Dios gde. a V. ms. años. 


Buenos Aires y Enero 20 de 1806. 
« El Marqués de Sobremonte » 
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LA ENSENANZA DE LA ANATOMIA 


Y SUS PRINCIPIOS EN NUESTRO PAIS 


con datos biográficos sobre el primer profesor de esa Asignatura 
LICENCIADO AGUSTIN EUSEBIO FABRE. 


POR 
Pepro MaLLo. 


I. 


Hay quienes dicen que la ciencia gana cuando se la estúdia 
bajo el punto de vista histórico, porque el espíritu abraza así 
como en un kaleidoscopio los progresos en los vastos periodos 
del pasado. 

No hay quien le discuta á la Anatomía su carácter de 

ciencia natural y de las más exactas y completas, ni le niegue 
que sea la base fundamental de las ciencias médicas. 
' Su cuna, si hubiera que buscarla, se hallaria en la noche 
de los tiempos envuelta en las fabulas mitológicas de Escu- 
lapio y la familia de los Asclepiades, en la civilización Greco- 
Romana, de que nacieron más tarde las Escuelas médicas de 
Cnido y de Cos, de que salió el hijo de Heráclido, el Grande 
Hipócrates, llamado el Padre de la Medicina. En las otras 
civilizaciones, que han quedado encastilladas en algunos paises 
y que no se han difundido, su cuna se encuentra en las teo- 
gonias. En todas, pues, la creacion del pedestal de las ciencias 
médicas ha sido obra del Cielo ó de los Dioses. 

Basta por lo que respecta á la cuna ú orígen; pero, la 


Anatomía, base fundamental de las ciencias médicas, en cuanto 
á sus progresos, tiene la particularidad, de que su historia se 
ha hecho casi inseparable, de los nombres de los hombres 
que la han cultivado en su infancia los que han dejado en 
ella esculpidos sus nombres y las fechas, que el tiempo no 
borra. 

La cueva de Higmoro, el antro de Falopio, la trompa de 
Eustaquio, la prensa de Herófilo, el puente de Varolio; Vesalio, 
Sylvio, Ruysch, Malpigio, etc., etc., etc., cuyas biografias ni 
aun sus nombres caben en esta relacion sucinta. No voy 4 
hacer, en este pesado trabajo, la historia de la Anatomía en 
sus primeros tiempos, que alcanzan hasta la época de Galeno 
y que comprende el primer periodo histórico, en el que solo 
existía el nombre de ella, solo era conocida por induccion ó 
similitud y solo se alimentaba con lo que se veía en los ani- 
males de la serie, que más se aproximaban al hombre. 

Algunos creen que los Indios y los Egipcios conocieron 
la estructura del cuerpo humano y fúndandose para ello, en 
que, en esos primeros focos de la civilización, la prática del 
embalsamiento estaba muy adelantada, pero el historiador 
Diodoro nos dice, que esa práctica era grosera, librada á hom- 
bres ignorantes, objeto de horror para el pueblo y de execra- 
cion, por lo que tenian que ocultarse ó huir de las pedradas 
de la multitud y al fin, no hacían sinó estraer las vísceras, 
llenar las cavidades con sustancias resinosas y balsámica, ma- 
cerar un tanto los cadáveres y vendar luego sus carnes para 
que se desecaran sobre los huesos. 

La veneración y el respeto por los muertos ha sido 
cuestion de religion, ha sido de sentimiento en todos los 
pueblos y este ha sido el obstáculo con que ha luchado el 
progreso de la Anatomía por muchisimo tiempo; de ahí la 
aversion contra los anfiteatros, que aun subsiste entre el vulgo 
y de ahí tambien la aplicacion de ese término á todo labora- 
torío, generalizándolo y aplicándolo á la forma del recinto y 
de los espectadores á fin de borrar toda idea de horror, por 
más que sea una realidad conocida ya de toda persona ilus- 
trada, la inscripcion grabada en uno de los más aníguos de 
Montpellier: Ad codes hominum prisca amphitheatra patebant, 
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ut longum discant vivere nostra patcant, que señala el obje- 
tivo sério y elevado que hoy tienen esos establecimientos. 

Voi 4 compendiar brevemente la historia de la restaura- 
cion de las Ciencias en Europa, porque es de ahi, teniendo 
en cuenta esos precedentes, que podremos apreciar el modo 
y forma como se planteó la enseñanza en nuestro pais de ese 
estudio de la Anatomía, pedestal sobre que se ha erijido una 
nueva Babel, un laberinto, en que se alojan por vecindad una 
série de institutos que hacen estrecho é insuficiente este Ca- 
pitolio. dado el estado de progreso de las ciencias médicas, 
lo que es de hacer valer en las peticiones de mayor amplitud 
de local que esta enseñanza requiere, para que el pueblo 
tenga médicos ilustrados y nuestra escuela conserve el nivel 
que ha alcanzado, en medio de nuestras vicisitudes políticas 
y financieras, gracias á los dignos y abnegados catedráticos 
que ha tenido y tiene, la de ocupar un rango de primer órden 
en el Mundo Médico. 

Dejando estas verdades, que parecen hipérboles, vamos 
á la historia de la Anatomía desde la invasion de los bár- 
baros. 


IL 


Con el alfanje desnudo en una mano y el koran en la 
otra, marcharon los sarracenos en son de conquista, política 
y religiosa, sembrando de luto y devastacion, cuanto hallaban 
á su paso. i 

Estrechos les eran sus dominios cálidos para tanta gente 
del Islamismo y el fanatismo religioso los hizo reunir para 
la conquista de tierras fértiles y climas más benignos que 
aquellos en que se habían propagado en tan inmenso nú- 
mero. 

Era el Koran, su libro santo, su evangelio y proclamando 
la razon de los fuertes, el axioma erijido en principio en todos 
los tiempos «de que la fuerza prima sobre todo » llevaron 
la conquista en nombre de su religion y ese su libro sagrado 
les enseñaba el desprecio de las ciencias y las artes, como 


23 
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afeminamientos y les hizo destruir las escuelas, los monu- 
mentos del saber y los refujios de las ciencias y las artes, 
Entre estas devastaciones figura la destruccion de la biblio- 
teca de Alejanaría, la dispersion y muerte de los sabios que 
allí estudiaban y era enfin, una ola 6 torrente desastroso, 
irresistible en su ímpetu que todo destruía al pasar. 

La division y decadencia del vasto Imperio Romano en 
el Occidente y de la Grecia en Oriente, hizo que estos nuevos 
Señores del mundo, en posesion de los codiciados suelos, 
hartos ya de tanto destruir pensaran en asegurar los paises 
conquistados; dotados de viva imaginacion y ante tanta ciencia 
y belleza derruidas, se dedicaron á su vez al cultivo de las 
ciencias y las artes para llenar sus écios y hermosear sus mo- 
radas. Tienen las ciencias y las artes el raro privilegio de 
imponerse siempre en medio de la paz, cuando pasa la efer- 
vescencia de las pasiones agitadas por los móviles de la lucha 
por la supremacía ó por la vida y no hay beneficios, ni dul- 
zuras más apasibles y gratas que el cultivo de lo bello y lo 
bueno, cuando tienen por guía el deseo de aproximarse á lo 
verdadero. 

Algo salvóse de la destruccion de la biblioteca de Ale- 
janaría y entre lo que sobrevivió se cuenta la Escuela de 
Medicina, que llegó hasta el siglo XIII; pero, en poder de los 
Arabes, á la observacion y la esperiencia que eran las pa- 
lancas Ó motores de las ciencias médicas encontradas por 
Hipócrates, sucesió la imaginacion y los sistemas, métodos, 
doctrinas y teorías. Las fuentes puras de los conocimientos 
médicos, los testamentos de las escuelas de Cnido y Cos, 
dejaron de presidir sus progresos, su marcha y tendencias. 

Los nombres de Rhasés, Avicena y Averrohoes, han sobre- 
vivido desde esa época por haber escapado el contagio 
moral y atenidose 4 los principios del Padre de la medicina 
y de Galeno. 

La España dominada por el poder Musulman, casi en su 
totalidad, vió florecer las Escuelas moriscas de Córdova, Se- 
villa y Múrcia, que atrajeron á los sabios de resto de la 
Europa. 

Durante la lucha tenaz de la España contra esta domina- 
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cion, lo mismo que en Francia é Italia, el cristianismo, con 
los restos de la civilizacion escapados de estas irrupciones 
de la barbarie, fueron 4 alojarse en los Monasterios y con- 
ventos 4 que no alcanzó el alfanje y el koran. Los momentos 
para los cristianos, no eran de estudio, eran de guerra, de 
incesante lucha contra este torrente desbordado de los repletos 
continentes del Asia y del Africa. 

Bajo Carlomagno empezó en Francia el renacimiento de 
las ciencias y las artes. 

El Monarca Merovingio al constituir la ciudad de la Francia 
que comprendía pueblos de tan distinta procedencia valióse 
de la religion y de las ciencias y artes, que tomó bajo su 
proteccion. Instruir á las masas, darles una misma religion, 
por la prédica, un mismo idioma, por las escuelas y defender 
sus fronteras, para dar paz y tranquilidad á sus pueblos, esta 
gran política, esta magna idea, hizo que pronto, tras las 
escuelas vinieran las Academias y Universidades. 

A ejemplo de las de Paris, surjieron las de Salerno, de 
Bolonia y de Oxford que tanto contribuyeron al adelanto de 
las respectivas naciones en que florecieron. 

Poco duró, empero, esta aurora; nuevas invasiones de 
los bárbaros coaligados disiparon estas esperanzas. 

Fué necesario agredir; atacar á esos mismos invasores 
donde estaban sus kalifas y las crusadas hicieron revivir el 
espíritu avasallado hasta dominar 4 los conquistadores, ga- 
nando inmensamente con ello la Europa toda, pues rompió 
las cadenas que la aprisionaban con un nuevo factor, el co- 
mercio y con las ideas liberales y gusto por las ciencias y 
las artes que tomaran de los pueblos y paises dominados. 

Galeno y sus libros comentados era toda la medicina en 
esos tiempos del siglo X al XIV. 

El impulso definitivo de la civilizacion moderna estaba 
dado, sin embargo. Los escritos archivados en los monaste- 
rios y conventos, volvieron á circular entre los amantes de 
la ciencia y su cultivo empezó á generalizarse sin tanto obs- 
táculo; el derecho á la ilustracion no era ya un patrimonio 
privilegiado, era de todos y para todos. 

Hasta el siglo XIII, la enseñanza médica se circunscribe 
á Galeno y los médicos Arabes. 
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En 1213, Federico II, Rey de los Romanos y de las dos 
Sicilias promulgó una ley, como la que se dió en vida de 
_ Galeno por Augusto, para que ninguno pudiera ejercer la 
medicina, sin haber sido examinado préviamente. Los médicos 
habían obtenido ya por aquellos tiempos que les fueran en- 
tregados los cadáveres de los ajusticiados para sus estudios; 
pero fué un cierto Martianus, Proto-médico de Sicilia, quien 
obtuvo del dicho Federico II, el dar un curso público cada 
cinco años sobre un cadáver humano, con órden á los mé- 
dicos y cirujanos de concurrir á las preparaciones anató- 
micas. (1) 


(1) He aqui un cuadro que hemos encontrado de las principales Uni- 
versidades y Academias con la fecha de su fundacion. 


Siglo XIII 


¿Bolonia? ¿Oxford? Paris 1206, Pádua 1221, Salamanca 1222, Toulouse 
1228, Montpellier 1298 
f Siglo XIV 

Lyon 1300, Lérida y Cambridge 1302, Aviñon 1303, Coimbra 1308, 
Pisa 1339, Grenoble é Heidelberg 1346, Praga 1348, Pavia 1361, Viena 
y [Colonia 1388, Ertfurt 1389, Ferrara 1391, Anveres 1398. ; 

Siglo XV 

Turin 1400, Wurzbourg 1403, Leipzing 1409, Ingolstadt 1410, Ros- 
tock 1419, Luvaina 1426, Caen 1430, Poitiers 1431, Florencia 1433, Bur- 
deos 1441, Catania 1445, Trieste 1451, Glasgow 1453, Fribourg 1456, Bale 
1460, Bourgues 1463, Zaragoza 1474, Mayence 1477, Tubingue 1477, Upsal 
y Copenhague 1479, Aberdeen 1480, Toledo 1499. 

Siglos XVI y XVII 

Alcalá 1500, Francfort y Wittemberg 1502, Genf 1521, Marbourg 1527, 
Compostela 1532, Lausana 1539, Kenisberg 1544, Rheims 1547, Jena 1548, 
Mesina, Osuna y Méjico 1551, Dillingen 1552, Orchuela y Besancon 1564, 
Mailand 1665, Atorf 1571, Mousson 1573, Nancy 1568, Leyde 1575, Helm- 
stadt 1576, Wilna y Evora1578, Edimburgo 1580, Academia de la Crusca 
(Florencia) 1582, Dublin 1591, Barcelona 1596, Parma 1606, Molsheino 
1618, Strasburg 1702, Lima 1621, Mantua 1625, Dorpat 1613, Utrech 
1636, Academia de Londres 1645, Academia de Paris 1666, 


Siglos XVIII y XIX 


Berlin 1700, Breslau 1702, Cervera 1717, Pau 1720, Caracas 1721, 
Academia de S. Petersburgo 1726, Goettingue 1737, Academia de Stoc- 
kolmo 1739, Erlangen 1743, Zurich 1747, Academia de Moscou 1755, 
Butzow y Rostock 1789, Universidad de Bonn 1777, Academia de Lisboa 
1770, Academia de Batavia 1778, Universidad de Stuttgard 1781, Insti- 
tuto de Francia 1796, Universidad de Dorpat (Rusia) 1802, Universidad 
de Gand 1816, Universidad de Liége y Luvaina suprimidas en 1834 reor- 
ganizadas en 1835, Universidad de Bruselas 1834. 

Hemos suprimido algunos nombres poco conocidos de los que figuran 
en esta lista hecha por Von G. G. Bredow—Altona—y no anotamos las 
de ana de la América del Sur por haberlo ya hecho, en parte, en otro 
trabajo. 


El aulor., 
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El honor, en este, como en otros progresos, corresponde 
á Italia, que reunia en esa época grandes y célebres pintores, 
hombres de ciencia y de letras, que aumentó con la caida de 
Constantinopla en. poder de los musulmanes, lo que hizo que 
los hombres ilustrados fueran á cobijarse bajo el cielo claro 
y llevaran esas instituciones protectoras de la vida del hombre. 

Entre los factores del renacimiento figuran: la imprenta, 
el grabado, la brujula y la polvora, que arrancaron la Europa 
del poder de la barbarie. 

Pisa, Roma, Pavía y Verona tuvieron los primeros anfi- 
teatros anatómicos y la Inglaterra, la Francia, España y la 
Alemania, entraron en emulacion, enviando á sus Profesores 
á completar sus lecciones y atravendo álos que en Italia des- 
collaban para que dejaran sus luces en los paises que alber- 
gaban á esos eminentes cultivadores de tan escabrosos cono- 
cimientos. . 

De esta época, podemos citar como anatómicos, á Ber- 
tuccios de Bolonia, Maestro de Guy de Cauliac, á Luigi 
Mondino, tambien de Bolonia, que escribió un tratado (1), Mateo 
Gradi (de Milan) cuya obra fué impresa en 1497, Benedetti 
de Verona (1495) que enseñó en Pádua, Gabriel Zerbí, que 
murió serruchado por los turcos en 1505 y su obra data de 
1502, Achilini (1512) Berengario de Carpi (1527) que es con- 
siderado como predecesor de Fallopio, Eustaquio y Vesalio. 

La fundacion del Colegio de Francia por Francisco I 
(1530) llevó 4 él á Vidus Vidius que fué el maestro de Servet 
y de J. Duboi (Sylvius) maestro de Vesalio y de Fallopio, 
como Gouthier de Andernach lo fué de Silvio de la Boë y de 
Rondelet, que fueron las lumbreras culminantes del gusto por 
la ciencia y su renacimiento. 

Las diatribas en que degeneraron las discusiones con 
Sylvio y Fallopio, hicieron por su resonancia, que Cárlos 
Quinto se interesara por la discusion y felizmente, consultada 
la Universidad de Salamanca, sobre la discusion y las disec- 
ciones, se pronuncîó en favor de ellas, diciendo: que puesto 


(1) Anotome omnium humani corporis membrorum — Pavia 1478. 


que eran útiles, cran licitas, lo quele valió 4 Vesalio el nom- 
bramiento de primer médico del Rey y cuando este abdicó, 
continuó como primer médico y cirujano de Felipe II hasta 
que fué víctima de las intrigas y maniobras pérfidas de algunos 
médicos españoles. 

Condenado por la inquisicion por homicidio voluntario 
(1564) Felipe II hizo conmutar la pena, que era de muerte, 
por un viaje expiatorio á Tierra Santa, que se vió obligado á 
efectuar y de regreso, una tempestad lo arrojó en las costas 
de la Isla de Zante, en que murió miserablemente (1564—de 
50 años de edad). 

Dos versiones hay sobre el homicidio imputado, los unos 
dicen, que autopsió 4 un gentilhombre español, estando vivo 
aun y los otros, entre los que hay que contar á Ambrosio 
Pareo su contiemporaneo, que dice, que fué llamado para 
abrir á una Señora de distincion á la que creían muerta por 
sofocacion de la matriz, y al segundo tajo del escalpelo dió 
señales de vida (Cap. LVIII de sus obras). 

Fallopio y Eustaquio, sus discípulos y á la vez de Dubois 
(Sylvius 1.°) fueron los continuadores de los trabajos anató- 
micos é hicieron afluir gran concurrencia á los anfiteatros, 
desechando las preocupaciones y trabas que se oponían á las 
disecciones, por los progresos inmensos que hacían las cien- 
cias médicas, desde la fisiología, interpretacion de la anatomía, 
hasta las patologías y ganando con ello la ciencia y los pa- 
cientes. 

Figuran entre los anatómicos más eminentes de este siglo 
XVII, Columbo, Dodoens, Aranzi, Ingrasia, Harneo, el des- 
cubridor de la circulacion sanguínea, Pecquet, Malpighio, Bar- 
tolino, Ruychio, Francisco De le Boé (Sylvius II) en 1667, 
Vieussen»), Boerhaave, Villis, Nuek, Peyero, etc., etc. 

En España la Universidad de Salamanca, por la influencia 
de Cárlos V, había dado su nota más alta de liberalismo y 
progreso como hemos visto y desde entonces, perdió su voz 
y seaferró a la rutina y oscurantismo. 

La dominacion monacal había puesto en manos de la 
clerecía la enseñanza primaria y tambien la superior. Los 
colegios y conventos de las congregaciones religiosas eran las 
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escuelas y las Universidades eran, con raras escepciones, de- 
pendencias de los monasterios, iglesias 6 conventos. 

El ambiente que en ellas se respiraba era el del incienso 
al pasado, la veneracion y el respeto al maestro; la opinion 
de los Padres de la Iglesia, interpretada y comentada en cada 
caso, para hacerla comprender el caso sub judice, era siempre 
ultima ratio, la solucion definitiva. 

En los claustros de los monasterios, conventos y cole- 
gios, todo el anhelo de sus directores era atraerse á la juventud 
inteligente, catequizarla, sujestionándola, todos 4 una y en 
todo momento, para reclutar continuadores de su obra de 
fanatismo y oscurantismo. Estas tendencias eran más mani- 
fiestas que en ninguna otra, en la Compañía de Jesús, los 
Jesuitas (J. H. S.—Jesús Hominum Salvator; que han traducido 
otros por: Jesus humanae Societas) de que algunas institu- 
ciones de hermanas de Caridad, del Corazon de Jesús, etc., 
han tomado el ejemplo para obtener neófitas de las niñas 
que educan, como aquellos conseguían que los hijos inteli- 
gentes de las principales familias siguieran sus pasos y carrera. 

Fuera de los claustros y conventos, las masas eran atra- 
sadas, analfabéticas, fanáticas por imitacion y temor de la In- 
quisicion, ignorantes enfin. 

Con estos elementos, instruccion, tendencias y espíritu, 
se hizo la conquista y colonizacion de la América y fueron 
las ideas que de ellos pudieron surjir las que dominaron en 
el largo y obscuro período del coloniaje. 

En los demas paises, las ciencias y las artes florecieron 
desde este renacimiento, para seguir sin interrupcion ya su 
escala ascendiente, solo la España se mostró retractaria, solo 
ella interpuso las murallas de la persecucion á estos progresos 
y se encerró en su legislacion, en su fanatismo y atraso. 

A largos intérvalos y por poco tiempo, aparecen algunos 
monarcas y ministros haciendo esfuerzos para sacar á la Me- 
trópoli y sus colonias de este estado mísero. 

En ese periodo, se me dirá, figuran muchos hombres 
eminentes—si—cuando hay inmensa gente no es estraño apa- 
rezcan figuras culminantes, pero, el pueblo, la instruccion 
general, su estado social y de civilizacion quedaba y quedó 
un mucho inferior al resto de la Europa. 
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No obstante esta mirada de conjunto 6 por elevacion 
descendamos de esas alturas históricas, para estudiar los por- 
menores de la enseñanza médica en España en que hemos de 
encontrar frutos de la enseñanza de Vesalio y de otros ana- * 
tómicos. ` 


Ill. 


Si bien es cierto como dice, el distinguidisimo Gete del 
Cuerpo de Sanidad Militar Español, el Dr. D. Antonio de Po- 
blacion y Fernandez, en su « Historia de la medicina militar 
española» que «allí donde luchó de un modo material el hom- 
bre por defender su derecho, dar más amplitud 4 sus deseos 
y aspiraciones, ó satisfacion á sus vicios y malos pensamientos, 
allí empezó la medicina militar » por la misma lógica de los 
hechos, que impone tras la lucha el modo de remediar 6 curar 
sus estragos para quedar en aptitud de recurrir al ataque ó 
la defensa; es indudable tambien, que es patrimonio del hu- 
mano sufrir las consecuencias, no del pecado original biblico, 
por que no podia ser tal el designio del creador, sería huma- 
nizarlo el tratarlo de imprevisor, sinó de sus propios excesos 
y propias impresiones, por desoir la esperiencia y la obser- 
vación de los mayores, lo que les acarrea á los seres humanos 
esa infinita variedad de males que les aquejan durante su breve 
existencia, lo que dió orígen á los templos votivos, inscrip- 
ciones en ellos de las curaciones y males de que adolecían 
los sujetos y á la creacion como divinidades de los más cons- 
picuos 6 acertados en sus curaciones, como Esculapio, Po- 
daliro y Chiron, á quienes cantó Homero. De esos templos y 
de esas inscripciones nacieron los primeros médicos, que 
transmitieron á sus familias sus conocimientos, los cuales, más 
tarde formaron escuelas y estas se diseminaron por los centros 
de poblacion. 

Por un lado tenemos la cirujía en su orígen racional y 
natural y por este último, el de la medicina, ó afectos internos; 
aquella era la medicina vulneria, la prótesis, esta dió orígen 
a la nosografia, á la patologia interna. Vastos conocimientos 
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unos y otros, ramas de las ciencias médicas, que se crearon 
y desarrollaron en distinto limbo y que, por mucho tiempo, 
marcharon en la ciencia, aunque hermanas por distinto rumbo 
y con un patrimonio deslindado y separado. 

Para ambas debió ser la anatomía la base fundamental, 
pero la medicina vulneraria, en los primeros tiempos cayó en 
el empirismo, en el curanderismo, tardando bastante tiempo 
en.que la habilidad, se convirtiera en ciencia, ó arte, con 
reglas fijas, basadas en el conocimiento del organismo humano, 
la Anatomía. 'Aunque en los propios errores cayó la segunda, 
el espiritu de los que la cultivaban, se elevó más pronto, había 
siempre un cúmulo de circunstancias que tener en cuenta y 
á la observacion y la esperiencia había que ayudar con la 
reflexion, lo que la hizo ocupar un lugar más elevado en la 
categoría de los conocimientos humanos. 

Ambas debían reunirse en medio del progreso y se reu- 
nieron una vez que empezó la ciencia. 

La Grecia y Roma, dejando á un lado el Egipto de los 
Faraones y Ptolomeos. fueron las cunas de todaslas ciencias 
humanas.. 

Hemos visto que derruidos esos imperios, los Arabes 
trasportaron á la España el cultivo de las ciencias y artes 
escapados de la bárbara destruccion en su conquista y que 
en ella hicieron florecer las escuelas de Córdova, Sevilla y 
Múrcia, á que acudían á instruirse los hombres de la Europa, 
anhelosos del saber. 

En la lucha por centurias de la España, por la recon- 
quista de sus territorios, esas escuelas desaparecieron y si bien 
vemos que se erijieron algunas Universidades en ese largo pe- 
riodo, como la de Salamanca en 1222, la de Lérida en Cata- 
luña en 1302, la de Zaragosa en 1474 y Toledo en 1499, el 
estudio en ellas no comprendía la enseñanza de las ciencias 
médicas. 

El poderio militar con que quedó la España, despues de 
la espulsion de los Arabes, el desubrimiento del Nuevo Mundo 
por Colon para la Corona de sus reyes, la colonizacion de la 
América y las atenciones que exijían su ejército y marina, 
hicieron crear á impulso de la necesidad los colegios de Me- 
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dicina de San Fernando de Cadiz en 1748 y el de Barcelona 
en 1764 y recien en 1787 el de San Carlos de Madrid por 
Don Antonio de Gimbernat en vista de los resultados obte- 
nidos en los dos primeros fundados y erijidos por Fernando 
VI á peticion del ilustre D. Pedro Virgili su cirujano. Esta 
fué la era de la reparacion ó restauracion de las ciencias mé- 
dicas en la Metrópoli. 

El impulso dado por Vesalio á los estudios anatómicos, 
indispensables para el ejercicio racional y científico de la 
cirujía, una vez desaparecido este, tuvo sus continuadores y 
en el intérvalo que media entre Felipe II y Fernando VI, los 
Protomédicos, cirujanos mayores á médicos de cámara de los 
monarcas fueron siempre elejidos entre los que descollaban 
como anatómicos y cirujanos esperimentados. 

Hasta la fecha de la declaracion de la Universidad de 
Salamanca bajo Cárlos V, la anatomía humana se venía estu- 
diando por los animales que más se le aproximaban por su 
organizazion, como en la época de Galeno, por los monos 
traidos del Africa y algunas modelaciones en cera de las partes 
más conocidas de nuestro cuerpo, que se rectificaban toda 
vez que algun cadáver de ajusticiado les era cedido á los 
Colegios. 

En España, como en Francia y demas paises el ejercicio 
de la cirujía y medicina, se hacía sin estudios téoricos muchi- 
simas veces y muchos cirujanos se formaron, ascendiendo de 
Albéitares, como Ambrosio Pareo, por su práctica en los campos 
de batalla, en los sitios de los pueblos y ciudades y en las 
epidemias en los campamentos y en los buques de la Armada. 

El primer recurso que emplearon los directores de los 
Colegios médicos fué, poner á parva contribucion á los cemen- 
terios y las momificaciones de que ya se hacía tráfico. 

Entre los hombres de estudio y conocimientos anatómicos 
que figuraron en España despues de Vesalio, no contamos 
ya ninguno estrangero, pero, Carlos III, hizo venir 4 muchos 
médicos renombrados en otros paises para que sembraran en 
su reino sus conocimientos y bajo esta múltiple accion esos 
Colegios de medicina, convertidos en Protomedicatos y más 
tarde formando parte integrante de las Universidades, consti- 


tuyeron facultades que levantaron el nivel profesional en la 
Metropoli y sus dependencias, 4 la altura que alcanzaba en 
Francia, Italia, Inglaterra y Alemania. 

En la Metrópoli, las disecciones anatómicas se hicieron 
minuciosas, siguiendo las indicaciones y preceptos de Ruysckio 
y Otros anatomistas y llegaron á un grado de perfeccion muy 
notable, lo que permitió ó facilitó se formaran cirujanos emi- 
nentes, cuyas biografias se encuentran en las historias de la 
medicina española y no hay para que enumerar aquí. 


IV. 


La lejislacion de D. Alonso el Sabio, habia sido previsora, 
á pesar de la época, muy adelantada y muy protectora á la 
vez de la salud pública, de los que se entregaban al estudio 
de la medicina. 

No se crea empero que al instituir el Protomedicato en 
Méjico en 1551 y en Lima, casi un siglo despues (1621) fuera 
ello para propagar la enseñanza médica; no, era para velar 
por el ejercicio de la profesion, era para impedir que ejercie- 
ran la medicina los intrusos y charlatanes, los esplotadores y 
médicos que pudiera venir de otros paises, porque, en esto, 
como en todo lo demas la Metrópoli quería tener el monopolio, 
dar de sus Colegios los médicos y cirujanos que fueran ne- 
cesarios, para que sus colonias le fueran siempre tributarias 
en todo, de todo y para todo. Su política era eminentemente 
centralista y siempre habia una vazon de estado para negar 
las franquicias que reclamaban las Provincias del Nuevo 
Mundo. 

No es de estrañar asi el estado precario, de atraso mismo, 
dadas las épocas, en que vegetaban estas colonias y fueron 
esas razones de centralismo las que oponían siempre á los 
pedidos reiterados que se hacían de mayores luces y facilidades 
para adquirirlas, que iban en incesante peregrinacion al Mi- 
nistro, al Rey y á su Consejo, sin que se alcanzara jamas, 
sinó uno que otro favor limitado, con los caracteres de gracia 
especial y á instancias reiteradas. 
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A los Protomedicatos de Méjico y Lima se siguieron las 
Universidades de los mismos Virreinatos y en las aun Capi- 
tanías generales de Chile, Charcas y Córdoba se formaron de 
estos centros, pero, en condicion de vida muy vegetativa, está- 
tica, diríamos valetudinaria, si no temiéramos se nos repro- 
chara al término médico. 

Esas Universidades eran menores y no reunían por lo 
tanto los ramos del saber humano necesario para llenar las 
aspiraciones de instruccion y de ciencia que demandaba la 
numerosa é inteligente juventud, nativa va del suelo ameri- 
cano, ávida de saber é ilustracion. 

Era necesario ir á la Meca, hacer la travesía, ir á la Es- 
paña, ú otras naciones, para profesar un arte ó una ciencia 
y desgraciadamente, la España de aquel entonces, distaba 
mucho de ser un emporio de la ciencia, ni un centro bastante 
luminoso para llenar el anhelo de luz, ó saber de los que á 
ella se dirijian. l 

Así, con estos precedentes se comprenden las promesas 
de ereccion de Universidad mayor entre nosotros, de Proto- 
medicato con atribuciones docentes y todas esas mezquin- 
dades, en fin, que pudieran rozar el monopolio centralizador, 
que era su norma, que continua siéndolo aun y que ha sido 
y esla causa principal de que los pueblos de su vasto dominio, 
en que jamas desaparecia el sol del horizonte, sacudieran y 
troncharan las cadenas del vasallaje. 

Dando siempre tréguas ó pretestos para el cumplimiento 
de aquello, que no podían negar sin ofender la razon, sin 
menoscabar sus propios principios de gobierno, las promesas 
de mejoras, de adelanto y de franquicias, sufrían demoras y 
retardos injustificados que agriaban los ánimos y aproximaban 
la hora de redencion de los pueblos. 

En las Universidades de Chile, de Charcas y de Córdoba 
por circunscribirnos á las más próximas á la Capital, jamás 
se enseñó la medicina en aquellos tiempos y en cuanto á la 
de Lima, que era la mejor atendida y más considerada de la 
América del Sud, bastará. consignemos estos datos exactos 
sobre la enseñanza de la Anatomía, para dar una idea de su 
estado, durante la dominacion absolutista de la España. 


— 365 — 

Dice D. M. R. Garcia, bosquejando el Periodo Colonial: 
El Soberano Español negaba á Buenos Aires el estableci- 
miento de una cátedra de pilotage durante la administracion 
del Virrey Pino, á principios de este siglo; pero, el mismo 
funcionario permitía la enseñanza del idioma frances y la 
del dibujo. Una cátedra de Anatomía fué fundada en este 
tiempo. (1801) en Buenos Aires bajo la direccion del Doctor 
Fabre y en 1802 la de medicina y química dirijidas por el 
Dr. Argerich. 

« El Soberano español no permitió 4 Buenos Aires por 
mucho tiempo el establecimiento de una Academia téorico 
práctica de jurisprudencia (se fundó durante la administra- 
cion de Sobremonte) no despachándose el espediente sobre 
creacion de la Universidad. Igual suerte cupo á las solici- 
tudes dirijidas á Madrid por Mérida de Tucatan, Guatemala, 
Quito, Caracas, la Guaira y Puerto Cabello, para establecer 
cátedras de Matemáticas, derecho público y pilotage. El 
Ministro Caballero se negó á la ejecucion del testamento 
del Señor Larraga, Arzobispo de Guatemala, quien legó una 
suma para que se estableciera allí una cátedra de filosofia 
moral, diciendo la R. Orden « que su Magestad había dis- 
puesto se remitiese á España el dinero depositado para 
aquella cátedra por ser inoficioso el establecimiento d que se 
había destinado ». Cárlos IV en cédula espedida 4 consulta 
del Consejo de Indias declaró, que la Universidad de Mé- 
rida de Maracaibo, no debía establecerse » por que su Ma- 
gestad no consideraba conveniente se hiciese general la ins- 
truccion en América ». 

« El Gabinete de Madrid desaprobó la dotacion asignada 
á la Academia de San Luis de Chile, mandando suprimir 
en Lima y Bogotá las cátedras de derecho natural y de 
gentes por perjudiciales. 

Treinta años estuvo solicitando en el pasado siglo en 
Madrid, el cacique Don Cirilo Castillo, se lo permitiese 
poner en Puebla un Colegio de indígenas, sin conseguir 
permiso. f 

« Pugnaba empero contra estas influencias hostiles 4 la 
ilustracion del Nuevo Mundo, por una parte, el deseo de 
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saber de los hispanos-americanos, por otra, la proteccion 
ilustrada de raros personages cuyo recuerdo debe conservar 
la historia. Asi, en Lima, durante el Virreynato de Amat, 
« se abrió desde 1771, el Colegio de San Carlos en el cual 
« se enseñaba la Aritmética, el aljébra y la geometría. Poco 
« despues el Padre Célis, propagaba el conocimiento de la 
« fisica de Newton; El Doctor Unánue abría su cátedra de 
« Anatomía (1790), mejorándose la mineralojía. Cerdan de 
« Córdova y Rodriguez de Mendoza, Vivar, Moreno, promo- 
« vieron activamente la educacion limeña. Luna Pizarro y el 
« 
« 


a A 


Obispo Chavez de la Rosa, fomentaron en la misma ciudad 

el estudio de las matemáticas y el de la física esperimental 
« que el último tradujo del frances, agregando un curso de 
« lógica y filosofía moral al programa de estudios. Igual ser- 
« vicio debió á Pizarro la enseñanza de las ciencias sagradas 
« que perdieran por su influencia los atavíos de la edad media 
« que hasta entonces la desfiguraban ». (Miscelanea Hispano 
Americana—Art. de García del Rio—Londres 1829) Rev. del 
Rio de la Plata—tom. 2 pág. 425 y 426. 

Estos recuerdos de otras épocas, que podríamos reunir 
en gran número, por que son la fiel espresion de los hechos 
pasados, son la justificacion más completa de cuanto acaba- 
mos de esponer sobre la conducta de la España con sus 
colonias (1) y de la enseñanza de la Anatomía, hecha por 
pesrsonas de las que no puede suponerse prevencion ú otra 
idea hostil á la Península. 

Empezando en Lima la enseñanza de las ciencias mé- 
dicas por la Anatomía, hecha en cadáveres humanos recien 
en 1790 ¿qué estraño es que recien en 1801, comenzara la 
escuela de medicina en nuestro pais, escuela tantas veces 
prometida, pero, cuya potestad ereccional, ó definitiva, tardaba 
en llegar ? 

Felizmente, podemos decir ahora, que aunque la persona 
que obtuvo la asignatura no era una ilustracion médica, ni un 
médico, ni cirujano latino completo, tenía el sentimiento del 


(1) ¡Qué mucho es que en otro tiempo pasaran estas cosas cuando 
todas las posesiones que aun conserva la Metrópoli se quejan de lo mismo! 
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cumplimiento de su deber, tenfa necesidad de hacerse apreciar 
y se consagró con noble empeño 4 sus tareas, formando los 
primeros cirujanos 4 “uyos conocimientos pudo confiar el 
pais la suerte de sus hijos que cayeron en la reconquista y 
defensa de la Capital, en las invasiones inglesas y más tarde, 
en las luchas por la independencia, la asistencia de nuestros 
heridos y operaciones quirúrgicas que se hacían necesarias 
para salvar las vidas de los soldados valerosos que caían en 
la demanda de tan anhelado bien. 

Fabre de 1801 hasta 1814, Montufar hasta 1819, Argerich 
(D. Fr.** Cosme) hasta 1825, Almeyda (D. Francisco de Paula) 
hasta 1828, Miguel Rivera en 1828 por un mes; Montes de 
Oca (Dr. D. Juan José) de 1828 á 1835, Pineda (D. Saturnino) 
de 1835 á 1836, Portela (D. Irineo) de 1836 4 1843, Cuenca 
(Dr. D. C. M.) de 1843á 1852, Cuenca (Dr. D. Salustiano) de 
1852 á 1858, Bosch (D. Buenaventura) 1858 un mes, Montes 
de Oca (Dr. D. M. A.) de 1858 4 1865—Tal es la serie de los 
dignisimos catedráticos de Anatomía que desde la fundacion 
de la enseñanza médica han dirijido esa asignatura hasta la * 
fecha indicada—continuarla hasta el presente le será bien fácil 
á cualquiera. 

Completaremos estos datos con otros algo incompletos 
sobre los Directores ó gefes de trabajos anatómicos que hemos 
podido reunir. 

Durante el primer tiempo de la enseñanza no había el 
empleo de director, recien desde el año 15, segun nuestros 
datos, se fijó la creacion de esta plaza que parece que la 
llenaron Argerich (Franc.° Cosme) Almeyra; Rivera; Montes 
de Oca; Portela; Alvares, D. Teodoro; Cuenca D. C. yD. S; 
Bosch D. J. M.; García Wich; Gallardo; Mallo; Gallardo; 
Iturriós y Milone. 

En 1865 se creó el puesto de Gefe de trabajos anatómicos 
entrando el Dr. Gallardo á reemplazar al Director Mallo que 
durante tres años habia desempeñado el puesto, por concurso, 
y dado el curso de Anatomía que componía, con la Fisio- 
logía, una solo asignatura con un solo Profesor; al Doctor 
Gallardo sucedió el Dr. Iturriós que tuvo por Ayudante al 
Dr. Pirovano y sucesivamente otros alumnos. 
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Compendiadamente estaes la historia de la ensefianza de 
la Anatomia entre nosotros. i 
Verdaderas disecciones hechas con escrupulosidad minu- 
ciosa y á costa de la consagracion de muchas horas eran las 
que se llevaban á cabo en aquellos tiempos, pero, la misma 
deficiencia del local, medios y recursos, hacían á los alumnos 
rehuir estos trabajos. Recien por el año de 1824 se erigió un 
anfiteatro de diseccion en el Hospital de la Residencia, dotado 
de todo lo necesario y recien entonces se inyectaron las arte- 
rias, venas y vasos linfáticos para facilitar las disecciones. 
Durante la época de la dictadura, la Escuela de Medicina, 
como todo sufrió una dispersion y un gran retroceso y po- 
demos casi asegurar que recien despues de la reinstalacion 
de la Escuela en 1852 (29 de Octubre) volvió á formalizarse 
la enseñanza médica entre nosotros. 
Por lo que respecta á disecciones y verdaderos trabajos 
anatómicos hasta 1861 se puede decir que no había. Los mús- 
_ culos como ligamentos y las vísceras que estudía la espla- 
nología y la neurología, se estudiaban más por las láminas 
que en el cadáver. Las pocas preparaciones que se hacían 
no resistian á la accion del tiempo y no podían ser conser- 
vadas de una estacion á otra y menos de un año para otro. 
Por aquellos tiempos vino un hábil preparador italiano Don 
Ambrosio Costa, que no sabía ni leer, pero que había estado 
empleado en anfiteatros anatómicos de Italia y conocía los 
diversos medios de conservacion empleados, y era un disector 
prolijo, el que empezó á fundar el Museo Anatómico, que 
aumentó considerablemente con las preparaciones que hacían 
los alumnos y que la Facultad les exijía para la redicion de 
los exámenes pero al fin cayó esto en desuso 6 se suprimió 
más tarde quedando este museo casi en preliminares. 


V. 


Despues de. estos datos y reminiscencias, vamos 4 dar 
algunas noticias biográficas sobre el primer catedrático de 
Anatomía de nuestra escuela, Licenciado Don Agustin Eusebio 
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Fabre, quien ha dirigido esa enseñanza, segun nuestros datos, 
desde 1801 hasta 1815. 

Creemos que este profesor es poco conocido en nuestro 
pais, debido á que, en los primeros tiempos, solo se imprimía 
lo oficial y toda la atencion estaba fija en los resultados de 
la guerra que sosteniamos contra el poder de la España 
y más tarde del Brasil. Despues de esto, vino la época de la 
dictadura tiránica y sangrienta de Rosas, en que las letras, 
como las artes y las ciencias tuvieron que ocultarse, porque 
esa tiranía representaba el caudillaje imperante con la ayuda 
de las masas ignorantes y entrañaba la persecucion y. destierro 
de todo hombre queno aplaudía y rendía homenaje al ídolo. 

Muy difícil nos ha sido reunir los datos que aquí damos 
y aunque ellos son bastante incompletos, servirán sin duda 
alguna para que otros partiendo de ellos puedan ampliar ó 
completar esta reseña biográfica. 


DATOS BIOGRÁFICOS SOBRE EL 
LICENCIADO DON AGUSTIN EUSEBIO FABRE 
PRIMER CONJUEZ EN EL 
PROTOMEDICATO DEL-Rio DE LA PLATA Y PRIMER CATEDRÁTICO DE 
ANATOMÍA EN Buenos AIRES EN 1801 —HasTA 1815. 


El licenciado como se titulaba Don Agustin Eusebio 
Fabre, Primer Conjuez en el Protomedicato y primer cate-" 
drático de Anatomia del Rio de La Plata, por no haber 
aceptado ambos puestos el Licenciado y Cirujano Mayor D. 
José Alberto Capdevila que fué el primero nombrado para 
ellos, nació en España, probablemente en la ciudad de Cádiz 
ó en sus inmediaciones, por el año de 1729, segun nuestras 
estimaciones (1). 

Despues de la revolucion de Mayo de 1810, debió tomar 
carta de ciudadania (1813) en virtud de los Decretos espe- 
didos por nuestras autoridades, cuando se trató de hacer 


(1) Veasé «Páginas de la Historia de la Enseñanza Médica en Buenos 
Aires» obra encomendada por la Facultad al autor, 
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émigrar á los que no simpatizaban con la revolucion y cons- 
tituían un serio peligro para la prosecucion de la guerra, 
cuyo objetivo definido va, era la libertad é independencia 
de toda dominacion extranjera. No hemos podido encontrar 
la fecha de este’ acto de su vida, é ignoramos si fué el Licen- 
ciada Fabre de los que se espusieron mas tarde al destierro 
por no haber llenado esa fórmula y que los trabajos de Al- ` 
zaga hicieron necesarios para asegurar la paz y tranquilidad 
interior y atender la lucha en el Alto Perú, Montevideo y los 
Andes, destierro que no se llevó á efecto por la interposición 
de muchísimos vecinos que solicitaron del Supremo Dictador 
del Estado dejara sin efecto esa Ley de salud pública, ó 
seguridad, esperando que, como pacíficos vecinos no toma- 
rían parte en ningun trabajo subversivo ó contrarevolucio- 
nario. l 

Al calcular su nacimiento por el año de 1729 hemos te- 

nido en cuenta que, en aquellos tiempos y hasta mediados de 
este siglo, en España, como en nuestro pais y en casi todas 
las naciones de Europa, no era permitido ingresar á estudios 
mayores, medicina ó jurisprudencia ántes de los 18 años de 
-edad. Que esto fuera una imposicion escolástica dando lugar 
á una cierta seriedad en los alumnos y desarrollo intelectual 
ú otros fines, el hecho es, que esta condicion de admisibi- 
lidad regía en casi todas las Universidades y Colegios Su- 
periores. 

Consta en una Real Cédula, que mas adelante insertare- 
mos, que el señor Fabre era alumno del Real Colegio de 
San Fernando de Cádiz, en el que se daba. la instruccion 
necesaria á los jóvenes que seguían la carrera profesional 
Médico-Militar por estar destinado dicho Colegio para la 
provision de médicos y cirujanos para la Real Armada. 

Debía, ademas, ser de los últimos años ó cursos y hasta 
aventajado en ellos, cuando el director del Instituto Médico- 
Gaditano le permitió salir á navegacion, cosa que por lo 
general, dicho sea de paso y en raras escepciones, solo se 
permitía á los alumnos de cursos superiores, de mejor com- 
portacion y contraccion al estudio. 

Estos viajes en buques de la Matrícula española, mer- ` 


cante, eran muy remunerativos, podian contar con mejor 
trato que en los buques de guerra y sin los obstáculos de 
la disciplina militar y les procuraba, fuera de la novedad de 
conocer el Nuevo Mundo, recursos para poder proseguir 
luego sus estudios etc. Eran tantos esos buques y tan rígidas 
las ordenanzas” para que no salieran á la mar sin cirujano 
embarcado, que, no encontrando médicos recibidos solicita- 
ban practicantes y se les contaba á estos como años de 
práctica los que pasaban embarcados. 

Consta que D. Agustin Fusebio Fabre hizo viajes á las 
islas Filipinas y llegó hasta el Perú y que, en 1773, hizo 
viaje al Rio de la Plata y en 1774, se quedó en Montevideo 
oculto, como desertor, 6 bien y atenuando un poco los casos 
so pretesto de mal estado de su salud. 

Estos cirujanos en las colonias en que no había proto- 
medicatos que les exijieran exámenes y títulos y que care- 
cían de médicos, como el nuestro, en aquel tiempo, eran 
solicitados y favorecidos por el vecindario que sólo contaba 
con curanderos ignorantes y, del mal el menos, preferían á 
estos Practicantes. 

Nuestro cómputo de edad es este: suponiéndole el in- 
greso al R. Colegio de Cádiz á los 18 años y habiendo hecho 
hasta 1774 varios viajes, siendo alumno de los últimos años 
de estudio, le suponemos 25 años en esa fecha y es de ahí 
que deducimos la probabilidad de su nacimiento por el año 
de 1729, que le hemos asignado. 

Bien se comprende que si hemos recurrido á estos cál- 
culos, es porque no tenemos datos fehacientes, que hemos 
buscado inutilmente. 

En efecto, esperábamos que la partida de su defuncion,, 
que sabíamos había ocurrido aquí, nos daría alguna luz por 
sus detalles, pero despues del improbo trabajo que nos 
costó el dar con ella, nos encontramos con que ella decía 
laconicamente: « Don Agustin Eusebio Fabre, Licenciado, 
« casado con Doña María Antonia Rivero, fué absuelto sub- 
« conditione y falleció el 29 de Agosto de 1990 TRURI 
« en el Campo Santo de la Residencia ». 

Falta aquí el dato de su edad y del pueblo de su naci- 
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miento, requisitos que en aquellos tiempos no se consignaban 
y que son de suma utilidad. 

En cuanto á la absolucion sub-comditione, in extremis, 
es secreto de confesion y cada cual hará i pectore, las 
suposiciones que vengan. 

lenoramos cuando falleció su esposa Antonia Rivero, 
que no hemos encontrado y creemos segun datos de personas 
ancianas que dicen haberla conocido, que sobrevivió poco 
tiempo á su esposo; como fruto de su union tuvieron una 
sola hija, Doña Ines Fabre, que murió soltera el 18 de Octubre 
de 1841 (sin indicar edad) quedando estinguidos sus deudos 
en nuestro pais (1). 

En nuestras « Paginas de la historia de la enseñanza 
médica en nuestro pais » al ocuparnos de las funciones 
propias del Proto-Medicato, segun la R. C. de su creacion y 
de las reglamentaciones correspondientes á sus múltiples 
atribuciones, tanto en España cuanto en las Indias, hemos 
visto la decidida cooperación que prestó Fabre en la en- 
señanza de las instituciones quirúgicas de que fué encar- 
gado al iniciarse el primer curso de medicina. 

Esta circunstancia predispuso nuestro ánimo en su favor 
y despertó nuestro anhelo para ver de salvar del olvido é 
indiferencia el nombre de un ser que tanto hizo por el ade- 
lanto y progreso de nuestro pais. Faltábanos datos para dar 
una somera idea siquiera sobre un hombre, tan digno por 
aquel solo hecho de figurar en el cuadro histórico de nues- 
tros antepasados en la enseñanza médica. 

Los datos que nos suministran el Dr. J. M. Gutierrez en 
su Historia de la Enseñanza Superior en nuestra Capital, 
así como los contenidos en los « Apuntes Históricos » del 
Dr. Don N. Albarellos, no son como para trazar una reseña 
biográfica de un médico que aparece sin vinculaciones, ni 
antecedentes en nuestra sociedad, pero que supo, así mismo 
imponerse á la posteridad granjeándose el respeto y consi- 


(1) Estos datos constan en el libro de defunciones de San Ignacio, 


que tiene un índice que facilita las pesquisas y que el señor cura Alcobet 
tuvo la fineza de facilitarnos. 
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deracion de los hombres á quienes secundó en sus elevadas 
miras y propósitos en los momentos tan dificiles de la funda- 
cion de la enseñanza médica y muy luego de nuestra nacio- 
nalidad propia é independiente (1801-1816). 

Pusimos á contribucion, para obtener los datos necesa- 
rios para este trabajo, los recuerdos de los ancianos y esas 
tradiciones que se traspasan en las generaciones, pero, ni los 
citados autores, que son los que mas se han ocupado entre 
nosotros de la parte correspondiente á la medicina, ni los otros 
historiadores de los albores de la enseñanza superior nos 
los presentan al Licenciado Don Agustin Eusebio Fabre como 
apreciado y respetado por sus cólegas que tomaron igual 
participación en la enseñanza de las ciencias médicas y, lo 
que era aún mas difícil, se atrajo el aprecio y estimacion de 
sus alumnos mismos, tan exigentes y descontentos por lo 
general. i 

Era un padre cariñoso con ellos y un maestro ejemplar 
que los incitaba siempre al estudio y los estimulaba para 
que, rompiendo el escolasticismo que invadió en un tiempo 
hasta la medicina, por aquel respeto y veneración que á través 
de las edades aun se conservaba á Hipócrates y Galeno, se 
impusieran de los grandes adelantos y progresos que todos 
los ramos de las Ciencias Médicas iban llevando á cabo, 
con paso lento en un tiempo, pero rápido en esos momentos 
por la accion de los innovadores cuyas doctrinas traspasaban 
hasta las fronteras del obscurantismo eń que nos tenian su- 
midos las leyes é instituciones impuestas por la Metrópoli. 

No tan solo puso el escalpelo anatómico en las manos 
de los primeros alumnos de medicina de nuestro pai,s sinó 
tambien el bisturí y los cuchillos de amputación para las 
operaciones que hubiera que efectuar en los casos de inter- 
vención necesaria de la cirujia, que, en aquellas épocas de 
guerras tan frecuentes, se hacian indispensables. 

Su prolijidad y empeño llegó, segun las tradiciones, hasta 
costear de su bolsillo los instrumentos necesarios para las 
disecciones de los cadáveres que habían de servir para gra- 
bar, en su mente la disposición anatómica y topográfica de 
nuestros orgános y tejidos, conocimientos indispensables para 
el ejercicio de la Ciruja. 
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Por otra parte los sucesos de 1806, de 1807 y de 1810, 
encontraron en él, al parecer, un prosélito decidido en favor 
de las idéas que se abrian camino á despecho de la igno- 
rancia y el exagerado amor propio de .los metropolitanos, 
que miraban 4 los criollos ó «nativos, como huérfanos de 
derecho y de una inteligencia inferior á la de ellos, no 'pu- 
diendo comprender que de tierra de indios é infieles pudie- 
ran por la instrucción y educación brotar inteligencias mas 
claras que las de sus opresores obsecados. 

Solo así, con esta suposición fundada en los hechos, se 
esplica su permanencia en el elevado puesto de ««onjuez ó pri- 
mer vocal en el Proto-medicato que conservó hasta los ultj- — 
mos dias de su vida, que terminó en. esta Capital en 1820 
si bien por su edad y servicios fué jubilado en 1816. 

Inútiles habían sido cuantos pasos é instancias habiamos 
intentado para obtener datos ciertos sobre su vida, su instru- 
cción médica y su fallecimiento, asi como tambien sobre su 
comportación en el desempeño de sus funciones tan ele- 
vadas, sin que ni las publicaciones que veían la luz pública en 
aquel entonces, (que eran bien pocas) ni referencias siquiera 
encontráramos ‘en los historiadores y trabajos manuscritos que ` 
hemos indagado y sin que, ni aun los amantes de nuestro 
pasado que rinden culto á todo lo que pertenecia á la época 
de nuestra emancipación y coloniaje pudiera suministrarnos 
la mas ténue luz para buscar entre los archivos las produ- 
cciones que pudiera haber dejado, esparcidas en el largo _ 
periodo que ocupó en su empleo historico de primer con- . 
juez y profesor de las instituciones quirúrgicas. 

; Desesperábamos de poder obtener mas datos que estos 
bastante efímeros que llevamos relatados, cuando tuvimos la 
suerte de hojear un expediente de 1818. iniciado por el 
Protomédico D. Justo Garcia Valdéz, dando cuenta del estado 
sanitario de esta Capital en Febrero 17, comunicando que 
reinaba una epidemia de úlceras gangrenosas; que los casos 
de hidrofobia en esta Capital aumentaban considerablemente 
y existia ademas un serio peligro con la entrada sin ninguna 
medida precaucional de los buques corsarios que hacían presa . 
en localidades en que tenían existencia casi constante males 
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epidémicos que podian ser importados y poner aun, por lo 
tanto, en mas. serio- conflicto la salud pública, como si no 
fuera bastante con el estado de desaseo de la ciudad en la que 
de todos los cuarteles se arrojaban á las calles las aguas ser- 
vidas y toda clase de inmundicia y basura; los pantanos hasta en 
las calles mas centrales, los animales muertos en todos los hue- 
cos y corralunes y una abundancia estraordinaria de variedades 
de la raza canina que acometian á los transeuntes, concluyendo 
por pedir, se pusiera eficaz remedio á todo ello para no tener 
que deplorar mas victimas; que la falta de aseo era á juicio 
del Proto-medicato, la causa principal de la angina gan- 
grenosa y terminaba (1) pidiendo con instancia se restable- 
ciera la Junta de Sanidad que dió en el año de 1804 tan 
excelentes resultados. 

Este espediente pasó al fiscal y asesor consecutivamente 
que nada tuvieron que objetar á las indicaciones precaucio- 
nales, pero para espedirse respecto á la creacion de la Junta 
pedia se agregaran los antecedentes de que solo tenian vagas 
noticias. 

El espediente de 1804, agregado por estas circustancias, 
consta -de lo siguiente, que trascribimos literal é integra: 
mente por su interés histórico: 

: El Rey 

Virrey Gobernador y Capitan Gral. de las Provincias del 
Rio de la Plata y Presidente de mi R. Audiencia de la 
Ciudad de Buenos Aires. Por D. Agustin Eusebio Fabre se 
me ha hecho presente, acompafiando varios documentos en 
su justificación, que hallandose Profesor de Cirujia en Cádiz, 
Colegial de aquel Colegio y Cirujano de mi R. Armada hizo 
varios viajes á Filipinas y al Perú y arribó á Montevideo el 
año de 74 donde, por padecer de opresión de pecho. temblor 
de estremos y espasmo de nervios, quedó imposibilitado de 
regresar á estos reinos y su Colegio de Cadiz en que se 
había aplicado con esmero y diariamente, no solo á la clase 
de cirujia sinó tambien á la de medicina. 


(1) Estoestá copiado literatmente—sin duda como el papel era escaso 
en aquellos tiempos, se suprimían los descansos ó periodos en los escritos. 
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Que restablecido de sus indisposiciones, algun tanto, se ha 
exercitado en esa Ciudad en la asistencia de los enfermos de 
una y otra Facultad con tanta aceptación que no solo asistió 
en ella al Revd. Obispo sinó que tambien, luego que se esta- 
bleció el Colegio de San Cárlos en el año 83, obtuvo nom- 
bramiento de médico y cirujano de él y de la Casa de Recogidas 
que le confirió, vuestro antecesor, expidiéndole el correspon- 
diente título, mediante á los intormes que precedieron de su 
desempeño, esmero y celo acreditado en la asistencia ordi- 
naria y estraordinaria delos enfermos de uno y otro estable- 
cimiento constando, finalmente, por certificaciones del Rector 
del. Colegio, Director de las Recogidas, Protomédico D. Miguel 
Gorman y Cirujano Mayor del presidio, del mandato del In- 
tendente y Decreto de este, no solo su acreditada y arreglada 
conducta, sinó es tambien el conocimiento práctico, pulso y 
acierto con que se maneja en la curación de Jas enfermedades 
y ademas el que sus indisposiciones y estado de salud le im- 
posibilitan el poder emprender la navegación tan dilatada que 
se precisa para restituirse á su Colegio de Cádiz en cuya 
atención ha suplicado me digne concederle mi Real permiso 
para poder mantenerse en esa Capital, libre y seguramente, 
ejerciendo su Facultad, segun y como lo está executando desde 
el año de 1774. Y habiendose visto en mi Consejo de las 
Indias, con lo espuesto por mi fiscal y consultándome sobre 
ello, he venido en permitir á este Facultativo permanesca en 
esas Provincias y exercite en esa Ciudad de Buenos Aires su 
profesión de Medicina y Cirujía. Lo que os participo para que, 
como os lo mando, tenga el puntual debido cumplimiento la 
referida mi Real resolución. Dado en Madrid á tres de Abril 
de mil setecientos ochenta y nueve. 

YO EL REY. 

Por mandato del Rey nuestro Sr. 

Manuel de Nestares. 
(Hay tres rúbricas) 


« Para el Virrey de Buenos Aires acerca de que D. Agustin 
« Eusebio Fabre permanesca y exercite en aquella ciudad su 
« profesión de Medicina y Cirujía ». 
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Trascribimos 4 la vez los tres siguientes documentos 
que figuran en el mismo espediente 4 que hemos hecho refe- 
rencia. 

Excmo. Señor: : - 

Habiendo vuestro Protomedicato recibido el Sup. oficio 
de V. E. fecha 31 de Julio último en que se sirve prevenirle 
que á consecuencia de haber resuelto el establecimiento de 
Junta de Sanidad en este Puerto que ha de presidir el Señor 
Regente de esta Real Audiencia, como comisionado de este 
Superior Gbno. y en la que deben igualmente comprenderse 
dos médicos que asistan disyuntivamente á las visitas de los 
Buques se propongan, los que se consideren más idoneos y á 
proposito, traté el punto con el Protomédico Dr. D. Miguel 
Gorman, porque ambos componemos el Tribunal y no ha- 
biendo podido convenir en un dictámen, que damos conformes 
en que cada uno por separado expusiera 4 V. E. lo que tuviese 
por conveniente. En esta virtud cumpliendo con la dicha 
superior prevencion, debo proponer á V. E. en primer lugar 
á los dos individuos que componen el R. Tribunal de Proto- 
medicato, por lo que he tenido en consideración ser unos 
sujetos condecorados entre los demas Profesores, que por lo 
mismo compondrán una Junta de más respeto qual requiere el 
grande objeto que ha de ser el fin de sus cuidados y la repre- 
sentación del sujeto que ha de presidirla como tambien el 
corto estipendio, que gozan por las cátedras de Medicina y 
Cirujia que desempeñan y para que los justos derechos que 
devenguen en las visitas qne hagan en los buques aumente 
de algun modo los emolumentos que reportan por su trabajo 
y que hacen el principal fondo para su subsistencia, sin que 
haya que estrañar en esta propuesta el que yo sea uno de 
los dichos individuos porque no me contraigo á solo el pre- 
sente tiempo y como la Junta de Sanidad ha de ser perpétua 
entrará el que me suceda por mi muerte ú otro motivo, nj 
tampoco el que sea catedrático de Cirujía porque ademas de 
que los Cirujanos-médicos exercen una y otra profesión S. M. 
me concedió el que pudiese permanecer en estas Provincias 
exerciendo mi Facultad de Medicina y Cirujia lo que se comu- 
nicó á esta Superioridad en R. Cédula de 3 de Abril de 1789, 
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que en copia acompaño. Propongo en segundo lugar al Doctor 
D. Cosme Argerich, al Licenciado D. Justo Garcia y Valdez 
y al Licenciado D. José Alberto Capdevila, profesor de Me- 
dicina y Cirujía, antiguo en este pueblo, de mérito y talentos 
conocidos y que ha desempeñado por mucho tiempo á satis- 
facción de esta superioridad las visitas de Saninad. 

Con motivo de esta propuesta que he debido hacer á 
V. E. en cumplimiento del citado superior oficio y compren- 
diendo en V. E. los más vivos deseos por el mejor acierto 
en favor del bien público me animo 4 hacer presente á V. E, 
que las Juntas de Sanidad, en los Puertos donde se hallan 
establecidas, se componen de un médico y de un cirujano 
porque en las visitas se presentan casos puramente médicos, 
casos puramente quirúrgicos y casos complicados y es corres- 
pondiente para su exámen que concurran Facultativos de ambas 
clases, sin que sea de temer, que pues han de alternar en 
las visitas de los buques, presentandose casos médicos cuando 


le toque la vez al Cirujano no pueda dictar lo que corresponde; - 


porque ademas de que podria suceder lo mismo en un caso 
quirúrgico cuando fuese el médico, los cirujanos latinos han 
curado y curan de medicina en este Virreynato. V. E. sin 
embargo de esto determinará lo que estime más conveniente 
porque yo en ello no llevo más objeto que el persuadirme 
que de este modo cumplo mejor con el superior mandato comu- 
nicado y me uno á las beneficas intenciones de V.E. en ob- 
sequio de la salud pública. 
Dios gude. á V. E. ms. años. 
Buenos Aires y Agosto 9 de 1804. 
Excmo. Señor 
Licenciado Agustin Eusebio Fabre. 

Excmo. Señor Virrey Marqués de Sobremonte. 


Queja DEL Protomépico Dr. D. MIGUEL Gorman. 
Excmo. Señor: 
Luego que recibí el oficio que V. E. fué servido remitir 


al Tribunal para que hubiese de nombrar dos médicos que 


en consorcio del Sor. Regente compongan la Junta de Sa- 
nidad, que se pretende de establecer y que disyuntivamente 
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visiten los waned á su entrada 4 este Puerto, mandé por dos 
veces llamar con el Portero del Tribunal 4 D. Agustin Eu- 

sebio Fabre, avisándole el asunto y no siendo bastante le 

pasé Oficio .protextandole que me valdria de los medioscon- 

ducentes para que cumpla con las órdenes de esta superio- 

ridad y se resistió, diciendo que si habia algo que trátar lo 

hiciese en el Tribunal, á que contesté hallarme enfermo, pues ` 
el no lo ignoraba, como ni tampoco que habian repetidas 

órdenes y particularmente una providencia superior del Exce- * 
lentísimo Señor su antecesor expedida con vista del Señor 

Fiscal y consulta de los Asesores, el Sor. Asesor Gral. Doctor 

Don Julian de Leyba para que en iguales circunstancias de 

enfermedad hubiese de concurrir á mi casa para tratar sobre 

lo que conviniere á la salud pública y si despues de esto lo 

ejecutó, al menos, en tiempo de aquel Gbrio. Superior ahora 

se ha resistido, pero al fin ha concurrido á tratar este asunto 

la noche del día de ayer, manifestando en la fuerza de las ra- 

zones con que le persuadí su convencimiento. 

Ha venido y despues que le propuse el objeto de Su Su- 
perior Oficio, quiso él ser uno de los que hubiesen de nombrar; 
yo le dije que V. E. pedía dos médicos, no médico y cirujano, 
pues todo lo que corresponde á la sanidad, es materia de 
Medicina, no de la Cirujía, dijome entonces que tambien se 
ofrecerian casos de cirujía 4 que le respondí, que V. E. sabia 
lo que mandaba y que me guardaría muy bien de no cum- 
plirlo; quiso persuadirme que él era médico, fundado en una 
R. C. en que S. M. le dió el permiso para que se «quedase en 
esta Ciudad ejerciendo su Facultad de médico y cirujano, pero, 
‘como ya tenía entendido y aun alegado en autos, que fué 
ganada con los vicios de la obrrepción y subrrepción, pues 
fué expedida en la inteligencia de que fuese profesor examinado _ 
por alguno de los R. R. Protomedicatos quando por otra parte 
no tiene grados en Filosofía, ni en Cirujía, como lo tengo 
alegado, ni título de exámen ú aprobación en ningun Proto- 
medicato, no pude menos de resistirle su propuesta, pues V. 
E. me pide, médicos verdaderos, facultativos legítimos, no: 
presuntos y más cuando me consta que Fabre es un Cirujano, 
que salió del Colegio de Cádiz para hacer su carrera en la - 
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marina y que no tiene más licencia que la que le dió su Co- 
legio. 

En fin el me pidió el Oficio para pasar á consultarlo inme- 
diatamente con V. E. y no puse duda en franquearlo, pero 
tampoco quise que V. E. careciese de esta noticia para su 
Gobierno, en asunto que exige profesores expertos, hábiles y 
de otros conocimientos distintos de los de Fabre, suplicando 
á V.E. la confianza. Esta misma ocasión me franquea campo 
para que continuando mi mérito me ofresca á componer uno 
de los Profesores que deben asistir á la dicha Junta, si V. E. 
tubiese á bien admitirme sirviendose en el entretanto tener la 
bondad de comunicarme lo que resultase de las proposiciones 
de Fabre para mi gobierno, pues lo que Fabre me diga no 
me ha de satisfacer, si he de decir á V. E. lo que siento. 

Dios gude. á V. E. ms. años. 


Buenos Aires, 6 de Agosto de 1804. 
Por indisposición del Sr. Protomédico, 


José Manuel Belvís. 
Escribiente. 


Excmo. Señor Virrey Marqués de Sobre-Monte. 


Hay una postdata pidiendo disculpa por no ir firmada por 
él á causa de tener impedida su mano derecha. 

Otra comunicación del mismo Protomédico sobre dicho 
oficio para nombramiento de los médicos para constituir la 
Junta de Sanidad del Puerto. 


Ezcmo. Señor: 


Habiendo tratado de acordar con Don Agustin Eusebio 
Fabre sobre el nombramiento de dus médicos que pide V. E. 
en su Sup. Oficio de 31 del ppdo. Julio para que asistan en 
la Junta de Sanidad que ha resuelto erigir en esta Capital, 
encontré en el citado Fabre un empeño formal á nombrar un 
médico y un Cirujano en lugar de los dos médicos que V. 
E. pide; le persuadí que no debía mezclarse en esto la Ci- 
rujía, ni que en la Junta de Sanidad se trataba de más que 


— 38: — 


de cosas pertenecientes privativamente 4 la facultad médica 
y que hastaba que V. E. lo mandase para deber ser obede- 
cido absolutamente y sin restricción pero: mostró tal tena- 
cidad que quiso pasar á V. E. con el ánimo de consultarle 
su dictámen pidiendome al efecto el Oficio superior que no 
tuve dudas en franqueárselo, pero, ha vuelto significándome 
que V. E. le ordenaba intormásemos por separado lo que con- 
“ viniese, en cuanto al nombramiento que se ordena, en cuya 
virtud debo informar á V. E. lo siguiente: 

Primeramente, no se debe pasar en silencio el que des- 
pues de tantos años como han corrido desde la fundación del 
Virreynato sin semejante disposición de erejir esta Junta de 
Sanidad destinada, no á conservar la vida de los habitantes 
sinó á precaver los males de que pueda ser asaltada, se haya 
conocido que este timbre estaba reservado para colmo de las 
justísimas providencias que se han expedido por V. E., pero, 
como no sería gloriosa, la determinación si para ello no se 
nombraren sujetos instruidos, idóneos y prudentes en el discer- 
nimiento de estos asuntos, es acierto el haber acordado pedir 
el nombramiento de dos médicos idóneos y espertos para el 
desempeño de ella, es acierto, digo, de la bien acreditada me- 
. ditación de V. E. 

Los médicos que tuviesen á bien nombrar su Superior 
Autoridad encargados de este inestimable tesoro, deben ser 
dotados é instruidos desde sus tiernos años en la Universidad, 
en los verdaderos principios de la Física esperimental y me- 
dicina, en las inmortales obras de Hipócrates y los graves 
autores antiguos que han tratado de toda clase de epidémias 
y contagios y de los demas autores clásicos modernos que 
con sus prodigiosos descubrimientos físicos y químicos han 
adelantado de algunos años ha esta parte más que lo que se 
trabajó en muchos siglos anteriores; de que resulta que la me- 
dicina ha llegado en el día 4 disipar las densas nubes que 
la obscurecieron antes y ganan otro lugar y concepto que 
no ha tenido hasta poco há en la Europa culta. 

Bajo este concepto, los únicos verdaderos y legalmente 
recibidos médicos que hay en esta Capital son tres; á saber: 
el Doctor D. Cosme Argerich, el Licenciado D. Justo Garcia 


— 382 — 
Valdéz y el exponente, los que pueden cabalmente desempefiar 
este laborioso é importante encargo, de los que podria elegir 
V. E. con confianza los dos que exige por su superior 
Oficio que no dudo estarán (como lo está el informante) prontos 
á obedecer el nombramiento de V. E. tanto en la Junta de 
Sanidad como en la visita de los buques que entraren á 
este Puerto. Ademas en todos estos objetos y á cuantos 
puede dirijirse la Junta de Sanidad no se trata ni remotamente 
de operaciones manuales, ni curaciones quirúrgicas, sinó de 
enfermedades contagiosas sean internas 6 esternas, que caen 
“única é inmediatamente bajo la inspección de la medicina, 
por pender totalmente de vicios internos y consiguiente alte- 
ración de los humores; quando, por otra parte, todo el objeto 
de la cirujía consiste en el manejo y destreza de los instru- 
mentos en las operaciones manuales y la debida aplicación 
de unguentos, emplastos, bendajes y otros recursos en los casos 
esternos. 

Quisiera, Sor. Excmo. estenderme más sobre las ventajas 

é institutos de esta fundación por ser de su inspección el 
conocimiento de la pureza del aire y del agua y de la bondad 
del trigo, arina y pan, de los pozos de las panaderias con 
cuyas aguas se berifica, si sean 6 no apropósito para el efecto 
y las carnes, si son 6 no alteradas, así por el cansancio que 
experimentan los ganados en la separación del rodeo y con- 
ducción á los corrales, como por el hambre que sufren ellos 
por la demasiada detención, sin perder de vista la calidad de 
las frutas, que se suelen vender antes de llegar á su sazón y 
sin introducirme en el daño y perjuicio que resultan de la 
fermentación y miasmas pútridas de los yegetales, inclusive 
las cáscaras de sandías, sapallos, batatas y papas que se pudren 
y pescados que corrompiéndose los botan en la plaza 6 alre- 
dedor de: la Fortaleza y omitiendo, en fin, sin tratar de la lim- 
pieza de las calles, el arrojo de las basuras y el daño que 
causan los almidones, las curtidurias y otros oficios de esta 
clase, que cada una de estas cosas es bastante para producir 
enfermedades epidémicas, porque esta proligidad embarasaría 
las bien empleadas atenciones de V. E. Pero baste la corta 
idea que he dado en cumplimiento de mi obligación y de la 
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obediencia de su citado Superior Decreto para que sobre todo 
resuelva lo que fuere de su superior agrado. l 
_ Dios gude. á V. E. ms. años—Buenos Aires y Agosto 7 
de 1804. - i 
i Excmo. Sefior 
Por indisposición del Señor Protomédico. 
l Jose Manuel Belvis. 
Excmo. Señor Virrey Marquéz de Sobremonte. 


Al márgen como se acostumbraba y estaba ordenado 
` figura la siguiente resolución: 


Buenos Aires, 7 de Setiembre de 1804. 


« Visto, vengo en nombrar al Protomédico Doctor Don 
Miguel Gormán y al Dr. en Medicina D. Cosme Argerich para 
que asistan á las visitas de buques como individuos de la 
Junta de Sanidad mandada establecer en esta Capital por la 
providencia ‘que se recuerda y teniendo consideración 4 la 
avansada edad y quebrantada salud de dicho Protomédico 
Dr. D. Miguel Gorman, nombro para que supla sus ausencias - 
y enfermedades, al Licenciado Dn. Justo García y Valdez y 
avísese á los susodichos este nombramiento para su inteligencia 
y demas efectos correspondientes. 

Hay una rúbrica. 
« Gallegos ». 


En 10 de Spbre. se comunicó al Protomédico. 

El Director Supremo del Estado en 1818 resolvió volviera 
este pedido, segun lo asesorado, al Protomedicato á fin de que 
propusiera la reglamentación de las funciones de la Junta é 
indicara los médicos que habrían de componerla reservandose 
la superioridad la aprobación de todo segun oficio de Mayo 
5 de 1818. 

Despues de la lectura de estos documentos oficiales, que 
revelan algunas miserias y pequeñeces profesionales, no hemos 
podido menos que recordar una citacion de Flourens, que 
hace el Dr. D. Juan Maria Gutierrez en sus Noticias Histó- 
ricas sobre el orígen y desarroyo de la Enseñanza Superior ` 
en Buenos Aires que dice así: « Le temps qui éfface tant 
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« d' autres noms, perpetue, au contraire, et entome sans cesse 
« d'un nouvel éclat le nom de ces hommes rares qui sem- 
« blent avair révélé de nouveaux resorts dans ! intelligence 
et donné des nouvelles forces á la pensée. Et comme leur 
esprit devançant leur siècle, avait surtout en une la posterité 
ce n'est que de la suite des siècles, qu’ ils peuvent attendre 
tout ce qui leur est dû de reconnaissance et d’ admiration 
—P. Flourens >». 

Antes de proseguir, debemos hacer presente que el Doctor 
D. Miguel Gorman, Protomédico 1.° en el Virreynato era una 
persona muy distinguida é ilustrada que mantenía una corres- 
pondencia continuada con los principales médicos de España, 
que era Dr. de las Universidades y claustros de Paris y Reims, 
miembro de la R. Academia de Medicina de Madrid, re- 
validado en España, etc., etc. y que, antes de dar un 
paso semejante sobre los títulos del Licenciado D. A. E. 
Fabre, es seguro que tenía antecedentes bien verídicos y exactos 
sobre su cólega en el Protomedicato, quien, sea dicho de 
paso, le hacía todas las intrigas posibles para desacreditarlo 
dentro y fuera de esta Capital. Por lo tanto, miramos su aseve- 
ración é impugnación, en un documento oficial como bien 
comprobada por testimonios que tendría reservados en su 
poder, para el caso de exijírsele pruebas é informarse á la 
Corte. 

Volvamos sobre la enseñanza de las instituciones quirúr- 
gicas, como en aquel entonces se denominaba á la Anatomía 
y cirujia con su clínica. 

El Licenciado Fabre, solo dictó dos cursos de anatomía 
el de 1801 y el de 1804 y á los alumnos de ambos cursos 
les enseñó Cirujía con su correspondiente Clínica. 

La anatomía humana se enseñaba por el estudio al pié 
de la letra del admirable Tratado de Anatomía de Lacava y 
Bonells (1) segun el Plan de estudios que hemos dado á luz 
en las « Páginas de la historia de la Enseñanza Médica en 


A ”» A ARA A 


(1) Conservamos un primer tomo de esta obra que nos sirvió para 
el estudio de la osteologia en 1858, ejemplar que había ya servido á 
varios otros alumnos de cursos anteriores. 


| 
| 
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Buenos Aires» y 4 la verdad que, para la osteologia es la 
obra descriptiva más metódica y exacta de cuantas conocemos. 
No es de estrañar, por lo tanto que á pesar de las obras de 
Cruveilhier, de Cloquet, de Jamain y de Sappey, más modernas, 
fuera aquella el testo que siguieron de preferencia los alumnos 
de nuestra escuela hasta 1862. 

Cuando en 1813 el Soberano Congreso Constituyente se 
sirvió aprobar el plan de estudios, presentado por el Doctor 
D. Cosme Argerich para la prosecucion de la enseñanza mé- 
dica suspendida desde 1810, tenemos la conviccion que el 
Licenciado Fabre cooperó á su redacción y solo debido á su 
edad avanzada, no figuró ya entre los Profesores del Instituto 
Médico Militar que se fundó bajo esas bases. En 1816 fué jubi- 
lado como Conjuez “del Protomedicato y él esperaba que se 
le permitiera dar en su casa las lecciones de Anatomia, cuando 
empezaran los cursos, segun una comunicacion suscrita por 
él que hemos tenido ocasion de ver en el « Archivo General 
de la Nacion » en un legajo correspondiente á 1814. 

Durante las invasiones inglesas no figura el nombre del 
Licenciado Fabre entre los que se distinguieron por la espon- 
taneidad y consagracion á la asistencia de los heridos. De 
1810 en adelante no lo vemos figurar tampoco por su adhe- 
sion á la causa americana, ni entre los reaccionarios lo que 
revela la índole pacífica 6 patriarcal que llevaba. 

En las epidemias, desde 1778 lo vemos escusarse por dos 
6 tres veces de ir á prestar el ausilio de su ciencia y espe- 
riencia á los infelices atacados, pero en el Tribunal del Pro- 
tomedicato lo vemos siempre asiduo en la asistencia y pronto 
para emprender discusion con el Dr. Gorman. 

El Cirujano del ejército y alumno de la primera ense- 
fianza 6 primer curso de medicina D. Mariano Vico lo reem- 
plazó en el puesto de Conjuez en el Protomedicato siendo é 
jubilado. 

Como Catedrático de las instituciones quirúrgicas le su- 
brugó el Dr. D. Cristóbal Martin de Montúfar. 

Suponiéndolo nacido al Licenciado Fabre en 1729 su 
muerte en 1820 no debió sorprenderlo pues contaría de 904 
91 años de edad. f 


35 
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Por lo que respecta 4 su entierro en el Campo Santo de 
la Residencia que estaba situado donde se edificaron las salas 
de Cirujía, cuyos altos ocupaban los venéreos y sifiliticos en 
la parte que mira al Rio y se estendia hasta el Patio de la 
Noria, en que funcionó la Facultad (en un gran salon) hasta 
1860 próximamente y que luego se convirtió en anfiteatro de 
diseccion, teniendo á su frente la sala de autopcias contigua 
al depósito mortuorio, no lo miramos ese enterramiento allí, 
como seleccionado por él para hacer compañía con su cuerpo, 
á los restos y despojos de las disecciones, que era allí donde 
se enterraban, sinó que, las convulsiones de aquel año infausto, 
lo requeriría asi. ; 

No hay mencion de que mas tarde fueran trasladados sus 
restos 4 mejor morada, ni que se erijiera allí monumento 
alguno para hacer respetar y venerar sus cenizas. 

Moriría el Licenciado Don Agustin Eusebio Fabre, ocu- 
pando un lecho del mismo Hospital de que fué Cirujano —no 
lo creemos—la partida de defuncion no dice que muriera en 
él y por más mísera que fuera la pension de retiro 6 jubila- 
ción, en aquellos tiempos en que todo se economizaba para 
poder continuar la guerra, es de suponer que tuviera un domi- 
cilio que condijera con sus puestos elevados, modesto si se 
quiere, pero su hogar al fin. 

Tal fué el final del Primer Conjuez del Protomedicato en 
el Rio de la Plata y Primer Catedrático de Anatomía en la 
Escuela de Medicina de nuestro pais; el primero que enseñó la 
diseccion á nuestros alumnos, puso el escalpelo, la gúbia y la 
sierra en sus manos, para que ellos á su vez trasmitieran á 
los que vinieran en pos sus pacientes lecciones. 

¡Veneracion y respeto á la memoria del que supo morir en 
el templo de su apostolado y halló su sepulcro donde estaban 
los restos de su infatigable labor para el bien de la huma- 
nidad! 

El tiempo, que depura y acrisola la memoria de los que 
se consagran al bien y á la enseñanza de sus semejantes, borra 
todo lo adverso y solo deja, destacándose de las miserias 
humanas en las figuras históricas, los bienes que difundió y 
á que consagró su existencia. 
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¡Respeto, pues y veneracion 4 la memoria del Licenciado 
D. Agustin Eusebio Fabre! 


COMPLEMENTO 


Como el Protomédico Dr. D. Miguel Gorman hace presente 
en un párrafo del espediente de 1804 sobre establecimiento 
de la Junta de Sanidad del Puerto en nuestro pais (Oficio del 
6 de Agosto al Señor Virrey Marqués de Sobremonte) que 
en autos había tachado de obrepcion y subrepcion, nulidades, 
por lo tanto, de la R. Cédula invocada por el Señor Fabre 
para titularse Licenciado y médico latino, es decir, con facul- 
tades y derechos para ejercar ambas instituciones, como en- 
tonces se denominaban, pusimos todo empeño para dar con ese 
espediente, hasta que la suerte nos favoreció, encontrandolo 
casi integro, aunque sin la resolucion final, que no corres- 
pondía tratándose de una R. Cédula, ni al Virrey, ni á la 
R. Audiencia, sinó que debía ir al Consejo de S. M. 

Antes de copiar ese documento debemos decir que el 
abogado que defendía ó asistía al Dr. Gorman en los litijios 
que se le suscitaban á cada paso era el Dr. D. B. Gonzalez 
Rivadavia y era un acto poco comun el impugnar nna Real 
Cédula y arguirla de nulidad para que no se le diese cumpli- 
miento á pesar del absolutismo imperante. 

Dice asi el documento que hemos tenido 4 la vista y co- 
„piado testualmente. 


Copia de la Representacion sobre la obrepcion y subrep- 
cion con que ganó D. Agustin Fabre la Real Cédula 


de 1802. 


Excmo. Señor: 


« El Dr. D. Miguel Gorman, Protomédico Gral. de este 
« Virreynato, en los autos con D. Agustin Eusebio Fabre, ` 
« Catedrático de Cirujía sobre la pretension de igualdad de 
+ facultades que ha entablado y providencias de conformidad 
« reclamadas por mi en la forma deducida, en uso dela vista 
« que se me ha conferido de la R. Cédula de 29 de Marzo 
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de 1802, presentada por dicho Fabre, digo: Que habiendo 


este exhivido la enunciada R. Cédula á esta Superioridad, 
se ha mandado por ella guardar y cumplir en conformidad 
á lo expuesto por el Señor Fiscal de lo Civil y á lo que en 
el particular han aconsejado los Asesores de la causa, orde- 
nando con arreglo á los dictámenes de estos que sin per- 
juicio del obedecimiento y cumplimiento de la espresada 
R. Cédula, se me confiera traslado para que esponga lo que 
convenga á mi derecho, á fin de que se evacue con más 
conocimiento é instruccion el informe que sobre todo debe 
hacerse á S. M., como previene en la propia Real Cédula, 

« Y habiendo examinado atentamente el mencionado R. 
rescripto y hecho cargo de lo que últimamente ha alegado 
el Catedrático de Cirujía con especialidad en su escrito de 
f. 159, encuentro necesario para no confundir las acciones 
deducidas por las partes en el juicio correspondiente, que 
los hechos y especies injuriosas que vierte, contra mi honor, 
buen nombre y acreditada conducta ¡se traten y ventilen 
separadamente recibiendo_la causa á prueba para justificar 
los datos que se han asentado, á efecto de que segun su 
calificacion influyan en la resolucion última que está pen- 
diente sobre la consavida igualdad de facultades, respecto 
estar reclamada por mi la providencia de 11 de Febrero de 
1801, la cual aun no se ha mandado guardar, ni se ha re- 
vocado y es indispensable recaiga determinacion final despues 
de habérseme oido en la via y forma conveniente bajo las 
debidas protestas de indefension, sinó se da lugar á que se 
apure mi derecho y justicia; y entretanto, contrayéndome 
al presente de la espresada Real Cédula de 29 de Marzo 
del año ppdo. suplico 4 la Superior integridad de V. FE. se 
sirva rebocar por contrario imperio la providencia de 17 de 
Diciembre último en la parte que le manda dar cumpli- 
miento hasta que recaiga la resolucion conveniente en jus- 
ticia sobre el punto controvertido con todos los conoci- 
mientos necesarios, para cuya ilustracion haré un lijero bos- 
quejo que sirva de apoyo á los vicios con que se ha alcanzado 
la citada Real Cédula facilitado el debido informe que pide 
S. M. en la materia. 


s 
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« En efecto, el propio Real rescripto manifiesta que Don 
Agustin Eusebio Fabre había representado al Rey, ó al Con- 
sejo de las Indias, que no podía dejar de exponer que se 
: había nombrado el Doctor Gorman, de nacion Irlandes por 

Proto-médico y Catedrático de medicina, sin duda por pa- 
recerle que ‘espresando mi nacion era en oprobio del nom- 
bramiento y en desdoro de la autoridad con que me con- 
decoraba el Empleo, porque, sin esta idea 6 propósito era 
escusado manifestar mi origen, quando despues de muchos 
años que sirvo al Rey en clase de Primer médico del Exér- 
cito y como Proto-médico de este vasto Virreynato, ya era 
puramente accidental que fuese Estrangero 6 Nacional, pues 
se trataba de instruir el Real ánimo de que por mis servi- 
cios precedentes se me había condecorado con el empleo 
de Proto-médico sin empañarse el honor de este cargo y 
mi relevante mérito por la sola circunstancia de ser Irlandes; 
pues es.evidente que solo se atiende al honor y talento con 
que se desempeñan las comisiones y encargos que hace S. 
M. premiando el mérito que en ellos se adquiere sin reparar 
-en accidentes: y por eso si Don Agustin Fabre lo ignora, 
debe saber los muchos acogimientos, consideraciones y 
favores que en todo tiempo han merecido los Irlandeses y 
en el dia merecen á nuestros Católicos monarcas, quienes 
han fundado varios Colegios en la Monarquía para instruc- 
cion de los Irlandeses, saliendo de esta Nacion agraciados 

uchos Generales y Proto-médicos que han sabido conservar 
y defender con brillante honor la corona y preciosas vidas 
de los Soberanos; reputándose, los Regimientos Irlandeses 
. por Españoles con la colocacion segun la antigúedad en la 
Guía de Forasteros; de suerte que por esta verdad cons- 
: tante lejos de servir de mengua 4 mi persona el orígen de 
; Irlandes, mas bien me sirve de ornamento, pues brilla en 
mi buena conducta y lealtad á S. M. C. el honor y zelo 
con que han servido mis gloriosos compatriotas y que 
siendo de esto sabedor el Soberano debió refrenar el connato 
de Fabre, omitiendo la pincelada insultante que tiró en su 
errado concepto tratando de Irlandes de que justamente me 
lisonjeo, porque como tal y las circunstancias de mi naci- 
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miento he tenido el honor de emplearme en el servicio del 
Rey sin nota alguna en mi conducta. 

« Y á la verdad, tengo la gloria de haber servido treinta 
y siete años en todas las campañas y Expediciones que se 
ofrecieron en mi tiempo, pues me hallé de Primer Médico 
en la de Argel y en la última á esta América Meridional 
contra la Corona de Portugal, en la que vine empleado go- 
zando el sueldo de tal primer médico, cuya venida fué bené- 
fica al mismo Fabre por los favores que le dispensé en 
esta Ciudad y debe confesarlos sinó quiere incurrir en la 
nota de ingrato. Tambien hace veinte y tantos años que 
he sido comisionado por R. Orden y con nombramiento 
por este Superior Gobierno de Proto-médico sabiendo esto 
S. M. quien lejos de desaprobar mi nombramiento pidió las 
actuaciones para la R. Confirmacion, la que, aunque no tuvo 
efecto por entonces, seguí sin embargo desempeñando con 
exactitud sus funciones hasta la R. Orden Erectoria, la cual 
agitando en Fabre la ambicion de mandar, no ha perdonado 
los reprobados medios de calumniarme representando inicua- 
mente y con la mayor falsedad que sostengo el Empleo de 
Proto-médico por el lucro que me proporciona de los Ti- 
tulos que despacho por mi solo, aun á personas que han 
sido desaprobados por el Tribunal; pero el Soberano ma- 
nifestará los efectos de su justa indignacion—viendo lo sinies- 
tro de este hecho, cuando se le manifieste acreditado que no 
se han despachado Títulos, ni exámenes desde entoces hasta 
la representacion de Fabre, pues el exámen ha sido con 
él en órden á su grado y título como condiciones nece- 
sarias para llamarse facultativo y para que recaiga en él la 
investidura de Conjuez en las funciones del Ministerio, cuya 
obgecion puse desde el principio; pero otros exámenes, libra- 
mientos de Títulos, derechos que haya lucrado, todo es falso 
y la prueba ha de calificarlo. 

« Igualmente es siniestro y sin apariencia de verdad el 
otro hecho que se advierte estampado en la Real Cédula 
de 29 de Marzo sobre la exposicion del citado Fabre y es 
que gozando yo dos mil ciento sesenta pesos de sueldo 
por México de Hospital de Montevideo con precisa resi- 
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dencia en él, intentaba poner sostituto con los 700 pesos 
que disfruto por catedrático de medicina. Es necesario tener 
dormidos todos los sentimientos de buena fé y verdad para 
haber avanzado una especie desmentida de un solo golpe 
; con los autos mismos de la materia, donde obran los docu- 
mentos que «“onfunden tan osada falsedad y de no, exami- 

nense las dos Reales Ordenes de 13 de Diciembre del 

78 y 4 de Febrero del 88 que obran á fs. 11 y 12 y se verá 

con admiracion que ni una sola palabra se dice del Hospital 

de Montevideo en particular, ni de mi precisa residencia 

en él, ni tampoco del sueldo que por ello se me hubiese 

. señalado y solo se me impone la general obligacion de 

cuidar del arreglo de Hospitales, hacer ahorros á la Real 

Hacienda en el consumo de medicinas, correjir los abusos 

en la medicina y cirujía y de más de que se hace mension, 

señalándome el mismo prest que me correspondía por Primer 

Médico del Exército, cuya asignación fué hecha por el 

Señor Intendente D. Manuel Ignacio Fernandez y aprobada 

; por S. M; de modo que descubriéndose tan fácilmente la 

: falsedad de aquel aserto, solo pudo caber la osadia de repre- 

sentarla al propio Soberano con quien hablaba, en quien 

desconocido á sus Reales gracias hubiese desertado de su 

Marina y fraguando pretestos para quedarse en esta Amé- 

rica, cuyo concepto verdadero sin rastro de calumnia lo 

; comprueba el hecho de que Fabre desde el año de 74 hasta 

el de 89 nose indultó confesándole á S. M., de que estaba 

repuesto de los insultos que decía haber padecido quando 

por otra parte confesaba que desde el citado año de 74 

había estado ejerciendo su facultad; advirtiéndose por esto 

cual peligrosa es y sospechosa la misma verdad en quien — 
: no ha cumplido con el R. servicio á que fué destinado en 

la Marina Real y la sábia integridad de V. E. á vista de 

esto podrá contrapesar el carácter de este hombre para 

: ser Juez en un Tribunal donde se debe obrar con fuerza 
y sin las menguas que se le notan y en punto al arreglo 

de Hospitales y cortar abusos he hablado á V. E. en mi 

; informe de fs. 100 y siguientes. 

« Tambien ínsinúa la citada Real Cédula, fundada en lo 
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representado por Fabre, que el Excmo. antecesor de V. E. 
Marqués de Avilés había declarado en providencia de 26 de 
Noviembre de 1800 y 11 de Febrero de 1801, que ambos 
fuésemos iguales en la autoridad y que yo no despachase 
en mi casa, sinó en el Tribunal con dicho Fabre, pero este 
ocultó maliciosamente que yo los había reclamado por mi 
escrito de fs. 52, á que no se puso providencia y por no 
haberse tenido á la vista en el Consejo ó por S. M. el 
testimonio interno de lo obrado, no se advirtieran las nuli- 
dades notorias que desfiguran aquellas providencias para 
que en su consequencia no quedasen sin la merecida nota, 
pues la primera se expidió sin prévio dictámen del Señor 
Asesor Gral., ni del Señor Fiscal 4 quienes debió S. E. con- 
sultar en una materia puramente de derecho, sujeta á las 
leyes que declaran las facultades del Proto-médico y la se- 
gunda se dió apartándose en la mavor parte de los dictá- 
menes del Señor Fiscal de lo Civil y del Señor ‘Asesor ge- 
neral por seguir el del acompañado para que no fuese aquel 
Decreto provisional y con la calidad de por ahora, sinó 


‘ absoluto como lo aconsejaba el Asesor acompañado, de 


modo que sien la boca de dos ó de tres está toda verdad, 
como lo dice el Oraculo Divino, aquí lo estuvo solo en la 
boca del Abogado Icazate y no en la de los Señores Fiscal 
y Asesor; pero, no se trepidó en este manifiesto vicio por 
quanto hubo maña para sorprender la pureza é integridad 
de S. E. persuadiéndole que su Decreto de 26 de Noviembre 
era legal y por lo mismo debía mandarse ejecutar y cumplir, 
como se verificó en 11 de Febrero de 1801, á pesar de que 
no se me había oido para que segun mis alegaciones se 
pudiese juzgar digna y justamente de mi derecho, cuya no- 
toria nulidad no se subsana por el trascurso ‘del tiempo 
como otras de menor momento y así tiene largo tiempo 
para deducirse y alegarse y segun su mérito desvaratar las 
providencias libradas con tan remarcable vicio del qual 
instruido S. M. se habría dado por entendido seguramente 
mandando se me oyese con arreglo á derecho. 

« Ni es de estrañar que S. M. ordene tambien en la pre- 
citada R. Cédula de 29 de Marzo se le informen del estado 
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que tubiesen las Catedras de Medicina y Cirujia mandadas 
fundar en esta Capital, respecto á que el objeto de su erec- 
cion es la ensefianza de los jovenes, pero, como es de pre- 
sumir que este recuerdo es efecto de la impresion que ha 
hecho en el Real ánimo el recuso de Fabre capitulando de 
omision ó atraso en el Magisterio de la Cátedra de Medicina, 
me veo obligado á desalojar cualquier siniestro informe, 
exponiendo que á mi favor obra la prueba auténtica del 
aprovechamiento de 13 jóvenes, que dieron sus exámenes 
públicos en los dias 4, 5 y 6 del pasado mes de Junio con 
tanto lucimiento que todos los alumnos merecieron la general 
aprobacion y aplauso de los Facultativos y del más nume- 
roso concurso que asistió gustoso á aquellos actos, á que 
tambien concurrió el mismo Fabre, quien á pesar suyo no 
puede menos de confesar que la Cátedra de Medicina en 
su enseñanza excede por mucho en proporcion á la suya. 
A más de esto no se debe atribuir á atraso en la enseñanza 
la demora que tubo en empezar su curso la Cátedra de 
Medicina, pues era indispensable esta detencion hasta que 
precisamente fuesen instruidos los alumnos en los conoci- 
miento anatómicos, por que la Anatomía es la base funda- 
mental, tanto de la Medicina como de la Cirujía y aun me 
consta no haber llegado todavia la enseñanza Anatómica á 
aquel grado de instruccion necesario é indispensable para 
el estudio de la Phisiologiá y Patología y el mismo Cate- 
drático confiesa el atraso que se esperiment: en la Anatomia, 
asi por falta de buen Disector Anatómico, paraje cómodo 
para la disecciones y otras varias proporciones que me consta 
se necesitan para la perfecta enseñanza de este ramo, de lo 
que es culpable en gran parte el mismo Fabre por no haber 
solicitado á tiempo todo lo necesario al efecto, como se lo 
tenía prevenido por diferentes cartas; sin embargo por no 
detenernos más tiempo fué preciso continuase el estudio de 
la Medicina, supliendo al mismo tiempo el defecto de aquel 
atraso en la enseñanza de esta, aunque cueste más trabajo, 
sirviendo de satisfaccion que se dictan y enseñan las mismas 
doctrinas y principios adoptados por las Universidades más 
célebres de Europa con los correspondientes adelantamientos 
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de los alumnos, no obstante de no ser más de una la Ca- 
tedra de Medicina. 

« Estas reflexiones á que abre márgen el literal contesto 
de la espresada R. Cédula de 29 de Marzo, instruyen el 
recto ánimo de V. E. para que informando á S. M. haga 
presentes las especies siniestras y notoriamente falsas con 
que procedió en su informe ó recurso el enunciado Fabre 
impresionando arbitrariamente el Soberano ánimo del Rey 
con datos apócrifos y que no era fácil desengañarse por falta 
del testimonio íntegro de lo actuado con que debió ocurrir 
á la Magestad para que no se incurriese en tantas especies 
inveridicas como las que contiene dicha Real Cédula y que 
influyeron para espedirse en perjuicio de mi constante de- 
recho, bajo de cuyo supuesto y á fin de fundar que dicho 
Real rescripto no puede cumplirse, siná con solo el debido 
obedecimiento informar al Rey por los vicios de obrepcion 
y subrepcion con que fué ganada, para la determinacion 
en justicia que sea del Soberano agrado y sin perjuicio 
de esto se revoque como llevo indicado la providencia de 
17 de Diciembre, en la que se mandó cumplir la citada 
Real Cédula, por quanto me contraeré á exponer los otros 
vicios clásicos y graves que hacen ineficaz é inaccequible 
la citada R. Cédula ademas de las antedichas observaciones 
que influyen tambien á el propio fin. 

« Porque es bien sabido por las L.L. de estos Dominios 
(cito con el Sup. permiso de V. E.) la 22 y 24 del tit. 1.2 
libro 2.2 que ordenan á los Ministros y Jueces que obe- 
dezcan y no cumplan las Cédulas y Despachos en que in- 
tervinieren los vicios de obrepcion y subrepcion, avisán- 
dose á S. M. la causa por que no se ejecutan; y el texto 
mismo de la R. Cédula de 29 de Marzo, manifiesta que lo 
resuelto por S. M. sobre que V.E. no permita con ningun 
pretesto que las funciones correspondientes se exersan por 
uno solo, sinó por los dos que hubiesen sido nombrados, 
fué dada por sola la representacion 6 instruccion que re- 
mitió Fabre á la Corte, ó con algun testimonio diminuto, 
pero no con autos integros, ocultando de intento 6 mali- 
ciosamente dos hechos importantes y decisivos en la ma- 
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teria; el uno que á consequencia de haberse prevenido 4 
esta Superioridad en la R. Orden Erectoria de este Proto- 
medicato que nombrase los sujetos que habían de servir 
las Cátedras de Medicina y Cirujía, fuí yo nombrado para 
la primera y juntamente de Proto-médico General de este 
Virreynato en remuneracion del mérito contrahido en los 
muchos años de servicio de médico del Exército y en el 
propio empleo de Proto-médico de este Virreynato, desem- 
peñando sus funciones con honor y exactitud y reformando 
los abusos y perjuicios que se cometían en las facultades 
de Medicina y Cirujía en estas bastas Provincias, cuyo nom- 
bramiento tanto de Catedrático, como de Proto-médico Ge- 
neral fué aprobado por el Rey en R. Orden posterior al 
paso que en ella se aprobó solamente el nombramiento de 


Catedrático de Cirujía hecho en la persona de Fabre, sin 


otra condecoracion ni calidad; y en este concepto se obe- 
deció y cumplió dicha R. Orden por este Superior Go- 
bierno y se mandó prestar el juramento de estos Empleos, 
como igualmente se ejecutó con los demas empleados que 
componen este Proto-medicato, cuyo nombramiento había 
aprobado S. M. 

« De suerte que tanto el Supremo Consejo de las Indias 
como el Soberano no tubo presente mi nombramiento de 
Proto-médico Gral. con Real aprobacion dado en remune- 
racion de mis servicios, creyendo lo que representaba Fabre 
que se había puesto la espresion de Proto-medico en mi 
nombramiento de Catedrático de Medicina, sin que nada 
importase 6 significase de particular ó que se había puesto 
sin facultad; no siendo asi segun consta, del Auto en que 
fui nombrado por este Sup. Govierno de tal Proto-médico 
General, aprovado despues por el Rey, donde se señala por 
causa y motivo mi dilatado servicio de Proto-médico para 
nombrarme y conferirme el propio Empleo, cuando S. M. 
quiso espresamente erijir el Proto-medicato de esta Capital; 
y así, sobre el defecto y ocultacion de tan importante dato 
giró el dictámen del Consejo aprovado por S. M. por el 
cual manda que los dos nombrados de Catedráticos de Me- 
dicina y Cirujía deban componer el Tribunal; lo que segu- 


ramente no se habria ordenado si se hubiesen expuesto y 
representado los hechos en su verdadero punto de vista, 
como consequencia de la R. Orden aprovatoria de mi nom- 
bramiento de Proto-médico General. 

« Y lo segundo es, que realmente se ocultó al Supremo 
Consejo yá S. M. que en el pleito 6 controversia que se 
estaba siguiendo en este Sup. Govierno sobre igualdad de 
facultades, había yo puesto al nominado D. Agustin Fabre 
la excepcion de no parte para pretender ser: Juez en este 
Tribunal, fundado en que no tiene grado de Bachiller de 
Medicina, ni título de aprobacion de Médico ó Cirujano de 
ningun Tribunal de Proto-medicato para poder libre y leji- 
timamente exercer la Medicina ó Cirujía, ni puede obtenerlos 
sin proceder el conocimiento de Latinidad y Filosofia de 
que careció á su llegada, constándome que ha estudiado y 
aprendido la Gramática y Latinidad que sabe en esta Ciudad, 
lo que acreditaré se fuere necesario, sin cuyos requisitos, 
si no puede por las L. L. exercer aquella facultad, menos 
podrá ser Juez en los asuntos y negocios facultativos, pues 
esta judicatura prerequiere forzosamente que quien la haya 
de servir sea facultativo formado segun las L. L. y Orde- 
nanzas del Proto-medicato. Así es que la Lev +4 (la cito con 
la Sup." venia de V. E.) del titulo 6 Libro 5% de las de 
Indias, ordena que no se consienta en estos Dominios á 
ningun género de personas curar de Medicina, ni de Cirujía 
sinó tubiere los grados y licencia del Proto-medicato que 
disponen las Leyes lo que ha de constar por recaudos lejí- 
timos, por cuya R. Disposicion, si no puede Fabre exer- 
citar en esta Capital, ni en ningun lugar de América la 
Medicina, ni Cirujía por no haber manifestado, ni acreditado 
-con competentes documentos el estudio, aprobacion, grado 
y licencia que exijen las L. L. en las mencionadas facul- 
tades, ménos puede exercer jurisdiccion en causas faculta- 
tivas que ocurran en este Proto-medicato, en el qual como 
nuevamente recreado se necesita más cuidado y escrupu- 
losidad en la eleccion de los sujetos que deben compo- 
 nerlo; pues siendo este Tribunal erijido para cortar abusos 
y que ninguno exersa la facultad médica sin tener los corres- 
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pondientes requisitos, faltaría 4 mi juramento y demas obli- 
gaciones de mi Ministerio si consintiese que alguno delos 
vocales que componen este Tribunal fuese admitido sin los 
recaudos legítimos. Esta es, Señor Excmo., la verdadera 
causa y no la del lucro, de la obgecion que opongo contra 
Fabre y opondré siempre hasta tanto que el Soberano ente- 
rado de todo determine lo que fuere de su R. agrado, como 
he indicado á fs. 81 de mi informe de fs. 78 en el $ 6.° y 
siguientes. 

« Ni se pueden salvar estos inconvenientes diciendo que 
estas calidades estan suplidas por la R. Licencia que obtuvo 
años há de quedarse en este Pais exerciendo la Medicina y 
Cirujía, ni por el nombramiento de este Superior Govierno 
de Catedrático de Cirujía aprobado despues por S. M. 
Supremo Legislador y Dispensador de sus Leyes; por quelo 
primero, para que se entendiesen dispensados por el Rey 
los requisitos de cursos de estudios, aprobacion, grado, 
práctica y licencia en el modo y forma que exijen las Leyes, 
era preciso que el Rey estuviese instruido de aquellos defectos 
y con este conocimiento por consideraciones de su Real 
beneplácito dispensase expresamente en la misma Ley; pero 
esto no consta de: modo alguno, ni se enuncia en la Real 
Cédula de 29 de Marzo impetrada por Fabre; y así, se debe 
concluir que este ocultó en su representacion ó instruccion 
el defecto de grado y títulos que yo le habia objetado; y de 
consiguiente la resolucion contenida en dicha R. Cédula fué 
ganada obrepticia y subrepticiamente. 

« Y lo segundo, que para que la Ley posterior derogue la 
anterior ó dispense en ella sobre unas mismas disposiciones y 
resoluciones—ha de hacer espresa mencion de la Ley que de- 
roga sin ser suficientes los argumentos déviles de induccion y 
congetura; por esto es que si la R. Cédula de 29 de Marzo no 
reboca espresamente las Leyes que piden Estudios, aprova- 
cion, grado y licencia para que algunas personas puedan curar 
de Medicina ó Cirujía, subsisten en su vigor y fuerza estas 
Leyes y su decision sirve de un insuperable obstáculo para 
que D. Agustin Fabre, pueda ser Con-juez en este Proto- 
medicato como ordena la citada R. Cédula, mediante á que 
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no tiene aquellos requisitos que forzosamente exigen las 
Leyes para reputarse Profesor expedito para curar y juzgar 
en los negocios relativos á la Facultad, sin que tampoco se 
se pueda sacar argumento de fuerte congetura ó presuncion 
de que S. M. quiso poner en ejercicio su Alta Soberana Vo- 
luntad en el caso particular de Fabre, por quanto semejante 
gracia y dispensacion es en materia grave y de perjuicio 
trascendental á la causa pública, la que se interesa en que 
los Profesores de Medicina y Cirujía sean idóneos é instruidos 
acreditando su aptitud por los modos y maneras que dis- 
ponen las Leyes y cualquiera ejemplar de su inobservancia 
abriría márgen á importunas pretenciones de personas inex- 
pertas para la gracia de ser facultativos sin las calidades ne- 
cesarias con gravísimo é irreparable daño de la salud 
pública; cuya consideracion persuade que aun instruida S. 
M. de que Fabre no tiene los grados y licencias que prere- 
quieren las Leyes, no le dispensaría este defecto, por no 
causar un pernicioso ejemplar; y consiguientemente subsisten 
las citadas Leves en estos Dominios en su fuerza y vigor 
sin que se puedan reputar derogadas porla voluntad del 
Rey expresa, ni presunta ó congetural afianzada en el con- 
texto narratibo, ó decisivo de la expresada R. Cédula y por 
lo mismo debe conceptuarse este R. rescripto impetrado 
con obrepcion y subrepcion, correspondiendo en tal caso 
no darle cumplimiento sinó suspenderse su ejecucion hasta 
que instruida completamente S. M. con el oportuno informe 
y testimonio íntegro de todo lo actuado determine lo que 
sea de su Soberano agrado. 

« En conclusion, se manifiesta que D. Agustin Fabre se 
ha manejado en esta materia en el perfecto conocimiento 
de su falta de grados y titúlo y por eso abrazó todos los 
medios de calumnias y falsedades, valiéndose por los mis- 
mos motibos de los vicios de obrepcion y subrepcion para 
salir airoso con sus disignios; con ellos ganó la R. lizencia 
para quedarse en este Pais exerciendo la facultad; con 
ellos logró el nombramiento por el Exemo. Sor Marqués 
de Loreto y por ellos ha adquirido la R. Cédula de 29 de 
Marzo de 1800 y 8 de Febrero de 1801. De suerte que, así 
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« como todo ello se ha fabricado con tan feos vicios, debe 
« caer de su execucion y cumplimiento como fundamentos 
« ruines sus deviles y repugnantes ála razon y justicia que 
« reprueva tales vicios y por lo mismo es conforme 4 la 
« disposicion de las Leyes que se suspenda la execucion de 
« la mencionada Real Cédula, revocando al efecto la provi- 
« dencia que ordena su cumplimiento, como lo pido con 
« las protextas necesarias; y al mismo tiempo se dé el corres- 
« pondiente curso al proceso y juicio pendiente sobre igual- 
+ dad de facultades, reciviendo la causa á prueva para acre- 
« ditar la verdad de los hechos que tengo deducidos y falsi- 
« ficar las calumnias y negras imposturas con que Fabre ha 
« manchado mi honor, buen nombre y acreditada conducta: 
« y para ello haciendo el pedimento mas arreglado: 

« A V. E. pido y suplico se sirva proveer y determinar 
« como llevo expresado en este escrito en que reciviré jus- 
« ticia que imploro con eljuramento necesario para ello, etc. 

« Otro sí digo: Que en prueba de la falsedad que suscita 
« Fabre contra mí en punto 4 que yo he despachado Titu- 
« los por mi solo aun 4 personas desaprobadas por el Tri- 
bunal presento con la debida solemnidad la certificacion 
adjunta señalada con el número 1. Del mismo modo acom- 
paño otra certificacion con el núm. 2 para desvane cer el 
concepto que es de creer ha impreso Fabre en el Real 
Animo sobre la omision 6 atraso en el Magisterio de la 
Cátedra de Medicina. 


RA A A A A R 


Exemo. Señor. 
Dr. Miguel Gorman 


Este escrito del Dr. Gorman está en papel sellado co- 
rrespondiente á los años de 1802 y 1803—carese de fecha y la 
firma autógrafa ú ológrafa ha sido borrada por algunas en- 
mendaturas sin duda. La falta de fecha de la presentación 
no es de estrañar, pues la hemos notado en gran número 
de presentaciones y era la fecha de las providencias ó tra- 
mitaciones la que rejía y como en este borrador no figura 
no podemos consignarla. No podemos tampoco indicar cual 
fué la suerte que le cupo á tan valeroso y osado escrito, 
con fundamentos tan sólidos que inducen á suponer la inter- 


— 400 — 


vencion de algun letrado ó jurisconsulto de nota. En un 
principio lo atribuimos al Dr. D. B. Gonzalez Rivadavia amigo 
personal del Dr. Gorman, antiguo Asesor del Protomedicato, 
etc., etc., pero ignoramos si existía aun en 1803, que es la 
fecha de este escrito. 

Fs fuera de duda, que D. Agustin E. Fabre despues de 
haber hecho la corte al Proto-Médico Dr. D. M. Gorman, 
hasta obtener de él, en los primeros tiempos del Proto Mé- 
dicato un certificado de su buena comportacion y acierto 
en el ejercicio de la medicina, lo que le valió la licencia del 
Rey para quedarse y continuar ejerciendo su profesion, ten- 
tado por la ambición y sin perdonar medios reprobados por 
la moral para alcanzar el fin apetecido fué ingrato y desleal 
cuando menos. 

El Señor Fabre continuó como Conjuez del Tribunal del 
Proto-Medicato suscitándole á cada paso dificultades al Dr. 
Gorman y siguió enseñando por algun tiempo aun la Anatomia, 
Cirujía y Medicina operatoria, sin dejar su nombre rodeado 
de esa aureola de habilidad, cuando menos, que se trasmite 
en las escuelas á traves del tiempo, como pasa con los 
Doctores Fonseca y Alvarez (D. Teodoro). 

En los sucesos de 1806 y 1807 figuran en primera linea 
entre los Cirujanos que asistieron y operaron los heridos de 
la reconquista y defensa los Licenciados D. Justo García y 
Valdez, D. José Alberto Capdevila, comprendidos y agraciados 
en la R. Cédula de 1809, D. Salvio Gaffarot y otros cirujanos de 
la Real Armada que habían venido con las fuerzas del Estado 
Oriental 6 desembarcado de los buques de guerra y mer- 
cantes de la bandera española y conjuntamente con ellos los 
alumos de la naciente escuela de Medicina de nuestro pais 
que terminaban sus estudios teóricos y tuvieron el rudo 
aprendisaje del campo de batalla en que se convertió la 
ciudad, en cuyos hospitales de sangre prodigaron sus 
cuidados. 

Estas noticias biográficas sobre D. Agustin Eusebio Fabre 
tienen su complemento en la Historia del Proto-Medicato, 
escrita para la obra del Censo en la Biografía del Proto 
Médico, primero en nuestro pais, el Dr. Don Miguel Gorman 
que se encuentra en las pájinas que preceden este trabajo. 
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El Licenciado Fabre concurrió á la confeccion del Re- 
glamento orgánico del «Instituto Médico Militar» y aunque 
ya de avanzada edad (1815) él esperaba poder continuar 
enseñando en su domicilio la Anatomía pues no podía por 
sus achaques concurrir á las horas reglamentarias al Hospital 
de la Residencia, quando fué jubilado (1816) y se nombró 
en su lugar para la enseñanza de la anatomía al Dr. Don 
Cristóbal Martin de Montúfar, que lo remplazó vantajosamente 
para los alumnos. 

El Licenciado D. A. E. Fabre hizo desde entonces la 
vida tranquila del hogar. (1) 


(1) Los documentos trascritos se encuentran originales en el archivo 
del Protomedicato. 
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